
L I  INTEGRIDAD TERRITORIAL
IDE

REPUBLICA DEL ECUADOR

OBRA ESCRITA
l 'ü l i  EL  E . I1. FRAY EN RIQ U E VAGAS GA LINDO

DEL ORDEN D E PREDICADORES

y  aprobada por la

“ JUNTA PATRIOTICA NACIONAL”

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

www.flacsoandes.edu.ec



Sícscn/c.

(Dcnyo á  /c u r a  com unicar á  £ ü .  

y itc  /a  (d/^i/nta cífa tiió tica  ^¿Taciojiat 

a tro fió  a  y  ex /a  sig u ien te  m oción: “ ̂ ¿)á- 

se u n  ocio c/e ap /a itso  a /  <s/2. a />. oP r. 

<§„,«/ HC ¿Pacas (yatinc/o p o r  su  ú /tuno  

¿ibro so6re  /a  con troversia  (te ¿im ites, c¿ 

c ita / ¿uxstaria p a r a  cuictcnciar n u estro s  

t/ercc/ios, y  m a n ifie sta  y u e  c¿ a u to r ¿la 

consayraato su  iiic/a á  ¿a c/epensa c/e ¿a 

¿ lo n a y  e tte rr ito r io  ecuatorianos.*.

® e  M c¿. zespefttoso, obsecuente 

seivic/or,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



E l (tutor se reserva cl 
derecho de propiedad,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ú b so tf?  
4o \2Q

Jjr¿-

D O S  P H L H B R a S

El día 22 de Abril del presente año, fui 
honrado con una carta que me llegó de Lima, 
dirigida por el Sr. Dr. D . Remigio Crespo To­
ral, distinguido abogado de la Legación Ecua­
toriana sobre límites ecuatoriano-peruanos, an­
te la corte de S. M. C. el Rey de España. En 
ella, á su nombre y al del Exemo. Sr. Dr. D. 
Honorato Vázquez, Plenipotenciario ecuatoria­
no, se expresaba así: «Como Ud. lia tratado es- 
«tos asuntos (do límites) en todas sus fases, le 
«rogaría se digne refutar alD r. Maurtua; pues 
«la refutación de Ud. tendría la autoridad y
«prestigio de su nombro.............  En todo caso
«es nuestro deseo «pie Ud. no guarde silencio en
«esta nueva ocasión..........  por amor á la patria
«que es el vínculo que nos uuo si todos los ecua- 
«torianos»

Erases de un hombre de tan alto valer y  
deseos tan ardientes, en favor de la cauBa ecuato­
riana, tuvieron para mí la fuerza de mi imperio­
so mandato. Incontinenti puse la carta referida
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en conocimiento de la benemérita ‘‘.Tunta Pa­
triótica Nacional”, la cual me comisionó la re­
futación del alegato del Dr. ülaurtua, me ofreció 
su cooperación física y  moral, y puse manos á 
la obra que hoy be terminado, y la misma “«Tun­
ta” ha tenido por bien aprobarla, sin ninguna 
observación.

Siguiendo el alegato de la “Revista Pan­
americana”, lie dividido la obra en dos partes: la 
primera comprende el tiempo del coloniaje es­
pañol, y  la segunda el tiempo de la Autonomía 
Nacional Republicana.

Deseoso de dar á conocer la justicia de la 
causa ecuatoriana, he procurado no sólo refutar 
los errores del alegato contrario, sino también 
exponer fielmente, cual convenía á la santidad 
de una causa justa, la geografía, la historia, el 
legítimo derecho y las líneas precisas de demar­
cación territorial, con la íntima convicción que 
dan la certidumbre y la evidencia de la verdad.

En menos de tres meses ha sido redactado 
el presente volumen; pero, por esto, no creo 
que so me pueda argüir de ligero ni de poco co­
nocedor del asunto, porque bien sabe el pueblo 
ecuatoriano, que largos años he estudiado esta 
materia, antes de producir los tres volúmenes de 
mi primera obra “Límites ecuatoriano-ponía­
nos”. Sin embargo, con la honradez que me ca­
racteriza, y con el fin de confesar y  defender la 
verdad, y nada más que la verdad, doquiera y co­
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uní quiera que se la encuentre, lie rectificado 
alguna manera de pensar y  de exponer el dere­
cho y la historia, que sostuvo en el tercer tomo 
de la obra citada.

La celeridad de la impresión ha sido la cau­
sa de los numerosos errores tipográficos, á 
veces substanciales, con que se publica la obra. 
Por cuyo motivo mis lectores me serán indul­
gentes.

En fin, con este trabajo se dará al público 
ecuatoriano, el testimonio de que la “.Tunta Pa­
triótica Nacional”, establecida por espontánea 
elección de todos los partidos políticos, para es­
tudiar y vigilar los derechos territoriales do la 
patria, ha procurado cumplir su alta misión.

Quito, Julio Jó de 11)0ó

Shciq ¿mticjiie ,5X\icci> t§al’iit3o

.t*
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P R I M E R A  P A R T E
Epoca Colonial

o ^ ze’i t -c t i -.o  n e i i v C E i e o

LA CONQUISTA

!' I

l'IIIJIEIIAS ClIXlil'ISTAS 1

1. — Por el «fio 15.11, unos pocos cente­
nares (lo hombres de blanca cutis, de poblada 
barba, de alta estatura, de majestuoso conti­
nente V de indomable valor, aparecieron, en li­
geras embarcaciones, en la costa del reino do 
los Sbiris, y habiendo pasado por la comarca 
del golfo do los Huancavilcas, habitadores 
del país, fueron á pedir hospitalidad en Tum­
bea, hermosa población de los dominios del 
Inca Atahualpa.
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A l morir Huayna-Cápae, último conquista­
dor do los Incas del Perú, había fijado ol 
limito de la parte del imperio que legaba en 
herencia á su querido hijo Atahualpa, en la 
actual provincia de Huainachuco; y al arribo do 
la gente desconocida, tenía este desventurado 
Inca su corto en Oajamarca, y  ejorcía absoluta 
soberanía, no sólo en el territorio heredado 
por parte de sus abuelos maternos, sino tam­
bién en todo el antiguo imperio do los hijos del 
Sol, del cual se apoderara después do san­
grientos combates y  después de haber derro­
tado y  tomado prisionero á Huáscar, su her­
mano paterno.

Muy pronto, sin embargo, tan vastos domi­
nios iban á caer en inanos extranjeras. Los po­
cos aventureros, que habían surgido do los abis­
mos del océano, y que tan pacíficamente so ha­
bían hospedado en Tumbo/, al año siguiente, 
1532, volviendo en mayor número y con miras 
hostiles, avanzaron á Cajainarca; y, cuando más 
descuidado so hallaba el bondadoso Rey indio, 
con una temeridad inconcebible, con una rapidez 
asombrosa, comparable sólo á la del relámpago, 
con una violencia más potente que enérgica di­
namita, en pocas horas abatieron la corto do tan 
valeroso Soberano, destrozaron sus numerosos 
ejércitos, sacudieron é hicieron bambolear la 
monarquía más grande de la tierra americana, 
y cayo derribado á sus plantas todo aquel colosal 
Bcñorío del Monarca quiteño, que so dilataba des­
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do la actual Colombia basta las regioncsde Chile.

Meses después, la audacia do los conquista­
dores había sentado su pesada mano sobre todo 
el imperio: Benalcázar llegó á Quito, su capital, 
y  Pizarra al Cuzco, ciudad tributaria de aquélla. 
Y  así como al valor de los ejércitos do Atahualpa 
desapareciera el poderío do los herederos del 
Sol; también, al empuje de las huestes españolas, 
desapareció el vasto dominio del Inca de Quito.

El 15 de Agosto de 1531 fue fundada Rio- 
bamba, la primera de las ciudades establecidas 
por los españoles, cuando sometían á su dominio 
el reino de ios Sliiris; y, cuatro meses después, 
el 1 de Diciembre, so erguía lozana, en las on­
dulantes faldas del Pichincha, sobre las ruinas de 
la antigua, la nueva Capital, para ser la metró­
poli do una futura nación, hoy República del 
Ecuador.

Para redondear la conquista, sujetándole 
naciones desconocidas y ricos territorios,á la en­
tidad política que entonces se denominaba Go­
bierno de Quito y  luego se llamó nuevo Reino 
de Quito, uno do sus primeros pobladores y con­
quistadores, (lonzalo Díaz de Pineda, en Sep­
tiembre de 1538, salió á la primera exploración 
do las comarcas orientales trasandinas, con cien­
to treinta españoles, entro los que había cua­
renta y cinco de á caballo, treinta ballesteros y 
diez arcabuceros. Gastó más do ocho mil duros 
en preparar la expedición, fuera del valor de los 
caballos, que entonces cada uno se apreciaba lias-
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ta en dos mil pesos; y Angelo Annendaña, maese 
de campo, fabricó la primera pólvora que so hi­
zo cu Quito.

Pineda recorrió, en este viaje, la región 
norte de lo que actualmente llamamos el ¡Ñapo, 
al pie de la cordillera, y llegó hasta el río O oca, 
do donde regresó á Quito, sin ningún resultado 
satisfactorio para los conquistadores.

Gonzalo Pizarra, nombrado Gobernador de 
Quito, resolvió veriíicar la segunda exploración 
al Oriente, por el mismo escabroso camino que 
Pineda había seguido, á quien llevó consigo, pa­
ra aprovecharse de los conocimientos adquiridos 
en su primer viaje.

Pizarra salió de la Capital del reino, en ¡Mar­
zo do lo-Jrl, con una expedición de trescientos 
españoles y cuatro mil indios, llevando dos mil 
cerdos, un crecido número de llamas, mucho 
bastimento y abundantes pertrechos. Después 
de mil penalidades en tan enmarañado bosque, 
llegó al Coca, en donde construyó el famoso ber­
gantín, que debía servir de embarcación al atre­
vido Orellana, para lanzarlo hasta las borras­
cosas olas del Atlántico.

De la ciudad do Guayaquil vino Francis­
co de Orellana, á tributar el homenaje de su 
obediencia al Gobernador de Quito; comprome­
tido con éste para la conquista de la Región 
oriental, volvióse á Guayaquil, en donde dispo­
nía de abundantes recursos; ahí reunió treinta
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españoles y los armó á su costa, gastando cua­
renta mil duros, con todo lo necesario para tan 
penoso viaje.

El 20 de Diciembre de 1541 embarcóse 
Orellana, en el Coca, con el P. dominicano Pr. 
Gaspar de Carvajal y cincnenta y siete indi­
viduos más, fuera de los enfermos, y lanzáronse, 
en el bergantín, sobre las serpeadas y corrento­
sas ondas del nombrado río, al descubrimiento 
de inexploradas y misteriosas regiones.

A l fin del tercer día, impulsados por la co­
rriente, llegaron al caudaloso Xapo, y cinco días 
después, hallábanse en la desembocadura del 
poético Aguarico. Ahí, en un pueblo de Iri- 
maraes, como los Casiques se lo presentaron de 
paz, Orellana practicó la ceremonia de tomar 
posesión del territorio, á nombre de S. M. C. 
el Rey de España.

Para construir otro bergantín, en mejores 
condiciones que el que hasta entonces les había 
servido, fabricaron un horno, hicieron carbón, 
forjaron clavos y Juan de Alcántara trabajó en 
la fragua. El 2 do Pobrero de 1542, esos hom­
bres do valor indomable continuaron su viaje y 
entraron al Amazonas el 11 del mismo mes. De 
esta suerte, á los 11 meses, después de 
haber salido de Quito, á través de mil peligros é 
indescriptibles penalidades, descubrieron el más 
famoso y colosal río de la tierra
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Esta región, denominada do Quijos y de la 
Canela, en calidad de gobierno, le fue concedida 
primeramente á Ofil Ramírez Davales, en premio 
de sus servicios, señalándole veinte leguas de 
ancho de sur á norte, y doscientas do occidente á 
oriento; después, por sentencia judicial, Ramírez 
Dávalos se la tuvo que entregar á su rival Rodri­
go Xúñcz de Bonilla. Las principales ciudades 
establecidas en esto gobierno fueron Baeza, 
Avila, Arcliidona y Alcalá.

El gobierno de flacas, dado por La-Casca 
al Capitán Hernando Benavcnto en 1518, fue 
explorado de norte á sur, hasta (rualaquiza, tér­
mino de esta región, teniendo Benavonti*. que ha­
bérselas con la indómita raza de los jíbaros, á 
quienes conoció y temió. En sus territorios se 
tunearon después las opulentas ciudades de Sevi­
lla del Oro y  Logroño que, habiendo crecido al 
principio, cual la espuma en la mar, tan funes­
to fin llegaron á tener.

El año 1541, el Capitán Podro do Yorgara 
emprendió la conquista do las regiones orienta­
les del Azuay y  do Loja, denominadas Yaguur- 
zongo y  de Bracamoros, respectivamente; y  como 
hubiese cometido grandes injusticias y  violentas 
extorsiones contra los indígenas ya pacificados 
de la provincia del Azuay, el Cabildo de Qui­
to, al que pertenecía esa comarca, acordó enviar 
al inteligente y  valeroso Lorenzo de Aldaña, 
entonces teniente de Gobernador, para reprimir 
sus abusos y expulsarlo del territorio.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El Capitán .Tuan de Salinas ayudó á Verga­
ra en la conquista de los Bracamoros, y, des­
pués de haber capitulado con éstos, fundó va­
rias ciudades; pero Mercadillo y  Benavente ha­
bían establecido ya antes la hermosa ciudad de 
Zamora, en esa misma región.

Por su parte, Alonso de Alvarado, poco 
tiempo después de la muerte de Atahualpa, ex­
plorando las cercanías de Oajamarca, corte del 
desgraciado Inca, emprendió la conquista do los 
Chachapoyas y do otras tribus situadas al Orien­
te. Volviéndose hacia el norte, unido á Juan 
Pérez de (ruovara, penetró en parto del territo­
rio de los Bracamoros y estableció la ciudad de 
Jerez de la Frontera. Pérez de (.fuevara, que 
había recorrido también los Motilones, hoy La­
mas, conquistó Moyobamba y fundó la ciudad do 
este nombre, por comisión do Vaca de Castro y, 
del licenciado La-Casca, en 1517.

Otra parto de la provincia de los Bracamo­
ros fué conquístala por el Capitán Diego Palo­
mino, quien se introdujo, además, en las provin­
cias do Perico, de durillos y do Ohuquiuga, ó hi­
zo, por fin, la fundación de. la .ciudad de Jaén, 
que ha cambiado de asiento más de cuatro veces.

(*on estos breves rasgos históricos, dejamos 
apuntada la conquista del territorio que lo cupo 
en herencia de su padre al Inca Atahualpa, has­
ta la provincia do Huamachuco; no menos que 
la conquista de las regiones orientales pertene-
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cientcs al perímetro territorial del primitivo go­
bierno colonial do Quito. Bien es que hasta el 
año 1542, no se había señalado todavía por la 
soberana autoridad del Monarca Español el linde 
preciso de los dos gobiernos, del P en i y  de Quito; 
pero verificóse esto con la Real Cédula del año 
citado.

Mas, antes de hablar de aquel real documen­
to, es preciso que demostremos cómo, desde esos 
remotos tiempos, las comarcas de los ríos Gna- 
ljaga y  TJcayale, hasta las cercanías de Puno, 
fueron exploradas y  descubiertas, no por los con­
quistadores y  pobladores del Gobierno de Lima, 
sino por los del Gobierno de Quito.

E l año 1556, dió S. M. C., en remuneración 
de sus servicios, las gobernaciones do Yaguar- 
zongo y  Bracamoros y  de Macas juntamente, 
con doscientas leguas hacia el oriente, al Capitán 
Juan do Salinas, con el objeto do que conquista­
ra esas tierras y fundara en ellas ciudades y  vi­
llas españolas. Para el efecto, Salinas, gastando 
más de cincuenta mil duendos, preparó la expedi­
ción y  salió do Loja el 8 do Julio do 1557. Des­
pués do haber establecido las ciudades de Va­
lladolid, Lo}rola, Santiago de las Montañas y 
Xeiva, con los 250 españoles que había llevado, 
emprendió, en seguida, un viaje do exploración 
tan arriesgado y  tan atrevido como el de Orella­
na. Pasó el peligroso Pongo do Mansomclic, 
entró en las apacibles aguas del gran Amazonas, 
visitó el manso Morona, penetró en el temible
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Pastaza liastíi la poética laguna do Rimachuma, 
y  á éstos los llamó ol río do Cuenca y ol río do 
Quito respectivamente; luego exploró el Gualla- 
ga, subió por el U  cay ale, pasó a través de las in­
mensas pampas del Sacramento, so internó hacia 
los más altos pajonales y llegó á las regiones 
situadas al Oriente del Cuzco.

«Este viaje de Salinas es uno do los más no- 
«tablcs, entre los muchos viajes de exploración 
«que hicieron los españoles en la región oriental 
« americana, poco tiempo después de descubierto 
«y conquistado el Perú” (1).

A l año y medio, Salinas tornó de la expedi­
ción do tan penoso viaje, á la ciudad de Santia- 
go,y regrosó á Loja el 28 do Agosto de 1555).

Hemos relatado ligeramente cómo los con­
quistadores y pobladores españoles del reino de 
Quito, para acrecer el dominio territorial do su 
gobierno, exploraron, descubrieron y trabajaron, 
con invencible valor y heroica constancia, desde 
la cordillera hasta el Atlántico, con Orellana; 
desdo Quijos hasta el Cuzco y Puno, con Salinas. 
B e justicia debíasele, pues, señalar á esto gobier­
no sus límites, en conformidad á tan sublime 
labor, en esta dilatada cuanto inagnííica comar­
ca; y así se verificó el año 3503, así como el año 
15á2, so había señalado la limitación territorial 
del Gobierno de Lima.

(!) "H istoria(¡eneral del Ecuador" por F. Conzálcz Suárez. 
T . VI. Cap. I I .
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A  osto gobierno, ó sea ú su Real Audien­
cia, so lo señaló el siguicnto territorio: «Tenga 
«por distrito la costa que hay desde dicha ciu- 
« dad (Lima) hasta el puerto de Paita inclusive; 
«y por la tierra adentro á San Miguel de Piara, 
«Oajamarca, Chachapoyas, Movobamba y  los 
«Motilones inclusive, y  hasta el Collao (Puno) 
«exclusive

D os consecuencias histórico-jurídicas se dcs- 
prenden del anterior documento: primera, que, 
apenas terminadas las primeras conquistas del 
Perú, el Soberano, con suprema autoridad, deter­
minó y  ftjó el marco territorial de la Real Au­
diencia do Lima, para que ejerciera dominio 
eminente, en nombre del Monarca, exigiendo de­
rechos y cumpliendo deberes. D e esta suerte so 
fundó la única baso inamovible de la futura na­
cionalidad que debía ser la República del Perú. 
Y, segunda, que el reino do Quito, tal como Ata- 
liualpa lo recibiera, por el testamento de su pa­
dre Huaynn-Cápae, ó sea el Gobierno do Quito 
del primitivo tiempo de la Conquista, sufrió 
grande detrimento, con la desmembración do 
su territorio hecha en favor del gobierno de la 
Real Audiencia de los Reyes; puesto que, dila­
tándose hasta Hunmnchuco, por legítimo dere­
cho do herencia, el Gobierno de Ataliualpa, se lo 
señalaron al de Lima los términos en Paita, Piu- 
ra, CajamarcaChachapoyas etc., inclusive, terri­
torios todos del Gobierno de Quito (1).
. f ( I )• Relati\¡miente ¡t la familia »le Ataliualpa cenoi'enios dos 
informaciones autenticas que se guardan en el Real Archivo ilc In­
ulas de ¡sol illa....  En una de. putas declaraciones se ase¡/nra inte
• Iluai/nii-Cápac fijó cii Iluainachueo el limite tle la liarte del un- 
yx-r/o míe dejaba á Ataliualpa. .  Obra citada. Inio. (iozálezSuá- 
iez T. 11. Cap. \  II.
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§1 1 .

ERRORES DEL DEFENSOR PERUANO

2 .—'A última Lora, (2) cuando losExmos. 
Srcs. Abogados del Ecuador, Eres. D . Honorato 
Vázquez y E . Remigio Crespo Toral, debían 
emprender su marcha á España, con el Exorno. 
Comisario Regio, Sr. E . Ramón jRenéndcz Pi- 
dal, ó al menos, cuando todos estos caballeros 
hallábanse bien ocupados en preparar su viaje, 
el Sr. Dr. D. Aníbal Maurtua, E i rector del 
periódico semi-oíicial del Perú, la “Revista 
Pan Americana” X" 14, ha lanzado en favor de 
su país, como para tomarnos de sorpresa, uno 
como especie de alegato, plagad») de errores his­
tóricos, jurídicos y geográíicos, como quien que­
ría asestar el golpe, sin dar lugar á la defensa.

El E ii •color do la «Revista Pau-Amcrica- 
lui» persigue los misinos propósitos, que los sos­
tenidos en el Alegato de antaño por el Exmo. 
»Sr. Pardo y Barreda: tiene el mismo iin sinies­
tro contra el Ecuador, y alimenta los mismos 
apetitos intemperantes do ambición en territo­
rio ajeno. Por esto, torna á presentar argu­
mentos pulverizados mil veces de parto de 
nuestros defensores, trae las mismas doctrinas, 
copia largos trozos y cae hasta en los mismos 2

(2) Nosotros recibimos la •Revíslsi l’an-Americana^cl 22 tic 
Abril, mucho dcsptics <|iic había salido de Lima liara España la Co­
misión ecuatoriana de límites.
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errores, aventajándole sólo en inexactitudes 
geográficas y falsedades históricas.

Los Srcs. Plenipotenciarios colombianos, 
Galindo y  Tanco, al comenzar sus labores en 
Lima, para la celebración del Tripartito, cu­
tre el Perú, Ecuador y  Colombia,en su nota de 
13 de Agosto do 1891, dijeron estas notables 
palabras: «El Presidente, como Jefe de la 
«nación colombiana, sentiría menos, por su pár­
ete, la pérdida total ó parcial del pleito, que 3Í 
«sonrrojo de que la República se viera expuesta 
«a rectificaciones y  confrontaciones que pn- 
«sieran en duda la lealtad do su palabra y 
«de su proceder». ¡Lástima que los abogados de 
la nación hermana del Perú no hayan imitado 
tan noble ejemplo!

Comenzaremos por rechazar las doctrinas 
del ilustrado Dr. Maurtun, refutando los fun­
damentos que, para defender las pretensiones 
de su nación, sienta en antiguos, tiempos y 
en los hechos de las primeras conquistas espa­
ñolas, y  vienen á quedar, en su alegato, co­
mo las bases do la defensa peruana.

Después do relatar, con no pocas inexac­
titudes, las conquistas del Oriente de Quito, 
dice: «Tal es la historia de los primeros des­
cubrimientos y  conquistas que en el Oriente 
«hicieron los españoles con los recursos pro- 
«porcionndos por el Perú y  con expresa auto- 
«rización del Gobernador don Francisco Piza- 
«rro». pag. 9.
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¿Qué entiende el Dr. Maurtua por el Pe­
rú! ¿Entiende esa porción do terreno que 
legítimamente, por derecho de herencia, perte­
necía al Inca Atahualpa, y en donde tenía su 
corte, esto es, Oaja marca y sus cercanías; ó en­
tiende esa inmensa región territorial, compren­
dida entre el antiguo reino de Quito y Chile, 
al tiempo de la Conquista española completa­
mente sometida al señorío del Monarca quiteño? 
En ambos casos, hay que concluir lógicamente 
que, los descubrimientos y  conquistas, <juc cu el 
Oriente, hicieron los españoles, con los recursos 
proporcionados por el imperio de Atahualpa y  
con expresa autorización del Gobernador I). 
Francisco Pizarro, conquistador de la última mo­
narquía indiana sujeta al dominio del Pey de Qui­
to, pertenecen, sin disputa, á esta nación.

;Xo os osla la verdad?

Seguramente el Dr. Maurtua, al decir que 
los recursos vinieron del Perú, así también, los 
españoles, no quiere asegurar que eran perua­
nos los españoles. Eli estos casos } para qué 
le sirven sus argumentos? ¿Eran, quizá, pe­
ruanos los cuatro mil indios, los caballos, cer­
dos, llamas, bastimento, y pertrecho, llevados 
al Oriente por Pizarro y demás conquista­
dores?

E l Sr. Abogado del Perú sigue apoyando 
su insostenible principio: «Bonalcáznr, dice, 
«Gonzalo Pizarro, Días de Tincda, Alonso do
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«Alvarado, Pérez de Guevara, Palomino, etc. 
«etc. descubrieron y  gobernaron las regiones 
«mencionadas, primero, por delegación y en 
«nombre del Conquistador del Perú, y, después 
«por autorización de los Virreyes, que, en 
«nombre do la Corona de Castilla, tenían so- 
«bre los territorios conquistados pleno doini- 
«nio y soberanía».

«Con estos lieebos, según el derecho inter- 
«nacional de aquella época y aun do la prc- 
«sente, por derecho do conquista y primera 
«ocupación, el Perú llegó, pues, á adquirir 
«sobre esas rogiones perfecto derecho de pro- 
«piedad». pag. 10.

Retorceremos el argumento do nuestro doc­
to contrincante contra su propia defensa: ¿Cuá­
les fueron los primeros lugares ocupados por los 
españoles/ Guayaquil, Tumbez, Piura, Caja- 
marea, etc. territorios todos del reino de ígni­
to; luego, si la primera ocupación de un terri­
torio, hecha á nombre de España, da perfecto de­
recho para adquirir dominio; como los primeros 
conquistadores ocuparon provincias quiteñas, 
resulta en favor de nuestra causa, el argumen­
to del señor Abogado peruano.

Hay un axioma bien conocido en lógica 
que sintetiza esta tan profunda verdad: qiti 
11 ¡mis proba ¿f nihil probaL Si el argumento 
del sabio escritor peruano algún valor tuviera, 
probaría que el derecho de su patria, no solo
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se extiendo á la región oriental, sino también 
á toda la actual República del Ecuador. Por 
consiguiente, el principio que sienta esta doctri­
na, ó es verdadero, y, en este cas«), le pertenece al 
Perú todo el Ecuador; ó es falso, y, por lo mis­
mo, no se lo puede aplicar á la más mínima 
parte de territorio ecuatoriano.

Aun más: el fundamento sustentado, pa­
ra deducir derechos territoriales en favor del 
Perú, se presta para una aplicación univer­
sal sobre casi toda Sud-América, sobre gran 
parte del Brasil, sobre Argentina, Bolivia, Chi­
le y Colombia. Luego, ó es doctrina absurda 
que no debía invocar un abogado inteligente 
y  de prestigio, ó ti Perú debe reclamar, como 
de tributarias, el territorio de las nombradas 
naciones.

;(¿uicn «lió al Perú el derecho de primo- 
geni luru y, sobre lodo, el de suceder en los 
bienes coloniales vinculados únicamente á la 
Corona de España? ;Qué dirían Chile y el 
Brasil, si porque Francisco Pizarro envió á 
Pedro Valdivia á la conquista del primero, y 
si porque Orellana exploró el Amazonas, se 
creyera el Perú con derecho á la propiedad do 
sus respectivos territorios? Para negar y re­
chazar esla doctrina, sobro esas razones de pa­
ridad, hay otra de mucha fuerza con relación 
al Ecuador: que esta nación, al tiempo de la 
Conquista española, era señora y dominadora
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del Perú. Luego, si hubiera derechos y  ru_ 
zones de mayorazgo, éstos estarían por el due­
ño legítimo y  no por el instruso y  tributario.

Busquemos, pues, en más puras fuentes, el 
derecho de adquirir dominios territoriales, y 
de suceder en la legítima dejada por la Madre 
Patria á sus hijos.
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s i s c r T T i i s r z D O

LIMITES DE LAS REALES 
AUDIENCIAS DE QUTO, LIMA, 

Y CHARCAS.

§ i-

LIMITES UH U 1IEAL ll'HOm  DE ol'ITtl

lí». 101 primer título histórico jurídico de 
donde minien/,;i cd derecho territorial conato* 
rinno, inmedialnmente después di? los primeros 
míos de In ( ’ontpiisln española, es l:i Real Gédula 
do erección de In Audiencia de (pililo, expedida 
por el Soberano I). Felipe II, en (i muíala jara, 
el 2b de Noviembre do lñte». Auiu[ue el Gobier­
no de <(>uilo fue descabalado y fraccionado en 
favor del !’ern, eonsiderándido como Alalmal- 
pa lo había recibido de sus mayores; con todo, 
en osle ival documento se funda,cual sobre incon­
movible base, el grandioso edificio de lo que ae- 
lualnieule se llama República del Remador, y 
en él osla el orinen del derecho incontrovertible 
á su existencia y á su autonomía políticas.
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Con las Reales Cédulas de creación de l¡,iS 
Audiencias, el ARmarca, con omnímoda auturi. 
dad, concretóy fijó, de manera definitiva y perma­
nente, el ámbito del primitivo y fundamental terri. 
torio, donde, en nombre suyo, se ejercería el domi­
nio eminente que pertenecía al Soberano. Así 
lo lian entendido prácticamente casi todas las Re. 
públicas do Snd América, aceptando como posi­
tivo título internacional las Cédulas de erec­
ción sobredichas y constituyéndose cada nacio­
nalidad sobro el marco de territorio do cada 
una de éllas. Panamá lia sido la última quo 
ha reclamado este derecho; y  el Perú el pri­
mero en reconocer su emancipación política do 
la jurisdicción de Colombia.

Hé aquí la Real Cédula do erección do la 
Audiencia de Quito: “ Tenga por distrito la Pro- 
« vincia do Quito, por la cosía hacia la parle de 
« la ciudad de los Reyes, basta el puerto de Paita 
« exclusive, y por la tierra adentro basta Vi uní, 
« Ciijamnrea, Chachapoyas, Moyobnmba y Moti­
lo n e s  exclusive, incluyendo hacia la parle su- 
« sodieba los pueblos do Jaén, Yalladolid, Roja, 
«Zamora, Cuenca, la Zarza y (riiayaquil, con 
« lodos los demás pueblos que estuvieren en sus 
« Comarcas y se poblaren; y hacia la parle délos 
« pueblos de la Canela y Quijos, tenga bis dichos 
« pueblos con los demás ifiir .ve descubriera); y 
« por la cosía Inicia Panamá, basta el Puérfodr 
« la Buenaventura indusivi*, y la tierra admiroá 
« Pasto, Popoyán, Cali, Ruga; Cbanipancbica y 
« Cunrcbicoim........... con la cual (Audiencia de
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« Granada) y con la Tierra Firme parte térmi- 
« nos por el Septentrión, y con la de los Reyes 
« por el Mediodía, teniendo al Poniente la mar 
« del sur y al Levante provincias no pacificadas 
ni descubiertas» (1).

Dos partes contiene el texto de este docu­
mento: primera, la creación y circunscripción te­
rritorial de la entidad política llamada Itcal Au­
diencia de Quito, establecida sobre las regiones 
que se comprenden entre el Puerto de Paita 
exclusive y el de Buenaventura inclusivo, esto 
es, entre los límites de las Reales Audiencias de 
Panamá y Santa Fé y de Lima;y, segunda, la ex­
presa autorización de ampliar y dilatar su terri­
torio hacia las provincias aun no pacificadas ni 
descubiertas,can el derecho de anexárselas des­
pués de haberlas pacificado y descubierto.

} Las descubrió Quito y las pacificó de ma­
nera que pudiera agregar, con todo derecho, 
esas provincias al perímetro territorial de la de 
sil Real Audiencia? Sí, lodos los documentos de 
la historia, desde 1538, año en que Díaz de Pi­
neda emprendió su viaje íi los Quijos; y desde 
1557, i*n que Salinas exploró las regiones del 
tleayalo hasta el Oriente del Cuzco, basta 1G8S), 
en que el Rey Carlos JI reconoció expresa­
mente esas conquistas ó descubrimientos, en 
favor de la Real Audiencia de Quito, es­
tán contestes en sostener y confirmar el dere­
cho ecuatoriano. (I)

(I) - Recopilación de Indias* LcyX. Tit.XY, Lili. II.
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Probemos esta tesis, primero, eon docunieu. 
tos jurídicos emanados de la misma autoridad 
del Virrey y Peal Audiencia de Lima, <.<m 
Reales Cédulas expedidas terminantemente eon 
este lin por los Soberanos españoles, no menos 
(juo eon el irrecusable testimonio de ilustres sa­
bios y viajeros; y, segundo, eon la exacta red­
ejón histórica de la conquista de los Misio­
neros de Quito (*n esas regiones.

$ n .

IHHjíMESTüS JURIDICOS
4 . Traeremos algunos de eslos doemnen- 

1 os, siquiera citándolos a la ligera para demos­
trar cuáles son las regiones ecuatorianas, y 
cuáles los alcances geográfico-: que ellos dan 
á los verdaderos y legítimos límites de nuestra 
República con la del I'erú.

Comenzaremos por el terreno vecino á Mo­
tilones, ó sea al pequeño (hibierno de Pamas 
citado como punto colindante entre las Peales 
Audiencias de Quilo y de Cima, en las res­
pectivas Cédulas de erección: A’.v r! Cerro <lr 
la 8«/, coma rea extendida ó las niá rgenesilel 
río Cnallaga, hacia el Oriente de las Cordi­
lleras de Los Andes y al Sur de Motilones.

«La Providencia Divina, dice Chantre He* 
« rrera, descubrió unas salinas abundantes en les 
« cerros del Pongo del río Cuallaga y  en el río IV  
« ranapums, eon que se pudo abastecer colmada*
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«'iiniiile t >fln l.i misión tltj ^NCuiii:is. Xo hay me- 
• moría que ase.guro si tac casualidad ó diligen- 
«<‘ia do hombros la «jilo descubrió esta s.tl t.m 
•< deseada. Se sabe solamente que los indios Cú­
rcumas fueron los primeros cjuu dieron á su Mi- 
«sionero la primera noticia de que en los cerros 
«del Vítulo, como <í quine: dia.s de navctjación 

(leude (l ¡nublo di l<t ¡aujuna se bailaba este te­
nsor»». Fue controvertido por algún tiempo en- 
« tro los v-obei uadorcs de Borja y de Lamas á 
«que jurisdición pertenecían dichos cerros, pero 
« venció finalmente el de Borja, declarando el tir- 
« ñor Virrey // la Jteaf Audiencia de Lima que le 
«focaban á este las naciones de indios qun.sr dr.s- 

cubrieren en élites y que tenían derecho á redu- 
«- cirios los misioneros de M.tinas. ¡*or etnsiqnien- 
«fe quedó decidido estar dentro dc.su Jurisdicción 
«el cirro de la tal <le (¡uallasjtc». (1).

Como ti quince días de narcf/acióu del ¡niebla 
de la Laifnna. Demos á cada día el mínimum da 
navegue ion, tres leguas y media diarias; y ten­
dremos ó;1 leguas hacia arriba de la latitud sur 
del pueblo de l t L igun i, osl > es, m ts de dos gra­
dos y medio do distan« ia. Como la Laguna es­
tá situada i i m I íV grado de latitud, resulta que 
(1 Ceno de la Sal queda en el 7"y medio grado 
do la misma latitud.

C«n «ste do< i.n.u.to se u in p n u lu , ji.ts , 
que, dejando á .Motilones al norte, el territorio

(II ‘•('nk-món ile Límites u  iisili>miiu-|iiTiiiiiiu,>. T. 1. \w¿.
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dol Cerro de la Sal, al sur de este Gobierno, fuo 
reconocido como parte integrante del gobierno 
de Borja,y,porIo mismo, déla Real Audiencia de 
Quito.

Xo terminaron aquí las conquistas empren. 
didas por el carácter ardiente de los hijos de 
Quito y por el celo de sus heroicos Misioneros. 
H e aquí lo que nos aseguran historiadores y do­
cumentos antiguos, no menos que las Reales Cé­
dulas de los Monarcas españoles.

El Monarca español autorizó y aprobó to­
dos estas conquistas con el siguiente documento:

«El Rey Licenciado Don Lope Antonio do 
« Munive, caballero do laOrden de Alcántara, pro- 
«Bidente de mi Real Audiencia de San Francis- 
«co de Quito: Por Cédula do 1S do .Tunio próxi- 
«mo pasado, tuvo por bien declarar que la reduc- 
«ciún de los indios Gayos y su conversión toca á 
« los religiosos de la Compañía do Jesús, y maii- 
«dé so los amparase en la posesión en que se lia- 
« Han y que puedan continuar las conversiones 
«del río Marañen, linsta la parta tímale les faci­
l i ta r e  su celo ¡/ aplicación..............Eeolia en Mu-
«drid á 15 do Julio do 16S3. Yo el Rey. Por 
«mandato del Roy nuestro Señor Don Erancisco 
«Fernández de Madrigal» (1).

rañd^spIpí^ijí^!^.SíiS,'^ ^  Ĥ ícím¡ l “  C‘
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Sois iiños después do publicado este docu­
mento, el Monarca reconocía la posesión do lo3 
Jesuítas do Quito hasta los altos pajonales del 
Ucayale: «Por ol sur, dicool historiador Velasen, 
«so dilató (ol Reino de Quito) con las conquistas 
«de los misioneros Jesuítas hasta los once grados 
«de latitud meridional en los Pajonales del Alto 
«Ucayale, según declaró enjuicio contradicto- 
«rio, contra el Virrey de Lima y los Misio- 
«neros Eranciscauos do aquel Reino, ol señor 
«Carlos I I  con cédula real do 1689». (1).

Otro tanto nos asegura ol historiador 
Chantre Hcrrerra en la obra citada: «El P. 
«José de Casos fue docto, elocuente y venor.i- 
«do por su gran virtud desdo joven. Man- 
«dólo el Superior de las Misiones, el año 1687, 
«para que so viese con ol Virrey, porque pro- 
«tegidos de él los Misioneros Eran císcanos 
«de Lima, pretendían introducirse por fuerza, 
«en la misión ya establecida del Ucayale: 
«presentó al Virrey un memorial, y no tcnion- 
«do efecto, lo dijo: quo no había do tener 
«efecto la providencia quo premeditaba dar; 
«y quo él npelaha ni Real Consejo do Indias, 
«donde sabía que sería atendida su justa cau­
sa».

«Interpuesta la apelación, y haciendo tam- 
«bién el Virrey su recurso á la Corto, salió en 
«pleno consejo la sentencia definitiva contra 
«el Virrey. Declaró por cédula real quo lle-
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«¡jó ¡í Quito, cu el O l i o  el señor Ouvl„s
«II, que lux Mixinuex II reilueeinuex ilel I„j„ j, 
-ailln Um//nh■, huxtii lux 1lajonah-x ilomle liuláu], 
«llct/ntlo los conquíxíax th‘1 P. Iíicter, ¡lertenta 
«ríiin ií lux Mixiiinenix Jrxuitux ile Quila- y 
«mandando ni Virrey sucesor, Conde do lu 
«Muncluva que si dichos Jcsuitus huiiieseu sido 
«desposeídos, fuesen luego repuestos. ,Iís (lu 
«suponer, que dichos sitios de los Ihijonales, 
«i* cerca de la unión ilel Jauja con el Apurimuc, 
«desdo donde se Homo Ucnyale, ó los unco 
«grados de ni tura meridional» (3).

Tenemos otro documento de altísimo valor, 
poro comprobar, hasta la evidencio,lo verdad quo 
venimos dilucidando: esel nombro mienta de (io- 
horiudorv Capitón (I un ral otorgidool tercer 
Conquistador do Muñios, I). Mauricio Moco de 
Mego:

«A vos el dicho maestro de Campo Don Juan 
«Mauricio Moca do Mega, on nombro do su INIsi- 
«joshul, y en virtud do los poderos, y  emulsiones 
«que do su Persona Kcal tongo, os nombro, eli- 
«tjo y proveo por (íobernndor, y  Capitán (leño- 
« val do la dicha Ciudad do San Francisco do Bor- 
«ja, quo tuvo, gobernó y pacificó el dicho tre- 
«neral Don Diego Baca d_* Boga, vuestro Padre, 
«y de todas las demás Provincias, Píos >/ Xaeio- 
«nes, donde los l i d  idiosos de ht Compañía de Jc-

(3) “Colección”. T. I. png 502.
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«,súx esta rieren haciendo .sun ¡ni.sionc.s, para que 
■iniiiiu tal, teniendo la .Justicia civil y cTÍinimil 
« uséis y ejerzáis los dichos Oficios» (4).

Según esto ya podemos determinar cuáles 
eran los límites de la Real Audiencia de Quito, 
con la Real Audiencia de Lima, y  aun con la 
Real Audiencia de los Charcas. El Soberano 
1). Carlos 1L, en su Real Cédula de l(iS9, 
nos ha dado una norma segura é indeclina­
ble para verificarlo: «.Que la.s Jibiones ¡¡ re­
tal acciones del bajo i; alio TTcui/alc, hasta tos pa­
yana tes, donde habían tic ¡pulo las conquistas 
«del P. /ticte)', pertenecían á los Jíisioneros Je­
su íta s de Quito», Es así que estas conquistas lle­
garon, no sólo busto el punto de unión del 
río dan ja ó Man taro con el Apiiriiuuc, sino 
también hasta las naciones de los indios Cam­
pas ó Cambas, que colindaba con el Oollao, 
esto es, con el actual departamento de Puno, 
y con la primero de las provincias, Oarabaya, 
perteneciente á este departamento anexado á 
los Charcas, en la erección de su Real Audien­
cia, y hasta la nación do los indios Pirres po­
bladores de las regiones extendidas, en el 
ángulo formado entre las cabeceras délos ríos 
Ueayalc y Madre do Dios; luego los verdade­
ros y legítimos límites de la Real Audiencia 
de Quito confinan, en Puno, esto ós, en el 
ángulo de los ríos sobredichos, tanto con el te­
rritorio del Perú como con el de Rolivia.

(4 Alvares A r id a .—*L¡i Cuestión do Límites* píg, 4¡I'J.
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Numerosos viajeros y subios ilustres lian 
contribuido con valiosas afirmaciones á dar á 
conocer la vastedad do esto territorio, como per­
teneciente á la Real Audiencia de Quito. Ci­
taremos el irrecusable testimonio do dos de 
ellos: el do los viajeros Jorge Juan y Chima, y  v\  
del docto historiador D. Antonio do Alcedo.

El año de 173ü so organizó la célebre ex­
pedición encargada de estudiar y  de medir 
los gfados del meridiano terrestre bajo la lí­
nea equinoccial. Compusiéronla los sabios 
franceses Lacón dumi no, Godili y  Bourguer y 
los distinguidos españoles Jorjo Juan y  Ochoa. 
En la «Relación Histórica» que estos dos 
últimos presentaron al Roy de España, die­
ron los siguientes informes, acerca de los 
límites territoriales do la Real Audiencia de 
Quito.

«La Presidencia de Quito confina por la 
«parte del norto con la do Santa Fé de Bogotá, 
«comprendiendo parto do la Gobernación do 
«Poparán; por la del Sur con los corregimientos 
«de Piltra // Cimali apoyas; por el Oriento soox- 
« tiendo en todo lo que ocupa el gobierno do Jila i- 
« mis en el río del Marañón ó de las Amazonas 
» hasta el meridiano de la demarcación que divide 
«la conquista ó países de España y  Porhtt/al; y 
«por el Occidente son sus términos las playas 
«desde la costa do Támhcs en la onsenada dola 
« Punti basta las quo comprèndo el gobierno do 
€ Atacamos y  jurisdicción de Ha rita coas en la
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« tíoryona: su mayor distancia do Norte á Sur 
«es de doscientas leguas y de Esto á Oeste todo 
«toqúese ensancha aquella America desde la 
« punta de Santo Mena en la mar del Sur hasta 
« el meridiano ya citado; la cual bien considerada 
«es de más do seiscientas leguas directamente.»

«Este Reino, (dicela Relación), secompo- 
«nede cinco gobiernos que están bajo su jnris- 
« dicción. E l de Popayán, el de Ata carnes, el de 
« Jaén de Braca moros, el do j\ fainas y el do Qni- 
«jos y  Macas. En esto último está compren- 
«dido el país do la Canela y todas las misiones 
«del Morona, Babona za, Pastaza y Curara y. La 
« de Jaén de Braca moros y Xayuarzonyo cuenta 
«con las ciudades de Jaén, Yol 1 adalid, Layóla, 
«Santiago de las MontaTías, San José, Chito, 
«.Zumba, Sander, Charape, Pucará, Oh incluye, 
« Oh trinos, Pomaca, San Felipe, Tomcpenda, 
« Chuchunya y  otras varias. El gobierno do Mai- 
« ñas sigue inmediatamnto á los de Quijos y  Jaén 
«de Braca moros. Sus términos son tan poco co- 
« nocidos por las partes do Norte y Sur, que per- 
«diéndoso entre los países de infieles no dejan 
« más señales de sus linderos, que las que pueden 
« conocerse por las misiones de los padres de la 
« Compañía que hicieron la conquista de este país. 
«Por el Oriento confina con los países de loa por- 
« tuyueses, siendo sus legítimos términos la mc- 
« inorahlc linea ó meridiano de demarcación que 
« pone límites tí los dominios do la América cs- 
« pañol a y de la portuguesa...
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T i t t i  ilmtr.i'liH vi;ijur<H :i .hu¿?uturón, pn0ìlf 
quii la lalitaul «lui (l.iliioi-no il>' <iuU.ii, ila 
tu ¡í sili1, tiena o» la finia doscientas leguas; y 
luogo añiden que: «los termi nos ilol {minorilo 
«ilo iMiinas n» dejan más soñilos da su , i¡„_ 
„ Joros quo las qua pueden ca li a 'Orso luir las 
« Misiones (lo l»s Padres ilo la Componía quo 
« hicieron la conquista ilo oste país».

Alfod», oli su «’Diccionario Historien geo- 
gr.iiico ile las Inillas O.'oiileutalos, os todavía 
más explícito, y lo »1 í » la Heal Audiencia 
ilo Quito fililíroi'ioiitus leguas do latilml do 
mirlo á sur:

«Quito, Udini do la América Meridional, 
«sujeto :i la jiirisilicciiíii (lol Viere;rúalo do 
«Salitalo con quién calli lìmi por oí N'urto ú las 
«orillas dal ri i Mogr.i, por ol Sur  con las 
«provincias y Oiinv.jiimunlo do l ’inra y Cha- 
«cliapoyas dui Perù, por oí Pimiento con las 
«playas do .Iludíala oh la  mar  del Sur,  y por 
«ol Oriento con cl rio illuminili liasta locar con 
«la linca ó meridiano do demarcación do los do­
li .nini Il Piiriug.ioij.s: lionj do larga -IDI) leguas
«Morto Sur y (i()() do uncini Eslo O cslo___
l'giiliiéruase osto Hcino por un Presidente qur 
«cs lìoliernudor y (.'omamlaiilo (ìcucral do cl, 
«y un 1 riliuiial do lleiil .'Vudioncia, v eompreu- 
«ilo las provincias do Pasto, Jaon do Iirncu- 
«iiiiii un, Esmeraldas, Quijos y Macas, Manías, 
«Mocoa, .Sueumliios, Jívaros, I lum i, Tucunga, 
«Aniliuto, Kioliumba, Cuenca, Luja, Rumorìi, 
«Chimlio, Aliiusí y (iuiiyuquil...................»
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Esto se vera todavía mejor, demostrando 
también cuál osci único territorio legítimo del 
Perú y cuál el (jue le coresponde á Boli­
via.

$ TU.

L I M I T E S  HE L A  HEAL AUDIENCIA DE LIMA

5 . Comprobada por parti* del Ecuador la 
limlcración sur de la Real Audiencia de Quito, 
señalaremos ahora los propios y verdaderos lí­
mites déla Real Audiencia di* Lima.

« Ten mi por distrito la < ( s-ta (p:e hay desde 
- la ciudad (do los Reyes) hasta el Reino de Chi­
c le  exclusive, y hasta el puerto de Paila inelu- 
« sive; y por la tierra a l *nI ro á San Miguel di* 
<•. Piara, Caja ma rea, Chachapoyas, Moyobamlm, 
« y los ."Motilones inclusive, y hasta el ( ,ollao 
« {■rehi.'firc, por los términos cpie se señalan á la 
■ Real Audiencia de la Piala, y la ciudad del 
«' Cuzco eoa los suyos inclusive, partiendo tèrmi* 
<• nos por el Septentrión con la Real Audiencia 
<<■ de Quilo, por el mediodía con la de la Piala* 
« porci poni'*nte eon la mar del «ur y por el le- 
“ valile con prarìuvlaa ir> tlexathierlas Y con la 
« dec’araeión que se contieno en la ley Id de 
«esto lítalo» (J).

( II  •ItoooiiiliiciéiH lc I n d ia » .  T i l .  X V . Lili. H , Yi\v V.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Ley 14.— «Declaramos y mandamos qllc 
«todo lo (pie está desde el Colino exclusive 
« hacia la ciudad do los Reyes, respecto de ]u 
«ciudad del Cuzco, sea y  este debajo del dis- 
« trito y jurisdicción de nuestra Real Audien- 
«ciu que reside en la ciudad de los Reyes; y 
«todo lo (pie está desde el Colino inclusive 
« hacia la ciudad de la Plata sea del Distrito 
« y  límites de nuestra Audiencia de los Char- 
« cas, y (pie el Colino hacia la dicha ciudad 
« de la Plata comienza desde el pueblo de Aya-
« v ir o .......... y toda la provincia de Carabaija
« inclusive »

Desde el puerto de Paila hasta el (Jo- 
bienio de Lamas ó Motilones van de acuerdo 
las líneas colindantes de las dos Reales Audien­
cias; mas, desde Motilones hasta la Provincia de 
Carahaya, perteneciente á Puno ó sea al Callao, 
la línea peruana da un salto, esto es, sigue con 
una recta indeterminada, para incluir en el Pe­
rú el departamento del Cuzco y  para excluir de él 
expresamente toda la provincia de Carahaya, la 
más setentrioual del Callao, anexándola á la Real 
Audiencia de los Charcas.

En consecuencia, la misma Real Cédula de­
termina los límites precisos de la Real Audien­
cia de Lima, en estos términos: par el Septentrión, 
desde el puerto de Paita hasta Motilones, con Ut 
« Acal Audiencia de Quilo; por el levante, des- 
« de Motilones hasta Carahaya exclusive, cu Pii" 
« no, con Provincias no descubiertas’ por el medio-
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« (lia, ilcsde Carahaya y todo el Colino exclusive 
« aon la Real Audiencia de la Plata.

Está, pues, señalado con toda precisión el 
marco territorial de las Audiencias de Lima y de 
Quito, desde Paita hasta Motilones; y única­
mente nos queda por determinar la línea res­
pectiva desde Motilones hasta el Cuzco, en el 
punto de Carabayn colindante entre el depar­
tamento de Puno y del Cuzco.

Para esta línea tenemos el antiguo plano 
geográfico de Don Andrés Baléalo que, man­
dado trabajar oficialmente por el Virrey Gil 
Lomos en 17!)2, después de las c.»aquistas ve­
rificadas por la líeal Audiencia de Qujto, se­
ñala exactamente los límites de una y otra Au­
diencia, indicando que, Motilones hasta el (huí- 
llaga, pertenece al Perú; y, desde este río, avan­
za la línea hacia la gran cordillera de los An­
des, con la que sigue constantemente hasta en­
contrar el punto de unión del río Guaja con 
el Apurimae; de donde va, incluyendo el Cuz- 
co para el Perú, á terminar en el comienzo de 
la provincia de Carahaya en el Colino, vecino 
de la nación de los indios Canillas ó Campas 
que, por conquista, pertenecía á la Real A u­
diencia de Quito.

Tenemos asimismo, preciosos documentos, 
que, apoyando el Mapa citado de Baléalo, se­
ñalan los mismos confines del Perú, en nece­
saria relación con su primitivo marco territo-
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vial y t*n perfecta armonía con la Keal (i(*. 
dula de erección de la Audiencia do Lima 
invariablemente conservado*! por ésta, desde 
15-12 hasta el siglo X V II í. H é aquí uno de 
esos documentos:

«En el Virreinato de Lima permanecerán 
«con el sueldo de seis mil pesos, que al prin­
c ip io  se les señalaron, las Intendencias va 
«establecidas en Turma, Tiujillo Cuzto, (jUn. 
«manga, Huaiicavclica, Arequipa, á las cuales 
«lian de agregarse también la de Oliiloé, eon 
«seis mil pesos, y la de Limo con cinco iu¡] 
«aquella mientras (pie no se varíe su actual 
«precisa dependencia de la Capital de Lima, 
«y la* de Puno, por bu berso su territorio pi>>- 
«teriormente separado del Virreinato de I>u«>- 
«nos-Aires, extendiendo á el la jurisdicción 
«del de Lima, y con respecto á la creación de 
«la Audiencia del Cuzco, hecha después del 
«establecimiento de su Intendencia, se unirá 
«ésta á la Presidencia de aquel Tribunal con 
«el sueldo de ocho mil pesos por ambos rcspcc- 
«tos».

«Las Intendencias, á que se ivlicre id ¡ni- 
«tenor articulo son las siguientes, y fueron rs- 
«taldccidas en el Perú cu 17NI.

iXTKximxciAs ca irruios

((Virado, ( ’afiele, lea, Va ayos, Iluai«»- 
| cliiií, Canta, Clumeay, Santa.Lima
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(Cercado .Latnbaycque, Piura, Oajamar-
Trujillo----¡ ca, iruaumclmco, Pataz, Clmcliapo-

| yas, Chota. (Creado cu 1787).

(Cercado, Cainaná, Condesiiyos, Colla- 
Arequipa . . [ guas, Moquegun, Arica, Tarapaeá.

Turma,
Turma, Jauja, Hnamalíes, Cajatanibo, 

Hnaylas, Concliucos, Huámico, Pa- 
nataguas.

.. íBCuancavélica, Angaraes, Tayacaia, 
I] lumen velica| Onstruviri-eimi.

, ( (Cercado, Anco, lluanta, Cangallo, An-
buamanga.j ,iatulnyiaS} Lucanas, Parinacoclms.

(Cuzco, Abancay, Aiinaraes, Cluimbivil- 
| cas, Cotabaniba, Calca y Lores, Paru- 

Uuzco . . . .  rOjPaucartambo, Tinta,Quispicanchi, 
Urnbamba.

«Posteriormente se estableció el Gobierno 
«ó Intendencia de Puno, desmembrándose su 
«territorio del do la Paz.»—(Memoria del Mar- 
«quós do Loreto Virrey de Buenos-Aires,1790.)» 
( ! ) •

Este documento, que nos lia logado la an­
tigua historia del Peni, nos demuestra cual 
lile su legítimo y exacto marco territorial, 
hasta 171)0; y, por lo mismo, prueba que no 
avanzó, ni pudo avanzar su territorio, más allá 
de lo que él nos lo señala. 1

(1) "Colección” . T. I . pag. SOL
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§ IV .

l i m i t e s  DEL TERRITORIO BOLIVIANO

6 . En velación con los lím ites dados á ia 
Real Audiencia de Lima, se fijaron los de la 
Real Audiencia de la Plata, en los ténniuos si­
guientes:

«Tenga por distrito la Provincia de loa 
«Charcas, y  todo el Oollao (Puno) desde el pue-
«1)1 o de A yav ir i......... inclusive con las provin-
« cías do Sangabana, Carabaya, Lories y ])¡c- 
« guitas, Mojos y Oliunchos y  Santa Cruz de la 
«Sierra, partiendo términos: por el Septentrión 
«con la Real Audiencia de Lima yprovinvUinm 
« descubiertas......... » (1).

Estos linderos fueron modificados en favor 
del Perú, con la creación de la Real Audiencia 
del Cuzco en 17S7, anexándole la Intendencia 
de Puno, de esta manera:

« l í e  venido por mi Real Decreto de 23 de 
«Febrero del corriente año en croar una nuiu 
«va (Audiencia) en dicha ciudad del Cuzco, 
« cuyo distrito ha de comprender toda la exlen- 
«sión de aquel Obispado, cuyas provincias son 
« las de Abaneay, Azangaro, Ayinaraes, Ca* 
« ñas y Oanchis ó Tinta, Calca y Lares, Cara* 
« baya, Ohilquez y Márquez, Ohuinbivilcas, 
« Ootabamba, Ouzeo, Lampa, Paucartninbo,

•<1) "Recopilación de Indias” . Ley IX . t i t . X V , Lib II.
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« Quispieanchi, Vilcabnmba, Urubamba, y to- 
« das las demás provincias y territorios que con 
« prudente informe de ÜD. .Forje Eseobedo, Su- 
« periutendente Subdelegado de mi Real Ha- 
« cienda señalaréis v o s ..........»

Oon esta Cédula se le agregó á la lleal 
Audiencia del Cuzco todo el territorio de la In­
tendencia de Puno, agregación que también 
sufrió las siguientes modificaciones, el Io de 
Febrero de 1790.

« He venido en que se agregue la referida 
« Intendencia do Puno, con todo su territorio 
« expresado al Virreinato del Perú, en los ra- 
« mos do Policía, Hacienda y Guerra y en el do 
«Justicia á esa mi Real Audiencia del Cuzco.»

En fuerza de estos documentos, la contro­
versia de límites del Perú con Bolivia se redu­
ce á averiguar cuáles eran los territorios de la 
antigua Intendencia de Puno, cosa por cierto na­
da difícil, y aceptarlos como legítimos de ambas 
Repúblicas. Sólo la inercia y desprendimiento 
del Ecuador lian consentido en que esas dos na­
ciones so disputaran un territorio exclusivamen­
te ecuatoriano, cual es el que se dilata al norte 
del río Madre de Dios y al oriente del U cay ale.

En efecto, el Perú colinda, según la Cé­
dula de 15-12, por el levante, con provincias no 
descubierta.v, sin autorización para conquistar­
las; Bolivia limita su territorio por el Perú, 
al principio con el Colino ó sea con Puno in­
clusive, y después, desde 17S7, con esta misma
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Intendencia exclusive; y, por el norte también 
con provincias no descubiertas, asimismo 8¡„ 
autorización de hacerlo. La Real Audiencia 
de Quito, por el contrario, descubriéndolas y con­
quistando esas provincias, con verdadero dore 
olio so las anexa á su dominio; el Soberano recoma 
coy aprueba expresamente esta anexión con Real 
Cédula dada en 1GSD, basta donde llenaron los 
conquistas del P . Jlicler. Es asi que esas con­
quistas llegaron liasta la nación de los indios 
Campas habitantes vecinos de Puno, y basta 
los indios Pirros moradores entre el Ucayalo y 
el Madro do Dios; luego, pues, la Real Au­
diencia do Quito vino á lindar, por el Perú, 
ron el Cuzco y Puno, y por Bolivia, con el 
río Madro do Dios.

¡ Y se lia de negar quo ese territorio, por 
el que actualmente litigan el Perú, Bolivia 
y el Brasil, do derecho, lo pertenece al Ecua- 
dori Bolivia,jamás tuvo territorio al norte del 
río Madro do Dios, con el que colindaba de 
hecho por su posesión, y en donde comenza­
ban las ¡irorincais no descubiertas, do las que 
habla la Cédula de orocción do su Iíeal Au­
diencia; el Perú no pudo traspasar de la inten­
dencia de Puno; luego le pertenecen al Ecua­
dor los territorios comprendidos entro el Ata: 
dre de Dios y el Brasil, entro la cordillera do 
los Andes peruanos y el mismo Brasil; pul' 
tanto, esta República debe en tenderse sólo con 
su legítimo dueño, el Ecuador, acerca de los te­
rritorios del Acre.
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O - ^ ^ I T - C T I ^ O  T E K O E E O

LAS MISIONES 

EVANGELIZADORAS

i  1 .

E R R O R E S  D E L  D E F E N S O R  P E R U A N O

7 . Con mucha razón coloca el Si*. Deten- 
sor del Perú, como secunda baso del derecho que 
cree tener su república sobre el Oriente, “Las 
Misiones Evangelizadoras’h

Xo cabe, duda que esto principio, con toda 
justicia, es uno de los más sólidos fundamentos 
del derecho territorial de las naciones america­
nas; tanto más sólido, tanto más eficaz, tanto 
más glorioso, cuan tu que, no la fuerza brutal de 
las armas, no la sórdida codicia do los que bus­
can oro, no la ruin ambición do los que aspiran 
á dominar el mundo, sino el poder do la inteli­
gencia, el brillo de la verdad, el heroísmo del sa-
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orificio y  la sonrosada palma del martirio, son 
la base (le tan noble derecho. Por esto precisa- 
mente nosotros sostenemos el del pueblo ecua­
toriano que se apoya en ella.

E l Sr. Abogado peruano no puede menos 
que aceptar este derecho, ya que él también 1« 
invoca con satisfacción, y quiere fundar en él sus 
pretensiones.

«También fueron, pues, españoles y  perua­
n o s , dice pag. 11, los que con recursos propor­
cionados por el Virrey de Lima y  con su auto­
rización  llevaron la moral del Evangelio al 
«Oriente Amazónico.»

¡Grande lástima no ser verdad tanta belle­
za! en favor del Perú.

Para sentar esta gratuita afirmación, ha 
falseado la historia, ha trocado los hechos, lm 
suplantado documentos, y la mentira ha colocado 
su trono sobro la verdad en casi todo el capitulo 
segundo de su alegato que contiene la relación de 
“Las Misiones Evungclixadoras” . H élo aquí:

«Los primeros mensajeros de la civiliza­
c ió n  cristiana en las regiones del oriento pe­
ruano, que acompañaron á los conquistadores, 
«fueron españoles y peruanos, de las órdenes 
«agustino, franciscana, y  mercedaria, uno de 
«los cuales, el P. Eran cisco Ponce de León, 
«recorrió y catequizó á los infieles do la mayor 
«parte del alto Marañen, así como los pa-
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«dres franciscanos de Ocopa progararon la doc­
tr in a  do Cristo en la parte meridional, do 
«aquel río.

«En lü38 todavía iniciaron sus misiones los 
«padres déla  Compañía do Jesús en el oricn- 
«te; y desde 10-10 esas misiones fueron ex- 
«tendiéndose al extremo de invadir lasposesio- 
«nesde los franciscanos de Ocopa».

«En 1081 esas misiones estaban en su 
«apogeo; poro los padres conversares no pasa- 
«ban de trece, según la obra del P. Ma- 
«nucl Rodríguez, ecuatoriano. Do esos trece 
«evaugelizadores, que predicaban en las cabe- 
«ceras del Amazonas, Ñapo, Pastaza, Guallu- 
«ga, etc. solo el Padre R. Santa Cruz era 
«ecuatoriano y los demás ospañoles y portul­
anos».

«El Real Decreto de 25 de Julio do 1761 
«que ordenó implantar en Mainas el régimen 
«de las Misiones del Uruguay y Panamá, 
«puedo decirse que no llegó á tener aplica­
c ió n , porque la expulsión de los Jesuítas 
«efectuada el 8 do Septiembre de 1767 dosor- 
«ganizó por completo el régimen monacal que 
«habían implantado.»

«Por Real Cédula de 2 de Septiembre 
«do 1772 se creó un Vicariato do Misiones 
«con residencia en Jjaguna; pero tampoco 
«produjo buenos efectos, porquo los curas 
«eonversores que so nombraban llegaron á tal
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«extremo de inmoralidad que con informo 
«del Gobernador de Mainns don Francisco Be- 
«quena, hubo necesidad de encomendar ]<)s 
«curatos á los padres franciscanos de O copa, 
«dirigidos por el P . Sobrevida».

Apenas tiene seis apartes este capítulo 
del Defensor peruano, y, sin embargo, contie­
ne más de seis errores históricos. Demostré­
moslo.

Rb es cierto que agustinos, franciscanos y 
mercedarios, acompañando á los conquistadores, 
hubiesen sido mensajeros do la civilización 
cristiana, en las Rey iones del oriento peruano, 
en el alto Marañón.

¿Que entiende el señor abogado por alto 
Marañón? Si del Pongo do Manserriclie ha­
cia arriba, en este caso, no os el Oriento; si 
del mismo Manserriohe hacia abajo, no es ver­
dad, porque los primeros Misioneros y  conquis­
tadores do esa comarca, no fueron del Peni, 
sino del Reino de Quito; monos fueron los Fran­
ciscanos do Ocopa, cuyo convento se fundó 
después del año 1721; y ninguna d é la s misio­
nes del Peni, siquiera al pie oriental de la cor­
dillera, comenzó antes de 1631.

Para probarlo , traigamos el testimonio do 
los RR. P P . Amieh y  Gómez de Agüeros, 
hijos del Convento de Ocopa, ó historiador el 
primero de las Misiones Franciscanas del Perú.
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E l Márquez de Ba jamar, escribiendo á Dn. 
Francisco Gil, nada menos que el 20 de Julio 
de 1702, con referencia al Misionero francisca­
no, P . Gómez de Agüeros, dio contra la leyenda 
del Sr. Defensor del Perú, el siguiente testimo­
nio:

«Suspendo el juicio sobre la llegada (del 
«P. Girbal) á la gran Cocaína y  Misiones de Mai- 
«nas en la jurisdicción de Quito, porque sola  
«considerable distancia que media y los mayores
«inconvenientes que se presentan.........pues ja-
«más las misiones de Ocopa lian salido de sus 
«límites para pasar á diversas jurisdicciones. Las 
«Misiones do Maíllas pertenecen á la Provincia 
«de Quito,y ásus Religiosos tiene S. M. la provi- 
«sión de operarios: y asi sería propasarse los de 
«Ocopa á lo que no los corresponde.» (1)

Luego pues, no solamente no fueron los 
Franciscanos de Ocopa, los primeros mensa­
jeros del Evangelio en la parte meridional del 
Marañen, pero ni siquiera so supo, con seguri­
dad, (pie alguno de ellos hubiese llegado á la gran 
Cocaína, según el testimonio citado del P . Gó­
mez de Agüeros, hasta el año 17í)2.

Traigamos también del «Compendio His­
tórico» pag. 17 del P. Ainicli, lo que va á conti­
nuación:

«El ramo oriental de la Cordillera Real, 
«llamada vulgarmente la cordillera de los Añ­ il)

il)  I)r. Alvarez Artcta, “ Limites del Ecuador y  el P erú”  pa?. 221.
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«des, le ha situado P íos tan empinado y e8. 
««•arpado por la parte oriental (que es la quo 
«mira sí la montaña) que parece haber querido 
«su altísima Providencia impedir silos morado- 
«ros déla sierra el transito a las llanuras; pues 
«sólo permite bajada sí ellas por algunas «jue- 
«brndas de muy difíciles caminos por causa 
«de los precipicios, nieves y  ciénegas de que está 
«guarnecida esta cordillera de los Andes. Ks- 
«tos obstáculos, fueron la causa para qucsieui- 
«pro fuesen sin frutólas expediciones a la  ilion- 
«taña, así en tiempo de los Incas, monarcas 
«del Perú, como de los Españoles que empren- 
«dieron algunas de sus conquistas. Y  eslzt. mis. 
«mu ¡umee ser la razón porque en los primeros 
«cien años de la conquista de este reino, no se lee 
«habar entrado reliz/i oso alz/nno á la espiritual 
«conquista de los infieles délas montañas. A  que 
«se añade, que como tenían entre manos tan eo- 
«piosa mies en la sierra y  ralles de la costa, 
«no atendieron sí lo romoto.»

«En los primeros cien años de la conquista 
«de este reino, no seleehaher enfrailo reí iq i oso uf- 
«//uno á la espiritual conquista de los infieles de 
«las montañas.» Oual montaña do plomo cao, con 
todo su peso, esta verdad, para aplastar al D efen­
sor peruano. La misión de los franciscanos, úni- 
esi que del Perú entró sil Oriente, por primera vez 
y aisladamente, principió según el misino Histo­
riador, pag. 18, en 1(531, por la entrada de Grua- 
mico al pie de lsi cordillera, misión que duró po­
quísimo tiempo.
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Respecto al Convento de Santa Rosa de Oco- 
pa, lié aquí lo que nos rciicre el P . Amicli en la 
pa|»’. 1J0: «lín el valle de Jauja est.í una rinconada 
«de tierra a la cual llaman Ocopa, y-onclla ha- 
«In'a un pueblecito ó pago con su capilla, intitu­
la d a  Santa Rosa de Santa María; y era anejo
«del curato de la Concepción...............La pro-
«vincia hizo cesión del dicho anejo á las eonvcr- 
«siones el día 30 de Octubre del año de 172J, y 
«reconociendo el venerable padre comisario que 
«en dicho anejo no había capacidad para el fin 
«que lo había pedido (pues no había mas que 
«una capilla pequeña, dos pequeñas celdas y 
«una cocinita) pidió al señor virrey licencia pn- 
«ra ampliarle, formando mas celdas, enfermería 
«y las oficinas necesarias. Concedióse la licen- 
«cia el mes de Pobrero del año de 1725, y se 
«tomó posesión de dicho anejo por parto de las 
«conversiones el día 10 de Abril del mismo año 
«de 1725».

El Colegio de Ocopa, en estado capaz do 
contener Misioneros, para enviarlos al Oriente, 
no se concluyó sino el año 1701, ¿cómo, pues, 
son los Franciscanos de Ocopa los Misioneros 
que, acompañando á los conquistadores, propaga­
ron la doctrina del Evangelio en la parte meri­
dional del Marañen ¿ (1). (I)

(I) El Convento de Sania llosa de (»copa, después ele llenar los re­
quisitos j ii r  i di eos, de liarle de las autoridades eclesiástica y  civil, 
se comenzó á trabajar el año 172‘i, lmjo la dirección del hermano 
Fray Pedro Navarro, natural de Cádiz, y  el Comisariato del lVFran-
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Xo queremos alargarnos en refutar la falsa 
afirmación de que también fueron los Agus­
tinos y Merced arios los primeros misioneros cu 
el Oriente peruano; pero no pasaremos en silen­
cio, la hecha con respecto al P . Francisco Pon- 
ce de León, y demostremos que, no de parte del 
Perú ni en su nombre, sino á nombre de la Pre­
sidencia de Quito y, con la jurisdicción dada por 
el Obispo de esta cuidad, fue uno de los prime­
ros que entró á la misión de Mainas.

«Los Padres Jesuítas no fueron los primeros 
«sacerdotes que entraron en Mainas, pues con el 
«misino D. Diego Baca de Bega habían entrado 
«ya tres sacerdotes, un clérigo, y dos religiosos,

cisco de San José, y  se lo terminó i*or el uño 1734. Su erección en 
('«ledo ó Seminario de misionero', se solicitó, por los Franciscanos 
del Consejo de Indias en 17í»I; éste dió su parecer, con la respectiva 
alegación del Fiscal, el 1(5 de marzo del mismo año. Sin embarco de 
liábase obtenido el beneplácito redo, no se expidió el rescripto ne­
cesario, para su ejecución, y fue menester nuevas instancias del I \ 
José de San Antonio, Comisario (¡eneral de las Misiones franciscanas 
del Peni, nueva consulta delConvcjo y aprobación del Fiscal, para 
<]iic se concediera la Jteal Cédula, para la creación sobredicha, (ir 
mada por el Hoy, en el Unen Suceso, el 2 de Octubre de 1737. I*Mr 
real decreto fue aprobado y  continuado por el Papa Clemente .XIII, 
con la Bula Pontificia, dada en Boma, el 1H de Agosto «le 1738. La 
ejecución deamlns documentos se llevó á efecto el año 1711(1, en une se 
declaró el Convento de Ocopa Coledo de Misiones perteneciente á la S . 
Conereeación de Propaganda Fide.

Ilebe notarse (|ue, sin embarco de haber avanzado ya, en el año 
de 1737, Jos franciscanos de Ocopa, sobre«ran parte de Mainas, con 
todo, al expedir la Peal Cédula, al Padre José de San Antonio, el 
Bey le llamaba Comisario «fe las M ixinim  <M LWro <lr la S u frir  
Jauja, ,!f (í a'Jim-,'} ,/,/,• C ijainirt/iiül-i, encomendadas ú su Ur­
den e» /Veri y na < 1 Mainas; p>r.|iie este territorio pertenecíaá 
los Misioneros Jesuítas de Quito.
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«el dentro fue D. Alonso Peralta, cura de Sau- 
«tia.iío, el cita! entró llevando la jur¡adicción esp¡- 
« ritual en nombre del Ilusivísimo Santulona, en­
tonces Obispo de Quito: los otros dos fueron, el 
«Padre Fray Lorenzo del Rincón, agustino, y el- 
« Padre Fray Francisco Ponce de León, merco- 
«dario, cuyo memorial de servicióse halla iin- 
«preso, y lo ha reproducido, extractándolo, el Sr. 
«Marcos Jiménez déla Espada en el Tomo IV  do 
«las 11 el aciones Gcot/rajicus de Indias . . . .  Oons- 
«ta que el P. Francisco de León estuvo en Mainas
«hasta el año de 1(522.........Respjc'to del Padre
«Fray Francisco Ponce de León dice el Croáis- 
«ta Cfil (ionzález Dávila lo siguiente: «En su 
«tiempo, (del Obispo San til lana), se fundó en es- 
«te obispado, (el de Quito), la ciudad de San 
«Francisco do Mor ja por mandato del Virrey 
«Príncipe de Esquiladle; y el que puso la pri- 
«mcra piedra en ella y la primera Oruz y dijo la 
«primera Misa fue el Maestro Fray Francisco 
«Ponce de León, religioso déla Orden de Xues- 
«1ra Señora de la Merced.> (1).

No fue pues, Misionero del Perú el P. Ponce 
de León, sino enviado de Quilo, cuya jurisdic­
ción espirifual llejfó al Oriente.

Vamos al secundo uparte de esta “Las Mi­
siones EvaDiíen/adoras” del Sr. Ahogado del 
Perú.

«En 1(>;1S iniciaron sus misiones los pa- 
«dres de la Compañía de Jesús en el Oriente; y 
«desde 1(5-10 esas misiones fueron extendiéndose (I)

(I) limo González Simrcz- Oltra citada Tom. VI pau- 118.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«ni extremo de invadir las posisiones do hi.s 
«Franciscanos do Ocopa,»

Esta narración, que presenta los he­
chos sin la verdad, para ser cierta, dehe 
referirse al contrario, cambiando por pasiva las 
oraciones de activa, de la manera siguiente: 
En 1G3S iniciaron sus misiones los padres de 
la Compañía de .Tesas de Quito en el oriente 
ecuatoriano; y  desde 1640, trabajando con heroica 
laboriosidad ó invencible constancia, durante 
el largo período de 130 años, esas misiones 
antes mismo de terminar el siglo X V II , fue­
ron extendiéndose al extremo de llegar al punto 
de unión del río Jauja que viene de las cerca­
nías de Lima, con el Apurimac, y  avanzaron 
hasta las regiones de los indios Campas colin­
dantes con los departamentos peruanos del Cuz­
co y  de Puno; tanto que en I6S6, los francis­
canos de Ocopa quisieron invadir las posesiones 
ya de antemano tomadas por los Jesuítas.

Esta es la verdad; y  la liemos comproba­
do con o l l >. Velasen, historiador del Reino 
de Quito, con Chantre Herrera, historiador de las 
Misiones de traillas, y  aun con la Real Cédula 
del Rey Carlos I I  dada en 108Í).

“En IOS 1 esas misiones estaban en su tipo- 
«geo; pero los pudres conversonas no pasulmn de 
«trece . . . .  He esos trece evangelizadores (pie 
«predicaban en las cabeceras del Amazonas, Xa- 
«po etc. solo e lP .R . Santa Cruz era ecuatoriano 
«y los demás españoles y peruanos».

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Oon que fruición, pero con cuánta malicia, - 
el Sr. Ahogad» alinna que la misión entonces 
estaba en su apogeo; y  es con el fin de decirnos 
(pie hubo un solo ecuatoriano, y  que todos los 
demás misioneros eran españoles y  peruanos. 
¡Con cuánta gana hubiera dicho que todos eran 
peruanos!

La misión de Mainas conquistada y soste­
nida por los ilustres hijos de San Ignacio, esta­
blecidos en Quito, era una de las más vastas 
del mundo: extendíase nada menos que, desde 
el Pongo de Maserriclie basta el río Negro, de 
occidente á oriente; y  desde Andoas en el Pas­
taba, y desde el Agitane» en el Xapo, basta los 
más alíos pajonales de las cabeceras del Ucaya- 
le, de! norte á sur. La sostuvieron los Jesuítas 
»•oii heroico valor y derramando, no solo el sudor 
de su frente, sino también la sangre desús ve­
nas, para propagar las doctrinas de Jesucristo y 
la luz de la verdad. Duró esta misión ciento 
treinta años, desde ltlílS hasta 1708, año en que 
tneroli expulsados tan ilustres varones; y los 
Misioneros que entraron en ella, desde Quito, 
fueron ciento sesenta y uno.

Con el objeto do sostener bis Jesuítas la • 
benéfica labor do las misiones, se sirvieron, no 
de reí ¡¡liosos pvnuntos, sino de italianos y  espe­
cialmente de alemanes. Oon larga experiencia ha­
bían conocido que, por la fuerte temperatura, 
la falta do alimentos y mil obstáculos más, sien­
do tan penosa la vida en aquellas regiones, no
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podían soportar largo tiempo ni los criollos u¡ 
los mismos españoles. Por esto obtuvieron m, 
permiso especial del Consejo de Indias, pm-{l 
enviar extranjeros á la misión de Maíllas. JJl 
Procurador de la Provincia de Quito, los lm. 
cía buscar en Europa; y, recogido un buen mí- 
mero de ellos, se los bacía venir al Colegio de 
esta ciudad y, de aquí, recibiendo los recursos 
materiales necesarios, no menos que las facul­
tades canónicas y la jurisdicción espiritual, em­
prendían viaje á ejercer tan sublime ministerio

Hó aquí lo que ;í este propósito trae el 
erudito limo. Sr. Oronzález Sm rez: «El Cu- 
«ra de Borja tenía 183 pesos, seis reales como 
«congrua anual, y durante casi diez años este 
«fue el auxilio (pie de la Hacienda real recibió 
«rnu los Jesuítas para bis misiones: esta suma 
«se pagaba en Loja de la Caja Iteal de aquella 
«ciudad. El P . Cueva pidió que se les aumentara 
«basta (»25 pesos la dotación anual, y  <piese les 
«pagara en Quito y  no en Loja, cuya 
«Tesorerio m il no Ionio siempre uoudul sulieieu- 
«lo: suplicó (ominen que en lo mismo Cojo ilo 
«Quito so los mnudnru popar lo quo so los os- 
«folio debiendo, ipio oro lo congruo integro (lo 
«un oño V ouoloo mosos. MI Comiedo Sonlis-
«tevon, Virrey ilel l ’orii.....nooilió todo ouonlo
«lo filó podido; poro, ó oonsoouonoio do los re- 
«]irosonlooionos ipio liioioron los olioiolosdo lo 
«Tesorerio reol do Quilo, lo mcroed dol Virrey 
«fue rovocoda: ol lili, un XI do Enero de lililí 
«obtuvieron que se les paguro los estipendios
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«caídos.—En 1070 seles mandó dar mil pesos, 
«como ayuda de costa, pava que pagaran las 
«deudas contraídas por el Superior de la Misión 
«en los viajes de los misioneros y en la cura­
c ió n  de los que habían salido enfermos.

«En 1750, el 15 de Febrero, se les dió 
«10.000 diez pesos, como auxilio, para 00 Jc- 
«suitas que venían á Quito.—En 1717 perecie­
r o n  naufragando 25 Jesuítas, de los cuales 
«cinco eran legos y de los restantes unos oran 
«sacerdotes y otros estudiantes, españoles, bá- 
«varos y sicilianos.

«En 1720 se concedió licencia para traer 
«catorce misioneros.—En 1751 se permitió traer 
«á Quito 00 Jesuítas: con esta licencia, el 25 de 
«Junio de 1751, se embarcaron en Cádizcator- 
«ce, de los cuales era Superior el P . Francis­
c o  Javier Arzón i: el JO de Septiembre se cni- 
«barca ron ocho más: el 15 de Enero de 1750, 
«se embarcaron 3: á tiñes de 175S, se permitió 
«que se embarcaran nueve, el mayor de los 
«tuiales tenía 25 años do edad. Para el viajo 
«de todos éstos, contrajeron los Jesuítas de Qui- 
«to la enorme deuda de 70.000 pesos.— La do­
nación señalada por el Gobierno española 
«cada misionero, eran 200 pesos por año, y 00 
«más, como sueldo de un sacristán en cada puc- 
«blo. Los demás gastos hacían los mismos Je- 
«suitas. Las rentas del Colegio de Quito, á fi- 
«íics del siglo décimo séptimo ascendían á m il 
«pesos por mes ordinariamente, poco más ó
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«monos, según so deduce (lcl libro de pistos y 
«entradas dol Colegio de Quito, del tiempo 
«en que fue Procurador el Hermano Mareos 
«Guerra». (Manuscrito autógrafo de nuestro 
«archivo privado») (1).

Xo pasaremos sin desmentir las gratuitas 
atirinncionesdel señor Defensor del Perú, deque 
en 1GS4 no había masque trece Misioneros, délos 
cuales uno solo, el P . Santa Cruz, era ecuato­
riano y los demás españoles y peruanos. ,

En el espacio de ciento treinta años que 
duró la Misión de los Jesuítas en Mainas, en­
traron allá del Colegio de Quito más de ciento 
sesenta Misioneros. Xo sabemos si entro éstos 
hubo ahjuno peruano, tal vez ninguno; pero, 
como hemos visto anteriormente, mi su mayor 
parte eran españoles, italianos y, sobretodo, ale­
manes. Xo por eso dejó de tomar parte en es­
ta hermosa labor evangélica una bien escogi­
da falange de religiosos ecuatorianos; el l \  Rai­
mundo de »Santa Cruz tué uno de los primeros 
y mejores misioneros; mas no vivía en 1GNI, 
porque murió en el río Mohouo, trabajando en 
su tercer viaje, para descubrir y enderezar un 
camino desdcMainns hustaQuito,el (i di* Noviem­
bre de 1G(32. ( 2 ) / Entre otros Misioneros ecua­
torianos, citaremos sólo los siguientes: P . Pedro 
Loza, quiteño; hermano Lorenzo Rodríguez, 
quiteño; P. Eraneiseo Eigueroa, popayanejo;

íi) IliSoria General de la República del Ecuador T. VI |»ac. 14b
(2! Chantre Herrera, Olira citada, pag. 222.
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P. Esteban Oaieedo, quiteño; P . Lucas Majano, 
guayaquilcño; su hermano P . Tomás Majano, 
nació en la Mancha, pero muy niño vino con 
sus padres á Guayaquil donde se crió y se educó 
en Quito; P . Pedro Barroeta, quiteño; l \  An­
drés Cahiacho, popayanejo; P . José Ziuiilagoya. 
quiteño; P. José Vahamondc, quiteño; P. 
Praucisco Zamora, lataeungueño; el P . Lu* 
cero, pastuso; el Padre Ullauri, lejano y otros 
cuyos nombres callamos (1). Mal pudo, pues, fal­
sear la historia el «Sr. Abogado peruano, con el 
nombre del P. Manuel Rodríguez.

Citamos á los popayanejos y pastosos entre 
los quitónos, porque entonces parte de Popayán y 
todo Pasto pertenecían á la Real Audiencia de 
Quito.

Luego no necesitaron los hijos de Quito, 
ni do dineros, ni de personal, ni de ninguna es­
pecie de cooperación, de partí’ del Perú, para 
sostener la grandiosa misión do Mamas.

Dice el Sr. Abogado peruano que El Real 
decreto de 17(51 no llcfjó li tener aplicación; 
y da, en seguida, la razón, porque la expul­
sión de los Jesuítas desorganizó por completo 
el régimen monacal que habían implantado.

¿Do dónde inventó el Sr. Abogado esta 
especio? ¡Olían poco escrupuloso anda con la 
verdad y la justicia ! 1

(1) Chantro Herrera, Obra citada, pa
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La verdad es la siguiente: Después de la 
expulsión de Mainas de los Jesuítas, verificada 
en 17()S, tpiiso el Monarca español organizar 
las misiones del continente americano; y, en 
esta virtud, expidiendo la real Cédula de 2 de Sep­
tiembre de 1772, le dice al Presidente de Quito: 
«Por Real Decreto de 2ñ de Julio da 1771, pre- 
«vinc al Consejo délas Indias que, en conforini- 
«dad de lo mandado por otro de la misma fecha 
«sobre el modo de dirigirse las misiones del 
«Uruguay y Paraná, había resuelto se gobier- 
«nen las de los Mainas, bajo las mismas re­
agina, establecimiento y  precauciones que aque­
l la s  en lo que sean adoptables»........  Puedo
verse esta Cédula en la «Colección de Trata­
dos» por el Dr. Aramia T. I  pag. 205); ó en 
nuestra «Colección de documentos ecuatoriano- 
peruanos» T. I. pag. SI.

Por otra parte, esto es un precioso docu­
mento «pie sirve, no sólo para excluir al Go­
bierno colonial del Perú de toda ingerencia en 
las Misiones, sino también para evidenciar (pie 
el dominio eminente y el ejercicio de la ju­
risdicción espiritual y temporal, residían, do 
manera perfecta é indiscutible, en el Obispado 
de Quito y en la lieal Audiencia.

En efecto, mediante la Peal Cédula de 
1772, al Presidente de Quito se le ordena lo 
siguiente: «he resuelto por lo que mira á las 
«Misiones de Mainas, que cesen eu el ejercicio 
«de los tres Gobiernos de Borja, Quijos y
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«Mucas, los que los sirven actualmente, subro-
«gándosc por los que yo nombrare..........á cu-
«yos gobernadores se encargará se correspondan 
«entre sí, e i ni unir dudoso recíprocamente todo 
«lo que se les ofrezca, y parezca importante á 
«dicho fin; y que den cuenta de cuanto ocu- 
«rra al de Borja, como principal, y á quien 
«por ahora deben estar subordinados los otros 
«// todos á vos participándoos lo que ejecuten y  
«conduzca al mejor gobierno de dichas misio- 
«nes, defensa y  coimrvaeión de dichos domi-
«nios..................... Que el Reverendo Obispo
«do esta ciudad, en eujf ti jurisdicción se compren- 
«den estas misiones, nombre un Vicario General 
«que resida en la población do la Laguna y 
«subrogue al Visitador que tenían en ellas los 
«Regulares expulsos, confiriéndole toda la ju- 
«risdicción, y facultades que correspondan.... 
«en inteligencia de que á este Vicario General 
«han de estar sujetos todos los párrocos y doe- 
«trineros regulares ó seculares........

A l amparo de este Real documento, afirma 
el Sr. Abogado del Perú dos cosas falsas: pri­
mera, que la Real Cédula no llegó á tener 
aplicación; y, segunda que, la creación del V i­
cariato no produjo buenos efectos, de suerte 
que fuo necesario encomendar los curatos á 
los Franciscanos de Ocopa.

Contestamos a estos puntos: primero, que 
la Real Cédula de 1772 llegó á Quito el 
año siguiente y se la dió exacto cumplimiento; 
tanto que, con respecto á la autoridad eclesiás­
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tica, tintes mismo que ella llegara, y aun antes 
de la salida de los Jesuítas, fue nombrado Su­
perior de las Misiones el exclam ado sacerdote 
Di\. Manuel Mariano Echeverría, quien em­
prendió viaje al Oriente con 27 compañeros 
clérigos, el 2 de Enero de 1708, y se esta­
bleció en el pueblo de Laguna (1). Segun­
do, (pie no es verdad (pie se hubiese enco­
mendado los curatos a los Franciscanos de Oco­
pa, sino á los de Quito. Por Real Cédula de 12 
de Julio de 1790, el Rey decía: «he resuelto 
«que en lo sucesivo se encomienden y pongan 
«al cuidado de esa Provincia de Franciscanos 
«de Quito los pueblos de las misiones de Mui- 
«nas, bajo el método, reglas y restricciones 
«dispuestas por la inserta Real Cédula de 2 
«Septiembre de 1772».

Concluyamos: hay, pues, íntima relación 
entre los principios, doctrinas y alinnacioncs 
del señor Abogado peruano y la conclusión, y 
así como aquéllos son falsos evidentemente, así 
también falsa es ésta (pie se le quiero deducir, 
fundándose en imaginarias misiones, en favor de 
las pretensiones del Perú, acerca de propiedad 
territorial del Oriente.

Este derecho sólo favorece, de manera in­
controvertible, á la nación ecuatoriana, como 
lo venimos sosteniendo, y  vamos á demostrarlo 
detenidamente en los siguientes párrafos. 1

(1) Informe del Dr. Echeverría al Exmo fìaylio F r. Julián 
ue Arringa,
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* II.

L O S  S A L V A J E S

8 . La región oriental se ex tiende, cual in­
menso Sallara do verdura y oxliuberante vegeta­
ción, por centenares do leguas, desde el pie de 
la gran Cordillera de los Andes ecuatorianos y 
peruanos hacia las lejanas riberas del Atlán­
tico; desde las regiones del manso Magdalena y 
del caudaloso Orinoco hasta las cercanías del 
Cuzco y de las eminencias del Titicaca.

Qué contraste tan admirable nos presenta 
la naturaleza ile la tierra americana, entro las 
colosales alturas del plateado Cayambe, del frí­
gido Anlisana, del temible Cotopaxi, del formi­
dable Tuiigurulnia, del ardiente Siuipjuy y otros 
mil y mil picachos que se levantan erguidos bas­
ta superar la región de las nubes, y la plácida 
y baja planicie que, cual océano de verde esme­
ralda, se tiende á los pies de esos gigantes; entre 
la pelada tierra y raquítica vegetación andina, y 
las fértilísimas comarcas y prodigiosas produc­
ciones de todo el Oriente; entre los pequeños 
arroyos turbulentos de la sierra, las cascadas 
que.se desploman de las alturas, esos torvellinosy 
cataratas que, precipitándose por estrechas gar­
gantas de granito, cavan abismos, y, saltando y

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



(límelo botes, tumi enormes culebras, penetran en 
la región oriental que los recibe con los brazos 
abiertos, y entre olas mansas, suaves, apenas on­
dulantes de caudalosos ríos tpie, serpeando por 
dilatadas comarcas, van humildes todos, á en­
tregar el raudal desús aguasal Océano Ama­
zonas, que recibe con indiferencia ese tributo, 
cual regio monarca el óbolo de pobre vasallo.

La región oriental es la región paradisiaca 
del mundo, la región de las bellezas naturales 
hasta lo más sublime, de las magnificencias de 
la creación hasta lo increíble. Brota de su se­
no la vida de millones de especies de seres á cual 
más peregrino; dilátanse jardines silvestres y en­
cantadores, inmensas praderas esmaltadas de llo­
res de vivísimo y variado color; anchos valles 
vestidos de arbustos amarillos, de escarlata y de 
púrpura; bosques ilimitados (le espesos matorra­
les de verde dorado, de manchados y brillantes 
árboles. Enriquecen esa región, gomas, resinas, 
aceites, plantas medicinales, mieles variadas y 
ceras de diferente clase, no menos que pimien­
tas, vainilla y bálsamos fragantísimos.

Después de la flora viene la fauna más va­
riada y rica del inundo: la formidable boa, el ti­
gre feroz, el terrible oso, el (jcncroso león, el 
saíno de sabrosa carne, el hirsuto mono, la ju­
guetona ardilla, el majestuoso pungí, la lora, el 
guacamayo, el cherlacrés, el perico, el colibrí de 
brillantísimos colores, la mariposa luciente 
de purpúreas y doradas alas; ahí en gorgeos
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matutino y vespertino, millones de aves forman 
el más armónico y arrobador concierto.

¡Olí!sobre todo,desde remotísimos tiempos, 
yacen ahí cunas salvajes y se multiplican muche­
dumbres de hombres sin ley, sin conciencia, sin 
conocimiento de la verdad, sin ideas de la justi­
cia, sin voluntad para el bien; libres como los 
pájaros del bosque, indómitos y feroces como el 
tigre delU panoydel Morona, viven en chozas 
de palmera á orillas del Postaza, ó en guaridas 
formadas de follaje en las márgenes del Ñapo y 
del Ueayale. Entregados á la pesca y á la caza, 
no tienen otra ocupación (pie la vida material 
más degradada, ni otro porvenir (pie, sepultados, 
convertirse en tierra, como los arbustos de su co­
marca.

Los dominios de los Incas del Cuzco y de 
los Shiris de Quito jamás alcanzaron á salvar 
más allá de las faldas de la Cordillera peruana y 
ecuatoriana respectivamente; y aun cuando co­
nocían la existencia de tan numerosas naciones, 
no tenían medios de poderlas conquistar, ni fa­
cilidades para reducirlas á vida social.

Independientes y formando porciones 
grandes, ya pequeñas, estas tribus nómades, 
vía cada una de sus familias, cada una de sus 
rejas disgregada de Jas demás, á larga distan 
sin mansión Hi'i.v, cruzando de un punto á o 
en regiones determinadas, cuyo límite lo si 
lalm la tribu enemiga ó vecina; por lo mismo

ff
l'

l 
V

s

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



hablaban miles de lenguas é idiomas diferen­
tes, con acento y pronunciación diversísima.

Alguna de estas tribus cultivaba la tierra, y 
todas ú una manteníanse con bayas y yerbas del 
bosque, que en abundancia les prodigara fértil 
naturaleza, no menos que de la caza y de la pes­
ca, siempre inagotables en tierra tan prodigiosa.

Apenas tenían ligeras nociones de una vi­
da futura, y, sin negar la existencia de un Ser 
Supremo, Autor y principio de todo bien, todos 
sin excepción rendían tributo de adoración al 
demonio, á quien tenían como principio y  autor 
de todo género de males que les podían sobre­
venir.

2íb reconocían Jefes o superiores, sino cuan­
do la imperiosa necesidad de la defensa ó del 
ataque lo demandaba; fuera de cuyo caso, desli­
gados de toda obediencia y sujeción, conside­
rábanse y obraban, con tanta libertad, como las 
golondrinas del espacio, como la danta en el bos­
que, como el caimán en el agua, de los que pre­
cisamente aprendían y á los que tomaban por 
modelo, para manejarse y obrar en la vida prác­
tica. Vivían estas tribus en perpetua Incluí, y em­
prendían sus guerras con el único íin del exter­
minio; su venganza y salvajismo rayalmr. 
en la más brutal antropofagia.

Imita dar el último tuque á cuadro tan 
horroroso. Para formar la idea más aproxi­
mada do la degradación de estos salvajes; con­
sideremos el tipo perfecto de una familia, en
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los siguientes rasgos: tomemos un hombre cíe 
instintos brutales, en la edad de cincuenta años, 
avezado á toda clase de crímenes desde tem­
prana edad; sus enemigos le deben muchas do­
cenas de asesinatos, á cuyas víctimas ha devo­
rado con sus mujeres é hijos, y sus amigos le 
temen como al más poderoso nicromántico de 
la raza. Comprendiendo esto, su orgullo no 
conoce límites y su venganza, concebida aún 
sin motivo, es para todos implacable, sin distin­
ción de culpables é inocentes; su pecho jamás 
abriga compasión y la ternura la considera co­
mo la mayor do las flaquezas. Siguen a este 
hombre, á través del tupido bosque, una'docena 
de infelices mujeres tan degradadas como él, 
restos de las numerosas (pie ha sacrificado con 
propia mano en aras do su furor; acompañan á 
sus madres un minierò considerable de chiquiti­
nes; consumen con avidez las frutas de los ár­
boles y las raíces de la tierra; arrójanse de 
repente, cual indómitas ñeras, sobre el descui­
dado saíno, y devoran todas sus carnes; siguien­
do el camino, han llegado á las pintorescas ori­
llas de cristalino lago que van buscando, y, ha­
biendo envenenado las aguas, apodáronse de 
abundante y magnífico pescado.

Ahí va á seguirsela escena más espeluznan­
te que imaginar se pudiera: después de haber 
buscado y preparado ciertas yerbas ó raíces 
que tienen la propiedad do narcotizar, se las to­
man, invocando, no á los inocentes genios del 
plácido lago, sino á los temibles espíritus del
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averno; se llama con horribles imprecaciones y 
temerarias blasfemias al genio del mal, 3* poco 
después, cayendo completamente embriagados, 
entran en una especie de posesión diabólica. 
Animados los sentidos y despertándose las 
facultades, prorrumpen en horripilantes con­
vulsiones, los pelos se erizan, las narices se hin­
chan, los ojos se ensangrientan, rechinan los 
dientes, ronca broncamente la garganta y, agi­
tándose los soñadores, se retuercen como conde­
nados, gritan desesperadamente, braman cual 
energúmenos, se ven sacudidos por el ímpetu 
de una desesperación diabólica y  envueltos en 
un torbellino de ferocidad y de rabia de todos 
los demonios. A l despertar de tan peregrina 
ceremonia, levántanse con el propósito tirme de 
ser implacables vengadores de su furia, contra 
propios ,v extraños, contra amigos y enemigos (1).

Tales fueron todas las tribus salvajes del 
Oriente antes de la conquista de los Misioneros.

¡ Será lícito invocar, sobre esta tierra de mal­
dición, el derecho del primer ocupante civiliza­
dor? Creemos que sí, con toda verdad, con la 
más legítima justicia. Pues fueron de esta 
calidad las exploraciones de Pineda .y de Pi­
zarra, no menos que la conquista de los Misio­
neros de Quito, así como también la ocupación 
del Oriente, verificada á nombre d é la  Corona 
de Castilla. ¿Quién atentaría contra este do­

lí J Pueden vene demisiones y relatos más detenidos so* 
lac estos salvajes en nuestro *Aaiik¡jukim;e.
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rocho? /Quién so atrevería si negar su lei^i* 
timidad? /Quién pondría en tola do juicio su 
fuerza indestructible? Nadie, inamisiblemente.

Pues bien, esto derecho indubitable y se­
guro de los Soberanos de España, se sileanzó 
y se afirmó, mediante la Real Audiencia de 
Quito, bajo su inmediato dominio y para for­
mar parte integrante, no del Peni ni de Colom­
bia, sino do la entidad política llamada hoy 
República del Ecuador.

Esto vamos sí dilucidar, relatando con fide­
lidad, supliera sea sí largos rasgos, la historia 
de las Misiones en el Oriente.

vñ 111

L A S  M 1S I H X E S

9 . No vamos sí dar historia completa de las 
Misiones d(* la Audiencia de Quito, en la región 
oriental, sieerca de las ijue hay escritos muchos 
volúmenes; tan sólo vamos sí echar nípidsi ojeada 
sobre bis puntos unís culminantes de éllsis, para 
demostrar, con eusíntu justicia, las invoca el 
Ecuador, como base inamovible de su derecho y 
de su posesión territorial. ( 1) (I)

(I) Se pueden ver, entro otros, las obras siguientes: 
Valasco—Historia del lteiuo de Quito.
Rodríguez—El Marañó» y  Amazonas.
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’
Los poderosos obstáculos que encontraron 

todos los*Misioneros, en la eviingelización de hls 
tribus orientales, fueron de dos géneros, á cuitl 
peor, físicos y  morales. Los primeros de parte 
del terreno mismo, y la falta de caminos y vías 
de comunicación en medio de un tupido bosque 
y  de una montaña fangosa y atestada de tembla­
deras; de parte de los elementos, en cuyas regio- 
lies se desencadenan con inaudito furor; el clima 
húmedo, el calor abrasador y  enervante; los ali­
mentos, en número muy reducido, en calidad 
casi de ninguna fuerza nutritiva, y en condimen­
to que raya en repugnancia invencible; añádan­
se á esto los animales bravios, las víboras vene­
nosas, los insectos morí i (¡emites con todos los 
horrores de las siete plagas del Egipto; las fre­
cuentes epidemias y las enfermedades sin auxi- 

niugiiuo para curarlas, y tendremos ligera 
de los obstáculos físicos. Los segundos vio- 
de parle de los salvajes, la ignorancia, las 

agoreras preocupaciones, mil supercherías, su

Marnili—Nulidias Anl.'iiliras .M ramoso río Marañón.
riunii re Herrera-H istoria de las Misiones .1. h  . .... . ile

Jf'ús ni el .Marañóa Kqiañiil.
Medina—Diteti hrimieiito ilei río Amazona*;.
Imo. (¡onzáloz S uárez- Il N oria  Cenerai «lela Itepíililira d.-l 

Kciiailor.
Itesunien de la Historia del Ecuador.

■-Varones Ilustres de la Orden de San Francisco i

,  ̂ I-x(doralion d’ un Missionnaire Dominicain chez
les Tribus Sauvages de l’Equateur.
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innata odiosidad al blanco, el orgullo sin límites, 
la venganza sin medida, el carácter voluble, co­
dicioso y altanero, la embriaguez codiciada co­
mo la mayor de las delicias, la poligamia reco­
nocida como indorlinablcuceesidud, la ley inexo­
rable do un libertinaje brutal, el asesinato esta­
blecido cual la más sagrada obligación, el 
estado permanente de guerra entre las tribus, 
y la antropofagia, con la satisfacción de liaber 
alcanzado lo sumo de la gloria, aniquilando 
con los dientes y convirtiendo en propio alimen­
to ¡i los enemigos, y tendremos idea de los obs­
táculos morales.

; Hemos enumerado siquiera todas las mons­
truosas dificultades? X«i, faltan dos, como pro­
piedades inherentes al carácter de esta raza 
singul inunde salvaje: primera, la insociabili­
dad, y, segunda, como consecuencia de la ante­
rior, la diversidad de idiomas. La mera trae 
consigo la tremenda necesidad de vivir cada fa­
milia completamente aislada de toda clase de 
relaciones con las demás, sin testigos de ningún 
género en todas las circunstancias de una vida 
bestial, sin fiscales para los más monstruosos 
excesos y para los mayores crímenes. 101 salva­
je  sabe que lodos sus conterráneos hacen lo mis­
mo que él; pero cuando sacrifica á una mujer ó 
degüella al propio hijo, cuando ataca el honor 
de la heredera, cuando invoca al espíritu de las 
tinieblas, cuando maquina el asalto del enemi­
go, no quiere testigos que se lo impidan, ni ri­
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vales que se le oponen . libre, no eon la 1¡. 
bortad humuim, nobilísima (acuitad del hombre 
para obrar el bien, sino con el instinto feroz de 
los animales, para satisfacer las exigencias de 
una depravada naturaleza, bi se agrupa, no 
cerca do la casa de un Jefe, sino sólo con sus 
mujeres, diseminado en una vasta comarca, for­
mando una tribu más ó menos numerosa, es úni­
camente poripie así le obligó naturaleza, cuando 
bu procedido de un mismo origen, y  así lo pide 
la necesidad de defenderse y de atacar á su vez. 
Fuera de esto, para él no hay más deberes socia­
les, tanto que, separados los parientes del ám­
bito de la tribu, ó se han multiplicado de suerte 
que no los conocen, son ya enemigos como los 
demás, y decretada queda la ley inplacablo de 
la venganza y del exterminio.

En consecuencia de lo expresado viene la 
dilicultad de parte de lenguas numerosas.

Después de trepar la enorme cordillera, ba­
ja á la planicie y ha penetrado el Misionero en 
densísimas selvas; sin camino, sin rumbo de­
be andar perdido en esas catacumbas obscuras 
de follaje, por lodazales repugnantes y hun­
diéndose en tembladeras peligrosas; las espinas 
le desgarran los vestidos y la piel, los insectos 
le devoran las carnes, las vívoras le amagan, 
las lleras le acometen, hasta que, al lín, lia 
podido entrar en una vía lluvial; pero en todas 
partes, el ardiente ealor le enerva y las diarias 
lluvias le atormentan; las tempestades de ra-
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.vos le aterran, los' torbellinos do viento lo ame­
nazan envolverlo entre, las regiones enteras 
de bosques que abaten, y las crecientes y ave­
nidas colosales de lodo y broza pueden arre­
batarlo cual si fuera grano de anuía. Por fin 
encuentra una choza ó una tribu, aprende» su 
lengua y comienza la evangelizaeión; mas, el 
rato menos pensado, cansados los neófitos de 
tan fastidioso huésped, alzan el vuelo, alejándo­
se á remota tierra y el Misionero se encuentra 
solo. ¿Para qué sirve tanto trabajo, tanto sa­
crificio y el haber aprendido tan salvaje leu- 
giR‘¿..........

¡Oh! tanto costó á los Misioneros de Quito 
y á los hijos de esta ciudad la conquista del 
Oriente, para adquirir en él derechos territo­
riales.

Sin embargo, la conquista se realizó; ben­
dijo Dios el sacrificio de los Misioneros, y, 
convirtiéndose muchedumbres de infieles y 
tribus numeroshs, formaron poblaciones en don­
de adoraron al verdadero Dios y florecieron 
virtudes cristianas hasta el grado más heroico.

Los primeros Apóstoles del Evangelio, en 
esta i'i'íimn, fui* ron los hijos de la Orden de 
Predicadores. Un antiguo documento de nues­
tro archivo nos proporciona el dato siguiente, 
sobre la parroquia de Baños, situada al pie 
del formidable Tunguraliua y á la entrada al­
go fácil, natural y única para la comarca del 
Oriente:

o
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«Puroedil B. M. V- á Rosad« tío Agua 
«Santa» (lo Baños—Eundata mino 1553, ot oo- 
«cdcni ¡mno por regium roscriptuiii Ordini nos- 
«ti-o adjudicata una cum Iteductionibus (le Cano­
tiés, Macas el Quijos».

De esto documento resulta que las misio­
nes do Quijos, Cnuelos y  lineas, en la inmen­
sa zona trasandina, que se extiende al pie do 
la Cordillera, desde la latitud de Quito 
hasta la de Cuenca, fué confiada al celo apos­
tólico de los Dominicos. Y, precisamente con 
este objeto, detener fácil acceso á ellas, de 
contar con los medios materiales más precisos 
con quo so les debía socorrer á los misioneros, 
3- para asegurar cómoda habitación ¡i donde 
retirarse y  descansar de sus fatigas, se escogió 
la campiña más encantadora de los Andes, el 
rallo seductor y  de clima tan benigno, á seis 
días do la mansión de los salvajes, el lindo y 
poético sitio de Baños, en donde se estableció 
el pueblo de este nombre. Con el mismo nb- 
joto se bahía fundado también la Parroquia de 
Patato, colocándolo en el término medio entre 
Ambato y Baños.

E 11 Baños, también la Virgen Santísima 
lludro de Dios, se dignó elegir una morada, de 
un modo enteramente prodigioso, 3* quiso Ila- 
rnnrse «X. Madre dei, R osario d e  A ova 
Saxta de Baños», para bendecir la labor 
evangélica do todos sus misioneros 3" obrar 
la conversión de los infieles; para hacer pro-
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(ligios y engrandecer su bendito nombre; para 
pedir un culto constante y fervoroso, que ja­
más se lm disminuido basta nuestros días.

Con el iin de emprender la conversión 
de los infieles, en los Quijos, el año 1570 
fundaron los Dominicos en la ciudad de Bacza 
una casa de la Orden, siendo elegido en cali­
dad de primer superior el R. P. Hernando 
Tcllez.

Y  por el lado del Pastaza, para iniciar la 
propagación de la fé, el año 1580, salió de Ba­
ños una falange, de sacerdotes revestidos de 
las dotes más relevantes y  resueltos á cum­
plir tan difícil misión, tan heroica labor, 
trabajaron en la conversión de varias tribus 
de salvajes jíbaros, habitantes de uno y otro 
lado del Pastaza, los que después tomaron el 
nombre genérico de Canelos.

«El bautizmo fué la primera bendición 
«que éstos recibieron del cielo: esta tribu, en 
«efecto es la primogénita de la Iglesia, entre 
«todas las indígenas del Ecuador. Aeontcci- 
«miento tan feliz para élla se verificó en el 
«año 1581, cincuenta y dos años antes de la 
«aparición de los primeros franciscanos en las 
«riberas del gran Putumayo, del Aguarieo y del 
«Yapo; cincuenta y tres antes de la conquista 
«del alto Amazonas l>or el Capitán Don Diego 
«Yaca de Yoga, y otros tantos antes de la céle- 
«bre misión de ÜMainas, fundada por la Compa- 
«ñía. do Jesús.»
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«Cuatro dominicanos del Convento de Q„¡.
«to.losPiidrcsVnlcntín de Alilaya, BaltazarQui,,.
«tana, Diego (le Ocluía y Sebastián Rosero, arre- 
«batallas por el torbellino de una vocación del 
«cielo line formo apóstoles, descendieron, á t,„ 
«tiempo, por las das orillas del Pastara, ! st, (ps_ 
«persaran por la superficie de la selva virgen en 
«basca de almas. El Padre de Alilaya sigue la 
«orilla derecha, y el Padre Quintana se remonta 
«par los afluentes de la izquierda; los Padres 
«Ocluíay Rosero se lanzan á la ventura, por las 
«basquesdel I’enday y del Puyo».

«X'o tardó Dios en recompensar su celo, de- 
«rramando divinas bendiciones sobre tan heroica 
«labor: cinco familias de los (layes, moradores 
«del otro lado de la planicie de Barrancas, se 
«presentan al Padre de A lila y a  é imploran la 
«gracia del bautismo: el Padre los instruye v, en 
«seguida, linee correr sobre sus frentes salvajes 
«las santas regeneradoras agiiaN del primer Ha­
teramente de la Iglesia. Eué esto el primitivo 
«germen de la cristiandad de Canelos».

«El Padre Quintana, alentado con tan feliz 
«éxito, avanza sobre la inmensa y  fértil planicie 
«de Barrancas y, encontrando dispersa en ese 
«bosque á la pequeña tribu de los Inmundas, la 
«catequizay la prepara li la conversión religiosa».

«Desaparto el Padre Ocboa rindo también, 
<011 pacífica' conquista, á los Guallingas. Cró- 
«nitas antiguan nos lo presentí;:! descendiendo
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«del Penduy, á la cabeza de sus neófitos, para 
«las márgenes del Pastaza, á quienes los mezcla 
«con los Gayes y fund í, sobre la desembocadura 
«del Pindó, la primera aldclmela cristiana que se 
«llamó Chnninchfí. El Padre Rosero llegó tam- 
«bién á ese mismo lugar, acaudillando á los San* 
«tis, y recogiendo los últimos restos de los I11- 
«mundas, que habían sido diezmados por la vi- 
«ruela, agregó estos nuevos elementos al primiti- 
«vo núcleo de los Caninclies. Entonces, de común 
«acuerdo, resolvieron llamarlo Canelos, á cansa, 
«dice la Crónica, de los muchos árboles de este 
«nombre, derramados en aquella tierra. Esta 
«circunstancia motivó el que al Padre Rosero se 
«lo llamara fundador de Canelos' (1).

Esta población, á causa de los asaltos repe­
tidos de los jíbaros, se trasladó á los bospues del 
Chontoa, y después á una redonda y bellísima co­
lina de la orilla izquierda del Bobonazu, en don­
de se conserva hasta ahora, sirviendo siempre de 
centro principal de las escursiones evangélicas 
de los Misioneros hacia el Villano, el Ourariiy, 
el Tigre, el bajo Roban iza, el Capataza y el Pas­
ta za.

Un escritor sintetiza, en los siguientes tér­
minos las Misiones dominicanas del Oriente: 
«El Presidente de Quito conlió las Misiones de 
«Quijos y Macas á los religiosos de la Orden de 
«Predicadores, que llenos de celo hicieron alga­
liáis conquistas y fundaron algunos pueblos. En (I)

(I) Yoya?c i f  Kxjilorationd* mi Missionairo Ifoimiiicaiii
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«1590, los jíbaros, nncion roveldo ó indómita, so 
«sublevaron y arrasaron todos los establoe.imion- 
«tos españoles tpie se habían formado con tanto 
«esmero. Los pueblos do Calidos, Sevilla dol 
«Oro, Logroño, Zamora y otros desaparecieron 
«sucesivamente y cayeron bañados en la sangro 
«do sus Misioneros’ .

“En 1600 se emprendió de nuevo la Con- 
«quista, y los religiosos de Santo Dom ingo logra- 
«ron levantar de entre las ruinas San Tose de On- 
«nelos y San Carlos del Pastaza: poro el reenor- 
«do do los antiguos desastres y  la presencia fro- 
<cuente de nuevos peligros fueron desalentando 
«poco á poco el fervor de los religiosos; y las Mi- 
«siones habrían decaído enteramente, si otros 
«Misioneros, dotados por el cielo de un don par­
ticular, uose hubieran encargado de la conquis- 
«ta y civilización de esas montunas". (1).

Muchos años después de la fundación do 
Canelos, con ocasión de haber fugado al Oriente, 
huyendo de las exacciones de los cobradores del 
tributo varios indígenas do las provincias del 
Ohimborazo y dol Tnnguralmn, establecieron los 
Misioneros la población de Santa Rosa del Pen- 
day. Pero estos desgraciados indios, no acos­
tumbrados á vivir en la montaña, enfermaron 
fácilmente y  sucumbieron pronto; el rosto do es­
tos infelices, sin sabor defendorso do la raza beli­
cosa de los jíbaros, abrumados por el número do 
estos salvajes, todos murieron asesinados.

ft) La “ Cuestiónde I-tnntcs" poi- P . Moncuyo pag. 12
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La viruela fue la peor peste que diezmaba 
frecuentemente los pueblos y reducciones de esta 
Misión; especie de flagelo horroroso que impedía 
un crecimiento. Y las guerras que los jíbaros 
promovían perpetuamente á los Canelos, tenían 
en continua alarma á los Misioneros y á la po­
blaciones.

Los Canelos pertenecen cu su origen á la 
raza de los jíbaros; así lo comprueban su fisono­
mía tísica y  moral, no menos que los primeros 
elementos, tomados de la derecha del Pastaza, 
en la zona en que estos bárbaros han tenido cons­
tante dominio, sin con tradición de ningún genero.

La raza jíbara es la tribu asesina de los pri­

meros españoles fundadores de Mendoza, Sevilla 
del Oro y Logroño, y  lleva consigo la maldición 
de sus crímenes, así como también la de la apos- 
tasín do la fe cristiana, que al principio abrazara. 
Con satánico orgullo sacudió el suave yugo del 
Evangelio, y ha perseguido incansablemente á 
las tribus cristianas vecinas; pero sigue ella 
la suerte de Caín y destinada estáá perecer des­
trozándose á si misma, y no está lejano el día en 
que debe desaparecer completamente.

Dios, de manera providencial, interpuso á 
la tribu valerosa ó invencible de los Canelos, cual 
vigilante salvaguardia ó cual muro do bronce en­
tre los jíbaros del Morona, del Upalio y del Pau­
te, y  las demás tribus indígenas del norte; al no 
sor así, los salvajes pusilánimes y cobardes del 
Ouraray, del Villano, del Yapo, y hasta del Pu-
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turnayo, habrían sido devorados fácilmente pot 
la ferocidad do los jíbaros apóstatas.

Los Canelos lian sido perseguidos, desde 8ll 
fundación casi hasta nuestros dias, por estos báv. 
boros, para vengarse por el único crimen de ha­
ber abrazado la fe cristiana y  no haberlos podido 
arrastrar en su apostasw. ¡ Cuantas matanzas, 
cuánto degüello do poblneioncillus nacientes 
cuántas guerras promovidas constantemente en 
el espacio de tros siglos con el objeto de aniqui­
lar á los creyentes Canelos!

Xo todos los jibaros, sin embargo, merecen 
el calificativo do apóstatas, traidores y  asesinos; 
en muchos de ellos ha brillado la. gracia de las 
divinas misericordias; liaytribus apacibles}' has­
ta bondadosas,' tales como la del Capataza y del 
Achual; buscan la alianza de los Canelos, hacen 
causa común con óstosyse glorían de su amistad. 
Una de ellas los salvó de una total destrucción.

Corría el año 1775, la viruela halda invadi­
do ferozmente toda la comarca de los indios cris­
tianos del Bobonaza, y, los que no habían muer­
to, lmllabánso ó convalecientes ó atacados de la 
general epidemia. ¡Cuán funesto habría sido un 
asalto de los jíbaros en tan horribles circunstan­
cias! El P. Mariano do los Reyes, encargado en­
tonces de la misión, temblaba por la suerte de­
sús queridos Canelos.

El rato en que más se tomín, se presentan 
del otro lado de Bobonaza, más de cien jíbaros
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unuados, tocando sus pílanos y tamboriles. Tan 
temido arribo asusta al Padre, que clama al cie­
lo por la salvación de sus enfermos.

Una embajada de pocos guerreros se lanza 
á las aguas del Bobonaza, y con el tendema (guir­
nalda) en la cabeza y  las señales de paz en la 
mano, se presenta al sacerdote—¿Qué queréis, 
lujos míos?les pregunta éste bondadosamente. 
— Queremos, contestan, la alianza de los Cane­
los, con quienes queremos formar una sola tri­
bu, y pedimos la gracia del bautismo.

E l Padre de los Reyes, trasportado de ine­
fable gozo, puso en conocimiento del Sr. Dignja, 
entonces Presidente de la Real Audiencia de 
Quito, tan inesperada nueva. El Presidente 
ordenó al teniente de Gobernador de Ambato, 
1). Pedro Fernández Oevallos, que se trasporta­
ra personalmente á Canelos, para dar cuenta- 
detallada de tan singular acontecimiento. Con 
éste emprendieron viaje los Padres José Xoro- 
ña, predicador general, y José Andosilla, para 
ayudar en sus labores apostólicas al Padre de 
los Reyes.

Sucedieron á estos Padres en la evangeli­
za ción de los Canelos bis virtuosos y celosísi­
mos Misioneros Padres Satiago Godoy y  Sebas­
tián Riofrío. Don Pedro Fernández Oevallos 
decía, en Ambato, el 10 de Noviembre de 1790, 
(pie: «las misiones liabían prosperado poco en 
«los quince años corridos; pero que estaban en 
«mucho mejor pie que en 1775; que en los tres
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«pueblos de las misiones, San José de Cano, 
«los, San Carlos (leí Castuza y  La Palma, selm. 
«bía reducido un gran número de familias, 
«cias á la actividad y  celo de los Padres Riofrí„ 
«y Godoy, sujetos de virtud, prudencia yjuieio.»

Dejamos consignados los puntos más cul­
minantes do la misión de Canelos; llagamos otro 
tanto con los de las misiones del Rapo, del Agua- 
rico y del Putumayo.

Ro fue ol Ilustro Jesuíta, R . P . Perrer, el 
primero que entró en las regiones de los indios 
Oofanes; ya lo había hecho untes E l Clérigo ngra- 
decido, D. Pedro Ordóñez de Cerollos. El año 
15SS, entró este singular sacerdote de Cura Vi­
cario de los pueblos do Quijos; y, recorriendo en­
tonces toda la provincia, visitó dos veces las tri­
bus do los Oopanus.

E l año 1 oí)!) penetró en esta comarca el P. 
Rafael Poi'rer; le acompañaron el Padre Fernando 
Arnollini, un clérigo seglar y el lego Anto­
nio Martín. El Padre Ferrer predicó ol Evan­
gelio, y  los indígenas aceptaron gustosos su doc­
trina. Mas entraron los blancos, cometieron 
oxtorsionos con los indios, so hicieron odiosos 
ellos y  volvieron odiosos á los Misioneros; y 
ol Padre Ferrer tuvo la gloria do sellar con sn 
sangro la santidad (le las verdades que predica­
ra, ol año 1 0 1 1 .

La Misión do los R R . P P . Franciscanos 
comenzó por los años do 1032 y  1033 en ol
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Putumayo, en el Aguarico y en el Ñapo. Los 
Ceños y Secabas poblaban el primevo de estos 
ríos, los Abigiras o Ieaguatas el segnmlo y el 
tercero, respectivamente.

La primera fundación se verificó con cinco 
Religiosos: los Padres Francisco Angutia y 
Amador de Casarrubia, y los hermanos Domin­
go Rivera, Pedro Moya y  Pedro Pecador.

La segunda entrada la hicieron cuatro reli­
giosos: los Padres Lorenzo Fernández y  Anto­
nio Oaicedo, y los hermanosFr Domingo Bric- 
va y Fr. Pedro Pecador.

Los infieles so resistieron contra los blancos y 
los Misioneros, se sublevaron orgullesamen­
te, y, prevalidos de su número, degollaron á 
muchos españoles y sacrificaron aun á algunos 
religiosos.

La tercera entrada, el año 103(1, se dirigió 
a los Teaguatas ó Encabullados, moradores del 
Ñapo, a donde fueron ocho religiosos: los Pa­
dres Fr. Juan Calderón y Fr. Laureano de la 
Cruz, y los hermanos Domingo Bricva, Pedro 
de la Cruz, Francisco Pifia, Pedro Pecador, An­
drés de Toledo y  un donado.

El Capitán Juan de Palacios procedió im­
prudentemente con estos indios, quienes enfure­
cidos lo acometieron y mataron; los soldados 
defendíanse con descargas do armas de fuego 
y  rechazaban á los infieles, mientras huían los 
Misioneros.
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Do los soldados que había lloviulo Vuliieios 
sois repitieron el viaje de Orellana, con Fr. d (|] 
mingo Brieva y  Pr. Andrés de Toledo, e:.nbw. 
emulóse en el Xnpo, el í) de Octubre de l(i3(j, 
el 5 de Pobrero de 1(537 llegaron á la fortalcl 
za de Cumpa, punto más avanzado que 
palian los portugueses en el Amazonas; seles 
envió al Para y  después á San Luis de Ma- 
rnniiao, para dar cuenta de su viaje al Gober­
nador ,7líenme Raimundo (lo Xoroña.

A  causa de tan inesperada y  trabajosa 
empresa, Pedro de Tejeira, señalado para una 
nueva exploración y  reconocimiento del Amazo­
nas, salió de Cumpa el 28 de Agosto de 1(537, con 
un pueblo entero de expedicionarios, aguas 
arriba del inmenso río; arribó al Xapo, surcó 
por su dilatada longitud, y , entrando por el 
río Pavaniino, tomó puerto cerca de Arehidn- 
na el 21 do Junio K53.S, 7)íns después llegó 
lí la ciudad de Quito, donde fué recibido con 
singulares manifestaciones de admiración y 
aprecio. Mas do siete meses estuvo Tejoirn 
en Quito, y, á mediados de Pobrero do 1(130, 
en compañía do los sabios Jesuítas, Padres 
Cristóbal do Acuna y  Andrés Artieidn, re­
gresó para el Paró, verificando .exactos estudios 
geográficos en favor de la ciencia, á donde llega­
ron á fines dol mismo año.

Este viaje despertó nuevos y  ardientes de­
seos, en los religiosos de Quito, para atender coa 
más celo á las misiones, tanto que obtuvieron de
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la corto (le madrid una Real Cédula, expedida el 
31 do Diciembre de 1042, en la que se determi­
naba que las misiones de las comarcas orienta­
les de la Audiencia de Quito se encargarían á los 
Franciscanos y á los Jesuítas, señalándoles terri­
torio determinado, para que los unos no inquie­
taran á los otroR.

Los Franciscanos asentaron entonces sus 
misiones en el Putumayo y en la parte sep­
tentrional del Ooqnctá, perteneciente á la Au­
diencia de Quito.

En 1(517, bajo la dirección del Padre 
Laureano jtfontesdoca, establecieron también 
una misión en las islas del marañen habitadas 
por los indios Omaguas.

Después de algunos años de haberse inte* 
rrumpido estas misiones, volvieron a ellas los 
Franciscanos, en 1(5S(5; perseveraban los reli­
giosos con heroica constancia, cuando en 1721, 
alzándose los indios del Putumayo, dieron 
la palma del martirio á dos do aquéllos, y 
destruyeron todas las poblaciones fundadas por 
los ^Misioneros.

Pronto reasumieron los Franciscanos sus 
tareas apostólicas en las mismas misiones del 
Putumayo, tanto que á mediados del siglo X V III  
coutaban con siete pueblos grandes y muchos, 
pequeños.

Para formar sus misioneros los Francisca­
nos tenían fundado un colegio en Pomosqui
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curca do la Capital, el cual se trasladó á j 
Recolección de San Diogo. D e  ambos cologio, 
salieron excelentes y  colosos religiosos á trabajar 
en la cvangelización de las naciones bárbaras
dclPutnma.yo.

«El año de 1731 murieron asesinados 
«por los salvajes los padres Lucas Rodrígaos 
«y Miguel Marín y  los legos José de Jesús v 
«Juan Garzón. En 1732 había en las nii- 
«siones seis sacerdotes y  dos legos. El padre 
«Juan Bahanionde y  V illota estuvo en las 
«montañas treinta años do misionero.»

«En el río Xcgro murieron asesinados pnr 
«los indios el padre Juan B enítez y  el liernumo 
«Antonio Conforte, ambos naturales de la en- 
«toncos villa do Ibarra. Eray Montero quite- 
«ño, y Er. Diego do Céspedes, umbatoño, pere- 
«cioron do hambre extraviados entro los lins- 
«ques». (1 )

17o terminaron aquí las M isiones de las 
Franciscanos de Quito; por ol contrario, estos 
religiosos siguieron trabajando basta linos del 
siglo X V III , y aun sucedieron en la heroica los 
bor de los Jesuítas expulsados de Mainns, co­
mo después lo veremos.

A  los RR. P P . Mercedarios de Quito les

cupo también su piarte en las Misiones del l ’n- 
tumnyo.

t i)  limo. González Suárcz. »Historia General áel Ecuador» 
Tom. VI. pas. 107.
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A  solicitud del R. P . Mariano Ontancda, 
se erigió en colegio de Misiones la Recolección 
del Tejar, en 1789. De allí salieron los Reli­
giosos que traliajanni en la cvangclización de 
los salvajes moradores en las riberas del Putu- 
mtiyo.

Entre otros, los Padres Francisco Delgado, 
Manuel Arias c Ignacio Soto emprendieron 
tan difícil tarea. Murieron en tan noble empeño el 
Padre Arias y los hermanos Fr. Jacinto Már­
quez y Fray José Molineros

§ IV

M I S I O N E S  D E  M A I N  A S

1 0 . Vamos a dar una rapidísima ojeada 
sobre el trabajo más colosal que se vio en 
América, en el lapso de ciento treinta años, 
y en el espacio dilatado entro Borja y el 
río Negro, entre Andoas y el Aguarico y los 
primeros afluentes del (xuallaga, del Ucayale 
y del Yuvarí, debido á la heroica labor de 
los Jesuítas y á su constancia sublime: la Mi­
sión de .Mainas.

Para castigar á los salvajes que, subien­
do por el Pongo de Mañsericlic, habían asal­
tado las cercanías de la ciudad do Santiago 
de las Montañas, el Capitán Luis do Armas-
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Bctanenr bajó por el mismo peligroso ostro- 
elio (le Manseriche el uño (le 1(11(1 y recomí, 
rió ln luición (le los Mainas, lti docilidad de lSll 
carácter y cuan bien dispuesta se hallaba pu_ 
ra recibir el suave yugo del Evangelio, u„ mc. 
nos (pie la coyunda de los españoles.

D. Diego Yaca de V ega, vecino de lu ­
ja y uno de los sucesores en el Gobierno de 
Juan de Salinas, á quien, por consiguiente, 
correspondía de derecho el territorio situado al 
oriente de su Gobierno, obtuvo para dos vidns 
la facultad de conquistar y  gobernar la co­
marca del Marañen, sin limitaciones de. nin- 
quna. clase y basta donde pudiera extender 
su activa labor bajo la jurisdicción y  anti/im 
perímetro territorial de la lira! Audiencia de 
Quito.

Auxiliado por el Presidente do (Jaita, 
D. Antonio Murga, y habiendo gastado trein­
ta mil pesos en nh expedición, Vaca de Vega 
pasó el Pongo y, en la dilatada cuanto her­
niosísima planicie (pío ahí se extiende, fundó 
la ciudad de San Erancisco (le Bruja el !) do 
Diciembre de 1610. Estableció el temible no 
menos que peligroso sistema de las encomien­
das, que fue causa (le quo los indios se aba­
ran desesperados y cometieran incendios y 
asesinatos, quo pusieron en grande peligro á 
la nnciento población,

El año siguiente, 1620, D . Diego, mer­
ced á los trabajos apostólicos de los sácenlo-
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tes Padre Lorenzo Hincón, agustino, y Pa­
dre Francisco Poneo de León, mcrccdario, te­
nía ya reducidas una parto de los Mainas y 
algo do los Moronas; había penetrado en el 
Pastaza hasta el lago de Rimacliuma, y había 
avanzado en sus conquistas hasta el Guallaga 
y  el Tigre.

Sin embargo, conquistas do mayor escala 
estaban reservadas á los Jesuítas.

D. Diego había muerto y  habíale suce­
dido, en el Gobierno de Borja, su hijo D. 
Pedro Yaca de la Oadena; éste pidió Jesuí­
tas á Quito. Así como el territorio y el Go- 
biorno político y  civil de Mainas pertene­
cían á la Itcal Audiencia de Quito, así igual­
mente la jurisdicción eclesiástica pertenecía 
al Obispado do esta ciudad. En esta virtud 
el Provincial do los Jesuítas, Pudro Gaspar 
Sobrino, propuso para el Curato de Borja la  
torna compuesta do los Padres Lucas do la 
Cueva, Francisco Figucroa y  Juan de Enebro. 
Fuó aceptado el primero, y el Imo. Sr. Obis­
po Fr. Pedro do Oviedo le otorgó la insti­
tución canónica, le dió la jurisdicción do 
Cura Párroco do Borja y lo nombró Director 
do las Misiones del Marañón, en el mes do 
Enero do 16d2.

La Misión de los Jesuítas abrazaba los 
siguientes partidos y  las principales naciones 
on cada uno do ellos señaladas: primero, el 
partido ó provincia de los Mainas estableci-
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do en el espacio de cien m illas, que hay de», 
de Borjn liastii el río Oahuapanas; segundo, 
el territorio de cincuenta millas, situado en- 
tro Cnhuapanas y el Guallaga, hacia las «t- 
beccras do estos nos; moiaban en esta supcr- 
ficic los Chayabitas, 1 aianapuras, Joyeros, 
Co camillas, Cutinauas, Clmritunas, Muñidles, 
Tubulosas etc.; tercero, todo el Pastas™, hasta 
Andoas, situado á quince m illas más abajo 
do la desembocadura del Bobunas™, y  habita­
ban su región los Koamainas, Chapas, Caires, 
jUiscuarcs, Coronados y  otros; cuarto, el espa­
cio de doscientas millas entre el Guallaga y 
Chávale, hacia las más altas cabeceras de estos 
ríos, y lo habitaban los Agúanos, Barbudos, 
Cocamas, Panos, Chepeos, Cunivos, Cam­
pas, y mil otras naciones bárbaras; los Campas, 
moraban hasta en las regiones que se internaban 
en la jurisdicción del Cuzco.

Esta so llamó la Misión alta  (leí Marnñón; 
on seguida venía la Misión luya, que la podemos 
dividir en tres partidos:

Primero, desde el Tigro hasta elXapo, hacia 
las cabeceras de estos ríos, y  moraban en su en­
marca los Zímicos, Iquitos, ííapeanos, Masa- 
mnes, Payaguas, Oas, A lógicas y  otros; segundo, 
desdo el Tapo hasta el Ya varí y á sus dos lados 
habitaban los Pevas, Ticunas, Zaras, Caiunares, 
Cayacliis, y  otros; y tercero, desdo el Tararí 
hasta el río Eegro, espacio que ocupaban prin-
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cipal mente las (los grandes naciones Omaguas 
y  Zur i maguas.

El Padre Lucas de la Cueva, Superior 
de la Misión, acompañado por el Gobernador 
E . Pedro Vaca de la Cadena, para dar al 
acto mayor autoridad, fundó, en 10*40, la her­
mosa población de Jeveros, situándola á las 
cabeceras del río Aipena y á cinco leguas 
adentro del bosque de la orilla derecha del 
Marañón, al frente de la unión del Pastaza 
con este río. Edificada la Iglesia, la casa 
del Misionero, las cabañas de los indios, y 
formadas las plantaciones, para la subsisten­
cia, estaba preparado el centro bendecido por 
Dios, para emprender las demás conquistas.

Temerosos los Jeveros de un asalto de 
parte de la poderosa y enemiga nación Coca­
ína, habitadora del Ucayale y del Guallaga, 
pava garantizar la seguridad de su existencia, 
fuó menester que, en 10*44, el P . Cujia, con 
el teniente de Gobernador de Boi;ja, fuera á 
pedir la paz y buscar la alianza con estos 
salvajes. Ge esta suerte los Jesuítas asegu­
raban lo conquistado y preparaban el terreno 
para una nueva conquista.

Eormadas las reducciones de Jeveros, Chi­
namas, Pandaveques y  Atahuatcs, para con­
servarlas y aumentar el número de sus neó­
fitos, los padres Cueva y  Eigucroa, alternán­
dose, quedaba el úno cuidando do ellas, míen-
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tras el otro se internaba en la montaña, pílra 
nuevas excursiones. A si recogían la mies que 
Dios tan largamente bendijera.

El P . Bartolomé Pérez hizo su entrada 
en el rio Guallaga el ano de 1649« logró re­
ducir á muchos Gocamillas, y  fundó á Santa 
María del Guallaga; pero no siendo éstos tan 
temidos como los feroces Cocamas del Uca- 
yale, quienes, de un solo golpe, podían des­
truir los pueblos ya reducidos, les predicó el 
Evangelio, se apoderó de los niños con mara­
villosa habilidad y  fundó tí Santa María del 
Ucayale.

En este tiempo entró á M ainas el celosí­
simo P . Raimundo de Santa Cruz con dos 
misioneros más; y, mientras trabajaban estos 
tres apóstoles en la viña del Señor, con tanto 
ardor y  acierto, los antiguos,á su vez, habían 
aumentado las reducciones con varias familias 
de infieles, sin descuidar de los pueblos ya 
formados. E l éxito de esta labor evangélica 
íue tan brillante, que, sólo en quince años, y 
únicamente siete Misioneros Jesuítas habían 
establecido los troco pueblos siguientes.

«San Ignacio de Mainas 
«Santa Teresa de Mainas 
«San Luis do Mainas 
«La Concepción de Jeveros 
«San Pablo de Pandabeques 
«San José de Ataguatas
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«Santo Tomó de Cutatinas 
«Santa María ele Ucayalc de Cocamas 
«Santa María de Guallaga de Cocamas 
ó Cocamillas
«San Ignacio de Barbudos 
«San Javier de Agítanos 
«Xnestra Señora de Lorcto dcParana- 
puras y Clmyabitas
«Anejo de Pandavequcs y Cingacuchus- 
eas» (1 ).

En 1660 eran once los Jesuítas Misioneros; 
se habían introducido en el Pastaza y habían re­
ducido á los Angeles de Baomainas, San Salva­
dor de Záparos y Jesús de Coronados.

Hasta este año la Misión so bahía extendido, 
desde Borja basta el Ucayalc, y desde el término 
medio del Pastaza, entre olBohonaza y Marañen, 
basta muy adentro de los ríos Cabuapanas, Gua- 
llaga y Ucayalc, con veinte pueblos y anejos. Se­
gún el testimonio de sus autores, habíanse con­
vertido al cristianismo quince mil familias, que, 
contando cinco individuos por familia, darían la 
suma de setenta y cinco mil almas, iluminadas 
por la luz del Evangelio y sujetas al Gobierno de 
Borja y á la Audiencia de Quito.

Do este modo se conquistó la Misión alta del 
Marañón. (I)

(I) Chantre Herrera. “ Misiones del Marañón.“  png. iíií).
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Un cuso liícn previsto, pero entonces iiiespc. 
railo, llenó ile duelo la Misión: uno de los Misi,,. 
ñeros debía sellar con sil sangre la verdad de ]a 
doctrina evangélica. Asaltaron los Jeveros y 
Cocamas al Padre Francisco de Figneroa y ¿  
asesinaron.

E l Gobernador de Borja, D . Mauricio de 
Vaca mandó á su teniente que persiguiera á los 
asesinos y castigara tan horrendo crimen. T(,_ 
mudos los culpables, formulado el sumario res­
pectivo, convictos y  confesos, con un lujo de apa­
rato aterrador, pagaron en Borja con la última 
pénalos cabecillas, y  fueron perdonadoslosdeinds.

Después de hecho tan ruidoso, con mayor 
autoridad emprendieron los Jesuítas la conquista 
de las demás naciones en la Mi sión baja del 31a- 
rañón; tanto más cuanto que entonces había en­
trado á Jlainas uno de los hombres más grandes 
y más poderosos de sus Misioneros, id Padre lo ­
renzo lucero.

El Pudre Lucero repitió penosísimos y fre­
cuentes viajes, por toda la dilatada longitud del 
Ucnynle; y, después de haber trabajado con una 
actividad y celo incansables, entre los Chopeas, 
Panos, Gitivos v Cocamas de este río, intentó y 
llevó á cabo la obra más atrevida y  colosal que se 
realizó en esta Misión. Comprendiendo que era 
bien fácil perder tanto trabajo, ora por la in­
mensa distancia de los demaspueblos del contro 
déla Misión, ora por el carácter voluble y suspicaz 
do estos salvajes, ora porque un ataque de los de­
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más bárbaros hacíales volver sin dificultad al 
gentilismo, quiso poner á salvo á su grey. Reu­
niendo á los neófitos convertidos de las cuatro 
naciones, exhortóles á dejar su tierra- nativa y  á 
emprender penoso viaje, para formar un grande 
pueblo en lejano país, nada menos que en el 
(xuallaga, á quince millas antes do su desem­
bocadura en el Marañen. Era de verse como un 
rebaño innumerable de hombres y mujeres, car­
gando á los niños tiernos y seguidos de los demás, 
iban en pos del Padre Lucero por las impenetrables 
selvas y caudalosos ríos, como ovejas siguiendo á 
su pastor, largos días padeciendo trabajos y necesi­
dades, basta llegar á las orillas de un poético 
lago de aguas puras y cristalinas, que, mediante 
un canal, comunicábase con el Guallaga. En 
este paraje sano, despejado y de aire puro, en 1G70, 
fundó el pueblo de Santiago de la Laguna, 
que en poco tiempo tuvo cuatro mil almas, y  
llegó á ser la capital do la misión.

Los demás misioneros, con el Padre Lucas 
de la Cueva, habían penetrado también en el 2ffa- 
po, con gran fruto espiritual de aquellas tribus; 
y el mismo infatigable Padre Lucero había ve­
rificado notables exploraciones hacia abajo del 
Amazonas. Con todo, su mayor interés y sus 
trabajos de preferencia se dirigían á los bárba­
ros del Ucayale.

[Mediante la tribu de los Conivos, se relacionó 
con las naciones Campas, Remos, Manaros y  
Pirros, situados en los más altos pajonales del

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Ucayale, y  preparábalas para que recibieran ]a f„ 
de Jesucristo; poro la evangelización de e s t , i s  
gentes, estaba dispuesta en los designios de D¡0, 
que la verificaría otro Apóstol tan poderoso y 
tan ilustro como e lP . Lucero.

E l año KiSá, embarcáronse, en los galones 
que salían de Sevilla á la  América, siete Jesu¡. 
tas para la misión de Mainas. Distinguíanse 
entre éstos dos jóvenes sacerdotes de algo más 
do treinta años: el Padre Samuel Eritz y  el Padre 
Enrique Ricter, primeras misioneros alemanes 
que al Oriente ecuatoriano so dirigieron des­
de aquella nación poderosa.

Una vez trasladados á Mainas en 1BS5, rea­
lizaron ambos excursiones y  conquistas prodigio­
sas, que aventajaron á todas las quo basta en­
tonces habían emprendido sus heroicos herma­
nos.

E l Padre Eritz, avanzando más quo el P. 
Lucero en el Amnzonns hacia el Para, llegó á la 
gran naoión de los Omaguas; predicóles las san­
tas verdades del Evangelio, haciendo brillar á 
sos ojos salvajes y  á su rudo entender la luz do 
la divina gracia; persuadióles de la necesidad y 
utilidad de vivir tributando culto ni vordndoro 
Dios; regó sobre su frente las aguas regenerado­
ras del primer sacramento do la  Iglesia, y ad­
ministróles convenientemente los demás sacra­
mentos. D e esta suerte, fertilizando Dios el tra­
bajo de su Apóstol, y dándole pronta y abundante
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cosecha, estableció a lo largo del Amazonas, 
hasta el río Negro, treinta y  ocho pueblos.

El Padre Eritz fue hombre de paciencia 
inquebrantable, do una firmeza á toda prueba y  
de una laboriosidad asombrosa; nada le detenía en 
la prosecución de sus propósitos, y, poniendo su 
confianza en Dios, acometía empresas sobrehu­
manas.

Cansado de tantas fatigas y de vida tan la­
boriosa llegó á enfermar el heroico Misionero, 
marchó al Para para curarse y  descansar; pero 
una vez que quiso tornar á las Misiones, se lo 
detuvo cu calidad de preso político, considerán­
dolo como espía de la Corona de Castilla ante la 
de Lisboa. Después de repetidos reclamos, por 
fin, se lo condujo aguas arriba del gran Amazo­
nas, y  cual su sorpresa, cuando, al llegar á Ma- 
yabarn, pueblo do la misión do los Omaguas, de­
claráronle los soldados que, por orden del Go­
bernador del Para, venían á tomar posesión del 
territorio, en nombre do S. M. Eidelísima.

Do esta manera perdió la Misión do Mai- 
nas todos esos pueblos, y  la Corto do Madrid 
esas joyas que adornaran su Corona.

E l Padre Eritz hizo un penoso viajo á 
Lima, a poner en conocimiento del Virrey lo 
acontecido, pero sin ningún resultado. Vol­
vió a Mainas, y, lleno de méritos y  de una 
santa vejez, a los 75 años de vida y  a los
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42 (le apostolado, murió en Joyeros, el 20  jc 
Enero (le 1727.

A l mismo tiempo que el Podre lYpj, 
lió aguas abajo del Amazonas, el Pudro j  
riqne Eieter, el 16 de Enero de 1686, salió tanJ 
bién aguas arriba del Ucayale, á dar cima ¡iills 
conquistas religiosas preparadas por el Padre 
Lucero.

E l Padre Eieter llegó al pueblo de SanXico- 
lás, fundado por su antecesor con salvajes Ce­
ñiros, en la unión del río Pacliitea con oí 
Ucayale, y  se sirvió de este paraje, como 
punto central, para evangelizar desde ala' j 
las tribus comarcanas. Ecunióronse los salva­
jes en consulta, para resolver si habían de 
matarlo ó despacharlo pura el Marafión; poro, 
en espectativa do los regalos que del Jlisiii- 
noro podían obtener, lo dejaron estar tran­
quilo.

Mientras el Pudro E ieter enseñaba las 
dootrinns sagradas de la fe á los neófitos y 
niños do las Daciones vecinas á San Xicnlás, 
el infatigable hermano Horodiu, nvanznmlo 
hacia los Campas, los Maehovos y ConmvoSi 
había hecho paces con ellos, les halda predi­
cado y dado á conocer el Evangelio; y luicirai- 
do repetidas peregrinaciones, recogía niños y 
adultos y  los conducía á San Xieolás, par» 
aumentar la población.

Una de esas ocasionos, internándose mas 
de lo ordinario en tierra inexplorada de l°a
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Campus, dio con una tribu feroz, que, arrojándose 
sobro el indefenso Misionero, diólc muerte y 
so comió el cadáver.

El ano 1GS5 dos legos franciscanos, em­
barcándose en el puerto de San Luis en el 
rio Perene, descendieron al Ucayale. Tornan­
do á San Luis dieron cuenta de su explora­
ción al R. P . Viedma, superior do la Misión 
de Franciscanos de Santa Cruz ó de los Cam­
pas. Autorizado para una nueva expedición 
el Padre Viedma, por el Virrey de Lima, la 
envió el año siguiente, por el mismo puerto 
y  por la misma vía, la que llegó con felici­
dad al pueblo de los Conivos.

Con este hecho, creyéronse los Francisca­
nos con derecho á que se les adjudicara la 
Misión del Ucayale, y así exactamente se lo 
decretó el Virrey de Lima, contra los recla­
mos y protestas de los Jesuítas de Quito. 
Apelando éstos al Real Consejo de Indias 
del injusto decreto del Virrey, obtuvieron del 
Rey Carlos II  la Real Cédula de 1GS0, en 
que expresaba que pertenecían a los Jesuítas 
de Quito las Misiones y  reduccionesr del bajo y  
alto Ucayale, hasta los pajonales donde habían 
llcyado las conquistas del P . Rieter.

«El Padre Rieter, volviendo cou uní­
ame intrépido á sus Cunivos, hizo desde la muér­
ete del hermano (Horedia) tan rápidas eonver- 
«siones culos gentiles de aquel río, que no es fácil
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«de contar el número de bautismos no sólo j, 
«párvulos, pero aun de adultos, que tenieilqu 
«ya catecismo en su propia lengua, se dispon¡a 
«en poco tiempo para recibir el santo sacra, 
«mentó. Es cosa bien singular, pero digna 
«de todo crédito lo que bailo escrito de este 
«santo varón, que en sólo doce años de predi, 
«cación, fuudó nueve pueblos en las riberas dc 
«Uca.valc, y que los cultivó de manera quo ]09 

«más eran ya cristianos y  vivían con grail 
«fervor, dejando, sus antiguas supersticiones, fre- 
«cuentando la iglesia y sacramentos, celebran- 
ido las tiestas principales del año y con pnr- 
«ticnlar devoción las funciones de la semana 
«santa, que snclo ser la cosa que hace mayor 
«impresión on los gentiles recientemente con- 
«vertidos. Na hizo tantas fundaciones sin dc- 
«rramar muchos sudores en valles, montes, trn- 
«vesíns y navegaciones, tomando lenguas de 
«unos gentiles y ¡rasando á otros hasta reoo- 
«ger al gremio de la Iglesia una parte muy 
«notable de todos los indios de que pudo tener 
«noticias. Sus entradas á los montes en lras- 
«ca do estos desdichados ¡rasaron de cuarenta, 
«y se euonta que en cada una de estas andarín 
«por agua y tierra más de doscientas leguas, 
«cuya suma viene á Ber como de ocho mil I r r ­
igues, sin meter en esto cómputo los viajes 
«que hubo de hacer á la Laguna, de donde, 
«como centro do la misión, so proveía do las 
«cosas más necesarias. Tan encendido era el 
«celo de este varón insigne, que en razón de 
«ganar almas al cielo, anduvo tantos pasos cuan-
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«tos oran bastantes y sobraban pava dar vuel- 
«ta á todo el inundo» (1 ).

El Padre Rictcr, después do tan glorio­
so apostolado, dió su sangre y  su vida en tes­
timonio de la verdad y  divinidad de las doc­
trinas evangélicas que predicara.

Do esta suerte, la Misión de Mainas, al 
comenzar el siglo X V III, so dilataba desdo 
Borja basta el río Xegro; y  desde Andoas y  
el Aguarico hasta las regiones vecinas del 
Cuzco y de Puno; región inmensa oficialmen­
te reconocida, en favor del Gobierno de Bor­
ja V de la Real Audiencia de Quito, por la 
Real Cédula citada del Re}* Carlos II.

Xo es nuestro animo seguir á los Jesuí­
tas en sus trabajos y gloriosas empresas veri­
ficadas en el siglo X V III; bástenos dar una 
idea general de cuanto hicieron en Mainas, 
en el lapso de ciento treinta años, con el si­
guiente documento:

«Para concluí reste libro décimo y último do 
«las conquistas espirituales do tantas naciones 
«como liemos visto, liaremos un breve resumen 
«de los pueblos que desde el año de 1638, en 
«que se emprendió la conquista do los Mainas, 
«bosta el de 17G8, en que salieron los padres del 
«Marañón, se fueron fundando por el espacio do 
«ciento treinta años.»
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“PueUos cilio qo llega, on á  fundar en dichos 
ciento tre in ta  años,

MISIÓN ALTA

«Ciudad de San francisco de Borja, cabeza de 
«la provincia de Al aínas.

«San Ignacio de Mainas.
«Santa Teresa de Mainas.
«San Miguel de Mainas.
«San Juan Evangelista de Mainas.
«La Concepción de los Xcvoros.
«San Pablo do Pandabequcs.
«San Xavier do Afínanos y  Cliamicnros. 
«San Antonio de Agúanos.

«Nuestra Señora do las N ieves de Ynriinnguns. 
«Santa' Ana de Ynriinaguas.
«Laguna Coari de Yurinmgnas. 
«Tracnatuha de Ynriinaguas.
«San José do Atnguates.
«Santo Tomé do Outinanns.
«Santa María do Guallaga.
«Nuestra Señora del Loretodo Paranapuras 
«La Presentación do Ghaynvitns.
«La Concepción do Oabunpanas.
«Santa María de Ucayale.
«San Ignacio de Barbudos.
«San Joaquín do Omaguas en Gucrari 
«Nuestra Señora de Guadalupe de Omaguas. 
«San Pablo de Omaguas.
«San Cristóbal de Omaguas.
«Santiago do la .Laguna.
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«Sun Regís de Indios Lamistas. 
«San Estanislao de los Muñidles.

RÍO PASTA Z A

«Los Angeles de Roamainas.
«San Salvador de Zapas.
«Nombre de Jesús de Coronados.
«Santo Tomé de Andoas.
«San José de Pinches.
«Nuestra Señora délos Dolores de Minutas.

MISIÓN RAJA

«San Joaquín de Omaguas.
«San Demando de Mayoranas.
«San Regís de Yameos.
«San Carlos de Alábenos.
«San Simón de Naliuapo.
«San Pablo de Napea nos.
«San Xavier de Urarinas.
«San Ignacio de Pebas.
«Nuestra Señora del Carmen de Mayoranas.. 
«Nuestra Señora de Loreto de Ticunas. 
«San Juan Nepomueeno de Iquitos. 
«Santa Bárbara de Iquitos..
«Santa María de Iquitos.
«San Sebastián de Iquitos.
«Corazón de Jesús de Iquitos.
«San Xavier de Iquitos.

- «San José do Iquitos.
«Corazón de María de Iquitos
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J lIS rô U  D E L  R ÍO  XA PO

«La Boina do los Angeles de Payaguas. 
«Los Angeles de Guarda de Payaguas 
«San Pedro de Payaguas.
«San Xavier de Jcnguates 
«San Juan Bautista de Paratoas.
«San José de Huayoya.
«La Soledad do lia r ía .
«San Bai-toloiné do Xecoya.
«Xombve do Maria do Guayoya.
«San Miguel de Ciecoya 
«Xombre de Jesús de Maqueye.
«San Juan Xepouiueono de Tiputini 

AIISIÓX D E L R ÍO  AG U A R IC O

«San Pedro á la boca de Agunrico. 
«San Estanislaode Tairaza.
«Corazón do Jesús do Yaso.
«Los mártires del Japón.
«San Luis de Guteizaya.
«Santa Teresa do Pequeya.
«Iva Trinidad de Capneui.
«Santa Cruz de Zneoqueya.
«San Luis do Tiriri» [1],

De esta manora ol Gobierno do Quito, 
con mano iinne y eficaz, m ediante sus heroi­
cas misiones, descubrió, conquistó, y  sostuvo, 
en toda la inmensa región de Mainas, dînan­
te tantos años, sin interrupción de ninguna 
clase, la legítima, dilatada y  verdndora posesión 
territorial.
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«caídos.—En 1070 seles mandó dar mil yesos, 
«como ayuda de costa, pava que pagaran las 
«deudas contraídas por el Superior de la Misión 
«en los viajes de los misioneros y en la cura- 
«eión de los que habían salido enfermos.

«En 1750, el 15 de Febrero, se Ies dió 
«1 0 . 0 0 0  diez pesos, como auxilio, pava 0 0  Je- 
«suitas que venían a Quito.—En 1717 perecie­
r o n  naufragando 25 Jesuítas, de los cuales 
«cinco oran legos y de los restantes unos eran 
«sacerdotes y otros estudiantes, españoles, bá- 
«varos y sicilianos.

«En 1720 se concedió licencia para traer 
«catorce misioneros.—En 1751 se permitió traer 
«á Quito 00.Jesuítas: con esta licencia, el 25 de 
«Junio de 1751, se embarcaron en Cádizcator- 
«ee, de los cuales era Superior el P . Prancis- 
«oo Javier Arzoni:el30 de Septiembro se om- 
«barenron ocho más: el 15 de Enero de 1756, 
«se embarcaron 3: á fines de 1758, se permitió 
«que se embarcaran nueve, el mayor de los 
«cuales tenía 25 años do edad. Para el viaje 
«de todos estos, contrajeron los Jesuítas do Qui- 
«to la enorme deuda do 70.000 pesos.—La do- 
«tación señalada por el Gobierno española 
«cada misionero, eran 2 0 0  pesos por año, y  0 0  

«más, como sueldo de un sacristán en cada puc- 
«blo. Los*demás gastos hacían los mismos Je- 
«suitas. Las rentas del Colegio de Quito, á ii- 
«nes del siglo décimo séptimo ascendían á mil 
«jíesos por mes ordinariamente, poco más ó
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«monos, según se tintinee tlel libro de gastos \ 
«entradas dol Colegio de Quito, del tieinp,, 
«en tino fue Procurador el Hermano Marón, 
«Guerra». (Manuscrito autógrafo de nuestro 
«areliivo privado») (1 ).

lío  pasaremos sin desmentir las gratuitas 
afirmaciones del señor Defensor dol Perú, doquo 
en 16Sinoliabiam ásqiietroce Misioneros, délos 
cuales uno solo, ol P . Santa Cruz, era ecutUo- 
riano y los demás españoles y  peruanos.

En el espacio de ciento treinta años qile 
duró la Misión do los Jesuítas en Muraos, mi­
traron allá del Colegio de Quito más de ciento 
sesenta Misioneros. Xo sabemos si cutre éstos 
hubo alguno pemano , talvoz ninguno; pero, 
como liemos visto anteriormente, en su mayor 
parto eran españoles, italianos y, sobretodo, ale­
manes. Xo por oso dejó de tomar parte en es­
ta herniosa labor evangélica una bien escogi­
da falange do religiosos ecuatorianos,- el P. Kni- 
uiundo do Santa Cruz fue uno de los primeros 
y mejores misioneros; mas no vivía en 1884, 
porque murió en ol río Mohoiio, trabajando on 
su tercer viaje, para descubrir y  enderezar an 
camino desdoMainus liastaQnito, el (1 deXovieia- 
bro de 1062. (2).“Entre otros Misioneros ecua­
torianos, citaremos sólo los siguientes: P . Pedro 
loza , quiteño; hermano Lorenzo Rodríguez, 
qnitoño; P. Erancisco Pigueroa, popayanojo;

(t) Historia General lo  la República riel Ecuador T. VI pa?. Ib-
(2) Cilantro Herrera, O bra'citada, pag. 222.
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P. Esteban Caiccdo, quiteño; P . Lucas Majano, 
guayaquileño; su hcniiauo P. Tomás Majano, 
nació en la Mancha, pero muy niño vino con 
sus padres á Guayaquil donde se crió y se educó 
en Quito; P . Pedro Barrocta, quiteño; P. An­
drés Oaniaelio, popavanejo; P . José Zunilagoya. 
quiteño; P . José Vahamondc, quiteño; P. 
Erancisco Zamora, lataenngueño; el P . Lu* 
cero, pastuso; el Padre Ullauri, lojano y otros 
cuyos nombres callamos (1). Mal pudo, pues, fal­
sear la historia el Sr. Abogado peruano, con el 
nombre del P . Manuel Rodríguez.

Oitamos á los popayanejos y pastosos entre 
los quiteños, porque entonces parte de Popayán y 
todo Pasto pertenecían á la Real Audiencia de 
Quito.

Luego no necesitaron los hijos de Quito, 
ni de dineros, ni de personal, ni de ninguna es­
pecie do cooperación, de parte del Perú, para 
sostener la grandiosa misión de Mainas.

Dice el Sr. Abogado peruano que- El Real 
decreto de 1701 no llegó a tener aplicación; 
y da, en seguida, la razón, porque la expul­
sión de los Jesuítas desorganizó por completo 
el régimen monacal que habían implantado.

¿Do dónde inventó el Sr. Abogado esta 
especio? jOuau poco escrupuloso anda con la 
verdad y  la justicia!
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lia  verdad es la .siguiente: Después de i¡( 
expulsión (lo Mainas (lo los Jesuítas, vorifl,..,^ 
en 17(iS, (luisn el Monarca español nrganiZl,r 
las misiones del continente americano; y; ei| 
esta virtud, expidiendo la real Cédula de 2  disep. 
tiembro de 1772, le dice al Presidente de Quito: 
«Por Real Decreto (le 25 de Julio de 2777, pra. 
«vino al Consejo de las Indias que, en ennfurmi- 
«dad (1c lo mandado por otro de la misma fcelm 
«sobre el modo de dirigirse las misiones del 
«Uruguay y Paraná, había resuelto se gobier- 
«nenias de losMainas, bajo las mismas vc- 
«glns, establecimiento y precauciones (pie aque­
lla s  en lo que sean adoptables»........  Puede
verso esta Cédula en la «Colección íle Trata- 
dos» por el Dr. Anuida, T. I  pag. 2(i¡>; ó en 
nuestra «Colección do documentos ecuatoriano- 
peruanos» T. I. pag. SI.

Por otra parte, este es un precioso docu­
mento que sirve, no sólo para excluir al tto- 
bierno colonial del Perú de toda ingerencia en 
las Misiones, sino también para evidenciar que 
el dominio eminente y el ejercicio de la ju­
risdicción espiritual y temporal, residían, (lo 
manera perlería é indiscutible, en el Obispado 
de Quito y en la Real Audiencia.

En efecto, mediante la Real Cédula do 
1772, al Presidente de Quito se lo ordena lo 
siguiente: «lie resuelto por lo que mira á las 
«Misiones de Maíllas, que cesen en el ejercida 
«de los tres Gobiernos de Borja, Quijos y
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«Mucas, los que los sirven actualmente, subco-
«gúndosc por los que yo nombrare..........á cu-
ayos gobernadores se encargará se correspondan 
«entre sí, comunicándose recíprocamente todo, 
«lo que se les ofrezca, y parezca importante á 
«dicho lili; y  que den cuenta de cuanto ocu- 
«rra al de Borja, como principal, y á quien 
«por ahora deben estar subordinados los otros 
«// todos A vos participándoos lo que ejecuten y 
«conduzca al mejor gobierno de dichas misio- 
«nes, defensa y con«rración do dichos domi-
«nios..................... Que el Reverendo Obispo
«do esta ciudad, en cuya jurisdicción so compren- 
«den estas misiones, nombre un Vicario General 
«que resida en la población do la Laguna y 
«subrogue al Visitador que tenían en ellas los 
«Regulares expulsos, confiriéndole toda la ju-
«risdiecióu, y facultades que correspondan-----
«en inteligencia do que á este Vicario General 
«han de estar sujetos todos los párrocos y doc­
tr in ero s regulares ó seculares........

A l amparo de este Real documento, afirma 
el Sr. Abogado del Perú dos cosas falsas: pri­
mera, que la Real Cédula no llegó á tener 
aplicación; y, segunda que, la creación del V i­
cariato no produje) buenos efectos, de suerte 
que fue necesario encomendar los curatos á 
los Franciscanos de Ocopa.

Contestamos á estos puntos: primero, que 
la Real Cédula de 1772 llegó á Quito el 
año siguiente y se la dió exacto cumplimiento; 
tanto que, con respecto á la autoridad aciesias-
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tica, antes mismo que ella llegara, y  aun antes
de la salida de los Jesuítas, fue nombrado Su- 
perior do las Misiones el esclarecido sacerdote 
Dn. Manuel Mariano Echeverría, quien eiu. 
prendió viaje al Oriente con 27 compañeros 
clérigos, oí 2 de Enero de 1768, y se esta­
bleció en el pueblo de Laguna (1 ). Según- 
do, que no es verdad que se hubiese éneo- 
mondado los curatos a los Franciscanos de Oco­
pa, sino á los de Quito. Por Real Cédula de 12 
de Julio de 1790, el Rey decía: «he resuelto 
«que en lo sucesivo so encomienden y  pongan 
«al cuidado de esa Provincia de Franciscanos 
«de Quito los pueblos de las misiones de Mu­
tuas, bajo el método, reglas y  restricciones 
«dispuestas por la inserta Real Cédula de 2 
«Septiembre de 1772».

Concluyamos: hay, pues, íntim a relación 
entro los principios, doctrinas y  afirmaciones 
del señor Ahogado peruano y la conclusión, y 
así como aquéllos son falsos evidentemente, así 
también falsa es ésta que se lo quiere deducir, 
fundándose en irnugiliarías misiones, en favor do 
las pretensiones del Perú, acerca de propiedad 
territorial del Oriente.

Este derecho sólo favorece, de manera in­
controvertible, á la nación ecuatoriana, como 
lo venimos sosteniendo, y  vamos á  demostrarlo 
detenidamente en los siguientes párrafos.

0 ) Informe dclDr. Echeverría al Exnio B ay lioF r. Julián 
do A rriap ,
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* II.

L O S  S A L V A J E S

8 . La región oriental se extiende, cual in­
menso Saltara do verdura y cxlmbcrante vegeta­
ción, por centenares do leguas, desde el pie do 
la gran Cordillera de los Andes ecuatorianos y  
peruanos hacia las lejanas riberas del Atlán­
tico; desde las regiones del manso Magdalena y 
del caudaloso JO vinoco hasta las cercanías del 
Cuzco y de las eminencias del Titicaca.

Qué contraste tan admirable nos presenta 
la naturaleza de la tierra americana, entro las 
colosales alturas del plateado Oayambe, del frí­
gido Antisana, del temible Cotopaxi, del formi­
dable Tungurahua, del ardiente Saugay y otros 
mil y mil picachos que se levantan erguidos has­
ta superar la región do las nubes, y la plácida 
y baja planicie que, cual océano de verde esme­
ralda, se tiende á los pies de esos gigantes; entre 
la pelada tierra y raquítica vegetación andina, y  
las fértilísimas comarcas y prodigiosas produc­
ciones de todo el Oriente; entre los pequeños 
arroyos turbulentos de la sierra, las cascadas 
que se desploman do las alturas, esos torvellinos y 
cataratas que, precipitándose por estrechas gar­
gantas de granito, cavan abismos, y, saltando y
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amulo botes, cual enormes culebras, penetran eil 
la región oriental tjue los íecibe con los brazos 
abiertos, y entre olas mansas, suaves, apenas on­
dulantes do caudalosos ríos (pie, serpeando por 
dilatadas comarcas, van humildes todos, á en­
tregar el raudal desús aguasal Océano Ama­
zonas, que recibe con indiferencia ese tributo, 
cual regio monarca el óbolo de pobre vasallo.

La región oriental es la región paradisiaca 
del inundo, la región do las bellezas naturales 
basta lo más sublime, de las magnificencias de 
la creación hasta lo increíble. Brota de su se­
no la vida de millones de especies de seres á cual 
unís peregrino; dilátanse jardines silvestres y en­
cantadores, inmensas praderas esmaltadas de llo­
res do vivísimo y variado color; anchos valles 
vestidos de arbustos amarillos, de escarlata y de 
púrpura; bosques ilimitados de espesos matorra­
les de verde dorado, de manchados y brillantes 
árboles. Enriquecen esa región, gomas, resinas, 
aceites, plantas medicinales, mieles variadas y 
ceras de diferente clase, no menos que pimien­
ta», vainilla y bálsamos fragantísimos.

Después de la flora viene lu fauna más va­
riada y rica del mundo: la formidable boa, el ti­
gre foroz, el terrible oso, el rjencroso león, el 
saíno de sabrosa carne, el hirsuto mono, la ju­
guetona ardilla, el majestuoso paugí, la lora, el 
guacamayo, el cherlacrés, el perico, el colibrí (le 
brillantísimos colores, la mariposa luciente 
de purpureas y doradas alas; ahí en gorgeos
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matutino y vespertino, millones ele uves forman 
el más armónico y arrobador concierto.

¡Olí!sobre todo, desde remotísimos tiempos, 
yacen ahí cunas salvajes y se multiplican muche­
dumbres de hombres sin ley, sin conciencia, sin 
conocimiento de la verdad, sin ideas de la justi­
cia, sin voluntad para el bien; libres como los 
pájaros del bosque, indómitos y feroces como el 
tigre dclXJpano y del Morona, viven en chozas 
de palmera á orillas del Pastaza, ó en guaridas 
formadas de follaje en las márgenes del Ñapo y 
del Ucayale. Entregados á la pesca y á la caza, 
no tienen otra ocupación que la vida material 
más degradada, ni otro porvenir (pie, sepultados, 
convertirse en tierra, como los arbustos de su co­
marca.

Los dominios de los Incas del Ouzeo y de 
los Shiris de Quito jamás alcanzaron á salvar 
más allá de las faldas de la Cordillera peruana y 
ecuatoriana respectivamente; y aun cuando co­
nocían la existencia de tan numerosas naciones, 
no tenían medios de poderlas conquistar, ni fa­
cilidades para reducirlas á vida social.

Independientes y formando porciones ya 
grandes, ya pequeñas, estas tribus nómades, vi- 
víitiyula una de sus familias, cada una de sus pa­
rejas disgregada.de las^demas, a larga distancia, 
sin mansión lija y, cruzando de uTT puntóla otro, 
en regiones determinadas, cuyo límite lo seña­
laba la tribu enemiga ó vecina; por lo mismo
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u3

hablaban miles llt' lenguas é idiomas difCT(;u 
tes, con acento y pronunciación diversísima.

Alguna (lo estas tribus cultivaba la tierra, v 
todas á una manteníanse con bayas y yerbas ,ió| 
basque, que en abumlaneia les prodigara fértil 
naturaleza, no menos que ile la caza y de la pus. 
ea, siempre inagotables on tierra tan prodigios,,.

Apunas tenían ligeras nociones de mía vi­
da futura, y, sin negar la existencia de un Sür 
Supremo, Autor y principio de todo bien, todos 
sin excepción rendían tributo de adoración al 
demonio, á quien tenían como principio y autor 
do todo genero de males que les podían sobro- 
venir.

2ío reconocían .Tefes ó superiores, sino cuan­
do la imperiosa necesidad de la defensa ó del 
ataque lo demandaba; fuera de cuyo caso, desli­
gados de toda obediencia y sujeción, conside­
rábanse y obraban, con tunta libertad, como las 
golondrinas del espacio, como la danta en el bos­
que, como el caimán en el agua, de los que pre­
cisamente aprendían y á los qiie tomaban por 
modelo, para manejarse y obrar cu la vida prác­
tica. Vivían estas tribus en perpetua lucha, y em­
prendían sus guerras con el único íin del exter­
minio; su venganza y salvajismo rayaban 
en la más brutal antropofagia.

Palta dar el último toque á cuadro tan 
1 W  -form anndea más aproxi- 

minla (lo bi (legra,lució» «le estos salvajes, con- 
s,aeremos el tipo perfecto de una familia, en
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los siguientes rasgos: tomemos un hombre de 
instintos brutales, en la edad de cincuenta años, 
avezado á toda clase de crímenes desde tem­
prana edad; sus enemigos le deben muchas do­
cenas de asesinatos, á cuyas víctimas ha devo­
rado con sus mujeres ó hijos, y sus amigos le 
temen como al más poderoso nioromántico de 
la raza. Comprendiendo esto, su orgullo no 
conoce límites jT su venganza, concebida aún 
sin motivo, es para todos implacable, sin distin­
ción de culpables ó inocentes; su pecho jamás 
abriga compasión y la ternura la considera co­
mo la mayor do las flaquezas. Siguen á este 
hombre, á través del tupido bosque, una docena 
de infelices mujeres tan degradadas como él, 
restos de las numerosas que ha sacrificado con 
propia mano en aras de su furor; acompañan á 
sus madres un número considerable de chiquiti­
nes; consumen con avidez las frutas do los ár­
boles y las raíces do la tierra; arrójense de 
repente, cual indómitas fieras, sobre el descui­
dado saíno, y devoran todas sus carnes; siguien­
do el camino, han llegado á las pintorescas ori­
llas de cristalino lago que van buscando, y, ha­
biendo envenenado las aguas, apodóranse do 
abundante y magnífico pescado.

A hí A'a á seguírsela escena más espeluznan­
te que imaginar se pudiera: después de haber 
buscado y preparado ciertas yerbas ó raíces 
que tienen la propiedad de narcotizar, so las to­
man, invocando, no á los ¡nocentes genios del 
plácido lago, sino á los temibles espíritus del
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averno; se llanta con horribles imprecaciones y 
temerarias blasfemias al genio del mal, y  p0C() 
después, cayendo completamente embriagados, 
entran en una especie de posesión diabólica. 
Animados los sentidos ,\ despertándose ]¡̂  
facultades, prorrumpen en horripilantes con­
vulsiones, los pelos se erizan, las narices se hin­
chan, los ojos se ensangrientan, rechinan los 
dientes, ronca broncamente la garganta y, ugi- 
Lindóse los soñadores, se retuercen como conde­
nados, gritan desesperadamente, braman cual 
energúmenos, se ven sacudidos por el ímpetu 
de una desesperación diabólica y envueltos en 
un torbellino de ferocidad y  de rabia do todos 
los demonios. A l despertar de tan peregrina 
ceremonia, lcvántunse con el propósito firme de 
ser implacables vengadores de su furia, contra 
propios y extraños, contra amigos y  enemigos (1).

Tales fueron todas las tribus salvajes del 
Oriente antes de la conquista de los Misioneros.

¿Sera lícito invocar, sobre esta tierra do iunl- 
dición, el derecho del primer ocupante civiliza­
dor? Oreemos que sí, con toda verdad, con ln 
más legítima justicia. Pues fueron de esta 
calidad las exploraciones de Pineda y  de Pi­
zarra, no menos que la conquista de los Misio­
neros de Quito, así como también la ocupación 
del Oriente, verificada á nombre de la Ooroua 
de Oastilla. ¿Quién atentaría contra este do-

I j l  Pueden verse ilesciiliciones y reíalos m ás detenidos so* 
« c cslos salvajes en nuestro «Xunkijukiijia*.
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rocho? ¿Quien so atrevería á negar su legi­
timidad? ¿Quien pondría cu tola de juicio su 
fuerza indestructible? Xadie, iududahleinente.

Pues bien, este derecho indubitable y se­
guro de los Soberanos de España, se alcanzó 
y  se afirmó, mediante la Real Audiencia de 
Quito, bajo su inmediato dominio y para ior- 
mar parte integrante, no del Perú ni de Colom­
bia, sino de la entidad política llamada lioy 
República del Ecuador.

Esto vamos ú dilucidar, relatando con fide­
lidad, siquiera sea á largos rasgos, la historia 
de las Misiones en el Oriente.

§ II L

U S  M I S I O N E S

9 . Xo vamos á dar historia completa de las 
Misiones do la Audiencia de Quito, en la región 
oriental, acerca de las que hay escritos muchos 
volúmenes; tan sólo vamos á oehur rápida ojeada 
sobre los puntos más culminantes de ollas, para 
demostrar, con cuánta justicia, las invoca el 
Ecuador, como base inamovible de su derecho y 
de su posesión territorial. ( 1) 1

(1) Se pueden ver, entre otras, las ultras siguientes: 
Valnsco—Historia clel Reino do Quito,
Rodríguez—El Marañón y  Amazonas.
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Los polleros»« obstáculos que encontraría, 
tollos los Misioneros, en lu evungeliznción ilo 
tribus oriontiilos, fueron ilo líos géneros, ú cual 
peor, físicos y morales. Los primeros ile parto 
ilel terreno mismo, y la falta ile caminos y vías 
ile comunicación en moilio ile un tupiilo bnsigu, 
y  lie lilla montaña fangosa y  atestada ile tembla­
deros; de parte de los elementos, en cuyas regio­
nes se desencadenan con inaudito furor; el clima 
húmedo, el calor abrasador y  enervante; los ali­
mentos, on número m uy reducido, en calidad 
casi de ninguna fuerza nutritiva, y  cu condimen­
to ipio raya on repugnancia invencible; añádan­
se á esto los animales bravios, las víboras vene­
nosas, los insectos mortificantes con todos los 
horrores de las sicto plagas del Egipto; las fre­
cuentes epidemias y las enfermedades sin auxi­
lio ninguno para curarlas, y tendremos ligera 
idea (le los obstáculos físicos. Los segundos vie­
nen de parte de los salvajes, la ignorancia, las 
agoreras preocupaciones, mil supercherías, su

Ataron!-—Nnliriie. Anióniicas dei famoso rio Afnrafnin.
Hi,miro Herrero—llisloria .le las Misiones .le la rnnipnAb .le 

Jesús un .-] Miiriaiiin Esimimi.
Alcalina—liestnibriiiiienlu .lui rio Amazonas.
Inni. Ronzale* Soárcz—Historia lim erai .le la Ile,,id,lira ilei 

cenador.
fcvallos—Itcsnmcn ,1c la llisloria ilel Ecuador.
Coniplc—1 aroncs Ilustrcsdc la Ordea de San Francisco en cl Ecuador,

. J ? ? 50.  ^ Exploration d’ un Missionnaire Dominicain chez 
Ils Tribus Sauvages de l ’ Equateur.
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innata odiosidad al Illanco, cforgullosin límites, 
la venganza sin medida, el carácter voluble, co­
dicioso y altanero, la embriaguez codiciada co­
mo la mayor de las delicias, la poligamia reco­
nocida como indeclinableneeesidad, la ley inexo­
rable do un libertinaje brutal, el asesinato esta­
blecido cual la más sagrada obligación, el 
estado permanente de guerra entre las tribus, 
y la antropofagia, con la satisfacción de haber 
alcanzado lo sumo de la gloria, aniquilando 
con los dientes y convirtiendo en propio alimen­
to á los enemigos, y tendremos idea de los obs­
táculos morales.

¡ Hemos enumerado siquiera todas las mons­
truosas dificultades? Xo, faltan dos, como pro­
piedades inherentes al carácter de esta raza 
singularmente salvaje: primera, la insociabili­
dad, y, segunda, como consecuencia de la ante­
rior, la diversidad de idiomas. La primera trae 
consigo la tremenda necesidad de vivir cada fa­
milia completamente aislada de toda clase de 
relaciones con las demás, sin testigos do ningún 
género en todas las circunstancias de una vida 
bestial, sin fiscales para los más monstruosos 
excesos y para los mayores crímenes. El salva­
je sabe que todos sus conterráneos hacen lo mis­
ino .que él; pero cuando sacrifica á una mujer ó 
degüella al propio hijo, cuando ataca el honor 
de la heredera, cuando invoca al espíritu de las 
tinieblas, cuando maquina el asalto del euemi- 
go, no quiero testigos que so lo impidan, ni vi-
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fìl in t e g r id a d  t e r r i t o r i a l  d e l  e c u a d o r

vales que so lo opongan. Es Ulive, no con ]„ ]¡_ 
bertnd liumnna, nobilísima facultad del hombro 
para obrar el bien, sino con el instinto feroz do 
los animales, para satisfacer las exigencias (]„ 
una depravada naturaleza. Si se agrupa, m, 
cerca de la casa do un Jefe, sino sólo con sU8 

mujeres, diseminado en una vasta comarca, fin*, 
mando una tribu más ó menos numerosa, es úni­
camente porque así le obligó naturaleza, cuando 
ha procedido de un mismo origen, y  así lo pido 
la necesidad de defenderse y de atacar á su vez. 
Fuera do esto, para ól no hay más deberes socia­
les, tanto que, separados los parientes del ám­
bito do la tribu, ó se han multiplicado de suerte 
que no los conocen, son ya enemigos como los 
demás, y decretada queda la ley inplacablc de 
la venganza y del exterminio.

' Eli consecuencia de lo expresado viene la 
dificultad de parto de lenguas numerosas.

Después de trepar la enorme cordillera, ba­
ja á la planicie y lia penetrado ol Misionero en 
densísimas selvas; sin camino, sin rumbo de­
be andar perdido en esas catacumbas obscuras 
de follaje, por lodazales repugnantes y hun­
diéndose en tembladoras peligrosas; las espinas 
le desgarran los vestidos y la piel, los insectos 
le devoran las carnes, las viveras le amagan, 
las fieras le acometen, hasta que, al fin, ha 
podido entrar ou una vía fluvial; pero en todas 
partes, el ardiento calor le enerva y  las diarias 
lluvias le atormentan; las tempestades de rn-
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En efecto, jVIainas, en 1745, no solo no 
fue Comandancia General compuesta de los 
expresados Gobiernos, sino que ni siquiera fae 
Gobierno. El Gobernador do Mainas D. Luis 
Xturvide murió en Quito, el 27 de Abril de 
1731; sucedióle Don Juan Antonio de Toledo, 
último Gobernador, quien igualmente murió el 
año de 1744. Los Jesuítas solicitaron entonces 
la supresión del Gobierno de flamas; cosa que 
la obtuvieron sin dificultad, con un acuerdo pro­
nunciado por la Real Audiencia de Quito, el 12 
de Diciembre de 1744; para administrar justi­
cia fue establecida en Borja una justicia mayor, 
y cuyo nombramiento recayó en Dn. Francis­
co Matías de Rioja. Elevado el acuerdo al 
Virrey do Santa Fe, Dn. Sebastián de la Esla­
va, lo aprobó el 28 de ^Noviembre de 1740; y 
en 174S se recibió la aprobación de parte del 
Rey de lo liecho por la Real Audiencia y por 
el Virrey do Santo Fe.

Mas aun: una provisión real dada en 
1745 decretó que, «.ve agregue la jurisdicción del 
«río Ñapo al Gobierno do Quijo», y el Goberna- 
«dor do esta Provincia administre justicia en 
«toda la jurisdicción del río, excusándose de 
«ella el Gobernador de San Borja, arreglán- 
«doso á él (auto) sin hacer otra cosa en con­
trario  so pena de mi merced y  de quinientos 
«pesos de buen oro para mi cámara». (1 ). (I)

( I )  “ La Provincia Oriental «lela RepúblicaddEcuador”  por 
el l t .  P. 11. Cáccrcs S. J . ¡m?. 23.
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Resulta (lo lo (Helio que el Gobierno 
Maíllas, á más (lo babor rebajado su calida,] 
fuo también descabalado de todo el río Xapo, 
en favor (leí Gobierno de Quijos.

Si no linbía Gobierno on Mamas en 174 5  

¿Cómo había Comandancia General, compuesta 
de los Gobiernos de Quijos y  Macas y  Jaén ,]e 
Braeamorosl.....

Tanta falsedad quiere justificar el señor 
Defensor, citando 1111 documento que prueba lo 
contrario: primero, Selva A legre no trata de 
Jaén de Bracamoros, y, 011 el documento copia­
do en «La Revista Pan-Americana», 110 si­
quiera lo nombra ni una sola vez jOómo, pues- 
asegura quo Jaén compone parte do la Co­
mandancia General do Mainasí Segundo, el 
Marqués distingue bien el Gobierno de Mucas 
y Quijos del Gobierno de Maíllas: del primen) 
dice: «AI Oriente de la V illa  de Riobamlm 
«está la ciudad de Macas perteneciente al Gobicr- 
«110 de Quijos,....» y  del segundo: «El Gobierna 
«de Muinas se extiendo ¡\ todo lo quo son lo» 
«Misiones que allí tienen establecidas los Pe­
ndres Jesuítas.» /,Cuándo afirmó el ilustre Mar­
ques do Selva Alegre quo los Gobiernos de 
Quijos y  Macas y  Jaén de Bracamoros compo­
nían la Comandancia General de Mainasi Xmi­
ca, porque jamás fue así la verdad.

Preguntando ol defensor peruano, cuáles 
eran las poblaciones quo, al tiem po de la crea­
ción del Virreinato do Santa Pó, estaban ba­
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jo la jurisdicción de Quito, contesta que no 
conoce otro documento que el referido de »Sel­
va Alegre. Nosotros le luiremos conocer otros 
mil más. Para los fines de la defensa de sus 
derechos presenta el Ecuador: primero, las 
primitivas conquistas; segundo, la Real Cédu­
la de 1503, con la autorización de descubrir 
y anexarse territorio que conquistare; tercero, 
la historia consignada en millares de docu­
mentos para comprobar que sus hijos y sus 
autoridades conquistaron el territorio do 3Iai- 
nus, basta la unión del río Jauja con el Apu- 
rimac, basta las regiones do la nación salva­
je de los Campas, basta el Collao ó Puno 
exclusive; cuarto, la Real Cédula del Rey 
Carlos IX y demás documentos con que el 
Monarca reconoció en favor de Quito, todos 
los territorios conquistados por sus hijos; (plin­
to, en fin, el testimonio de todos los viajeros, 
do los geógrafos, de los sabios y escritores que 
conocen esta cuestión.

Toda esta documentación histórico-jurídiea 
tiene, pues, la República del Ecuador, para pro­
bar su propiedad territorial, y rechazar los erro­
res del Sr. Defensor peruano.
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11Í5 integridad territorial d e l  ecuador

C -A . IF X T T T III iO  Q U I 1 T T O

LA  REAL CEDULA DE 1740 
> i .

MISIONES DE LOS MAMANOS DE LIMA

2 4 . El Historiador de las Misiones perte­
necientes á las provincias montañosas del Perú, 
R. P. José Arnieli, misionero franciscano del 
célebre Oolegio de Santa Rosa de Ocopa, asegura 
terminantemente lo (pie sigue:

«El ramo oriental do la Cordillera Real, 
«llamado vulgarmente la cordillera de los Andes, 
«lo ha situado Dios tan empinado y  escarpado 
«por la parte oriental (que es lo que mira á la

N. B Nosotros no tomamos en cuenta esta Real Cédula, ni tuvi­
mos conocimiento do élla cuando escribimos nuestro tercer tomo do 
•Límites Ecuatoriano-Peruanos«. Esta osla razón porque entonces 
no baldamos sobre la misma, y porquo ahora liemos modificado nues­tro modo de pensar.
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«montaña) que parece lmber querido su Altísima 
«Providencia impedirá los moradores de la sic- 
«rra el tránsito á las llanuras; pues solo permite 
«bajada á ellas por algunas quebradas de muy di- 
«fíeilcs caminos por cansa de los precipicios, nie- 
«ves y ciénegas de que está guarnecida esta cordi­
lle r a  de los Andes. Estos obstáculos fueron la 
«causa para que siempre fuesen sin fruto las cs- 
«pedieiones á la montaña, así en tiempo de los 
«Incas, monarcas del Perú, como de los Espa- 
«ñoles que emprendieron algunas de sus eonquis- 
«tas. Y  esta misma parece ser In razón porque 
«en los primeros cien años de la conquista de cs- 
«te reino, no se lee haber entrado religioso al- 
«guno á la espiritual conquista de los infieles de 
«las montañas. A  que so añade, que como te- 
«nían entre manos tan copiosa mies en la sierra y 
«valles de la costa, no atendieron á lo remoto» (1).

Luego es inútil buscar más arriba de esta 
época el origen do las Misiones orientales del 
Perú; y, en esta virtud, hablando el mismo 
Historiador de la primera empresa de los Mi­
sioneros, refiero que: «por la quebrada en que 
«está la ciudad do (luánajo, entraron los reli- 
«giosos Franciscanos menores, en 1031, á la 
«conquista espiritual do los Panataguas» [2].

Este es el origen más remoto de las misio­
nes peruanas; é iniciando los religiosos, con in­
cierto paso, la conquista espiritual de los sal- 1

(1) «Compendio Histórico* png. 
12] Obra citada pag. 18.
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vajes, la comenzaron al pie tic la cordillera iln, 
dina, en las cabeceras del río Guallaga óneacu 
el departamento do Huaimco.

Perdida muy pronto esta misión, así co­
mo también la oreada en Quimirí en 1035 y la 
del Cerro de la Sal fundada antes de 1010, no 
menos que otras establecidas entre los indios 
Panxos, Oallisccas y  Setebos desde 1657 á 167o, 
os celosos hijos del Patriarca de A sís busca­

ron otro lugar donde ejercer el ministerio espi­
ritual de su santa vocación, y  encontrándolo más 
arriba de los altos pajonales del Ucnyalc, empren­
dieron la conquista de los indios Campan en 
1073, ú cuyo punto habían llegado ya los Jesuí­
tas do Quito, y  cuyos territorios los habían des­
cubierto y conquistado, al menos con respecto á 
una buena parte, en favor de su llea l Audiencia.

Daremos una idea exacta de los trabajos 
espirituales de los Franciscanos de Liiiui, trans­
cribiendo los siguientes trozos del historiador 
Amieh:

«Con las fatalidades y  muertes acontecidas 
«en las conversiones de Pana taguas, quedaron 
«en grande consternación, y  no se tenían por 
«seguros en ellas los operarios evangélicos; por 
«estacausa determinaron emplear sus fervórese» 
«otra vina, que pudiese dar el fruto corrcspon- 
«diento á los trabajos de los jornaleros” (!)•

( ti Obra citada, pag. 81).
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Esta misión, llamada do »Santa Cruz, por 
las innumerables dificultades suscitadas de parte 
de los blancos y de las autoridades civiles del 
Perú, no menos que do parte del salvajismo de 
los indios Andes y Campas, fue abandonada al 
año siguiente de su establecimiento, 1074, sin 
babor podido, por lo pronto, hacer nada más que 
conseguir varios Franciscanos la corona del 
martirio.

E l P . Bicdma volvió á penetrar á la misión 
de Santa Cruz en 16S1; y habiendo obtenido 
el permiso del Virrey de Lima, quiso avanzar 
algo más hacia la región de los infieles, para lle­
gar á descubrir el curso superior del río Ucayale.

«Habiendo llegado el verano do 1CS5, 
«volvieron á entrar á la montaña el corregidor y  
«la demás comitiva; y  so abrió camino de suerte 
«tpie á muía so pudiese llegar al paraje del rio 
«Perene, que llamaron Puerto de Sun Pilis, tres 
«leguas antes (pie este río se junto con el río Enné. 
«Acompañaba la faena el^vencrablo padre Bied- 
«ma; y cuando llegaron á este paraje (que fue á 
«principios de setiembro) llevado do su celoso 
«fervor, quiso embarcarse para ir á convertir á 
«las naciones que imaginaba tan bien dispuostas. 
«No le permitieron este desahogo de sus ansias 
«el Corregidor n ie l Síndico; pero para sucon- 
«suclo suplió el valor de tres personas que se ofre­
cieron  á la empresa. Estas fueron un donado, 
«llamado Pedro Laureano, natural del puerto do 
«Callao, insigne lenguaraz del idioma Campa y

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«Muclmvo, por Imborlo aprendido con perfección 
«en la conversión do Santa Cruz; un tercero Se- 
«villano llamado Juan de Jfavarrete, y  un vecino 
«do Acobnmba, natural do Galicia, llamado JUau 
«Alvaros» (1).

Después do algunos días de navegación 011 

el TJcayale, volvieron los exploradores al Puerto 
de San luis; y  emprendieron viaje á Lima, á dM 
cuenta al Virrey, para ser autorizados á nnu ex­
pedición más formal.

En efecto, el día 2(i do Agosto do 1(1S(¡ se 
embarcaron en tres balsas doce personas con 
el P. Manuel Bieilma y, navegando por el Ucn- 
yalo, llegaron el á do Soptiembre al pueblo do 
San Miguel do los Conibos, [2] fundado ya 
antes por los Jesuítas, y formuló la siguiente 
acta ol Capitán D. Francisco de la Puente:

«En nombre de Dios Todopoderoso, y de 
«nuestro cotólico Rey D . Ciarlos I I  [que Dina 
«guarde] tomo posesión do esta tierra, y de 
«la que se bulla intermedia desde el Puerto do 
«San Luis do Peroné, todo el rio Puro [Uca- 
11 yule) basta esto pueblo de Sun M iguel de loa 
«Conibos, y en nombre de su Real Majestad 
«doy á vuestras paternidades y á su religión la 
«espiritual posesión do lo contenido, y de este 
«pueblo qucdcsdeel año pasado registraron» [3]. *

(11 Obra citada, pag. 87.
m  liste pueblo f„0 Sun Nicolás do los fonilms, fundado por ti 
/«|CCr«0’ *luc l1 ranciscanos 1c dieron el nombre de Sun Miguel.(•») Arnica pag. 94.
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A  esto se correspondió eou las ceremonias 
acostumbradas,y volviendo á entrar en la igle­
sia, dieron nuevamente las gracias sí Dios, pi­
diendo á la Divina Majestad la salvación de 
aquellas almas. Colocaron en el altar un lien­
zo de dos varas del aresíngel San Miguel, á 
quien eligieron por patrón de aquel pueblo y 
nación de los Conibos.

Reflexionaron, no obstante, los Francis­
canos que el pueblo pertenecía :í los Jesuítas 
de Quito, quiénes lo habían fundado y habían 
fabricado la iglesia católica que encontraron; y, 
vacilantes con respecto sí la conducta «pie de­
bían observar, determinaron retirarse de ose lu­
gar, pero resueltos sí pedir que se confiera á 
su cargo las Misiones del alto Ueayale. Con. 
este objeto sostuvieron un litigio en Lima con­
tra los Jesuítas, alegando que habían sido los 
primeros en lmber tomado posesión de los Coni­
bos. líl Virrey resolvió en su favor, con sen­
tencia dada el 2-1 de Abril de 1ÜS7: «Que los 
“ Padres .Jesuítas de la provincia do Quito tuvie­
r e n  por distrito desde Muinas hasta San Mi- 
“guel de los Oonibos inclusivo, y que no pasa­
r e n  de allí por el Paro arriba. Y  que los re­
lig io so s  menores tuviésemos por distrito desde 
“las montañas de Andamaroa, por el Paro aba- 
“jo, hasta el dicho pueblo do San Miguel ex­
c lu siv e , y  que no pasasen mas abajo” [1].

Apoyado en esta sentencia, el Padre Ricd- 
ma volvió á emprender viajo en Julio dol
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misino año; poro dossraciudamento fuo ases!, 
nado, con toaos sas compañeros, en el camino, 
por los indios Pirras, y  la misión quedó en’ 
completo abandono.

Mientras tanto los .Tesuitas apelaron a] 
Real Consejo do Indias del decreto do 21 de 
Abril do 10S7, dado por ol V irrey de Lima en 
favor de I03 Franciscanos, y  obtuvieron la 
Real Cédula de 16S9, con la que el Rey Carlos 
II  determinó «que las jltisionos y  reducciones del 
«bajo y  alto TJeayalc hasta los pajonales, donde 
«habían Hoyad> las conquistas del Padre Micler 
«pertenecían á los Msioncros Jesuítas de Quito.»

Perdidos los Franciscanos en este terre­
no, buscaron otro campo de noción, entrando 
ol año 1691, por la ciudad de Turnia, al Ce­
rro do ln Sal, situado on las cabeceras del río 
Guiillagn; poro también lo abandonaron pronto, 
á causa do la sublevación de los salvajes y muer­
to dada á los Misioneros.

Terminaremos el Relato de los trabajos 
apostólicos do los Franciscanos de Lima, traí­
do al fronte do las empresas da los .Tosnitas 
do Quito, con ol siguiente re minen: Denlo

HI Amidi pac. ISO.

f t i  la tino  Sr. l’ar.lo y  B irrodac ita  esto documento en
m o r  de la defensa paroma; peri n  s itro s  lo rechazamos con la 
Cédula de 1(180. El Sr. B u rida , para ser Idílico, ya cinc lia citado 
«mici nocumento, es menester c,im allora acepte el nuestro.
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1631 hasta fines del siglo X V II, los hijos del 
Patriarca de Asís habían sacrificado muchos 
mártires por la fe de Jesucristo, testimonio 
evidente do su heroísmo y de su ardiente celo 
por la gloria do Dios; pero hasta entonces no 
habían logrado implantar y sostener firmo y 
definitivamente ninguna Elisión. Las obras de 
Dios, muchas veces, exigen grandes sacrificios, 
heroica constancia y largo tiempo, y no siem­
pre son coronadas con éxito brillante. En 
cambio los hijos del Santo de Manrcsa, con 
la Real Cédula de 1689, llegaron al término do 
sus conquistas, á la mayor extensión de su 
labor evangélica, á sostener una de las Mi­
siones más vastas do la tierra: se dilataba des­
do Mauscrricho, hasta el río Negro, y desdo 
Aminas y el Aguarico hasta la región de los 
P  ir ros y de los Campas, esto es, hasta las cer­
canías de Puno y del Madre de Dios.

En el siglo XVTII los Franciscanos fueron 
más felices en sus conquistas espirituales: el P. 
Francisco de San José se ene iminó al Cerro do 
la Sal, en 1709, por Turma; en 1712 penetró al 
Pozuzo por Guanaco; y, cu 1713, re3tiblecio 
la misión de Santa Cruz do los Campas, que 
tanto tiempo había quedado abandonada.

Estas misiones fundadas á las faldas do la 
gran cordillera oriental de los Andes, fueron 
aprobadas y sostenidas por tros Roalos Cédulas 
del Rey Católico dadas on los años 1715, 1718
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y 1710. El año 1732 llegó de España ;í j,¡ 
ma un número competente de religiosos, píl. 
ra repartirse en las Misiones sobrediclias.

Algunos de estos Misioneros pertenecientes 
á la Misión del Pozuzo, emprendieron varias 
exploraciones á las Pampas del Sacramento, pCw 
ro sin ningún proveclio; tanto que el Historiador 
citado dice lo que sigue: -‘En esto pararon tantas 
«entradas á la Pampa del Sacramento con tantos 
«trabajos y fatigas délos Ministros evangélicos, 
«sinhaberse conseguido la reducción de aquellas 
«gentes infieles. Desde entonces no se hizo por 
«Pozuzo más entrada á la Pampa del Saéramen- 
«to hasta el año 1703 como diré en su lugar”.

A  su voz, el año 1730 entraron al Pajonal 
los Franciscanos de la Misióu de Turma-. Oon 
esto nombróse conoce, «un pedazo de Serranía 
«que desdo la junta de los ríos E nnóy Perene se 
«levanta Inicia el norte con doblados cerros, «pie 
«porsu mucha elevación es temperamento frío; 
«por cuyo motivo no tiene montaña sino en las 
«quebradas, y en la parte superior tiene muchos 
«Pajonales. Extiéndese esta Serranía cosa do 
«cuarenta leguas al norte, y  tendrá de occidente 
«al oriento cosa de treinta leguas. Por la parto 
«dol norte confina con laPam pa del Sacramento, 
«do quien la divide cirio de Pacliiteo. Por la 
«partedel occidente está separadode la Cordillera 
«dolos Andes por un profundo y  dilatado espaeio 
«do montaña donde desaguan los ríos Cacos, Pal- 
«cazo, Mayro, Puzuzo, y  otros que descendiendo
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«do las vertientes del Gorro de la Sal y Guanca- 
«bainba, forman el famoso río Pachitca.Por la 
«parto dol sor confina con el río Perene. Por 
«la parte del oriente cercan á esto Pajonal altísi- 
«mos cor ros que vienen circundados dolos ríos 
«Enné,Taraba y Paro, quo después do la jun- 
«ta con Pacliitea forman el grande Ucaynle» (1).

Los resultados de esta empresa apostólica 
fueron excelentes, tanto quo: «prosiguióse en 
«adelante la reducción délos indios del Pajonal, 
«de suerte que el año de 1730 se bailaban en 
«él diez pueblos con sus iglesias y los indios 
«empadronados, conviene ásaber:

«1. Nuestra Señora del Puerto de Tampianiqui. 
«2. San Francisco Solano de Aporoquiuqui.
«3. San Diego de Tiguauasqui.
«4. Santiago de Cuichnqui.
«5. San Lorenzo de Cnmarosqui.
«(i. Nuestra Señora de la Laguna de Pirintoqui 
«ó de Cliipaniqui.
«7. San Pablo de Caratequi.
«8. San Pedro de Oapotequi.
«0. San Miguel do Quisopango.
«10. El Patrocinio de San José de Savirosqui.

«Todos estos pueblos en dicho año estaban 
«al cuidado de los padresfray Pedro Domínguez, 
«frayFrancisco Gazo, y fray José Cabancs, con 
«algunos donados; y se mantuvieron en ellos lias-

[11 Amidi |«ig- JM.
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«ta que el vcbolde se apoderó do toda la niou. 
«taña como se divd en su lugar.» (1 )

Hemos llogado al año 1739, y venios qû  
después de mil penalidades, do invencible con¿ 
tancia'y lioroica labor, llevada hasta el sixcrilj. 
ció de la vida, los Misioneros Franciscanos llc. 
garon á establecer definitivamente sns Misiones 
y á extenderlas basta la latitud del río Faciliten,

§  I I

LIMITES D E L O S  VIRREINATOS, SEG UN L A  CEDULA DE 174U

15 . En dos palabras liaremos el paralelarte las 
Misiones do los Jesuítas do Quito con las do lo» 
Franciscanos de Lima: los primeros, con un éxi­
to prodigioso y con mía habilidad incomparable, 
extenrtioron sn campo de acción, 11 tines del si­
glo XV II hasta el Río Negro por el oriente, y 
basta ol Guzeo y Puno por ol sur; poro en cam­
bio, en el siglo X V III, las muchas reducciones 
formadas, los numerosos puoblos fundados y 
los millares do familias convertidas, les obligaron 
a reducirse á menos vasto territorio. Los Fran­
ciscanos á su vez trabajan desdo 1631 hasta li­
nes del mismo siglo X V II, con la fo quo dis­
tingue su glorioso instituto y  con el heroísmo 
de los mártires; pero no tuvieron más corona

LO. Amidi rag. 168
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que la recibida cu el cielo, por una iiumerons 
falange de santos religiosos; sin embargo, tanto 
heroísmo cosechó sus frutos en el siglo X V III, 
y  tuvieron el consuelo de ver establecidas sus 
Misiones en la dilatada región del alto Ucnyale 
hasta el Paehitea.

Xo será por demás observar aquí, que 
mientras las Misiones de los Jesuítas acrecían 
el distrito territorial de la Audiencia de Quito, 
en virtud de la Cédula de 1,1 G3; no sucedía 
lo mismo con las de los Franciscanos y la 
Audiencia de Lima, porque nunca tuvo ésta fa­
cultad de anexarse territorios, aunque los des­
cubriera y conquistara. Por lo mismo, el Pe­
rú necesitaba de una Real Orden espresa, para 
adquirir derechos territoriales.

En este tiempo y en este estado de las Mi­
siones de ambas partes, de Quito y de Lima, se 
efectuaron los cambios políticos entre la juris­
dicción conferida al Virrey de la ciudad do los 
Reyes y la que se confirió al del nuevo Virrei­
nato de Santa Fe.

Después de lo que dejamos consignado 
históricamente sobre las Misiones, saltan, do 
suyo, dos consideraciones á nuestra mente: prime­
ra, que la Real Audiencia de Quito extendió su pe­
rímetro territorial hasta el Cuzco y  Puno, ora 
porque la autorizara la Real Cédula de 1563, 
ora porque de hecho avanzaron hasta allá las 
misiones do Quito, ora porque así lo nprobó el
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Boy Carlos II; y segando, ano la R eal Andienci, 
do Qnito quedó anexada al Vii'reynato do Santa 
Re, con todo esto territorio

Hé aquí los siguientes documentos:

La Real Cédula de 1717, creadora dol Vi. 
rreinato de Santa Fe, es terminante: «toda h 
«jurisdicción y  términos (de la  Real Audiencia do 
«Quito) se agreguen, como desde luego agrego, 
«á la Audiencia do Santa F e, del nuevo Reino 
«Granada»......... No. queda, pues, la menor du­
da con respecto á la voluntad del Soberano, y 
el Virreinato do Santa Fe fue erigido con todo 
el territorio perteneciente á Quito.

Lo mismo pasa con la Real Cédula de 1739, que 
erigió el nombrado Virreinato: « H e resuelto eri- 
«girdenuevo, dice el Rey, el mencionado Virrrei- 
«nato, siendo el Virrey que yo nom braroj un t amen­
ito Presidente de esa mi Real Audiencia, y (bi- 
«bernador y Capitán General do la jurisdicción 
«dc esc nuevo Reino y  Provincias que he resuel­
l o  agregar, que son las del Choco, PopayánjRci- 
«no de Quito y Guayaquil. Que subsistan lns 
«Audiencias do Quito y Panamá como están, pe- 
«ro con la misma subordinación del Virrey, que 
«tieueu las demás subordinadas en el Perú y 
«Nueva España». Luego, pues, intacto y sin el 
menor detrimento el territorio de la  Audiencia 
do Quito, toda su jurisdicción quedó sometida 
al Virrey do Santa Fe; y, do esta suerte, la erec­
ción del Virreinato se verificó sobro la base
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segara tlel primitivo ó íntegro marco territo­
rial ele Quito.

Sin embargo, los Misioneros Franciscanos 
do Lima habían avanzado paulatinamente, pero 
con firmeza, sobre el territorio do Quito; y, á 
através de mil dificultades y de ludias gigan­
tescas, habían sostenido sus misiones, hasta im­
plantarlas definitivamente, á costa de su sangre, 
en las regiones conquistadas. Estas conquistas 
aunque do u n  carácter pu ra m en te  e sp ir itu a l, ha­
bían llevado consigo los caudales de la Audien­
cia do Lima, los cuidados del Virrey y del Consejo 
de Indias. L e  aquí surgióla verdadera dificultad 
acerca de los límites territoriales que debían 
mantener los dos Virreinatos.

La Audioncia de Quito y el Virreinato do 
Santa Ee tenían en su favor la historia primiti­
va do sus conquistas, los trabajos espirituales 
de sus misioneros y la labor política y constante 
do sus autoridades y, legítimamente, habían si­
do reconocidos y aprobados osos territorios en favor 
do Quito,por los Monarcas españoles. Poro como 
éstos eran dueños absolutos de sus colonias, y,so­
bre todo, como debían mirar porelbicu directo 
de éstas y de sus súbditos, no tuvieron la me­
nor dificultad en- atender los reclamos de los 
Franciscanos, dirigidos desde 1087, los deseos 
del Virrey y Peal Audiencia do Lima, dando, 
por lo mismo, á  los Virreinatos, nuevos y mas 
convenientes límites territoriales.
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He aquí porque, “■ P0™1- llc IosderechoslC(,¡. 
tiraos ilola Audiencia de Quito,.v al siguiente año 
dclaevcaoióndel Virreinato do Santa Fe, a raizdo 
los reclaraos surgidos de parte del Peni, vi,,,, 
la BealCúdulnde 1740, á dar tí Quito y á Linui di­
ferentes límites territoriales quo los primitivos, 
culos términos siguientes:

«Partiendo desde olTuinbcz en la costa del Pa. 
«eílico, sigue (la linca) por las serranías v dennís 
«cordilleras de los Andes por la .jurisdicción do 
«Paitay Pinra hasta eM arañón,álos seis grados 
« 8 0  minutos lutitudsur y la tierra adentro, dejando 
«al Perú la jurisdicción de Pinra, Cajamarca, 
«Moyobamba y Motilones; y por la Cordillera 
«de .Toreros atravesando el río Ucnynle, á los 
«C grados do latitud sur hasta dar con el rio 
«Javarí ó Jnurí en la confluencia del Carpí; y 
«las aguas de este al Solimoes ó Amazonas vías 
«do este ahajo hasta la boca mas occidental del 
«Oaquotá 6 Yapará, en que comienzan los li- 
«raites con el Brasil».

Esta demarcación tiene dos partes: la pri­
mera, desde Túinhez hasta el G uallaga ó sea hnsla 
Motilónos; y, la segunda, desde el Guallaga hasta 
el Yavar!. La primera, fuera de Tumbes, 
está absolutamente acorde con la Real Cédala 
de erección de la Audiencia de Quito: «tcn- 
*ga por distrito hasta Piara, Cajamarca, 
«Chachapoyas, Moyobamba y Motilones exclu­
sive». Y como en esta Real Cédula se incluían 
cu el territorio de Quito Jos pueblos de >Tucu,
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por esto, en la Cédula de 1740, se cita el gra­
do ti y 30 minutos de latitud sur, para in­
cluir Queroootillo, pueblo do la provincia de 
Jaén, situado en esa latitud. La segunda parte 
de la demarcación lleva consigo modificacio­
nes muy notables; porque, si bien no se de­
terminó en la Cédula de 1503 los límites del 
territorio por ese lado, se lo hizo con la Cédula 
do 108!) basta Puno; mientras que abora se 
lo restringe sólo al grado ti de latitud, y á la 
confluencia del Yavarí con el Carpí.

§ v

SABIOS, GEÓGRAFOS Y VIAJEROS CIIXFIIIMAX LOS 
LIMITES DE LA REAL CEDULA DE 174.0

1 6 . Por desgracia para el Ecuador, así co­
mo con la Real Cédula de 1503 perdió el terri­
torio que pertenecía á su antiguo reino de Quito, 
situado entre Piltra y Huamaclmco; así como con 
el tratado de 1777 firmado entre España y Portu­
gal perdió las márgenes del Amazonas entre el 
Yaraví, el Yapará y  el río Negro; así también, á 
pesar de liaber conservado su primitivo territo­
rio conquistado por sus Misioneros y reconocido 
oficialmente por los Reyes, perdió una inmensa 
zona meridional con la Real Cédula de 1740.
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Pero también, (le la misma suerte qUe ^ 
Ecuador, siompro paciento y resignado, siempre 
laborioso y lioroico, se lia conformado siempre 
con las disposiciones legítimas de sus Soberanos 
y con los designios do la Providencia, con respe,., 
to á la pérdida de sus territorios; así tampoco 
consiente que, sin razón y  sin justicia, so 10 
arrebato una inmensa comarca que tan legítima 
como evidentemente le pertenece. Y  s¡ bien 
acata los documentos que jurídicamente le per­
judican; así mismo rechaza, con energía, los quo 
en su actual litis carecen do valor legal, y pro­
sélito y sostiene los que contienen la luz de la 
verdad y la santidnd do la justicia.

Tal es la Kcnl Cédula do 17J0, cuyos lími­
tes, á partir de esa fecha, fnoron reconocidos y 
proclamados, sin ninguna equivocación, por nu­
merosos viajeros, geógrafos, historiadores y 
sabios.

Comenzaremos por citar el documento del 
Sr. Marques de Selva Alogre, por haberlo acep­
tado ya oficialmente la A lta Parte contraria:

«El Gobierno do Mainas so extiende á todo 
«lo que son las Misiones que ahí tienen esta- 
«blccidas los Padres Jesuítas: ellas comprenden 
«mucha parto do las hermosísimas riberas del 
«río Maranón quo atravioza todo lo que se iu- 
« cluyo en esto Gobierno , . . . »
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Y  como en esto nuda ha (Helio determinada­
mente con respecto á los límites de la Real Cédu­
la de 1740, nos da un verdadero testimonio sobre 
ellos, nombrando los pueblos que, de manera 
precisa, se contenían en esa limitación:

«Las poblaciones que en aquel Gobierno 
«se contienen son estas: San Bartolomé de No- 
« coya, San Pedro de Aguarieo, San Luis Gon- 
«zagn, Santa Cruz, el Nombre de Jesús, la ciu- 
«dad de San Francisco de Borja, San Ignacio 
«de Mainas, San Andrés del Alto, Santo To- 
«más Apóstol do Andona, Símilas, San José 
«de Pinches, La Concepción de Calmapauas, 
«San Pedro de Guacola, el Nombre de María, 
«San Javier do Ieaguates, San Juan Bautista 
« de los Encabullados, La Reina de los Angeles, 
«San Javier do Urarinas, La Presentación de 
«Ohayabitas, Encarnación de Paranapuras, la 
«Concepción de Jcveros, San Antonio de la La- 
«guna, San Javier de Chamicuro, San Antonio 
«Abad de Aguano, Nuestra Señora de las Nio- 
«ves de Yuri maguas, San Antonio de Padua, 
«San Joaquín de la grande Omagua, San Pa- 
«blo Apóstol de Ñápennos, San Felipe de Ama- 
« zonas, San Simón de Naguapo, San Francisco 
«Regis de Yameos, San Ignacio de Pebas,. 
«Nuestra Señora de las Nieves, San Francisco 
«Regís de Baradoro.»

Estos son los pueblos que componían el 
Gobierno de Mainas iniuedintamento después 
de expedida la Real Cédula de 1740; pero las
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poblaciones do la Encamación do Paraiiapn,.^ 
y de Nuestra Scñovu de las 'Nieves de Yur¡ma- 
gnns, eran las unís meridionales y  las que limi. 
tallan el territorio, conformo á la Real Cédula 
citada.

Viene, on segundo lugar, á darnos testi­
monio de la verdad, el más fogoso y  apaciona- 
do defensor del Perú, el acérrimo enemigo do 
la Real Audiencia do Quito, el famoso Don 
francisco de Requena.

Eli gracia de la brevedad, no transcribire­
mos sus dos largos informes, acerca de las Mi­
siones del Ueayale y do Mainas, en todo tan 
acordes con los datos del documento do Selva 
Alegre y más detallados que éste; poro citare­
mos su mapa, por babor sido trazado expresa­
mente, en 1779, para dar los lím ites de la Au­
diencia de Quito:

«Mapa, dice, que comprende todo el dis- 
«trito do la Audiencia do Quito, en que se nia- 
«niliestn con la mayor individualidad los Pan­
sidos y Nuciónos bárbaras que hay en el río 
« Marañen y domas quo en él entran, para ncnni- 
«panar á la descripción del Nuevo Obispado 
«que se proyecta cu Mainas, construido de úr- 
‘ den del Sr. D. José García León y Pizarra, 
«Presidente, Rogcntc, Comandante y  Visitador 
« General de la misma Audiencia, por I>. Fran- 
«cisco Requena, Ingeniero Ordinario Gobernu- 
«dov de Mainas y primer Comisario de Límites, 
«el año de 1779».

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



En este Mapa, cualquiera que lo tenga, 
puede ver que los límites, comenzando en Túm­
be/ y  salvando la cordillera, incluyen todo Jaén 
en el distrito de Quito, y  excluyen San Miguel 
do Pitira, Cajamarca Chachapoyas, Moyohamba 
y Motilones, de donde avanzan á las cabeceras 
del Yavarí; límites inequívocamente trazados, 
según la demarcación verificada en la Real Cé­
dula de 1740.

El eminente Humbolt, viajero diligentísi­
mo y prespicaz, ú cuya ciencia se han inclinado 
los sabios del mundo, en su «Viaje á las Regio- 
«nes Equinocciales del Xucvo Continente,» tomo 
4°, escribiendo expresamente sobre los límites 
de Quito y del Perú, «para rectificar los mapas, 
«de los cuales aún el más moderno, que se ha pu 
«blicado bajo los auspicios del Señor Sea . . . .  
«señala muy vagamente el estado de ana larga 
«.y pacífica posesión entre naciones limítrofes,» 
dalos siguientes límites territoriales:

« La frontera de la Colombia se dirige al sur, 
« atravezando el Amazonas cerca de la emboca 
«dura del Yavarí entro Loreto y Tabatiuga, y 
«alargando la orilla oriental del Yavarí hasta 2" 
«do distancia de su confluente con el Amazonas; 
«al O. atravezando el Ucayaley el rio Crualiaga, 
«que es el último entre los pueblos do Yuri- 
« maguas y  do Lamas (en la Provincia de Mai- 
« ñas 1“ 25’ al sur del confluente del Ctuallaga 
«con el Amazonas); al O. X. O. atravezando 
« el río Utembamba, cerca de Baguaeliica, en
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«fronte (lo Tomeponda. La frontera so cusa,,, 
«cha desde Bagna á S. S. O. hacia un p,mto 
«del Amazonas (lat. 0’ 3’ ), situado entro )os 
«pueblos (1o Choros y Chimba, entre ColluCj. 
«Cujillo un poco más abajo de la embocada^ 
«deiríoYaneán; y  vuelvo después al O. afra- 
« vezando el río do Chota hacia la Cordillera de 
«los Andes, cerca de Querocotillo, y al A. y  
« O. extendiéndose y atravezando la  Cordillera 
«entre Landagnate y Pucará, Gnnncabamba 
«y Tabacunas, Ayabaca y  Gonzanamá (lat. p 
«13’ long. 81" 53’), para alcanzar la emboca- 
«dura del rio Túmbez (lat. 3' 23’ long. S2’ 
« 47’) ------- »

«El Barón do Humbolt publicó sus viajes en 
«1825, cuando la cuestión de límites entre Co- 
«lombia y el Perú estaba ya iniciada. Pcruiu- 
«neció voiutc y tantos años en la misma eonvic- 
«ción, y cuando más tarde (treinta años después 
«do la publicación de s u b  viajes) en lS ñ l  so le 
«consultó sobro ol misino asunto, el sabio firme 
«6 infloxiblo ou sus opiniones, como un apóstol 
«do la ciencia, sostenía y ratificaba lo que había 
«escrito y publicado cu 1825. Semejante perse- 
«verancia en un hombre tan respetable como el 
«varón de Humbolt, aprociado y  venerado por 
«todos los Gobiernos do Europa, es más que 
«ana prueba, es una demostración, es una ovi- 
«dcncia.» (1)

. a  i m ~  ‘ Cllcsl¡ón de H m ites"  po r P odro  M oncuyo. p o s. 20—edición 
ao íOOü pag. 2(1.
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Hablando el sabio Caldas sobre el estado de 
la Geografía del Vireinnto de Santa Fe, dice 
que: «Esto bello y  rico país está situado en el 
«corazón de la zona tórrida en la América Meri- 
«dional. Se extiende do norte á sur, desde los 
«12- de latitud boreal hasta los 5o 30’ de latitud 
«austral.... desde el Golfo Dulce hasta la cnse- 
«nada de Túm bcz.... Desde Túmbez, por un ar- 
«eo no bien determinado, va al Amazonas, más 
«arriba de Jaén de Bracainoros, sigue por la o'ri- 
«11a oriental de este río hasta Loreto; de aquí se 
«cambia á la del norte, en la embocadura del Iza, 
«separándose del Marañen.»

Omitiendo citar en el mismo sentido, al 
ilustre Colombiano Sr. Restrepo; al sabio geógra­
fo italiano Codazzi; al distinguido portugués Ro­
cha, al ilustrado español General Camba, la 
“Guía do Forasteros” de 1S22, y aun al mismo 
P . Francisco Manuel Sobrevida y muchos otros 
escritores, terminaremos con las palabras do 
nuestro estimable compatriota, el Sr. Da. Pedro 
Moneayo:

«Viajeros posteriores han confirmado y ra- 
«tilicado los trabajos del barón do Humbolt. To- 
«dos los geógrafos han consultado y han adopta- 
«do sus opiniones y los mapas que so han trazado 
«desde el principio del siglo hasta la época ac- 
«tual (1800), circunscriben al Peni á los límites 
«prefijados por el célebre viajero. La Carta de 
«Maldonado, la de Zcti (ISIS), la de Stanvcr 
«(1S23), la de Ruó (1S25), la de Arrowsmith
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.«(1820), el Atlas de Humla.lt (1820,) la do 
«trepo (1827), ludo Colton (1853}, el Atlas ,l0" 
«Blalce (1S54), la de YiUavicencio (1S56) Big,lcil 
«el misino sistema. Todo esto prueba que c] 
«vcconoeimiento do los derechos del Ecuadores 
«universal, porque tantos escritores célebres 
«guiados por el amor ó la ciencia, ilustrados por 
< la historia y  la tradición, publicando sus tra- 
« bajos en diferentes épocas, y  en diferentes pa¡. 
« ses, lian coincidido on los mismos hechos y ]os 
«lian presentado al mundo como invariables ó 
«incontestables». (1)

í l ]  "Cuestión delimites entre el Ecuador y  e l P erú"  |ia»,«j
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C Ü . P I T T T L O  S E X T O

REAL CEDULA DE 1802 
§  i .

ANTECEDENTES LE L A  CEDULA LE  1802

17. El infatigable misionero 11. P . Samuel 
Fritz, á fines del siglo X V II, había emprendi­
do una conquista colosal, 11 las dos orillas 
del gran Amazonas, llegando á fundar treinta 
y ocho pueblos, en la longitud comprendida 
entre el Yavarí y  el río Negro.

Considerado este país en su calidad de 
comarca completamente salvaje y habitada sólo 
por bárbaros naciones, ora nos fijemos en el 
hecho del primitivo descubrimiento en favor de 
los Reyes españoles; ora sigamos los pasos do 
los primeros exploradores del Amazonas; ora 
veamos los estudios de los sabios que lo reco­
rrieron; ora atendamos á las empresas de los 
Misioneros que llevaron allá la luz del Evan-
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golio; ora, 011 fin, invoquemos el derecho ac) 
primor ocupante político, cuya posesión y 8o 
ñorío se ojercieron a nombro si do EspnSa, 
pero bajo la acción y dominio do Quito: el he­
dió os quo esta Keal Audiencia adquirió ver­
ändern, legítima y etican propiedad territorial 
en esas comarcas.

Sin ombargo, Portugal, cuya soberanía, 
se mantenía sobro el Brasil, habíase separa­
do do España, contra la que habiéndose enli­
gado con Austria y, queriendo adjudicarse una 
buena parto de territorios en las regiones ama­
zónicas, las exigía como botín do guerra. Por 
eso, con ol ardor y energía de quien quiere 
alcanzar gloria y personalidad política en el 
concierto do las naciones, so propuso engran­
decerse á costa del decaimiento de la Monar­
quía española, su rival. H é aquí porque lo­
dos sus vasallos, portugueses y brasileros, con­
tribuyeron vigorosamente á reconquistar el 
Anmzonus, posesionándose do territorio que lio 
les pertenecía.

El P . Fritz, después do dieciocho meses 
do hallarse prisionero en el Partí, fue condu­
cido aguas arriba del gran río, con una escolta 
do soldados portugueses, quicnus dieron princi­
pio á la conquista.

Poco después en 1707, la audacia de estos 
conquistadores subió á tal punto que casi nvnn- 
üaron hasta Boija, llegaron si á la Misión alta,
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al pueblo do Santa Moría do los Yurimagnas: 
y allí, cuando el Padre Juan Bautista Sanas 
protestó contra la  flagrante violación dol terri­
torio español, el Capitán José Pinero Mar­
ches, rechazando la protesta, contestó: «que es- 
«taba en puertas do Portugal y que el río 
«Marañón pertenecía todo á su Rey y que los 
«linderos eran los pueblos do Joyeros y de la 
«Laguna». [1]

El Año 1740, el Secretario del Consejo 
do Indias escribía que: «Había visto en este Consc- 
«jo un testimonio de autos que comprende todo 
«lo acaecido con los portugueses en la colonia 
«dol Gran Para y haberse introducido esta 
«nación por espacio de mil leguas en los do- 
»minios de S. M. en la Provincia de Mainas 
«y frontera de las riberas del gran río Ma- 
« niñón en donde so hallan las Misiones do 
«los Jesuítas. [2]

Habíanse, pues, apoderado, antes de 1740, 
hasta Tahatinga definitivamente.

Luchando los indefensos Jesuítas contra 
tan ambiciosos enemigos, sólo pedían eieu sol­
dados para rechazarlos; pedían menos, sólo 
treinta veteranos y  las anuas necesarias para 
cien indios do Mainas; y ni tan poca cosa so 
les otorgó. ¡Cuán descuidados fueron desdo 1

[1] Nuestra “Colección de Documentos" tomo. I. pus;. 4.
(V id png. 2i.
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1739 los Virreyes ‘le Bogotá! y  no monos, y 
quiza peores fueron los (lo Lima, porque era 
fácil contenerlos »1 principio, dando las pocas 
armas quo se pedía, y  que entonces no había 
en Quito.

Bebido a tan desigual combate, las Misto, 
nes do Mainas, poco ha tan florecientes, comen­
zaron su período (le decadencia. Y  en vez de 
ocuparse en rechazar a los enemigos, el peor 
atentado que so cometió contra la -Monarquía 
española y contra esas comarcas, fue la expul­
sión (lo los más valerosos y abnegados defensores 
de la Religión y (le su Rey: La salida de los Je- 
finitas fue lo mismo que la retirada del ejército 
en el fragor del combate, para conceder fácil 
victoria al enemigo.

Esto fatal error trajo consigo, como con­
secuencia, dos hechos á cual peor: primero, 
el decaimiento rápido ó inevitable de las ]\Ii- 
simios; y, segundo, la entrega incondicionalJdcl 
territorio a huh conquistadores, con peligro de 
que pudieran avanzar todavía mucho más so­
bre él.

Para detener la corriente impetuosa de 
males quo, ápaso agigantado, venían á los domi­
nios de S. M. O. tanto como á la Misión (le 
Mainns, empleáronse dos medios salvadores, 
si dado hubiera sido cumplirlos y  ejecutarlos 
eficazmente á debido tiempo: primero, el 
Tratado de límites entre las coronas de Espa­
ña y do Portugal, firmado en San Ildefonso
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cu 1777; y, segando ,1a rehabilitación de las Mi­
siones. Desgraciadamente ninguno de estos 
medios llegó á practicarse, ninguno llenó el fin 
que se propuso el Monarca español; la demar­
cación de límites no se realizó, y las Misiones 
no pudieron levantarse jamás.

D . Francisco de Requena, joven ingenie­
ro de los ejércitos de S. M. O. había arribado 
á playas ecuatorianas, y, ocupándose en varios 
empleos de su profesión, so manifestó inteli­
gente, laborioso, suspicaz y empecinado en los 
propósitos que concibiera. Nombrado Comi­
sario de la Cuarta División de límites, que 
debían demarcarse en la región amazónica, y 
después con el título de Gobernador y Coman­
dante General de Mainas, trabajó con inven­
cible constancia en el desempeño de su come­
tido; pero desgraciadamente sin provecho de 
ningún género para la corona de España.

Apenas expulsados los Jesuítas, el Go­
bierno de Madrid so empeñó en sostener las 
Misiones con dos medios quo los creyó eficaces: 
expidió la Real Cédula do 2 de Septiembre do 
1 "72, ordenando, primero que, en lo político, 
Mainas, Quijos y Macas se organizaran como 
las regiones del Uruguay y Paraná, con tres 

.gobernadores diferentes subordinados interina­
mente los de Macas y de Quijos al do Borja, y 
todos como era natural al Presidente do Qui­
to; y, segundo, que el Obispo de la misma 
ciudad, colocara en la Laguna un Vicario-
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GoUernl, con todas las facultades espirituales 
necesarias, al que se someterían todos los ocle. 
siástieos, así seculares como regulares, pain 
el ejercicio del ministerio sacerdotal, en bis 
decaídas Misiones do Mainas.

Todo se cumplió como el Monarca ] 0 

halda ordenado: El 14 deSbviembrc de 1 7 7 3  

recibió el nombramiento, de parto del Bey, 
para gobernador de Macas, IX Hipólito do 
Mendoso; y D. Apolinar D iez do la Puente 
fue el primero qno, en 1774, recibió nombra­
miento de Gobernador do Quijos, después que 
esta Provincia se separó del Gobierno y Co­
mandancia General de Macas, á la que so 
bailaba anexada Quijos basta 1772; así co­
mo también, D. Juan Francisco Gómez de 
Arco fiio el nombrado para el Gobierno de 
Muinas, en 1773. Mas 110 so cumplió con 
respecto á la subordinación de los dos pri­
meros gobernadores al tercero, porque como 
lo aseguró después la Audiencia de Quito: 
«Que no es necesario la dependencia do los 
«gobernadores do Quijos y  Macas al de Mni- 
«nas por estar muy distantes estas provin­
cias». (1).

Oon respecto ii la Vicaría General de la 
laguna, había partido ya, el 3 de Enero de 
1768, ol distinguido sacerdote Sr. Dr. D 11.

CI) Nuestro documento X V I11 T nio .I. png. i !¡5
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Manuel Mariano Echeverría, con veintisiete 
sujetos, á sustituir á los Jesuítas. Marcharon 
después ocho Franciscanos del Convento de 
Quito, para hacerse cargo de la Misión baja 
del Amazonas, en Abril do 1770.

Desgraciadamente sucedió lo que era de 
proveerse, con los sacerdotes seglares: no acos­
tumbrados á una vida de mil penalidades y 
espantosas privaciones, sucumbieron pronto, en 
su mayor parte; y  vióse el Rey obligado á 
decretar, por Real Cédula de 12 de Julio 
de 1700, que se entregaran las Misiones á los 
Franciscanos: «He resuelto que en lo sucesi- 
«vo se encomienden y pongan al cuidado de 
«esa Provincia de Franciscanos de Quito los 
«pueblos de las Misiones de Maíllas, bajo el 
«método, reglas y  restricciones dispuestas por 
«la incerta Real Cédula de 2 de Septiembre 
«de 1772. Que la Provincia de San Diego 
«do Canarias quede avilitnda en adelante
«para la contribución de Misioneros.... que de
«todas las Provincias de España.... se envíen
«los religiosos necesarios, para las espresadas 
«Misiones do Mainas».

liste real decreto hallábase sustaucial- 
mente viciado, con la orden terminante de 
que se gobernaran las Misiones, sfífjún lo 
ordenado en la Cédula de 1772; en ésta so 
mandaba, que los religiosos, sin dependencia 
de sus legítimos superiores, debían sujetarse 
á superiores ajenos ó seglares. Amen de 
no haberse enviado ni á Quito, ni á las Mi-
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siones, Religiosos á propósito para levantarlas, 
ni habérseles dado tanpoeo á éstos cnanto nece­
sitaban para tan difícil ministerio, fue osa la 
cansa porqnc las Misiones, no sólo no pros_ 
poraron, sino que decayeron todavía más.

En resumen; á pesar do la paciencia y 
laboriosidad de Roqueña, nada se pudo arre­
glar en la demarcación de límites con Portugal; 
y el Comisario, llamado por el Rey, tuvo que 
marcharse á la Península. A  tiñes del siglo 
XV III ocupaba la gobernación de Mainas 
En. Diego Calvo; la de Quijos Dn. Miguel 
Pernándoz Bello, y la do Macas Dn. Mariano 
Gavino Ajgandoña. En lo espiritual, las Mi­
siones hallábanse en decadencia sí, poro aten­
didas con el ministerio espiritual do los sa­
cerdotes del clero secular y dol regular de Quito.

En visla de lo quoacahamos do exponer, 
es preciso convenir en que, en Mainas habla 
necesidad imperiosa do una pronta y enérgica 
roformu: so debía defender ol territorio del 
avance do los portuguoBcs; y se debía reparar 
la casi completa ruina do las Misiones.

§ II

INFORM E BE R EQ U EN A

18. «El año do 1775 comenzaron á hacerse 
«ostensibles las tendencias hostiles de En. 
«Erancisco do Roqueña contra la  Presidencia 
«de Quito..... .Mostrando singular habilidad
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«cu aprovecharse aun de las más i asi unifica n- 
«tcs circunstancias para la consecución de 
«sus designios, no llegó á coronarlos con la 
«ansiada posesión del Virreinato del Perú; 
«pero sí pudo liaccr prevalecer su criterio, 
«casi siempre, en el intento de sustraer la 
«mayor suma posible de jurisdicción á la Presi- 
«dencia de Quito.....»

«Desdo su llegada al Marañó» munifos- 
«tó su empeño do llevar á cabo un plan con- 
«vinado más por cálculo político y  por ambi- 
«ción personal, que por verdadero interés y 
«conveniencia do las provincias que trataba do 
«arreglar á su manera, haciendo prevalecer sin 
»dificultad sus informes por el aparato técnico 
«de que en ellos hacía alarde en su carácter 
«de ingeniero». (1 ).

D e esta suerte consiguió que las regiones 
de Quijos, del Alto Putanuyo y del Coque­
ta, hallándose á poquísima distancia de Qui­
to y  do Santa Pe, á monos de treinta leguaSj 
so las sometieran á la jurisdicción del Virrey 
de Lima, si la distancia de más de quiuientas 
leguas, en línea recta, y  cerca de mil, por la 
navegación de los ríos.

A sí mismo, negando la historia ó fal­
seándola, aseguró que los antigaos progresos 
del Gobierno y Misiones de Mainas no se dc-

f \)  Alvaroz Artista.—Cuoslióa d i L ia iit«  paj. 89.
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bími ti los lujos lio Qllito ni al esmerado C111. 
peño do sos antoriclsides; no al heroísmo do 
los Jesuítas y demás Misioneros de esta ciu. 
dad, sino tí 1"# pvovUlcncius y  auxilios sumi­
nistrados por los Tirreyes dol Perú. El avlln. 
oo do los portugueses no comenzó con la prj. 
sión del P. Frite; el asalto dado á las p„. 
blaoioncs de Mainas, en los primeros años del 
siglo X V III, en 1707, hasta Santa María (lc 
los Xurimaguas en ol río Guallaga, no fn0 

bajo ol mando do los Virreyes de Lima; ai 
estaba perdido definitivamente el territorio os. 
pañol, desdo el río Xegro hasta Tahatinga antes 
do 1740; sino que, debido á la separación do 
Quito do la jurisdicción del V irrey do Lima 
y anexión á la dol Virrey de Santa Pe, en 
173!), perdióse el territorio y  principió la de­
cadencia de las Misiones. ¡Onántos absur­
dos! ¡Cuán inconcebible mala fe! Con todo, 
esto, y mucho más, se lo creyó, hajo su pa­
labra, en la Oorto de Madrid.

Requoua, bañándose ya en el campo ro­
sado de la eiudml de los Reyes, quiso hacer 
el último y soberano esfuerzo, para demostrar 
hasta la evidencia, que ól era el único hombro 
llamado á gobernar el Perú, á librar el terri­
torio do manos enemigns y á salvar las Mi­
siones arruinadas. Desde este punto de vista, 
emitió un informe que contieno brillantes y 
seductoras ideas, poderosos y  eficaces medios, 
justos y fundados razonamientos; pero, envuel-
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ta allí su propia personalidad en la más ne­
gra ambición, cae en contradicciones mil, 
afirma evidentes absurdos, acudeá liechos fal­
sos, cambia la navegación de los ríos, des­
troza la geografía del país, suplanta una ima­
ginaria corografía, y hace gala de la más refi­
nada mala fe y  de la tontería más supina.

Tal es, en pocas palabras, el fundamento 
movedizo de la Real Cédula de 1S02.

Tres partes abraza el famoso informe de 
Requena: primero, que el Gobierno y Coman­
dancia de ^tainas se pongan bajo la depen­
da. del Virrey del Perú; segundo, que las Mi­
siones de esto Gobierno se entreguen al cuidado 
de los Padres Franciscanos de Ocopa, evitan­
do que caten aaiafidna por loa rclif/inaoa de la 
Provincia y  f)¡acesia de Quito (sic); y, tercero, 
que se erija un Obispado en todo el territo­
rio sobredicho.

El lino . Sr. Rnngel, Obispo de Mainas, 
sin compromisos polítie >s y libre de la ambi­
ción que ardientemente devoraba á Requena, 
después de larga experiencia, é informando 
acerca de su mitra al Papa Pío VIT, en lS2á, 
se expresó así: «Los territorios de Quijos es- 
“tan mejores servidos y el Aguarico y cabe­
c e r a s  del Putiimayo por Quito do donde eran 
“antes y debían volver allí; los de Canelos y 
“los Jívaros so sirven y se fomentan mejor 
“por Cuenca; las Misiones del bajo Putiuna-
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“yo, nadie las l» 10'10  ser''i!‘ Cl,u ,il Pn >povoi6„ 
“que Popaynn á quion pertenecían. E„ ca(o 
“supuesto quedaba ol Obispado do Mainascou 
“lo quo encierran las aguas del Marañó», ni¡- 
“raudo siempre á la parte austral” (1 ).

Este es el único razonable plnn, al qI10 

se lia podido aplicar, con brillante éxito, ]oa 
tres propósitos do Requena: entregando al go­
bernador do Hincas el territorio comprendi­
do entre la Cordillera, el Marañen y el I>ils. 
taza; al do Qnijos el que se dilataba entro el 
Pnstnza, el Amazonas y el Ynpurú; al de 
Mainas la región del lado derecho del gran 
río; sujetos los dos primeras al Presidente de 
Quito y al Virrey de Santa Ee, y ol segundo 
al Yirroy de Lima, todos con la rigurosa 
obligación do dofonder el territorio de los ene­
migos; ésto ¡0 (101111111011101111'. so habría salvado 
de modo indefectible, como ol Soberano lo 
deseaba.

Así mismo, erigido el Obispado de Mni- 
nas, con la circunscripción territorial desig­
nada por sil propio Obispo, el Amazonas por 
límite; y confiada la zona izquiorda ile esto 
río á los Obispados do Cuenca, de Quito y 
de Popayan; todos los cuales habrían contri­
buido con ol respectivo contingento de religio­
sos y sacorilotes, para la comarca que ¡í cada 
cual le pertenecía, y las Misiones se habrían 
salvado.

(1). Alvar« Arlela. Ulira citada pag. «11.
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Pero Roqueña que, en su proyecto, no 
atendía al bien de la Corona, menos al pro­
vecho de los infelices indios desheredados de 
Mainas, fue en todo sentido estrafalario: pro­
puso como primer punto capital, como única 
condición salvadora, á todo trance, la separa­
ción del territorio, basta Papallacta, situado 
á las goteras de Quito, y basta las cabeceras 
del Pntnmayo y del Tapará, cercanas á los 
ejidos de Popayán y de Bogotá, desmembrán­
dole do la jurisdicción de Quito y  de Santa 
Pe, y anexándolo al Virreinato de Lima, á la 
distancia de cerca de mil leguas por agua; y 
lo que es más notable todavía, pidió que se 
evitara que estén asistidas pas misiones] por 
los rclufiosos de la Provincia y  Diócesis de 
Quito. Era este el segundo punto capital y 
absolutamente necesario: quitar de aquellas tie­
rras á los religiosos é impedir que las asistie­
ran los heroicos Misioneros que las habían 
descubierto, conquistado y sacado del estado 
do barbarie; quitar todas las facilidades y  
evitar los medios poderosos que, durante 
tres centurias, había proporcionado la Provin­
cia de Quito. Esto es lo qne, con tan de­
sesperado ahinco, exigía Pequeña, para sal­
var el territorio y  resucitar las Misiones.

D e la siguiente manera testificaba la extra­
vagancia del plan del ex-Gomandnnto General 
do Mainas el Presidente Montes: «El primer 
«pueblo de aquella gobernación (Mainas) dista 
«diez y siete dias de la capital de Quito, y de
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«Lima cuatro meses. E l V irrey para onterdcr- 
y pagar aquella guarnición tiene que vaICP. 

«se del Presidente do Quito».

Mas explícito fue todavía el Comandante 
de la compañía veterana de Mamas, que muy 
bien conocía todo el territorio, X). Manuel Fer­
nández Alvarcz, y entiéndase que sólo habla de 
Canelos y de Quijos y  no del Pntum ayoni del
Yapurá: «Pueblo do B etuno ......... dista del pue-
«blo de Baños del Beino de Quito diez y ocho
«días.......... fuerte desatino: diez y  ocho días d
«Quito y tres meses á Lima; diez y  ocho días al 
«Palacio del Señor Obispo de Quito y dos meses 
«al del Señor Obispo de Maíllas».

«Canelos...........doce días de Quito y dos
«meses y medio de Moyobaniba».

«Dista de Quito......... lo último de los con­
fines do (Quijos) diez y  siete días de camino y 
«de Lima cuatro meses . . . .  y de la residencia 
«del Obispo do Mainas tres Meses» (1).

Queda, por tanto, demostrado con eviden­
cia lo absurdo de los provectos de Requenu, ya 
sea con respecto á la erección del nuevo gobier­
no (le la Comandancia General, ya con respecto 
ála del nuevo Obispado. Para que la primera tu­
viera éxito, preciso era dividir ol territorio, me­
diante el inmenso Amazonas, y  confiar una par* 
te do su administnrciún y  cuidado á Quito y á  
Bogotá, y la otra al Virrey do Lima; y  para que

U I Alvarcz Artela jtags. 37« y  37»,
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se salvarán las misiones, era necesario entregar 
á Cuenca, Quito y Popnyánla región izquierda 
del rey de los ríos y  al Obispo de Muinas la de­
recha.

Todavía fue peor la  tercera idea de Req ne­
na: entregar todo ese territorio á un solo cole­
gio de misioneros, á Ocopa, evitando que estén 
sostenidas por los religiosos de la Provincia y  
Diócesis do Quito.

Por haberlo hecho ya, omitiremos hablar 
do la distancia de Ocupa ti Gánelos, tí Quijos, 
tí las cabeceras del Putumayo y del Ya puní; y 
haremos luz desde otros puntos do vista, para ma­
ní íestar la necia tontería de Roqueña.

El Colegio de Ocopa hallábase abrumado, 
en ese tiempo, por las numerosas y difíciles mi­
siones que sostenía: la de Ohiioo en la Patago­
nia; las de Salinas, Ahupo, Pirrav, Cabezas, P i­
lar, Ceuta y otras tuntas en Bolivia; las de Hua­
naco, Jauja, Turma, Huumangu y otras al pie de 
la cordillera peruana, y las de Munoa y del Uea- 
yalc, en el centro do la región oriental. Sobro 
tanto trabajo ¿cómo, pues, los Pudres tic Ocopa 
podían atender tí otro mundo, tí la nueva Co­
mandancia de Mainas, con el ministerio apostó­
lico.?

Requena, para aumentar su malicia, se ha­
bía entendido, no con los legítimos representan­
tes de este Colegio, lleno de verdaderos lioni-
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brea evangélicos, sino con dos ó cuatro religó  
sos exaltados, que, ocupando puesto elevado, 
oran quizá los más ambiciosos, entro éstos con c¡ 
Padre Alvarcz do YiUanueva y  el P . 5sTarc¡80 
Girbal y Parceló, y quizo autoritariamente inlpo. 
ner á toda esta Comunidad carga tan pesada; ní!l8 

ella, valiéndose de sus mejores miembros, pro. 
testó, con toda justicia, acerca de tan descabe­
llados propósitos.

El Padre Gómez de -Agüeros escribía: «Obe- 
«decicndo su mandato (del Comisario General do 
«Indias) expuse cuanto debía en obsequio de la
«verdad.........haciendo manifiestas las muchas
«equivocaciones ysupusisionos que en ellos (dir 
«rios del P. Girbal) se hallan».

«Aquellos religiosos so lian formado la i don
«do abultar expediciones............y  levantar pa-
«poludas á costa do las limosnas do nuestro So- 
«borniio»...........

«Las Elisiones do Mui nos pertenecían á la 
«Provincia de Quito, y  á sus religiosos licito 
«S. M. la provición de operarios: ¡/ así .sería pro­
pasarse los do Ocopa á lo que no les correspon­
dió».

«Bien pudieran estos misioneros liaberso 
«dejado ahora de pasar ti solicitar gentiles á 
«tan larga distancia, cuando tienen ti pocos días 
«de camino de su Colegio».

«El P . Yillanueva lia sostenido tenazmente 
«el (camino) del Mairo. Dejado ya este y coli-
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«gado con el Padre Sobrevida, salieron con el 
«de Playa-Grande, y aliora el P . Gírlml viene 
«con el do Outnbnza ¿A cuál de estos podrá es- 
«tarso? en mi sentir n ninguno, y así lo tengo
«informado repetidas Teces.........y  por esto en
«descargo de mi conciencia me opuse siendo 
«guardián á estos sucesos sostenidos en Madrid 
«por el P . Y illanuova*......... (1).

Y  el P . Huertas, reprobando las maquina­
ciones de Roqueña y las intrigas de sus coher­
manos, escribía con más sentido acento: «He 
«procurado hacer este servicio al Monarca, me 
«lio valido do todos los medios que dieta la ca- 
«ridad, hice cargo vocalmente á mi Revcreiulísi- 
«mo Padre Comisario Gonoval de Indias do cuan­
tió  so estaba maquinando. No me respondió su- 
«Reverendísima cosa alguna, y observando la 
«tierra que con esas facultades lian ganado para 
«realizaran intriga aquello* padres me parece 
«sería basalto iníiel y  echaría un feo borrón á 
«todos mis servicios, si omitiere dar cuenta á Y. 
«E. para que eleve la noticia al Itcy nuestro Se- 
«itor» (2).

A l efecto escribió también el R. P. Er. 
Paulo Alonso de Carvallo, Guardián de Ocopa, 
al Provincial do Lima, devolviéndole el Con­
vento do (ímímico:

«Sé muy bien que el Cuerpo de esta Comu­
n idad, no ha tenido la menor parto on la solici-

H) Alvarcz Arlela. \w i. 92« y  s¡i?uicntcs.
(2) Alvarcz Arlela, pag. 4SS.
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«fcuddo aquel Convento, porgue oHn idea ilk¡m. 
, „ l i l i l í a  si')lo puede caber en los errados plnnos

un purtiailiir aconsejado consigo mismo q„c 
.tantos males, disculpando su intención, l,ac¡lll. 
.sado á esto Colegio. (1)

¡Bien merecida tuvo, pnos, Roqueña la ver- 
gonzosa derrota que sufrió, por sus absurdos 
proyectos y sórdida ambición!

Tales fueron los efímeros cuanto nada juri- 
dicns fundamentos de la Real Cédula do 1S02. 
Requena, con unos pocos Padres de Ocupa, con 
refinada astucia, intrigó en América, en JIniniu, 
en el Consejo do Indias, en toda la Corta daMu- 
drid. (Para qué? para conseguir medios matado­
res y nada ápropósito para defender el territorio 
amagado por los portugueses, y para acal) ir con 
unas misiones quu estaban casi arruinadas. Bal­
seando la historia y la corografía, Roqueña biza 
suplantar, en el trono do la verdad, Iludios falsas 
y documentos arróllaos; y, disfrazando toda sil 
colosal ambición, bajo el prisma brillante (le pro­
yectos aparentemente ótilcN y grandiosos, uiin- 
quo en realidad absurdos, defraudó la verdad 
que debía á Dios, la justicia á los infelices pue­
blos de .Huillas, la fidelidad á su Soberano y la 
defensa ;¡ su patria.

Esto os el documento líiu'eo que invocan los 
defensores del Perú, para sostener sus pretensio-

W  Alvarez Arlela, pa;. 4U0.
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nos, contra la indiscutible propiedad del territo­
rio ecuatoriano.

§ I I I

DISPOSICIONES DE ü  REAL CEDULA DE IS0 2

1 9 . Habiendo sido aceptados los tres pro- 
ycctoepropuestosen el informe de Requena porel 
Riscal del Perú en I  do Agosto de 1800, por 
el de Nueva España el 22 de Noviembre del 
mismo año, uo menos que perla primera con­
sulta del Consejo do Indias el 2S do Mayo, y 
por la segunda el 1 0  de Diciembre de 1 S0 1 , 
S. M. el Rey de España, expidió en Madrid, 
á 15 de Julio de 1802, para el Virrey del Pe­
rú, las siguientes resoluciones:

Primera: «lie resuelto se tenga por segre- 
«gado del Virreinato de Santa Ee y de la 
«Provincia de Quito y agregado á eso Virreinato 
«el Gobierno y Comandancia General do Mainns 
«con los pueblos del Gobierno de Quijos, ex- 
«copto el de Pallacta, por estar todos ellos á las 
«orillas del río Ñapo ó en sus inmediaciones, 
«extendiéndose aquella Comandancia General 
«no solo por el río Marañen abajo, hasta las 
«fronteras do las colonias portuguesas, sino tam- 
«bién por todos los demás ríos que entran ul 
«Marañen por sus márgenes septentrional y me- 
«ridional, como son Morona, Guallnga, Pastaza,
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«TJcnyale, Ñapo, Ya vari, Putuinayo, Yapurú, y 
«otrosmenos considerables, hasta el paraje en qlle 
«estos mismos por sus saltos y  raudales inaecc- 
«sibles dejan de ser navegables; debiendo qUe_ 
«dartambién a la  misma Comandancia General 
«los pnoblos de Lamas y  Moyobamba, por con- 
«frontar en lo posible, la jurisdicción eclesiástica 
«y militar de aquellos territorios”.

«A cuyo fin os mando, que quedando co- 
«mo quedan agrogados los gobiernos de Mainns 
«y Quijos a ose Virreinato, auxiliéis con cuan- 
«tas providencias juzguéis necesarias y os pi. 
«diere el Comandante General y  que sirva en 
«ellos, no solo para el adelantamiento y con- 
«servación do los pueblos, y  custodia de los 
«Misioneros, sino también para la  seguridad 
«de mis dominios, impidiendo se adelanten por 
«ellos los vasallos do la corona de Portugal nom- 
«brando los cabos subalternos, ó ten imites de 
«Gobernador qno os pareciere necesarios, para 
«la defensa do C3iis fronteras y  administración 
«do justicia».

Segunda: “Así mismo lio resuelto poner 
“todos esos pueblos y misiones reunidos á cargo 
“del Colegio Apostólico do. Santa llosa  de Oeo- 
“pa do eso Arzobispado”.

Tercero: “Igualmente lio resucito erigir un
“Obispado 011 dichas M ision es,..........debiendo
“componerse el nuevo Obispado de todas las con­
torsiones que actualmente tienen los misione*
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isa

«pos ¿le Ocupa, por los ríos GuaHaga, Urayalo 
«y por los caminos ¿le montañas que sirven de 
«eutradns á ellos, y están en la jurisdicción del 
«Arzobispado de Lima: de los Curatos de La. 
«mas, Moyobamba y Santiago de las Montañas, 
«pertenecientes al Obispado de Trujillo; de 
«todas las Elisiones de Maíllas; de los Curatos 
«de la Provincia de Quijos, excepto el do Pa- 
«pallacfca; de la doctrina de Canelos en el río 
“Bobonaza, servida por padres dominicos; de las 
«misiones de religiosos mereedarios en la parto 
«inferior del río Putumayo pertenecientes al 
«Obispado de Quito y de las misiones situadas 
«en la parte superior del mismo vio Putumayo,. 
«y en el Yapura llamadas de Sucumhios que es- 
«taban á cargo de los Padres Franciscanos de 
«Popayán”.

Profundos no menos que eruditos estudios 
jurídicos lia hecho el insigno jurisconsulto é 
ilustre defensor de la causa ecuatoriana de lí­
mites, el Sr. Dr. D . Honorato Vázquez, sobro 
la Real Cédula de 1802, en la inmortal «Me­
moria Histórico-.Turídica” ; no solo ha dado el 
verdadero sentido al documento citado, sino que 
también lia desbaratado todos los argumentos- 
posibles de la A lta Parte contraria. Así mis­
mo, con ilustración no común y  laudable labo­
riosidad, ha apoyado y dilucido las doctrinas del 
Sr. Vázquez, acopiando una sorio abrumadora 
de documentos útilísimos, el distinguido Pres­
bítero Sr. Dr. D . Segundo Alvarez Arteta, en
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su bien escrita obra “Lim ites clel Ecuador y (q,| 
Perú”.

Tiene, pues, el Ecuador, para su dcfen8n 
preparados amplios, profundos y eruditos esto' 
dios, on el campo del derecho y  do la historia 
quo sus contrincantes no han podido contraer«, 
tar hasta ahora. Y, lo que vale todavía más, de­
fendiendo la santitnd de su causa, con íntinm 
convicción y levantado criterio, los abogados 
ecuatorianos jamás lian querido ocultar su de­
fensa tí la faz del mundo, n i lian temido el 
análisis imparcial de sn razonamiento; porque 
jamás han sacrificado la lógica, nunca han ful- 
sendo la verdad, en ningún tiempo lian torcido 
la justicia.

§ IV

DOCTIILVA DE I I  LEGISLACION ESPAÑOLA AfEHCA 
DE SEGREGACION' T E R R IT O R IA L  20

2 0 . Es una verdad entorníllente com­
probada, que, en la legislación ibero-indiana, 
existía la profunda cuanto necesaria y jurídi­
ca doctrina, do distinguir el territorio do la ju- 
risdicoión en el ejercida; y, on consecuencia, ijuo 
ella aceptaba, como todo derecho, la  verdadera 
y real distinción entro desmembrar ó anexar te­
rritorio, y entre adjudicar ó quitar empleos, ra­
mos administrativos, jurisdicción. S i esto es así, 
do seguro que unas Cédulas podían servir para 
anexar ó descabalar territorios, y  otras para otor-
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gar ó quitar sólo ol dominio eminente do los 
mismos.

Las naciones civilizadas, toda vez que so 
hallan encerradas y concretas en el marco de un 
territorio fijo, ya sea para distinguirse de las de­
más, yapara ejercer señorío culo que los pertene­
ce, tienen necesidad imperiosa de divisiones y 
aun de subdivisiones territoriales propiamente 
dichas. D e esta suerte la circunscripción del 
territorio os la base esencial sobre la que se le­
vanta la vida de una nación; es el fundamento 
necesario para sus arreglos internacionales, no 
menos que para el ejercicio de jurisdicciones po­
líticas, civiles, judiciales, militares, criminalis­
tas, económicas y, hasta de otra jurisdicción su­
perior, la espiritual.

Las naciones, como los individuos, pueden 
conservar la propiedad territorial, cediendo úni­
camente el gobierno de la misma. ]So do otro 
modo cedió el Perú á Ohilo, en el Tratado de 
Ancón, la administración do las Provincias de 
Tacna y Arica. Con mayor razón, pues, las na­
ciones, con soberana legislación, pueden otorgar 
una suma total ó parcial de poderes sobre un te­
rritorio, dejando ilesas las divisiones ó subdi­
visiones territoriales; y nunca será licito dedu­
cir, do la sola facultad administrativa concedida 
por el Soberano, también la anexión del territo­
rio mismo.

E l año do 1S12, las Cortes do Cádiz, bajo 
el régimen constitucional de España, para esta
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unción y pura la Am erica igualm ente, proel,llUll_ 
ron doctrina análoga, en el artícu lo  undériim, 
capítulo primero del títu lo  segundo: «Se 1,̂ ..- 
«una división más conveniente del territorio es- 
«pañol por una ley constitucional, luego ijuu ]as 
«circunstancias políticas de la  nación lo perm¡. 
«tan».

¿Qué significa eso de división territorial ve­
rificada por una ley constitucional? Jfo puedo 
significar otra cosa sino que: primero, tal acto 
se podía verificar en realidad; y, segundo, qU0 

sólo se verificaría, mediante una ley  especial, 
emanada del poder supremo. Pues, esto lla­
mamos segregación ó orfrejjación territorial; 1» 
cual no se puedo confundir con otorgar ó quilín* 
jurisdicción.

Una legislatura moderna puedo conceder 
empleo jurisdiccional á un tribunal cualquie­
ra ó «á cualquier individuo, sobre dos ó tres pro 
vineias, sin que por esto so hiciera ninguna di­
visión territorial.

Tal es la doctrina jurídica sostenida cons­
tantemente en la legislación colonial española, 
como lo vanio8 a ver.

Inmediatamente después de las primeras 
conquistas, con el objeto de dividir el territorio 
y croar entidades territoriales, expidió el Mo­
narca español la Ley I , Titulo I , Libro V . de­
cretando que: «Para mayor y  más fácil gobier-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«no ele las Indias occidentales están divididos 
«aquellos Reinos y señoríos en Provincias 111a- 
« yo res y  menores, señalando las mayores, que 
«incluyen otras muchas, por distritos á núes- 
tiras Audiencias Reales».

Si la palabra distrito , aquí no significa­
ra división de territorios, marco ó circunscrip­
ción territorial señalada ó concretada, de ma­
nera fija y  permanente, para la creación de las 
Reales Audiencias, de suerte que no se podía 
alterar el ámbito del territorio, sino con otra ley 
igual, creemos que nada habría seguro y claro 
en el derecho colonial.

Esta seguridad, do que distrito, en la ley 
citada, es la base territorial de los límites otorga- 
dos á las Reales Audiencias, nos la da, con evi­
dencia, la ley I, libro II , título XV: «Por cuan­
tito en lo que hasta ahora se ha descubierto de 
«nuestros reinos y  señoríos de las Indias, están 
«fundadas doce Audiencias y Cancillerías Rea­
cios, con los límites que se expresan, en las leyes 
*s i finientes, para que nuestros vasallos tengan 
«quién los rija y gobierne en paz y en justicia, 
«y sus distritos se han divido en gobiernos, 
«corregimientos y alcaldías, mayores.........su­
bordinados á las Reales Audiencias........... esta-
«blcccmos y  mandamos que, por ahora, y mien­
tras no ordenaremos otra cosa, se conserven las 
«dichas doce Audiencias, y en el distrito de  
«cada ux a  los gobiernos, corregimientos y al- 
«caldías mayores que al presento hay, y en ello
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«no so haga novedad siu expresa orden nncstra 
«ó el dielio nuestro Consejo».

De donde resulta, con toda certeza, que )a 
razón de sor de las entidades propia y jurídica, 
monto político-territoriales venía á concentrarse 
en las Kenics Audiencias. P or esto con muy 
alto criterio afirmó y  comprobó esta verdad el 
Sr. Dr. Abogado del Ecuador con la siguiente 
doctrina:

«El Gobierno do las Audiencias, ccntruli- 
«zador en su acción, unificaba la vida de los 
«pueblos; imponiéndose con el prestigio de una 
«representación casi monárquica, concretaba en 
«una sola obediencia la acción de las pobla- 
«oionos, y exigiendo á cada habitante el más ron- 
«dido vasallaje avigoraba la acción de un go- 
«bierno circunscrito á un territorio y  revestido 
«do eficaz autoridad, y oreaba así un estado so- 
«oial que, para tornarse en nacional, no ucccsi- 
«taba sino iudepeudondizarse del Gobierno Su- 
«premo en cuya representación goboriialmn las 
«Audiencias. Para apreciar la acción guberiin- 
«tivn do ollas, basta ver la siguiente especio do 
«constitución que tenían en el derecho colonial:

»Ordenamos y mandamos á todos los Con- 
»sejos, Justicias, Regidores, Caballeros, Bscu- 
»dcroB, Oficiales y Hombres Buonos do las ciu- 
»dades, Villas yLugares do las Indias que 011 

»cuantos tiempos y ocasiones por los nuestros 
»Presidentes y Oidores do la  Audiencia Real
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»Üe su distrito  fueron llamados .y requeridos de 
»paz ó do guerra, acudan á ellos y hagan y cum- 
»plan todo lo que de nuestra parte les dijeren, 
»mandaren y proveyeren, como hnonos y leales 
»vasallos y con la fidelidad que nos deben y 
»son obligados, y para su ejecución les den todo 
»el favor y  ayuda que les pidieren y demandaren, 
» pena de caer en mal caso: y en las otras penns 
»en que caen é incurren los súbditos y vasallos 
»que no acuden ú sns Reyes y Señores natura­
l e s ,  y  no cumplen sus provisiones y  wanda- 
»micntos, cu las cuales penas lo contrario ha- 
»ciendo, los condenamos y habernos por condc- 
»nados, y sean ejecutivas en sus personas y bie- 
»nes. Otro sí, donde el Presidente fuere Cro- 
»bernador y Capitán G-eneral, mandamos que la 
»Real Audiencia en ninguna ocasión haga con­
vocatorias cu materias de guerra, ni se entro- 
»mota en ellas, estando presente el Gobernador 
»y Capitán General, por cuanto á él solo toca 
»hacerlas, y á la Audiencia en vacante del Oa- 
»pitúu General etc.» —Ley 1Ü, título 15,.lib. II, 
de la Recopilación da Indias.» (1)

L i centralización d i talos los derecho? po­
lítico-territoriales en las Reales Audiencias es, 
pues, una doctrina muy cierta; á esto tendió de 
manera constante la mentó ilustrada de los mo­
narcas y  lo afirmó su expresa voluntad; y es 
tnn seguro esto que, con clarísimo testimonio nos 
lo prueba un sin número de leyes y de hechos

(i) «Memoriu Ilistórico-.Turídica», i»¡íg.80.
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repetidos ó inequívocos, do diferente ospoofo 
que no dejan lugar a duda: unas veces osas ly'. 
yes desmembran territorio y  jurisdicción; otriu* 
veces disgregan únicamente la  jurisdicción tot,a 
y otras tan sólo una jurisdicción parcial; pür(’ 
todas ellas, de modo tan claro, que nunca so po­
día confundirla segregación de territorio, con 
la mera privación de jurisdicciones ó de em- 
empleos administrativos.

Para confirmar tan evidente doctrina, to­
luenos la Real Cédula de erección del Virreina­
to do Santa Pe, en 1717, en laq u e S. jtf. el 
Rey se expresa así:

«Y que el Terr ito r io  y  J urisdicción  quo 
«el expresado Virrey, Audiencia y  Tribunal do 
«Cuentas de esa ciudad do Santa Pe, lian do 
«tener es y sea toda esa Provincia de Santa Pe.... 
«y las de San Francisco do Quito, con todo lo 
«demás y  términos que en ollas se comprenden. Y 
«así mismo lie resuelto quo respecto de agre- 
«gnrso á esa Audiencia de Santa Pe la Provin­
c ia  do Quito, «ve e.vtinya y  suprima Ja Audien­
c ia  quo reside en la ciudad de San Francisca do
c ita ........ para en lo adelante se abstenga do cn-
«nocor de las causas y  negocios que en ouul- 
«quiera manera, toquen ó puedan tocar á los ux- 
« pues a dos territorios, .que desde ahora ayrc-
*ff° Virrey, Audiencia y  Tribunal de Cuentas
«de esa ciudad de Santa l?Cy así los do mi Real 
«Patronato, Justicia y  Político, como Gr:*bier- 
«no, Guerra y Hacienda Real, por ser mi volnn-
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«tad quo en adelante conozca de ellos el Virrey,
«Audiencia y Tribunal de esa ciudad........Y lio
«mandado al expresado D. Antonio de la IV  
«drosa y Guerrero, que pase á la ciudad de San 
«Francisco do Quito, extinga y suprima la Au- 
«dicnciaquc ahí hay en la inteligencia de que 
«el Territorio  y  J urisdicción comprendido 
<tcn día  desde luego agrego al Virrey, Audiencia 
«y Tribunal de Cuentas de la ciudad de San- 
«ta Fe»........

Sin comentario alguno, está evidenciado 
quo la legislación colonial de España aceptaba, 
en conformidad al derecho universal, la necesa­
ria distinción entre estos dos hechos: desmem­
brar territorio, y  suspender el ejercicio jurisdic­
cional. En el anterior real documento, no sólo 
suspendió la facultad jurisdiccional de la Real 
Audiencia de Quito, sino que también suprimió 
y aniquiló su entidad político-territorial, con el 
objeto do crear otra nueva do igual clase, aun­
que más amplia, la lleal Audiencia y  Tribunal 
de Cuentas de Santa Fe, dándole un empleado 
demás alta graduación, el Virrey.

Cuando suprimido este Virreinato en 1723, 
volvió á erigirse después en 1731), las condiciones 
jurídicas de su reerección fueron muy diferen­
tes que las anteriores: en ésta, quedando ínte­
gro el territorio de Quito, ó más bien, quedan­
do ilesa toda la entidad político-territorial do 
la Real Audiencia, se extendió sobre él la una 
entidad puramente jurisdiccional, la del A irrey
de Santa Fe:
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«He resuelto erigir de nuevo el monsiojia- 
«do Virreinato do ese ÜTuevo Reino de Gra. 
«nada, siendo el Virrey que yo nombrare para 
«el juntamente Presidente de esa m i.R eal Au. 
«dicncia, y Gobernador y  Capitán General de 
«la J u r i s d ic c ió n  de ese nuevo Reino y de l«s 
«Provincias que lie resuelto agregar á ese 
«rreinato, que son las del Choco, P<»payan, llei-
«no de Quito y Guayaquil...... ...... Con las niis-
«mas facultades, prorrogativas 6  igual confor­
m idad que lo sony los ejercen en sus respectivos 
«distritos los Virreyes del Perú y  Xucva Es-
«paña............Que subsistan  las -Audiencias
«d e  Quito y P anamá como está n ......»

Tenemos, pues, un documento que, dejan­
do sin el menor menoscabo el territorio de Ion 
Hades Audiencias, sólo otorga ejercicio jurisdic­
cional y  concede mora facultad administrativa.

La Ley X V , lib. I I ,  tít. X V  se expresa 
así: «Que el Corregidor de Arica, aunque sea 
«del D istrito do la Audiencia do Lima , cum- 
«plnlos mandamientos do la de los Charcas.»

Esta ley demuestra, que sin descabalar el te­
rritorio do una Real Audiencia y  si» quitarle 
la totalidad de la jurisdicceión, se podía some­
ter una ciudad ó Provincia á una jurisdicción 
parcial de ajenas autoridades.

La verdad do esta doctrina es ta n  evidente, 
que, hablando del laudo a rb itra l de España 
acerca do la cuestión de lím ites entro Colombia
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y Vonezula, un ilustrado escritor peruano, Dn. 
Oarlos Wiesse, so lia visto obligado á confesar­
la y  exponerla, con asombrosa lucidez, con ad­
mirable precisión j urídicu:

«Establecióse, dice, de esta manera una ju­
risprudencia que claramente no resultaba de 
«las leyes coloniales; esto es, que debe distin- 
«guirsc entre las Reales Cédulas de demarca­
c ió n  d efin itiv a , denominadas así con propic- 
«dad, y aquellas otras que sólo separan do un 
«Virreinato ó Capitanía General, el r/ubicnio po­
lítico , la administración, la defensa militar ó co- 
«sa parecida. Es decir que el Rey de España 
«unía Provincias con U nión  R eal y otras sólo 
«con U n ion  P ersonal; ó como sucedo en el 
«Tratado de Ancón:. Cesión D efin itiv a  res- 
«pecio doTarapaeá; (Oeslóx) de la administra­
ición temporal respecto á las Islas do Lo- 
«bos» (1 ).

¡Qué alta jurisprudencia, qué inflexible ló­
gica, qué claró razonamiento del docto autor 
do estas líneas!

í  V

L A  R E A L  CEDULA DE 1802 NO SEGREGO TERRITORIO

20 . Apliegúenlo« ahora tan evidente doc­
trina á la Keal Cédula de 1S02. 1

(1) Prólogo ú la -Colección de Tratados del Perú- po rhn .U . 
Aranda. Tom. I , pag. XIX.
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l Desmembró Territorio de la Real ^  
elid irá (lo Quito, piUM anexarlo á la ¿0 j..' 
nía?—Ro.

¿Unió ol Boy ile España, con U nión RBAl 
las Provincias (le Mainns y Quijos á la Audion'! 
cia de Lima?—No.

¡Segregó sólo J u risd icció n  M ilitar del 
Virreinato do Santa Ee y  de la Provincia do 
Qaito y agregó al Virreinato de Lima?—Sí.

¿Unió, con U nión P er so n a l , al Virrey do 
Lima tan solo el G obierno  do la  D efensa 
MiT.TT.vn. do osas Provincias?—Sí.

Probómoslo:

¿Onál es la sustancia de la real disposición 
rigurosamente jurídica, quo á nuestro caso ata­
ñe, en in Cédula de 1S02?— «He resuelto so 
«tenga por segregado del Virreinato do Santa 
«Pe y de la Provincia do Quito y agregado á oso 
«Virreinato (no ol T erritorio  de la Real Aa- 
«dicneia) sino ol Gobierno  y  la C omandancia 
«General do Mainns con los pueblos del (lo- 
«biorn'o do Quijos.» Es decir, en ninguna nume­
ra el Territorio quo privativamente, ó sea quo 
exclusivamente pertenecía á la integridad terri­
torial do la Real Audiencia do Quito; poro ni 
siquiera la totalidad do la J urisdicción  sino 
únicamente un solo rumo mlmiimtrntivo, ol Go­
bierno de la Comandancia G e n e r a l , ramo 
exclusivamente militar.
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J71

Cuando Dn. Diego Calvo so presentó en 
Quito, el 21 de Enero de 179G, ante el Escriba­
no del Cavildo, para tomar posesión del Gobier­
no de Mainas, manifestó dos documentos: el 
uno que contenía el título do Comandante mili­
tar, y el otro de Gobernador político de la Pro­
vincia (1 ).

¿ Qué jurisdicción se le confería :í Calvo con 
esos títulos? Tan sólo el empleo do gobernar el 
territorio de Mainas y  ol cargo de mandar la 
Comandancia militar; esto es innegable. Es 
asi que al Virrey de Lima no se le otorgó, me­
diante la Real Cédula de 1802, otro empleo más 
que el concedido a aquel Comandante, en cali­
dad de autoridad militar; luego es imposible 
que, con este documento, se hubiera desmembra­
do territorio para la Audiencia de Lima, con 
el solo otorgamiento de jurisdicción militar.

Para evidenciar mas esta verdad, refutan­
do A la A lta Parte contraria que, en este ins­
trumento, apoya todas sus pretensiones al terri­
torio ecuatoriano, tenemos una escritura de alto 
valor jurídico y de evidente claridad, como otor­
gada por el mismo Monarca, para intrepretar 
de manera autentica y  oficial, determinando el 
verdadero sentido de las disposiciones do la 
Real Cédula de 1S02, conforme absolutamente 
á  la doctrina que venimos sosteniendo.

( i )  D ocum ento 14 de n u e s tra  «Colección».
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El Virrey del Perú, prevalido de ]a R^, 
Orden de 7 de Julio de 1803, expedida en Uu. 
drid, á Bolioitiul de la Jun tad o  Eortilicacioncg 
do la' Amérien, se arrogó todo el mondo de ]a 
Provincia de Guayaquil. Elevado, por este aba- 
so, justo reclamo, ante el tribunal regio, per ] |l8 

autoridades de Quito; el Soberano^ reprobó tan
arbitraria conducta, explicando, en la Real 0é- 
dula do 23 do Julio do 1S19, que en aquella 
Real Ordon se liabío «concedido solamente J uhih- 
«diccióx y Serebiobldai) en lo respectivo A la 
•defensa do la ciudad <J puerto de Guayaquil;
•no en asuntos de justicia, civiles y  criminales n¡ 
•do hacienda, ni do dicha ciudad y  su provincia, 
•que correspondo privativamente á la Audiencia 
•de Quito rou ser  d e  se  d ist r it o .»

¿So es este oxaetamento el caso de la Real 
Cédula de 1802 i Vcámoslo.

«Conformándose mi Augusto Padre, dice 
«el Rey, con lo que propuso la Junta de Por- 
«tifieacioncs do América sobro defensa do ln 
«Plaza y Puerto do Guayaquil so sirvió rcsnl- 
«ver, por su Real Orden comnnicadaá mi Con- 
«scjodo Indias en 7 de Julio do 1803, quo el 
«G o u ie k k o  do Guayaquil debía depender do ese 
• Virreinato, y  no del de Santa JPc.s

El caso es idéntico al do la real disposi­
ción siguiente: «Visto en el Oonscjo de las lu­
idlas y examinado el informo de E n . Prancis- 
«co do Requena, con cuanto en él expuso y
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«habiéndome conformado con el, lie resuelto se 
«.tonga por segregado del Virreinato de Santa Fe 
«y agregado al do Zima el Gorierno y  Coman- 
«dancia Gen era l  de 3fainas con los pudrios 
4.del Gobierno do Quijos, pava fomento......»

¿Hay algo más en la parto siistaneialmcnto 
dispositiva do esta Real Cédula que en la de 
aquella orden? no; porque tanto en la primera 
resuelve que el Gorierno de Guayaquil debía 
depender de ese Virreinato (do Lima) y  no del de 
Sania Fe; cuanto en la segunda segrega el Go- 
e ie  uno de la Comandancia General de Mini­
nas, agregándolo al del Perú. No hay cosa más 
cierta que esta verdad. Es así que, con rela­
ción a la primera Real Orden, declaró oficial­
mente S. M., «que solamente se concedió .iuris- 
«dicción y superioridad  en lo respectivo á 
«la defensa de la ciudad»; luego la misma de­
claración sirve, con igual valor jurídico, para 
enseñar que la Real Cédula de 1S02 no concedió 
más que J urisdicción  y  Superioridad en lo 
relativo al cuidado y  defensa de las Misiones 
do Mamas.

Este y  no otro es el sentido que le da el 
Consejo de Indias, refiriéndose aun a la  Conta­
duría General y  al Riscal, en la creación del 
Gobierno do Mainas: «En cumplimiento de la 
«anterior resolución, pasó como por ella se lo 
«previno el expediento do que habla el extracto 
«presedente á la Contaduría General, y el Riscal 
«conformándose con sus dictámenes es de sentir
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,qUe............soilcbcu librar Cédulas al 'Virrcv
«do Lima, ul do Santa Pee y  al Presidente 
«Quito, pitra Site tengan por segregado do csíll 
«.Provincia y  reunido al Virreinato del P m ¡t el 
«Gobierno do Mainas..........» (1)

Tan cierto es que sólo se otorga al Virrey
de Lima el Gobierno d e  la  Comandancia,
únicamente, administración militar, como cu 
Guayaquil, que en seguida la Real Cédula n„ 
dice: debiendo extenderse ese G obierno  y esa 
Comandancia, sino debiendo extenderse aque­
lla COJLINDANOIA Ge n e r a l ; y más luego reía­
te: debiendo quedar también á la misma Co­
mandanolv G eneral Lamas y Moyobambii. 
Luego, pues, se concedió en Mamas al Virrey 
del Perú el único ramo administrativo del Go­
bierno de la Comandancia Ge n e r a l , tanto 
como el Gobierno M il it a r  cu Guayaquil.

Esto so domuestra con mayor sobra do ra­
zón, si atendemos al objeto que se propuso el 
Soberano, y se lo dice terminantemente al Vi­
rrey, explicándolo y trazándolo la línea do 
conducta que debía observar y  concretando rl 
fin, para cuyo cumplimiento se lo confería aquel 
empleo: «para que auxiliara con cuantas proui- 
ideiwias necesariaspidioro el Comandante Oene- 
<ral; para el adelantamiento y  conservación de los 
*pueblos y  custodia de los Misioneros; y , sobro to- 
«do, para seguridad de los dominios, impidiendo (I)

(I) Alvarez Arteta, píg. 200.
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€<juc so adelanten por ellos los vasallos de la Co- 
«roña de Portugal.*

D e lo imposible que enseña una doctrina, 
fácilmente se conócela falsedad de ella: en la 
defensa déla Cédula de 1S02, se debe advertir el 
absnrdo que encierra el sentido que le da su 
abogado.

Si esta Cédula hubiera desmembrado terri­
torio de la Audiencia de Quito, igualmente lo 
hubiera hecho también de la de Lima; porque, 
al croar el Gobierno de la Comandancia Gene­
ral do Mainas, por iguales partes señaló territo­
rio do la Real Audiencia de Lima Como de la 
de Quito: de ésta, hasta los pueblos del Rapo, la 
parte navegable del Putumayo y del Yapurá; do 
aquélla, hasta los caminos do Lima, hasta los 
raudales inaccesibles del Guallug.i y del Ucaya- 
lc, en los departamentos del Cuzco y de Puno. 
La así que absurdo es suponer que un documen­
to, a un misino tiempo y con una misma razón, 
disgregue y agregue; luego los defensores del 
Perú sostienen lo absurdo.

Añádase a esto, que si esta Cédula hubie­
ra desmembrado territorio, habiéndolo hecho 
do uno y otro Virreinato, de una y otra Au­
diencia, hubiera formado una tercera entidad te­
rritorial independiente ó desmembrada del te­
rritorio de ambas partes. Como es absurdo 
darle este sentido a la Cédula de 1802; absurdo 
es afirmar que élla segregó territorio.
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Añadiremos á todo lo dicho que, si hubior,, 
segregado el territorio, con mayor razón y nwc. 
sariaiuento so hubiera segregado de Quito la to. 
talidad do la jurisdicción. Es así que sólo sc 
segregó una parte de ésta, el Gobierno de la fí0. 
mandando, y no la civil, ni la política, ni ln 
de real hacienda, ni la comercial, que siguió ojor- 
ciéndoías la Presidencia de Quito, como después 
lo veremos. Imcgo............

§  V I

EHRORES DEL DEFENSOR PERUANO

21. Un número bien considerable de erro, 
res históricos, geográficos y  jurídicos asienta el 
Sr. Defensor en sub capítulos 1 Y , referente á 
«La lícal Cédula do 15 do Julio de 1S02», y Y, 
relativo á comprobar la «Ejecución» de la 
misma.

El poco tiempo de quo disponemos no nos 
permite estampar aquí todos osos errores, para 
refutarlos, y vamos á liaeor ésto sólo con los 
principales.

Muy do notar es que, comenzando desde los 
primeros defensores peruanos do la cuestión do 
límites hasta el último, ó incluyendo al prín­
cipe de olios, Excmó. Sr. Pardo y  Barreda, nin­
guno ha querido abordar la  difícil tarea de de-.
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mostrar que, con la  Real Cédula de 1802, se 
propuso el Soberano (ya que olla 110 lo dice) dis­
gregar territorios de la Audiencia de Quito para 
anexarlos á la de Lima, á pesar de la constan­
te y oficial negativa del Ecuador, ú pesar de 
que esta nación prueba lo contrario, intcrponion • 
do con esto infranqueable abismo á las preten­
siones de la República hermana. Han preferido 
evitar cuestión tan abstrusa, y, pasando en si­
lencio, asentarla como un hecho, cual verdad 
evidente y  fundamental, para su defensa. j\Iás 
aún, uno de ellos, el X)r. Luis E. Villarán, en 
las conferencias del Tripartito, oblando un ca­
mino unís franco, negó que ninguna Cédula 
segregaba territorios, y  púsose abiertamente en 
terreno falso.

Hemos llenado ya nuestro deber, demos­
trando que había Cédulas que se expedían ex­
presa y  directamente, para desmembrar territo­
rios; y  que la do 1802 no tuvo esto objeto. Va­
mos ahora á refutar otros errores de los defen­
sores peruanos.

Comenzaremos por deslindar brevemente 
la verdad que contieno el capítulo Y  del Señor 
Abogado peruano, do la falsedad con quo la 
mezcla, al asegurar el cumplimiento ó ejecución 
do las disposiciones dol documento en referencia.

Verdad es quo la Cédula fae obedecida 
por parto dol Virrey do Santa Ee, del de Lima 
y del Presidente do Quito [aunque reclamada 
después por esto último], y quo, en consecuencia,
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el Comandante D n. D iego Calvo reconoció \. 
superioridad del Virrey del Perú; verdad tum 
bien- que se estableció el Obispado de Mauiiis ' 
tomó posesión do su alto cargo el linio. Scuor 
Sánchez Kangel; verdad igualmente quel08ptt. 
dres Franciscanos de Ocopa sirvieron algllll0s 
pueblos, mui/ pocos y  concretos de las misio»ej 
que se les quiso confiar. Pero también es for. 
midable verdad que estos hechos carecieron do 
valor jurídico, y  que jam ás sirvieron para segre­
gar territorios; ya porque la  Cédula no fue d¡ula 
con esto objeto, ya porque la Ley X X II, lib. XI, 
Tít. I  ordenaba: «Qnc no se cumplan las (Jéih- 
«¡as en que hubiere obrepción ó subrepción».

Por esta razón era, pues, legal mente inda 
la institución de la Comandancia tionmil do 
Mainns; y, por el propio motivo, era canónica­
mente nulo el establecimiento del Obispado, ya 
que so lo alcanzó del Soberano Pontífice, con 
un rescripto viciado de obropeión y de subrep­
ción. Además, el Papa había autorizado In 
creación do esta mitra, siempre que los Obispes 
limítrofes consintieran en la desmembración de sus 
respectivas diócesis, para form ar la  de Muí ñas [1]; 
esto no so consiguió nunca, n i llegó á realizar­
se jamás la linderacióu del territorio. En con­
secuencia de lo dicho, quedó asimismo nula y 
sin efecto la jurisdicción espiritual concedida á 
los Padres de Ocopa sobro las Misiones de 
Mamas.
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Oon respecto d la ejecución material ó cum­
plimiento de lastres disposiciones de la Real 
Cédula, debemos observar: que, comprendiendo 
los encargados de hacer ejecutar lo absurdo y 
la imposibilidad de tales órdenes, directamente 
so opusieron ú ellas y 110 las ejecutaron jamás; 
resistieron el Obispo y  la autoridad militar, en­
cargados de cumplir los tres mandatos de la Cé­
dula, ó inflexiblemente resistieron también los 
Padres Franciscanos de Ocopa.

Para conseguir la ejecución de la Cédula 
de 1S02, el Rey expidió otra en 7 de Octubre 
dolS05, ordenando al lim o. Obispo do ¡Ruinas 
y al Comandante General que: «Asignéis todo 
«el terreno de que lia de componerse esa mitra, 
«formando Mapa de el que remitiréis al referi- 
«do mi Consejo, para su inteligencia, dándome 
«cuenta ambos con la posible brevedad y  debi- 
«da instrucción para las providencias que con- 
« venga.......... »

La misma Real Cédula se envió á los Obis­
pos do Lima, do Guamanga, de Trujillo, de 
Cuenca, de Quito y de Popayán.

Este documento no mereció respuesta de 
los Señores Obispos; y  el Comandante General 
de Mainas, D 11. Tomás Costa, el 20 de Diciem­
bre de 1S0Í), después que Quito había proclama­
do la Independencia, contestó: primero, que, 
para la formación do un Mapa, so necesitaban 
sujetos idóneos y un dibujante; segundo, que el
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viaje debía ser dirigido por buenos navegante. 
tercero, que la expedición debía ser costeada J j  
cuenta dol Rey; y, cuarto, que todos los iiistru 
mentos astronómicos liabían sido remitidos á
Lima, «Es decir, añade, que se lmce por la 1)rc.
«sente impracticable el dar cumplimiento « lttSC{ 
«presadas Seales Ordenes».

Haciendo suya esta comunicación del Q0. 
mandante Oosta, el Obispo se la remitió al Rcv 
el 21 de Diciembre de 1809.

Con respecto á los Franciscanos de Ocopa 
no sólo no se lucieron cargo de las Misiones, 
sino que, sin lmcer caso á las exigencias del 
Obispo, se separaron do él, abandonaron de la­
cho los tres ó cuatro pueblos de Mainas do las 
que so habían comisionado, y, en abierta Inclín 
con el Sr.Rnngel, así como ni siquiera reconocie­
ron su jurisdicción en las Misiones del Ucayalc, 
así tampoco se hicieron cargo do las de Mainus.

Do esta manera dejamos on su punto cuan­
to hay do verdad y cuanto do falsedad on el ca­
pítulo Y  del Alegato pornano. Y  el Sr. Aho­
gado, para ser leal on la dofonaa, no ha debido 
citar un documento que sólo significa el obede­
cimiento ó acatamiento dado á la Cédula de 
1802, para pretender probar, con él, el cumpli­
miento ó ejecución de los tres mandatos pres­
critos en ésta y que jamás se ejecutaron [1].

(b Con respecto ú la falta do cumplimiento de la Real Cédula, 
ya por parte do la autoridad eclesiástica, ya de la civil, ya do los 
Padres de Ocopa, on el tomo urlmoro do nuestra »(ioiecclón* liemos
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Vamos ahora á demostrar las iníidelicias 
abogadiles del Sr. Defensor del Perú, consigna­
das en su capítulo IV .

«El alto puesto que ocupó Requena, ya 
«como gobernador de Maíllas, ya como Comisa­
r io  .Tefe de la 4‘ Partida que debía marcar los 
«límites de la frontera española y portuguesa; 
«el conocimiento práctico que en aquellas apar- 
«tadas regiones adquirió sobre sus necesidades, 
«adelanto y  bienestar; y  sobre estas cireuustan- 
«cias ya valiosas por cierto, la no menos esti- 
«inable do su inteligencia y más vivo celo por 
«el servicio del Rey, y que una y otra le con- 
«dujoron más tardo á uno de los puestos más 
«elevados de la administración colonial, como lo 
«fue el de Ministro del Supremo Consejo de 
«Indias, todo esto rodea aquel documento de gran 
«valor histórico.» (sie).

Como venimos notando, el Sr. Abogado 
peruano, prescindiendo de lo (pío debe á la ver­
dad, á la justicia, á la historia y á su propia 
dignidad, tan sólo lijándose en el sórdido lucro 
que puede ganar para su país, aprueba, justifi­
ca y enaltece el desleal proceder del Sr. Roque­
ña; y, pasando por alto las falsedades, los erro­
res, los absurdos y  la más refinada mala fe del 
informe del ex-Comandantc do Mainas, llama á 
todo esto circuna tandas valiosas g vivo celo por 
el servido del Rey, no menos que estimable su 
intcligenoia} y  documento de gran valor histórico á 
eso fárrago do necedades. Como si nosotros di­
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juramos que: á pesar fie los infinitos errores 
tó ricos, jurídicos y  geográficos que venim os^  
rrigiendo al Sr. Defensor del Perú; á pesar j0 
lo poco escrupuloso que se manifiesta con ]„, 
fueros de la verdad y de lnjnstioia; á pesar 06 
los conocimientos que debía tener necesarinnicn. 
te para escribir un Alegato en favor do su pu. 
tria, para no dejarla tan mal parada, y no ](13 
tiene; á pesar do ser su Revista, periódico senii- 
oficial de su gobierno; y á pesar de la poca buena 
fe que cu todo esto manifiesta, precisamente to­
do esto rodea su Alegato de gran valor jurídico.

Los alcances geográficos que erróneamen­
te da á la Real Cédula de 1S02 el 8r. Abogado, 
son los siguientes:

«La parte dispositiva do esta Cédula puedo 
«sintetizarse 011 los siguientes términos:

«1" La nueva forma de la Comandancia (5c- 
«neral que debía comprendor:

«a.—El Gobierno de Quijos.

«b.—El Gobierno de Mninns [Quijos y Ma­
scas y Huillas formaban parte de la antigua 
«Comandancia General, así es que la reforma so 
«verificó á los nuevos territorios que se aiicxa- 
«lmu»]. Sio. 2ío bastaba nombrar á Quijos una 
vez, era menester hacerlo dos veces, para in­
cluir á Hacas á la fuerza, porque la Cédula no 
la incluyó.

«e.—Los territorios do las Misiones del l’a- 
«tuinayo y Yapará.
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«d. —Los pueblos de 
«1! Lamas.
«2" Moyobamba.
«3° Santiago de las Montañas; y  
«e.—Toda la Región que no estuviere com- 

«prendida en la parte especial apuntada, basta 
«los puntos en que los afluentes grandes y  pc- 
«queños del Amazonas, por sus saltos y rauda- 
«lcs inaccesibles, dejan de ser navegables.»

«2° — Anexar al Virreinato del Peni todo 
«el territorio do la Comandancia General de 
«Mainas así constituida.»

¡Cuán diferentes son las órdenes del Rey, 
dadas en la Real Cédula de 1S02, do las desme­
didas y absurdas pretensiones del Sr. Abogado 
peruano!

Esto Real documento dice terminantemen­
te: «He resuelto se tenga agregado al Virrei­
n a to  do Lima el Goujeuno y Comandancia 
«Gen era l  de Mainas, con los P ueblos del Go- 
«bierno  de Q u ijos, por estar todos ellos a ori­
l l a s  del rio Ñapo ó en sus inmediaciones, exten- 
«diéndose la nueva Comandancia General no 
«sólo por el río Marafión abajo, basta las frun­
cieras de las colonias portuguesas, sino también 
«por todos los demás ríos que entran en el mis­
m o  Marafión por sus márgenes septentrional y 
«meridional, como1 son Morona, Guallaga, Pus- 
«taza, He ay ale, Yavarí, Putumayo, Yapara y 
«otros menos considerables, hasta el paraje en que
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«estos mismos por sus saltos y  raudales inilCCc. 
«sil)les dejan de ser navegables...........

¿No es ésta la  parte  term inante y juvídiCíl. 
mente dispositiva de la R eal Cédula con respec-
to á  los lím ites de la  nueva Comandancia ? j)os
reglas indeclinables nos da este documento, pa. 
ra expresar lo que á este propósito se ordena: 
primera, que la nueva Comandancia se forma 
de la Comandancia General de Mainas, con los 
pueblos del Gobierno de Quijos; y, segunda, 
que se lia de extender en relación al Amazonas, 
por sus ríos grandes y  -pequeños hasta donde pue­
den ser navegables, y  xada más.

De aquí resulta, de manera cierta y jurídi­
ca, que la nueva Comandancia, empozando eu 
el Pongo do Manserichc, comienzo del Gobier­
no do Mainas, se extendía, en el lado meridio­
nal, por el Morona, hasta el termino de su nave­
gación; otro tanto por el Pastaza, cuya navega­
ción no llega basta Andona,- y  so linee imposible 
seguir por sus aguas seis leguas más arriba de 
este punto, por hallarse la  cascada de Taya; 
luego por el Micuray, por el Olmmbiva, por el 
Urituyacu, por el Tigre, por el Itayu, por el 
Nanny, todos ríos do segundo orden, situados 
entro el Pastaza y  el Ñapo, hasta donde son ac­
cesibles á la navegación^ en seguida por el Ñapo, 
basta incluir los pueblos que componían su 
gobierno, y que estaban d orillas del -propio rio 
o en sus inmediaciones) después por el Piituina- 
yo basta donde se lo pudiera navegar, y por el
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Yapará, lmsta el salto ó cascada de CJupati, que 
lo vuelve imposible á la navegación.

¿ Donde están, pues, los pretendidos dere­
chos sobre Santiago de las Montañas, sobre 
Macas y  Gánelos, y  las Misiones del Putumayo 
y del Yapará, hablando de las regiones, á don­
de no alcanza la  navegación de estos ríos i

«Quijos, Macas y Mamas, contesta el Sr. 
«Defensor del Perú, formaban parte de la anti­
agua Comandancia General (por eso se incluyc- 
«.ron íntegros en la nueva). Así es que la refor- 
«ina se refirió á los nuevos territorios que se 
«anexaban.»

¡ Qnó disparatorio garrafal! • A  la nueva 
Comandancia se la erigió en los territorios de 
la antigua de Mainas; pero expresándole y con­
cretándolo que se lia de extender á uno y otro 
lado hasta donde son xaveuables los ftfós MA­
YORES y  MEXOEES que EXTRAX ttl A mAZOXAS; 
incluyéndoles también los pueblos sitos en las 
orillas del Ñapo ó en sus cercanías del Go­
bierno de Quijos, con Lamas y Moyobamba, y 
nada más; y la reforma con respecto á los nuevos 
territorios, se refirió al Obispado y no á la Go­
man da ncia. Si

Si así no fuera, ¿ por qué se nombran en la 
Cédula territorios distintos dados al Obispado 
que los dados á la Comandancia ? Es tan cier­
to esto, que si el Rey hubiera concedido la mis-
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mu jurisdicción á i» Comandancia, que la ,]tlt 
so dió al Obispado, habría descabalado la j ^  
dicción de una. multitud de gobiernos ajenos á 
los de Alubias y de Quijos. A sí, por ejemplo, e] 
distrito de Canelos estaba bajo la  jurisdicción 
del corregimiento do Ambato, y, en lo espi- 
ritual, sujeto al Obispado de Quito y después 
al de Mainas; Hnailillas, Hunuuco, Huauta 
Jauja, Yietoc, Pucará, Collac, Tarma, Hua- 
manga, Moyobamba, Lamas, Pimariba, Buc- 
poano y otras, eran Misiones sujetas al Colegio 
do Ocopo, que, en lo espiritual, pertenecían á 
las diócesis de Lima, de Gnamanga y de Trnji- 
llo, y quo en lo político y  civil dependían ile 
las intendencias de Trujullo, de Tarma, de. Huan- 
cavclica y de Huamanga. Si todas esas Misiones 
sujetas al Colegio do Ocojm, disgregándolas de los 
Obispados de Lima, do Gnamanga y de Trnji- 
llo, para formar la diócesis do Mainas, se hu­
bieran también sometido igualmente á la nueva 
Comandancia, habrían sido causa de la más 
monstruosa confusión do jurisdicciones inútiles 
y  perjudiciales á todos esos pueblos; por esto 
el Hoy expresó terminantemente quo sólo se le 
anexaban á la nueva Comandancia Lamas y Mo- 
yobumba.

Asimismo el Obispo de Mainas creyó (pie 
so le habían anexado el Curato de Bioja de la 
diócesis do Trujillo y el de Santa María del Va­
llo do la diócesis do Lima; pero nadie' creyó ja­
más que, desprendiéndose el primero de la in­
tendencia do Trujillo y el segundo de Huanca-
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velica, debían pertenecer á la Comandancia do 
Main as.

Do osta manera se comprueba quo, no Im­
biondo confrontado ol Soberano, Oc hecho, los 
limites del Obispado, con los de la Comandan­
cia creada con la Beai Cédula do 1S02, osta 
alcanzó ùnicamente al territorio amazónico bas­
ta donde eran navegables sus afluentes mayo­
res y menores, los pueblos del Gobierno do 
Quijos situados a las orillas del Bnpo ó en sus 
cercanías y, además, Lamas y Moyobaniba.

Pero, dice el Sr. Defensor del Perú; «Qui­
j o s  y Macas y  Mamas formaban parte de la an- 
«tigua Comandancia General.»

Nuovo gravísimo error, propio para una 
novela, pero no para un alegato, y que no se lo 
puede excusar de mala fe al Sr. Defensor del Pe­
rú, que conoce y cita el documento del Mar­
qués de Selva Alegre.

En ese documento, este ilustre caballero 
hace la descripción de cuatro provincia* ót/obier- 
nos distintos: Quijos, Avila, Canelos y Mucas: 
«Todas tas referidas provincias, dice, se hallan 
«sujetas al Gobernador do Quijos y Macas, al
«presente sirve este empleo..........Dn. .Tose Ba-
«sabe y Uzquieta: este Gobernador nomina Go- 
«bernadores y alcaldes de indios de los roferi- 
«dos pueblos de toda su jurisdicción.»

Mientras en este tiempo no existía ni Go­
bierno en Mainas y era solamente Tenencia,
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Quijos y Hacas, con las provincias sobredicha 
componían una Comandancia General, CUyá 
capital érala ciudad de Macas y  bu Coman- 
mmte General D n. José B  asabe Uzquieta.

A  mediados del siglo X Y III , las conquis­
tas espirituales de los Jesuítas habían avanzado 
completamente por todo el río Xapo, sin dejar 
de atender a las de Mainas; de suerte que vinie­
ron á compartirse en dos grandes divisiones, las 
de Borja o Mainas y  las ce Arcliidona ó el Ña­
po. En esta virtud, el Provincial de los Jesuí­
tas de Quito, R. P . Carlos Bventano, previo in­
formo de la Beal Audiencia, solicité, no sólo la 
supresión del gobierno de Mainas, sino también 
la desmembración do todo el territorio del río 
Rapo y su adjudicación al gobierno de Quijos y 
Macas. La cual se verificó por Real Cédula do 
1745, en la que el Roy determina que: «Se agro- 
«gue la jurisdicción del río Ñapo, al Gobierno 
«de Quijos, y  el Gobernador de esta Provincia 
«administre justicia en toda la jurisdicción del 
«río, excusándose de ella el Gobernador de Sun 
«Borja, arreglándose á él (auto) sin hacer 
«otra cosa en contrario, so pena de mi merced y 
«de quinientos pesos de buen oro para mi Cá- 
«niara» (1 ). * *

(1) «Esta real provisión original, registrada debidamente, ysc-
* Hada y  rubricada por el escribano do Canina, so conserva en el 
♦Archivo de los PP. do la Compatita do Jesús do Quito y  lia sid° 
♦puesta á disposición del Gobierno dol Ecuador como importantisi- 
«mo documento en sus cuestiones d elim ites.»  Nota del R. P- 
R. Caccres S. J. en su «Lu Provincia Oriental de la  República del 
Ecuador», pág. 23.
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P e  este modo, la Provincia de Mamas se 
-extendió, desdo Manserriclic, hasta el río Ña­
po, á uno y  otro lado del Amazonas, y  desde el 
Ñapo hasta el Yavarí, ó sea hasta las Colonias 
portuguesas, por la orilla derecha; mientras que 
la Comandancia General de Quijos y Macas, 
abrazando las cuatro Provincias, Macas desdo 
Gualaquiza hasta el Pastaza, Canelos desde el 
Pastaza hasta el Curar ay y  el Ñapo, y Quijos ó 
sea Archidona y Avila, desdo el Ouraray y el 
Ñapo por un lado, y el Putumayo, por otro, se 
extendía hasta el Marañen. Así terminante­
mente, en el documento citado, lo asegura el 
Marques de Selva Alegre: «La misión que en 
«aquel continente han establecido los Padres Jc- 
«suitas y nominan del río Ñapo, consiste en un 
«territorio hermoso, dividido en dos partes: á 
«la derecha, bajando do Archidona, están esto 
«río y el de Ouraray, y á la izquierda, entre el 
«citado Ñapo y el Putumayo, hasta el Mara- 
«ñón »

Lo mismo nos lo asegura el Comandan­
te General Basabo Uzquieta en su informe, 
dado en la ciudad de Macas, el 1° de Mayo de 
1754. «La deserción de dichas cuatro pobla
«ciones sucedida el año pasado 1753..........para
«el remedio de esto no so puede ocurrir al Go­
bierno de Mninas, lo primero, por no haber go-
«bernador sino solo un teniente.................  y lo
«segundo por haberse desmembrado este río 
«(Ñapo) de su jurisdicción por la Peal Audien- 
«cia de Quito..................La misión del Ñapo
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«consiste en u n , territorio capaz cío ser un ^
«no................. ó mano derecha corre entro este
«río (Xapo) y  el Ouraray, desde dichos Aiulcs 
«de ia Provincia de Quito; á mano izquierda 
«entre Sapo y Putumayo, desde los mismos An­
ides, hasta el río Marañón» [1],

De donde resulta, con evidencia: primero 
que, al decir Mainas, esta muy lejos, con este 
nombre y con este gobierno, de poder abrazarto- 
do el Oriente; y, segundo, que, á mediados del 
siglo X V il-l Mainas era Tenencia, cuyos lími­
tes, por el lado meridional del Amazonas, se 
extendían hasta el Ynvnrí, y,por el septentrional 
s61o lmstn el río Xapo; mientras que el Go­
bierno de Qnijos y Macas avanzaba, desde Gun- 
Inqniza hasta el Ouraray y Xapo, y desde el Cu­
rara}- y Xapo, por la izquierda, y el Putumayo, 
por la derechn, hasta el Amazonas.

Esta demarcación política no tuvo cam­
bios, hasta la R eal. Cédula do 1802, sino los 
Bignientcs:

El Consejo do ludias oxpidió este decre­
to: «En el supuesto quo según la determinación 
«de S. M. debe dividirse en D o s  el Gobierno 
«do Quijos y Macas quo no ha sido hasta ahora 
«mas quo uno, lo lineo presente á S. M. para 
«que se sirva determinar si so lian de poner edic- 
«tos para consultarlos como so liaeon con los 
«corregimientos....... »

Ú) Documento quinto do nuestra Colección.
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El Roy resolvió: a Con al Consejo: Sin Jijar 
edictos».

En esta virtud, el 2  de Septiembre de 
1772, se dirigió al Virrey de Santa Fe, Ja si­
guiente Real Cédula: «He resuelto que cesen en 
«el gobierno de los tres gobiernos de Borja, 
«Quijos y  Macas los que los sirven actualmente,
«subrogándose con los quo yo nombrare........A
«cuyos gobernadores se encargará se corrcspon- 
«dan entre sí comunicándose recíprocamente...
«....... y  queden cuenta de cuanto ocurra al de
«Boija como principal y  á quien por ahora de- 
«ben estar subordinados los otros y  todos al
«Presidente de Quito......... y  también be resulto
«señaléis como os mando á los dos gobernado- 
tres de Quijos y  Macas el terrritorio en que de- 
«ben ejercer respectivamente su jurisdicción.»

El 14 de Noviembre del propio año 1772: 
fué nombrado Gobernador de Macas Dn. Hipó­
lito de Mendoza, y, en el título de su nombra­
miento, el Rey le dice: «Por Reales Cédulas de

' «2 de Setiembre do esto año............me digné
«tomar varias providencias..........  dividiendo en
«Doh el Gobierno de Quijos y Macas.......... lie
«venido en conferiros el referido Gobierno de 
«Macas.......» [1].

A  su vez fue nombrado para gobernador 
do Quijos Dn. Apolinar diez do la Fuente en

(i I Alvarez Arlela, pág. 383.
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1774; así como el año anterior, 1773 ] 0  ]ln])¡ 
sido para llam as, Dn. Juan francisco Góniw 
do Arco.

Dn. José García do León Pisarro, p lcs¡ 
dentó de la Beal Audiencia do Quito, en el 
Plan quo remitió, el 1S de Septiembre do 17S2 
para el restablecimiouto do una intendencia en 
Quito, dice: «So considera que el premeditado 
«Jefe debe ser un Intendente de Beal Hacienda
«do Provincia para todo el distrito..............
«viene á sabor el Corregimiento ó Gobierno
«de su Capital.............  el Gobierno de Jaén de
«Brncnmoros, el <lo Quijos, el de Macas y  el de 
«Maíllas» (1 ).

A l otorgar el Boy el nombramiento do 
Gobernador do lla in as á D n. D iego Calvo, en 
Aran,juez, el 11 de H ayo de 1794, le dice: «Por
«tanto quiero........... que lo ejerzáis según y con
«la misma jurisdicción y facultades que vucs- 
«tros antecesores estando subordinados á vos les 
«Gobernadores de Quijos// Macas c illa  confov- 
«midad quo está provenido» (2 ).

Quedan, pues, comprobados, con la mayor 
ovidencia, quo hasta 1794, Quijos, Hacas y 
Maíllas eran tres gobiernos enteramente dis­
tintos.

Poro nos va á decir ol Sr. Abogado del 
Perú que, ya quo Quijos y H acas estuvieron

9) Alvarez Arlela, o tra  citada.
12) Alvarez Arlela, pág. 73.
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subordinados al Gobierno de Mainas, la Real 
Cédula de 1802, los sometió también al Virrei­
nato del Perú.

¡ Vano subterfugio! porque, aunque en 1802 
Quijos y Macas hubiesen estado bajo la juris­
dicción del Gobernador de Mainas, Ja Cédula 
expresó que agregaba á la nueva Comandancia, 
no Jífteas, sino los pueblos del Gobierno de Qui­
jos, P O ll ESTAR TODOS ELLOS A ORILLAS DEL 
U a p o , ó en s u s  c e rc a n ía s ;  y  como el Gobierno de 
Macas ni sus pueblos, ni siquiera la Provincia 
de Canelos, no eran pueblos del Gobierno de 
Quijos, ni estaban á o rillas del Ñapo, ni en sus 
inmediaciones; se sigue, ciertamente, que éstos 
no fueron adjudicados á la nueva Comandancia 
General.

Abundando, sin embargo, en pruebas, pa­
ra defender la verdad y  la justicia, demostre­
mos que, en 1802, Macas, Quijos y Canelos, no 
sólo no estuvieron subordinados al Gobierno do 
Main as, sino (pie lo fueron muy independientes 
entro sí.

Precisamente, con ocasión del nombra­
miento de Gobernador dado a Dn. Diego Cal­
vo, la Real Audiencia do Quito dió un informo 
al Consejo de Indias, manifestando la inutilidad 
de la dependencia de los dos Gobernadores, del 
de Quijos y del de Macas, al do Mainas, por 
bailarse muy distantes'do éste aquellos Gobier­
nos. Conformándose el Consejo con aquel in­
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fo rm o , s o lu c io n ó ,  o l  2S d o  m a r z o  do l s o j  
a ñ o  a n te s  d o  l a  Cédula d e  1S02: ,Q ue no ^  
ts n r ii i  la  d e p e n d e n c ia  d o  l o s  G obernadores^'.

« ¡Iffinns. ni fifi TVTVnnns rmv«Quijos y Atacas, al de Maiuas, por ostar 
«distantes estas Provincias.» [1]

de
11%

Luego, pues, queda doniostrado que, al ticiu. 
po en quo so expidió el documento de ljjoj 
ATacas y Quijos eran dos Gobiernos independien­
tes entre si y  completamente separados del j\¡¡ 
Aíainns.

Vamos ahora á probar que, al propio tiem­
po, también Canelos era provincia independien, 
te do los tres Gobiernos y que ostnba anexad» 
al Corregimiento de Ambnto.

Canelos siguió depondiento del Gobierne de 
Macas, desde la Real Cédula do 1772, teniendo 
el Ouraray y ol Ñapo, por lím ite con el- gobier­
no do Quijos; pero para la explotación do la Ca­
nela, oh las regiones del Pnstaza, del Capataza, 
de la provincia toda de Canelos y  aun de Ata­
cas, so había formado una sociodod de distingui­
das personas del Gobierno do Quito, quienes, 
para este objeto, pidieron al Presidente do la 
Rcnl Audióhcia, exclusivo privilegio. El Kenl 
Consejo do Indias, el 12 do Noviembre do 17SS, 
ordenó quo so le remitiera el respectivo informe 
acerca do esto asunto; y  se lo dió, el Id do No­
viembre do 1790, el Gobernador del asiento do 
Ambnto, Dh. Pedro Pornández Cevallos, come

-W  Documento 18 piig. 1S5. Tom. I .
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diestro conocedor de aquellos territorios, asegu­
rando, no sólo qnc; «Los Sres. Sánchez do la 
«Flor y Villalobos merecían la protección del 
«gobierno de S. H., por los gastos que habían 
«hecho y el empeño que habían tomado en el 
«cultivo de la canela», sino también que: «para 
«mejorar la condición de esos pueblos sería con- 
«venicntc crear el Corregimiento de Amhato, é 
tincar por ar A él los territorios de Canelos y  Pas- 
€ ta sa y por los auxilios prontos y eficaces quo pu- 
«dieran recibir de dicha villa-.»

El 23 de Enero de 1792, el Marqués do Ba­
jamar pidió informe, sobre lo anterior y . lo 
quo se le ofrezca sobre la creación del Corregi­
miento de Amhato, al Presidente de Quito; pre­
vio cuyo parecer, dado por En. Luis Muñoz el 
19 de junio do 1792, se erigió, en 179G, el Co­
rregimiento do Amhato, sometiéndole la jurisdic 
ción de las regiones sobredichas.

«En 1797 encontramos erigido el Corregí 
«miento de Amhato, y servido por En. Bernar- 
«do Darquca, teniendo bajo su dependencia el 
«distrito d e  Cakelos. A sí consta del infor- 
«mo que pasó en aquel año á En. Melchor Gas- 
«par de Jovellanos, Ministro de Gracia y Justi­
c ia , sobre el espantoso terremoto do 4 do Fe- 
«brero de 1797, que arruinó los pueblos do Bi’o- 
«bamba, Amhato y Latacunga» (1). 1

(1) Pedro Moncayo. Límites, Colombia y el Perú, pug. 79 edi­
ción de 18C2,
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lía s  todavía: sólo cinco días después de es 
pedida la Real Cédula de 15 do Julio do ISO1) 
el 2 0  del propio mes y año, se remitió una 
ñuta de Real Orden al Virrey do Santa Re, co. 
mullicándole que: «En consideración á los d¡la. 
«tudos y  distinguidos méritos de Dn. Bernat- 
«do Darquea, Corregidor del Partido de Amba- 
«to, contraídos, así cu el buen dnsempeño do su 
«destino, como en la reedificación de dicho puc. 
«blo, y do la villa do Riobamba, arruinados con 
«motivo del último terremoto, ó igualmente cu 
«la importante comisión del cultivo de la Ca­
juela, que le está encargada, so ha servida d 
«Rey prorrogarlo en el denunciado empleo por 
tolros cinco años más, sobro los que can trnimu- 
•rridos, y  en la conformidad que lo ha tenido lun­
eta aquit (2 ).

Queda, pues, evidenciado, cual la luz del me­
dio din, que Canelos no so incluyó en la segrega­
ción,jurisdiccional política do la Cédula de 1802.

Eli resumen: Esto real documento, al eri­
gir la Comandancia Gonornl do Mainas, lo diá 
por distrito, el gobiorno do Mainas, desdo 
Mansorriche hasta el Brasil, á uno y otro lado 
del Amazonas, hasta el término do la navega­
ción do los AFLUENTES DIRECTO S (lo este lio 
tanto mayores como menores; en conformidad 
á esto, también se le adjudicaron los pueblos del 
Gobierno de Quijos, f o r  e s t a r  a  o r i l l a s  d e

f2J Alvarcz Artota. Obra citada pdg. 044.
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P2Î 1UO muy XAVEGAUI.E, cuino cs cl Sapo; ade­
l f a ,  La“ “8 T Moyobnmbn.

Es ilusoria, por consiguiente, la afir­
mación do los abogados peruanos, cuando ase­
guran que el Gobierno de Hacas, que se exten­
día desde G ualaquiza basta el Pastaza, y la 
Provincia de Canelos, contenida entre este río, 
el Ñapo y  el Ouraray, se incluyeron en las re­
formas de la  Real Cédula de 1802.

§ Y II

RETORCEMOS LOS ARGUMENTOS DEL DEFENSOR l’ERUAXO

22. Oon inefable fruición y  satisfecho de 
su labor, habiendo sostenido lo que cree dere­
chos de su patria, en el lapso do tiempo de lo 
que se llama lípooa Colonial, el Si*. Abogado del 
Perú sintetiza así sus últimas conclusiones:

«Queda demostrado (sic):

«1 ?— Que fue el Virreinato del Perú el que 
«conquistó, pobló y gobernó en un principio las 
«regiones do Hainas, Quijos y Hacas, Canelos 
«y demás comarcas queso hallan en la cuenca 
«amazónica;

«2?— Que cuando so creó el Virreinato de 
«Santa Pe y  la Presidencia de Quito, esos terri­
torios pasaron al domin io de esas divisiones poli-
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tliciis, constituyendo el gobierno oriental para 
«el erario y administración de Santa 1?0  yQ ui, 
«to nn verdadero, gravamen;

«3‘—Que desdo 1S02, por expresa disposi.
«ción del Monarca Español............volvió el tc-
«rritnrio orienta! de Mainns, Quijos y Mutas, 
«Canelos y demás que bañan los atinentes sop- 
«tentrionalcs y meridionales del Amazonas, á 
«la jurisdicción política, militar y  eclesiástica 
«del Virreinato del Perú; y

«P—Que, en resumen, constituyen su» tí- 
«hilos: la primera conquista do aquellos terri- 
«torios; la fundación de sus pueblos; la propa- 
«ganda do la civilización cristiana por medio 
«de sus Misioneros; la nportura do amplias vías 
«de comunicación; los ingontcs gastos do su to- 
«soro, y la posesión quo lia mantenido hasta 
«áliora y do la cual pasamos á tratar.»

Xo sabemos cuál os la que aquí lleva mayo­
res ventajas, si la audacia ó la ignorancia.........
Creemos que no lo quedarán muy agradecidos, 
de semejante alegato, sus compatriotas, al Sr. 
Defensor del Perú.

Primero, no ha dejada demostrado, do iiíii- 
!/""" manera, quo fue el Virreinato del Perú 
el quo conquistó, pobló y gobernó en un princi­
pio, ni nunca, lus regiones do Mainns, Quijos, 
Macas, Canelos y demás comarcas quo so hallan 
en la Cuenca amazónica. A l contrario, nos­
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otros lioni°9 demostrado, en el Capítulo prime­
ro de esta obra, que todo eso lo hizo Quito, ex­
clusivamente; luego retorcemos, contra él y su 
defensa, este argumento y su conclusión.

Segundo, no es verdad que cuando se creó 
ol Virreinato de Santa Ee y  la Presidencia de 
Quito, esos territorio pasaron al dominio de esas 
divisiones políticas; ni menos que el Gobierno 
oriental, que siempre dependió de Quito y fue 
sostenido, sin ninguna interrupción, por es.taPro­
vincia, solamente entonces haya venido á cons­
tituir un verdadero gravamen. El Sr Abogado 
del Peni so equivoca, pues, en sentar estos prin­
cipios, en favor de su nación, según lo liemos 
probado en los capítulos primero, segundo y ter­
cero de esta obra; luego retorcemos, contra él y 
su defensa, sus principios y sus consecuencias.

¡ Qué error garrafal, asegurar que, cuando 
so creó el Virreinato de Santa Ee, pasaron al 
dominio de Quilo esos territorios! Es decir que 
antes no lo estaban. ¿ Y  la Real Cédula do 1563? 
¿Y la de 1689, en la que el Monarca reconoció 
la propiedad de su señorío hasta los altos pajo­
nales del Ucayali, hasta la unión del Jauja con 
el Apurimac?........

Tercero, falso es que desde 1802 haya vuel­
to el territorio oriental de Mainas, Quijos, Ma­
cas y Canelos a la  jurisdicción política, militar 
.y eclesiástica del Virreinato del Perú; ya por­
que la Cédula fue obrepticia y subrepticia, por
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tanto, ilegal; ya porque fila  croó sólo «na c 0. 
mandnncia militar sobre Mninns los pu0bl08 

del Gobierno de Quijos situados á orillas del 
Rapo y nada más.

Adornas, no habiendo ese documento segre. 
gado territorio en ninguna parte del Oriente, 
no se le puede aducir como tal, y quedan ilesos 
los territorios de Quito.

¿Cuándo la Cédula dio jurisdicción cclo- 
siásticu al Virreinato del Perú l ¿Podía, aca­
so, S. 31.0. dar esta jurisdicción á sus Virre­
yes! Esta jurisdicción la daba el Romano 
Pontífice al Obispo de Maíllas, dejándole sufra­
gáneo del Arzobispo do Lima, como también lo 
era entonces el de Quito, pero sin ninguna ju­
risdicción del Arzobispo sobro las Diócesis su­
fragáneas; monos podía tener jurisdicción el Vi­
rrey ó el Virreinato.

Cuarto, «011 resumen, constituyen títulos:

«11 I m  p r im e r a  c o n q u is ta  <lr a q u e llo s  te­
rritorios.» Es as! que el valor jurídico de este 
título favorece al Ecuador; luego nuda tiene que 
ver con ól el Perú ni su Defensor, y se lo in­
vocamos contra ellos misinos.

«2l La fundación do sus pueblos.» Es así 
que el valor jurídico de esto título favorece al 
Ecuador; luego nada tiene que ver con él el 
Perú ni su Defensor, y se lo invocamos contra 
ellos mismos.
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«3” L a propaganda de la civilización por 
medio de sus Misioneros.» Es así que el valor 
jurídico de este titulo favorece al Ecuador; lue­
go nada tiene que ver con 61 el Perú ni su Defen­
sor, y se lo invocamos contra ellos mismos.

<4° La apertura de amplias vías de comuni­
cación.» Es así que el valor jurídico do esto tí­
tulo favorece al Ecuador; luego nada tiene que 
ver con 61 el Perú ni su Defensor, y se lo invoca­
mos contra ellos mismos.

«5" Los ingentes gastos de su tesoro.» Es así 
que el valor jurídico de este título favorece al 
Ecuador; luego nada tiene que ver con 61 el 
Peni ni su Defensor, y se lo invocamos contra 
ellos mismos.

«O- La posesión que ha mantenido hasta 
hoy.» Es así que los hechos y el valor jurídico 
de este título también están en favor del Ecua­
dor; luego nada tjene que ver con 61 el Perú ni 
su Defensor, y se lo invocamos contra ellos 
mismos.

A sí terminamos, pues, el periodo do la Epo­
ca Colonial, retorciendo todos sus argumentos 
y conclusiones contra la defensa del Sr. Abo­
gado del Perú, y comprobando la eficacia del 
derecho ecuatoriano histórica y jurídicamen­
te. Pasemos ahora, con el mismo Señor De­
fensor Peruano, á tratar de la Epoca de la Re­
pública.
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S E G U I A  PIETE
Epoea de la R eputa

CAPITULO SEPTIMO

LA INDEPENDENCIA 
§ I.

EMANCIPACIÓN POLÍTICA DE ODITO

23. Tros centurias habrían transcurrido 
desdo que el genio do Colón y la audacia do los 
Pizarros habían trasplantado, á la sublime cor­
dillera do los Andes y  á las encantadoras pla­
nicies do la .America, la luz del Evangelio y 
el dominio del cetro español.

Abatida, vencida, casi anonadada la anti­
gua raza de los Shiris y de los Incas, había 
dado lugar á otra, cristiana, más culta, más in-
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teligontc, más activo y vigorosa, quo había do 
lovnntnrso erguida, lozana, y  potente, cual pro- 
genio heredera y digna de las hazañas del Cid 
y dolos Iidroesdo Ooliadonga.

X,a raza varonil de la Península ibérica, 
trasladándose al nuevo Continente, había lleva­
do consigo las ventajas d é la  civilización y de 
ln cultura, el adelanto del comercio y  de las in­
dustrias, ol progreso do las artes y  do las cien­
cias, los encantos de la literatura y de las letras, 
con una lengua sonora, armoniosa ó inmortal, 
no menos quo la santidad de una Religión di­
vina y do celestiales enseñanzas. A l brillo de 
tan dorado sol, creáronse nuevas sociedades, se 
levantaron ardorosas generaciones, y vinieron 
á formar grandes entidades políticas.

la  América Meridional había sido distri­
buida por sus Soberanos, con relación á su terri­
torio, en doco grandes divisiones, con ol nombre 
do Italics Autliciwim, las quo centralizando su 
noción, sus fuerzas y todas sus energías, con­
cretaban sus aspiraciones políticas, trabajaban 
pnra el engrandecimiento do su futura naciona­
lidad, formaban la unidad de principios, do pe­
ligros, de propia seguridad, esparciendo, durante 
tres siglos, la semilla que dobín producir las 
unciones do que boy nos ufanamos.

Comenzaron á clarear los albores del si­
glo XIX; y un hombro do genio portentoso, do 
audacia incomparable y  do suerte fabulosa, al-
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cansando á dominar á Europa, lmbía tendido 
también cadenas á la Madre Patria. Era enton­
ces llegado el tiempo en que las Colonias ob­
tuvieran la libertad, desde muy atrás tan ape­
tecida.

Quito, hallándose singularmente desconten­
ta de una administración, cuyo asiento estaba 
colocado allende el Océano, había sido injuria­
da y  perjudicada, con la disgregación de dos de 
sus provincias, Quijos y Maíllas, hasta Papal lac­
ia, situada á diez leguas de la Capital, después 
de haberlas conquistado con su trabajo, des­
pués de haberlas sostenido constante é incansa­
blemente por el espacio de trescientos años; Qui­
to fue, pues, la primera en tocar el clarín do 
alarma para la lucha titánica de la emancipa­
ción continental. Siguió su ejemplo Nueva Gra­
nada; y, „luego, lanzó Venezuela una falange 
do héroes que, comenzando en el Orinoco, llevó 
el pendón do la libertad hasta Ayacueho y el 
Potosí.

No es, sin embargo, ú la ciudad de Quito, 
á quien lo cupo la gloria do haberse sacudido la 
primera, sino a una de sus provincias, á la que 
más daño se le había causado, á Main as.

D . Diego Calvo, entonces Gobernador y 
Comandante General de la provincia, desde lue­
go, merced á la enorme distancia do Quito y do 
Santa Eo, so había declarado dueño absoluto de 
vidas y  haciendas; maltrataba á los habitantes,
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perseguía á los Misioneros, abusaba de 1« más sa­
grado; y su genio impetuoso, desbordándose cual
viento’abrasador, llegó á ser el espanto, el te- 
rror do las poblaciones. Vínole, pues, do pcrla 
la separación de Vainas de la jurisdicción do 
Quito. Libro ya de la autoridad que su pervigila. 
ba sus pasos imprudentes y su conducta escanda­
losa, los abusos de Calvo no conocieron límites, 
y so entregó, sin miedo, con toda la fuerza de sus 
pasiones, al furor de apetitos brutales.

Los Misioneros y los infelices moradores 
do las orillas del Amazonas esperaban, con an­
sia, al nuevo Obispo, como á su salvador, como 
al Mesías. Llegó el Prelado, y los atropellos do 
Calvo recrudecieron mucho más: el libertinaje 
de sus costumbres nofandns, los ultrajes y  escán­
dalos frccuontcs de las personas sin distinción 
do ellas y sin respetar nada, la burla y el des­
precio á la autoridad eclesiástica, on grado su­
perlativo, linsta tocar eon la impiedad, burlán­
dose do sus oxcomunionos, colmaron la medida 
do la nunca bien ponderada resignación de los 
mninns. Vieron éstos que no podían acudir á las 
autoridades de Quito; por haberse separado el Go­
bierno de esa Comnudnncia de la jurisdicción do 
esta ciudad; pedir justicia á Lima era imposible, 
ya por la enorme distancia, ya porque no estaban 
acostnmbrndos á tratar con los empleados de esta 
capital, ya porque no sabían la mnnerade verifi- 
carlo ¿Qué hacer, pues, en tan duro lance? To­
mar la venganza por sí mismos, y  sacudir vio­
lentamente tan pesado yugo.
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A sí lo hicieron: revoláronse contra la auto­
ridad, en la Capital de la provincia, en Je veros; 
lancearon á los militares, y  muchos habrían pe­
recido,'inclusivo Calvo, si la caridad del Ohispo 
no los hubiera protegido bajo su amparo y en su 
palacio. Otro tanto se repitió en la Laguna; 
y el Comandante y  los soldados tuvieron que 
huir despavoridos á las colonias portuguesas.

Estarovclión parcial déla Provincia do Mai- 
nas fue seguida, meses después, el 10 de Agosto 
del mismo año de 1809, con el levantamiento 
formidable do la Capital de todo el reino de 
Quito, tomando el carácter directo de beligeran­
te contra la Madre Patria. A l misino tiempo, 
encabezaba la insurrección en Quijos, otra do las 
provincias perjudicadas do Quito, D. Juan Meló 
do Portugal, entonces teniente de la provincia, 
bajo el poderoso y eñenz influjo do los insurgen­
tes de Quito.

D e esta suerte, generalizóse la rebelión do 
norte a sur, de occidente a oriente, y Quito, in­
vocando sus derechos á la emancipación política 
y á la existencia on el concierto do las naciones, 
proclamó la unidad ó integridad* de su territo­
rio, y  tomó sobre sí la heroica tarea de alcanzar 
la autonomía, en el ámbito de su propiedad te­
rritorial.

D ías después, el Perú á nombro do la Pe­
nínsula, invadió, con sus tropas no solo las pro­
vincias andinas, siiio también las trasandinas
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de Quijos y do Mamas; derrotó á los patriotas y 
los tuvo subyugados durante algunos años uní», 
¿Pero podía esto abogar los dereclios de la lm. 
inanidad, las aspiraciones del Ecuador y los q0. 
oretos del cielo sobre su futura nacionalidad?

El 21 do Mayo de 1822, en las faldas del 
Picbincba, dábaso la última batalla; y, al din 
siguiente, firmabnn la paz los representantes de 
la Metrópoli, entregando al caudillo de la Ke- 
pública, todas las provincias del norte, del sur 
y dol oriente, pertenecientes al distrito de ]a 
Eeal Audioncia do Quito. Quedó asi indepen­
diente la nneva nacionalidad.

El General Sucre, proclamado Supremo 
Magistrado de esta Presidencia, que acababa do 
libertar, organizó inmediatamente la adminis­
tración de sn Gobierno; y, sin olvidarse de bis 
provincias de Quijos y do Mamas, nombró de 
gobernador do éstas, al benemérito patriota, 1). 
Antonio Lenms, después de la batalla de Pi- 
obinclin.

Cuatro días más tarde, el 2í) de Mayo, ha­
ciendo uso el Reino do Quito, de su libertad y 
autonomía p.olítien, y  trazando los destinos futu­
ros do su nacionalidad, proclamó su anexión ¡i 
Colombia, para formar parte intcgrnnto de la 
gran República.

R e este modo, quedó complota la  Presi­
dencia do Quito, en toda la  circunscripción te­
rritorial do su Real Audioncia, reintegrándose
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á Qtiijos y  á jMainns; y «1 anexarse ¡í Xncva Grá­
vida, lo l'iz0 con pleno derecho sobre sus (los 
provincias y en absoluta posesión de (illas, (pie 
habían sido separadas accidentalmente por la 
Cédula do 1S02.

§ I I

EL ECUADOR TUVO JURISDICCION' Y DOMINIO EN’ OUIJOSY 
MA1NAS, ANTES Y DESPUES IIE LA INDEPENDENCIA,

A PESAR DE LA CEDULA DE 18O2

2 4 . Habiendo comprobado (pie Macas y 
Canelos quedaron excluidos de la reforma mili­
tar estatuida en la Real Cédula de 1802, no tene­
mos para qué ocuparnos en tratar de estas Provin­
cias, que fueron quiteñas, sin la menor interrup­
ción, desde las primeras conquistas, desde la erec­
ción de la Real Audiencia de (¿uito, hasta nues­
tros dias. Yamos, por lo mismo, á concretar 
nuestras demostraciones á Quijos y á Muirías, 
entendiendo, por el primor», el terreno quo se 
extiendo desde el Ouraray y el Yapo al Putu­
mayo, desde la Cordillera al Amazonas; y, por el 
segundo, la zona de uno y otro lado del Ama­
zonas, tí la distancia de unas treinta leguas, más 
6 menos, paralelas á sus márgenes, comenzan­
do, según lo dice la Cédula de 1S02, desde la 
más alta navegación deí Morona hasta el Yapo, 
por la izquierda, y, desdo Mansorriclro hasta el 
Yavaríj por la derecha.
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El Sr. Abogado del Perú, haciendo taao 
omiso do la rebelión do Quijos, de Vainas y lias. 
tu <lo Quito, recuerda que el Perú tuvo ¡u,tor¡_ 
dad y  dominio en Quijos y V ainas liasta lS2p 
y nos dico que, en ISO!), el Virrey Abaseal ii„ml 
bró gobornador interino do Vainas ¡i Da. To­
más Costa Romero; que, en el propio año, rt,. 
cibió del Rey y de la Junta Suprema de Oh,, 
bienio el título de Gobernador en favor do ])„, 
Antonio Rafael Alvaroz; y que, en 1S11, le dió 
el nombramiento de Gobernador de Quijos 
Dn. Manuel Eernámlez Alvaroz. Estos y otros 
pocos datos de igual género nos lian presentíalo 
siempre los defensores de la parte contraria, pu­
ra negar nuestro señorío en esas provincias. 
Nosotros vamos á probar que, á pesar de la lleul 
Cédula de 1S02, el Ecuador siguió con jurisdic­
ción y tuvo verdadero dominio en Quijos y en 
Vainas.

Para dar á la verdad y  á la justicia lo que 
debemos, os preoiso decir que, habiendo recono­
cido, aunqno indebidamente, D 11. Diego Calvo 
Comandante General do Vainas, y D 11. Diego 
Meló do Portugal, Gobornador de Quijos, ó 
causa de la Cédula de 1802, la jurisdicción mi­
litar del Virrey del Perú, era natural y cierto 
quo este, después de la rebelión do Vainas en 
1800, y antes en 1800, nombrase interinamente 
á Costa Romero para succdor á Calvo, y á -111011 

Velo do Portugal, para suceder ú Dn. Diego, 
su padre, respectivamente.
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Siguió luego la insurrección de toda la 
presidencia de Quito, secundada por Quijos v 
pininas, y entonces todo el anhelo del Perú fue 
ahoyar en su cuna la revolución, en nombre de 
España, tanto en las provincias andinas como 
en las trasandinas. ¿Logró conseguirlo! Xo. 
Luego, pues, ya que unas y otras alcanzáronla 
independencia, sobre ninguna de ellas le que­
daron derechos territoriales al Perú.

Pero nuestro propósito es demostrar, con­
tra las afirmaciones del Defensor peruano, que, 
á pesar de la Cédula de 1802, y como prueba 
que no otorgó ésta, al Virrey de Lima, sino 
empleo militar, la Presidencia de Quito si­
guió coerciendo jurisdicción civil, política, eco­
nómica, comercial, criminalista y aun militar, 
yol Obispo de Quito la eclesiástica.

E n efecto, comenzaremos por la J urisdic­
ción M il ita r .

«Vemos que éste (el Presidente de Quito) 
«ora quien en 1800 enviaba la tropa á Maimis, 
«habilitándola de elementos do guerra y dine- 
«ro» (1).

«El año 1S07 mandé el Presidente Carón- 
«delet una expedición ti Maíllas, para contener 1

(1) López.—-«La Integridad territorial yol Clero.* Pág. 19.
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«las invasiones de los portugueses en aqu0¡ 
«territorio» (1).

«Al mismo tiempo que este Prelado (Rau. 
«gel) salía á tomar posesión do su diócesis, mar_ 
«clint>an las tropas de Quito á contener lna in. 
«rasiones délos portugueses que inquietaban ú 
«cada paso las Misiones indefensas del bajo 
«Putnmayo. Esas tropas llegaron hasta Oliven- 
«za y pusieron guarnición en todas las fronte, 
«ras españolas, á presencia del Obispo, y prcci- 
«samonte para protegerle en el ejercicio do a« 
«ministerio» (2).

«Es digno de especial atención el signieii- 
«te «Indice do los Reales Despachos que so re 
«mitón al D istrito  d e  la R ea l  A udiencia 
«de Quito en 0 do Diciembre de 1815.— fío- 
«bailador Comandante de lux Mmonvx do Mi ti­
mas.—Idem—Duplicada» (3).

Do esta suerte se re que el Presidente d o  
Quito, á pesar de la Cédula de 1802, siguió ejer­
ciendo jurisdicción militar en Quijos y  en Mili- 
nos.

J urisdicoiónE conómioa ó de  R ea l  H acienda

«El Contador Mayor- D n. Eran cisco Ignn- 
«cio Uzquiuaina, al remitir, en seis do Junio de

(A) ‘Observaciones sobre el Tratado de 23 de Enero.» l’«r 
Pablo Herrera, pú?. 7.

(2J Pedro Moncayo.— »Cuestión Limites».—Edición de 190».
(3) Alvarcz Arteta, pág. 376.
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«1S03, decientas setenta ementas del ruin» de la 
. «Real Hacienda de las Provincias de Quito, di- 

«ce así: «Que las cuentas de Tributos de Qui- 
«,tos y Macas no se envían por la cortedad de 
«sus productos que no alcanzan si seis mil pesos 
«anuales; y  que por la misma razón tampoco se 
«remiten las cuentas de alcabalas de 0 táralo, 
«Ibarra etc.»

«En otro índice de la A udiencia i>e Quí- 
«to bajo el título de «Inventario de Decretos y 
«Consultas», y  entre otras muchas referentes á 
«Mainas, de 1802 á 1805, la partida siguiente: 
<1805.—X V . Otra de 2 de Octubre.—Gustos 
«del Comisario Pr. Francisco Alvarez de Yi- 
«llanucva con destino al Colegio do Ocopa, pa­
ira el surtimiento de las Misiones de Mainas.— 
«[Ocho sacerdotes y un lego].»

«Dn. Diego Calvo elevó un «Memorial pa- 
«ra S. M., en solicitud de queso trasladen ó la 
«Península los 17.500 pesos que tiene impuesto 
«n crédito sobre las R eales Cajas de Quito 
«con el lili que expresa.»

«Año de 1800.—Junio 11.—Calvo—Dn. 
«Diego, Gobernador de Mainas, sobre eonce- 
«sión para trasladarse á España de 17.500 pesos 
«que tiene impuesto á réditos en las Cajas 
«Reales de Quito .»

«En 8 de Setiembre de 1S0G aprueba el Rey 
«el auxilio de 16.000 pesos enviados [de las Ca-
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«.TAS E rales de  Quito] al Gobernador do Mu¡. 
«ñas, para el entretenim iento de los emplead,,8 
«en la expedición de lim ites y para otras aten.' 
«ciones de sn cargo.»

«1810.— 1Consta que D n. Diego Meló ,i0 
«Portugal, continuaba recibiendo la n¡lll¡ 
tile su cargo ilo (Sobornador de Quijos, de las lli¡A- 
«les Ca ía s  iie  Quito , á las cuales remitía á 
tees lo que él recaudaba, por cuenta de tributos ai 
«la Provincia de su mando.»

«Quito Anaquelería. X° 45.— Instancias 
do Partes.»

«Año 1S22.— Septiembro 1!).— Pernúmloz 
«Alvares—Dn. Manuel, Gobernador de Jlaiitm 
«pide se reconozca por la Keal Hacienda un 
«documento do extracción que se biza de aiji i:- 
«llas Cajas (de Q uito), cantidad de pesos ile- 
«positados en ellas por........... »

«151 asunto de Dn. Andrés Eguren Hoñalaila 
«por el (iobomudor do Mainas nos demuestra, 
«como cu el orden económico, siguió basta los úl- 
«timos dias del domiuio do España en América, 
«la misma acción administrativa de Ia Pirsi- 
«deneia do Quilo en sus territorios del Muro- 
«ñon» (1).

J urisdicción  Co m ercial .

El 21 de Octubre de 1804, olevó Dn. M-
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guol Ponco una representación ante S* }[., á 
nombro del comercio de Quito, solicitando la 
franquicia, para poder beneficiar la quina en los 
montes pertenecientes á la Presidencia de Qui­
to, productores de este artículo.

«Hay dentro de esta parte do América......
«montes inmensos........llenos de árboles de Qui-
«na.............. teniendo conocidos los montes de
«Alausí, Chimbo, Guayaquil, Quijos y flacas.»

El Barón de Carondelet apoyó la solicitud 
del Comercio de Quito; y el Consejo do Indias 
la ilustró en los términos siguientes: «De 
«bía repetirse el acotamiento de todos los mon­
des del distrito de la Presidencia da Quito........
«y habiendo llegado este caso según manifiesta
«ol Presidente........ parece podría levantarse el
«general acotamiento de todos los montes de
*Quito.......... (para que) no queden sin provecho
«las inmensas cantidades de los....... montes que
«con utilidad de la nación y bien de la humaui- 
«dad podría beneficiar el Comercio, como suce- 
eden en Santa Pe y el Perú.»

El 13 de Noviembre de 1S05 dispuso el liey 
que: «Asegurándose con el debido eonoeimien- 
«to del Virrey de Lima y P residente de Qui- 
«to la exquisita provisión de la Quina de Leja 
«que necesita la Real Botica, quiere ol Rey que 
«quede libre á todos los vasallos el comercio de 
«la quina restante» (1).
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Reconoció, por tanto, el Rey la  jurisdicción 
comercial del Presidente de Quito, en todos 108 
montes do su distrito y  especialm ente en Quijos.

J u r i s d i c c i ó n  C r i m i n a l i s t a

«Excmo. Señor: Eray Antonio José Pvie- 
«to del Colegio do Santa Rosa de Ocopa y 
«Cara Doctrinero del pueblo y  Misión de Ca­
melos ante vuestra Excelencia con el debido 
«respecto comparezco y  digo: haber sido a tr ­
epellado en dicho pueblo de Canelos, de orden
«del lim o. Señor Obispo de Mai ñas,..... por Er.
«José Bargas vecino de Ambato, y tres solila- 
«dos mandados por el teniente General de 
«Mainas D. Erancisco Rodas Benneo natural
«de Quito».........Otrosí digo y  suplico á vues-
«tra excelencia se digno mandar al Señor Go- 
«bernador interino de Quijos D . Manuel Eer-
«niíndoz Alvarez.....que dé informo de mi vida
«religiosa.... y de cuanto he trabajado en tiem-
«po do la revolución de Quito ó favor de la 
«causa santa de la nación española»......

«Decreto—Quito y Setiembre 13 de 1S14 
«— Como lo pido en todas sus partes— Mon- 
«tes—Muñiré.

«Notificación—En Quito en 13 de Setiem­
b re  do 1814. Yo el Escribano hice saber el 
«escrito y decreto a D. Manuel Eernandez Al- 
«varez Capitón de la Compañía Veterana de 
«Mainas y Gobernador interino de la provin­
c i a  de Quijos.......Eernandez Alvarez-Munivc»
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«Exorno. Señor. Cumpliendo con el sagra-
«do decreto de Y . E .....bajo de mi palabra de
«honor y  como católico cristiano debo decir: 
«por lo que respecta :í su curato sólo lia salido 
«en cinco años dos veces á este reino de Quito
«que dista nuevo días de su curato.......Trabajó,
«cooperó y  ayudó en todo lo posible, en la rc-
«conquista de la provincia de Quijos..... Es cuan-
«to tongo de informar.......Quito Setiembre 14
«de 1814—Manuel Fernandez Alvarez».

En su memorial al Rey dice el P. Prieto: 
«Yo salí á Quito á presentarme al Exemo. Sc- 
«ñor Presidente, á formar y seguir mi causa y 
«lmcer ver mi inocencia y la injusticia de Su 
«Señoría Ilustrísima».

El Roy resolvió: «Oon el Señor Fiscal»; y 
éste había pedido: «Que sacándose copia de la 
«referida represenlación se remita al GimER- 
«nadoii P resid en te  de ijrrro con la couvo-
«niente Real Orden, para que..... informe á la
«posible brevedad lo que se le ofrezca y parez- 
«ca». (1)

Luego, pues, el Presidente do Quito ejerció 
jurisdicción criminalista sobre las personas y 
territorio de Quijos y Mainas.

J urisdicción Civil

«So lia entregado ya cu esta nduiinistra- 
«ción principal do tabacos do esta Capital, por
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«mano rte .Toso Simbaña, los cionto vointio- 
«clio mazos do tabaco que Vd. vomito con 
«oiicio de 13 do Diciembre líltimo, jsin embar- 
«go del reclamo que hizo el indio Mariano 
«Usina rocino de Pintag, á quien le entregó 
«las tres cargas de igual especio, y come so 
«hace recuerdo de quo la representación ,ic 
«Usina, no so redujo sino á que so le devol­
viesen otras especies, y do ningún modo los 
«mazos do tabaco, encargo á Vd. que me dc- 
«vuelva la citada representación del indio Usi- 
«na, con el íleerele (le que linee referencia, pa- 
«ra en su vista proceder á lo que haya lugar. 
«Dios-etc.—Quito 7 de Pobrero de 1320— Ay- 
«mericli—ScñorD. Rndecindodol Castillo líon- 
«jifo. Gobernador de Quijos». (1)

JURISD IO OION P O L IT IC A

En el año do ÍSOS, el Gobernador de (jai- 
jos, D. Diogo Meló do Portugal, dirigiéndose 
al Presidenta do Quito, como á su inmediato 
suportar, elevó un Memorial al Ministerio do 
Gracia y Justicia, en solicitud dol Gobierno do 
Jaén ó del Corregimiento do Lojn.

El Conde Ruiz do Castilla, Presidenta do 
Quito, dando curso á la petición do Meló el 
C do Julio de 1S10, lo recomendó on los si­
guientes términos: «Exorno Señor: Dirijo á V. 
«E. el Memorial quo eleva al B ey D . Diego 
«Meló de Portugal, Gobernador de la Provincia

CO ‘'Colección do Documentos”  Tomo TI pag. 100.
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«de Quijos, solicitando de la Real Piedad el 
«Gobierno do Jaén do Bracnuioros 6 el Gnrrc-
«gimiento do Loja......pero como en esta propia
«fecha solicita igualmente el Gobicno de Jaén 
«el sub ten ien te  del regimiento real do Lima D. 
« J u a n M a n u o l Ofetán en virtud de sus buenos 
«servicios labrados en la carrera militar, se le 
«podrá co n fe rir á Molo el Corregimiento de 
«Loja.»

Presté tanto mérito jurídico esta recomen­
dación del Presidente de Quito, que la con­
sulta del Consejo do Indias decretó el 20 de 
Septiembre do 1811: «Hágase presente con lis- 
«ta de los corregimientos que están vacantes ó 
«próximos á vacar» (1).

El 30 do Septioiubro do 1814, D. Manuel 
Fernández Alvaro/, Gobernador interino de 
Quijos y  Capitán de la Compañía Veterana de 
Mainns, dirigió un Informe al Presidente do 
Quito, su inmediato superior, lamentándose del 
estado de abandono cu que se hallaban esas mi­
siones.

Este informe, á más de comprobar la juris­
dicción política, que en esas regiones mantenía 
la Presidencia de Quito, por haber sido dirigido 
como á propio superior, nos da también la más la­
mentable idea del abandono, on que tenían las mi­
siones de Maíllas los Eran ciscan os de Ooopn,) (I)

(I) Alvurez Arlela. i»ágs. íM»y IOS.
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cómo seguían sirviéndolas los Misioneros de 
Quito.

«Pueblos que se hallan sin sacerdotes:

«Santiago de las M ontanas......... hace cin­
co años que no tiene sacerdote».

«Ciudad de Borja......... hace cinco años se
halla sin sacerdote».

«Pueblo do la Laguna se halla el R. p . 
Fray Pedro Ampndia».

«Pueblo do Joyeros......... se halla el R. P.
Fray Juan Pabón».

«Puoblo de Chayahitas, se halla en el, el 
E. P. X. Moreno (quiteño).»

«Pueblo de Oalumpanns............lo asiste el
mensionado Padre Moreno de Chayahitas».

«Puoblo do Urarinas......... se halla sin pa­
dre cinco años».

«Puoblo do San Regia . . . . .  lo asiste el R. 
P. X. Marino (do Quito).

Omaguas.........lo asiste algunas veces el
P . Mariño que reside en Sun Regis».

«Puoblo do Iquitos......... hace seis años que
murió un logo que enseñaba la doctrina» . .  .
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«Pueblo de Oran . . . .  este nunca ha te­
nido sacerdote».

«Pueblo de Sacliiquillas............. hace los
mismos seis años que el pueblo de Peras que 
se halla sin sacerdote».

«Pueblo de las Yaguas, no existen más 
«que campanas y  ornamentos viejos por hacer 
«más de quince años que no tiene sacerdote».

«Pueblo y destacamento del río Putuma- 
«yo hace quince años que no ven un saeerdo- 
«te . . . .  E l destacamento lo quitó el tinado Sr. 
«gobcrnudorD. Tomás de Costa Romero y  que- 
«dó todo el río á la disposición délos portugueses».

«El pueblo de Santander..........hace cua-
«tro años se fue de ahí un lego que enseñaba la 
«doctrina cristiana» . . .

«Pueblo do P inches..........más de quince
«años que no tiene sacerdote».

«Pueblo do Andoas . . . .  hace más de quin- 
«co.años no tiene sacerdote . . . . En este pue- 
«blo lian dojado los padres Jesuítas la devota 
«costumbre á las doncellas que á la aurora can 
«ten el credo y  la salve, cuya costumbre existe; 
«y liay un venerable indio viejo que enseña la 
«doctrina á los que voluntariamente quieren ir 
«los miércoles y sábados á la Iglesia» . . . .

«En el río Ñapo se halla ol pueblo de Ca- 
«pucuy sin sacerdote quince años . . . . »
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«En el río Guallaga junto al de Parana- 
«pura está el pueblo de Zarimaguas que 10  asis­
t e  el R. P .Eray Euscbio Arlas (de Quito) . . .  
«D. Manuel Fernández Alvarez« (1).

¿Para qué sirvió, pues, la Cédula de 1802? !ü. 
¿Y la destrucción de todos los pueblos de Mai- 
nns, verificada por esta Cédula, invoca el Perú, 
cora o título de propiedad y de posesión territo­
rial? MI.............

No será por domas hacer notar de paso, 
que la verdad contenida en este documento, la 
lia confirmado el lino. Sánchez Rundel, en 
su «Censo de la Población do*la Provincia de 
Mainas* hecho en Moyobamba el primero de 
Mayo de 1814. Documento 61 de nuestra «Co­
lección*. Este documento ha sido cacareado 
exageradamente por los defensores del Perú, y 
lo trae en la pag. 44 do la «Revista Pan-Anié- 
rica* el Sr Abogado, cuando en realidad sirve 
para demostrar: primero, que la  Cédula de 
1802 causó directamente el abandono completo 
de las Misiones, do parte do los Misioneros do 
Quito, sin que hubieran tenido sucesores de 
parto del Perú; y, segundo, que aun en 1814, 
del pequeño número de los cinco sacerdotes 
que servían á los pueblos do Mainas, tres de 
óllo8 eran do Quito.

Seguiremos probando nuestra tesis, el ejer­
cicio do la jurisdicción política de Quito, en

tU  Pablo Herrera. Obra, citada púg. 10 d é lo s  «Docníncntos».
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Quijos y  Maíllas, después de la Cédula de 
1802.

Es digno de especial atención el siguiente 
«Indice dolos Reales Despachos que se remiten 
«al distrito de la Real Audiencia de Quito, cu
«9 de Diciembre de 1815......Gobernador Oo-
«íunndantc de las Misiones de Humus........Obis-
«po de Maíllas—Duplicado—Dos cartas de 
«21 de Agosto y  25 de Septiembre iguales 
«á los anteriores—Principal—Un Real des- 
«paclio do 21 de Octubre sobre dispensa de 
«cualquier irregularidades».

«El mérito y la signiíicación de esto dó­
tenme lito no están precisa y únicamente 
«en que baya sido clasificado en la Amlien- 
«cia do Quito, y (pie en ella se conserve oieo- 
«tivamente, sino en la alirmaoión categórica 
«del título por e l  cual se habla del d is t r it o  
«de esa Real Audiencia, comprendiendo lue- 
«go en él el Gobierno y el Obispado de Hui­
llas». (1 ).

El mismo año do 1815, el Presidente do 
Quito, D. Toribio Montes, solicitando el res­
tablecimiento de los Jesuítas en el distrito de 
su mando, informó al Ministerio de Estado y 
despacho Universal de Indias, acerca de las 
Misiones de Mainas como pertenecientes á su 
jurisdicción política, del modo siguiente: (I)

(I) Alvnrez Artclu pag- 37<»
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«Exmo Señor: H e  m an ifes tad o  á V. ]f 
«en inform es anteriores, que la s  M isiones del 
«M arañen se ha llan  en  n n  sensiblo atraso, fy_ 
«tándoles el núm ero  com xdetam ento do celosos
«ministros evangélicos.......En prueba de ello
«acompañé copia do un informe del Goberna- 
«dor dol Ñapo, donde se ve, que á folta dei 
«necesario cultivo, han vuelto varias pobln- 
«ciones á la barbarie y  jentilidad do que foc- 
«ron sacadas á grande costo; y  que aun ba 
«sucedido que los portugueses subiendo el Ma- 
«rañón cargasen sus buques de indios perte- 
«necientes á los dominios del Rey nuestro
«Señor...... Qnito, 7 de lebrero de 1816, To-
«ribio Montes*. (1).

«En 181S ol Presidente de Quito nombró 
«Gobernador de Quijos ú 1). Juan Navas». (2)

Eli ISIS y  on ISlfl, el Gobernador do Qui­
jos, con las siguiciitos notas, so dirigía al Presi­
dente de Quito, comunicándole, como á propio 
superior, el cumplimiento do las ordenes reci­
bidas:

«Exorno. Señor—Inmediatamente que re- 
«cibí la superior orden do Y .  E. que me cntre- 
«gó D. Jnan Riera, destinado con los esclavos 
«do D. Manuel González de San Pedro y 11. 
«José Marín Cabezas, para el descubrimiento 
«do los minerales do oro de esta provincia, lo

W Patio Horrura, Olira citada pac. 10 do los 'Documentos'. 
1“1 López—1 la  Integridad territorial y el Clero” pag. 20.
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«franqueo todos los auxilios que pidió, para sc. 
«guii* á los sitios que se le ha instruido por los 
«interesados, y  desdo luego continuaré en la 
«misma conformidad, con respecto á lo muy im- 
«portante de este proyecto así al Real Erario, 
«como al bien público, y se lo comunico á y .  
«E. para su superior inteligencia—Dios guarde 
«á Y . E. muchos años—Ñapo, 12 de Hayo 
«1 8 1 8 —Budecindo del Castillo Renjifo»

«Excmo. Señor Presidente y Comandante 
«General de Quito—He recibido la providencia 
«.que me dirige V . E. con techa 12 do Dicicm- 
«bre último del año próximo pasado, compren 
«eim al permiso impetrado por los individuos 
«que emprendieron la conquista de las bárbaras 
«naciones que pueblan estos territorios, y con 
«ella les he hecho saber do su eontuuido, á lo 
«queann no responden por estar dichos sujetos 
«repartidos entre los pueblos de esta provincia. 
«Con su resultado, daré á Y. E. el más pronto 
«aviso para su superior inteligencia y gobierno. 
«Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años— 
«Ñapo y  Pobrero 13 de ISIS)—Rudoeindo del 
«Castillo Renjifo» [1]

JuitiSDiccíoN E clesiástica del Obispo y 
R eal P atronato del Presidente de Quito.

Réstanos probar que, ti pesar do la Cédula 
de 1802, la Autoridad eclesiástica do Quito si­
guió ejerciendo verdadera jurisdicción en el (i)

( i )  Documento 94. Tom. II . pag.99.
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Oriente, ya por la suprema ley do la neceS¡,llul 
puesto quo el Obispo do Mamas no podía atonde,’ 
á su diócesis; ya porque la erección del Obispa,, 
de Mainns ora nula canónicamente; ya porq,,,, 
el Obispo de Quito no consintió en la definitiva 
desmembración del territorio de su Obispado; y., 
también porque el mismo Obispo de Mainas 
consintió y aun pidió al de Quito que siguiera 
qjercicndo la jurisdicción eclesiástica en Quijos 
y Maíllas.

Para no exceder los límites de este peque­
ño volumen, probando largamente lo que lie­
mos afirmado, nos contentaremos con referirnos 
á los C u a r e n t a  y  s i e t e  d o c ju ,« e s t o s  que 
liemos publicado, en ol tomo segundo de nues­
tra ‘‘Colección” pngs. 101 y siguientes, demos­
trando "que la Autoridad eclesiástica de Quito 
nombró, do manera jamás inicrruinpída, los 
párrocos y misioneros do Quijos y de Canelos, 
desde 1S03 basta 1858.

También el distinguido Sr. Canónigo Dr. 
D . Alejandro López lia publicado varios docu­
mentos, en esto mismo sentido, en sil folleto “La 
Integridad territorial y ol Cloro” .

No dojuremos sin citar, por su especial va­
lor jurídico, los siguientes documentos, que com­
prueban el ejercicio del real patronato del Pre­
sidente do Quito y  dol Gobernador de Quijos 
en el Oriente:
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«limo Señor—Por fallecimiento del Licen­
ciado D . Joaquín Hidalgo se halla vacante el 
«Curato do A vila  en el Gobierno de Quijos que
«es de mi mando.......Hecho cargo por lo que á
«mi toca del deservicio que se sigue á ambas 
«Magostados, suplico ti Y . S. I. se sirva proveer 
«do un Sacerdote que lo sirva con el estipendio
«déla ley.....Ntro. Sr. guarde á V . S. I. muchos
«años—Quito, Enero 17 de 1811—Diego Meló 
«de Portugal y Carrasco.—limo. Sr. Dr. D. Jo- 
«sé Cuero y Oaieedo».

«Quito, Enero 22 de 1811—Por recibido el 
«día de ayer 2 1  del que rige; y en consideración 
«á la necesidad interesante que nos expone, y es 
«pública y notoria, el caballero Gobernador de
«la Provincia de Quijos, D . Diego Meló..... nom-
«bramos, elegimos y  diputamos pura Cura ínter 
«de dicho beueíicio de Avila, sus anexos, y de- 
«más pueblos, que en la actualidad, ó de futuro 
«estuviesen desiertos y sin pastor, al Presbítero
«D. José Coronado......con la asignación del csti-
«pendio integro, en que luí convenido el caballe­
j o  Gobernador........con los derechos y emolu-
«mentos que como á tal le pueden pertenecí*,......
«José, Obispo do Quito—José Enriques de León 
«Sub-Secrotario». (1)

«En 23 do Mayo de 1813, el Sr. Goberna- 
«dor del Obispado despachó título de Cura in- 
«tor de la Provincia de Quijos y  sus anejos, en*

0 )  limo. González S u á rcz -“ Estudio Histórico sobre la Cédula 
de 1802” pag. 32.
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«favor del Presbítero D . Alejandro Rabio, c„ 
«virtud del ofcio do la misma fecha del Exorno. Sr. 
«.Presidente J). Toribio Monta», requiriendo 
«Sr. Gobernador úfin de que se despache dicho 
«título con Jas cláusulas de estilo.— D e que cer- 
«tifico— •Enrique» (1 )

Hemos demostrado abundantemente la te-
sis enunciada en este parágrafo, que: E l Emú. 
dor, á pesar de la Cédula de 1802, tuvo jurisdic­
ción // dominio en Jas provincias de Quijos ¡¡ 
]\fainas; y para evidenciar, con mayor fuerza, 
el derecho ecuatoriano, consignaremos aquí 
que, por Eeal Orden, dada el 27 de Diciemhro 
de 1S20, las Elisiones separadas de Quito acci­
dentalmente, con la Real Cédula citada, volvie­
ron á la jurisdicción y  cuidado del Jefe Polí­
tico de la misma ciudad; «Encargúese, dice la 
«Real Orden, al Jefe Político dedique su atención 
«al arreglo de las misiones que están comprou- 
«didas# en la jurisdicción actual del Reino do 
«Quito, oyendo á la diputación provincial y al 
«Prelado diocesano....» (2)

A  los informes repetidos y quejas bien 
acentuadas do parto do los Presidentes de Qui­
to, acerca del abandono y destrucción de las 
misiones de Mainas, añadieron, con elocuente y 
autorizada palabra, una exposición sobre el 
mismo asunto, los distinguidos vecinos de Qui­
to, Dr. D. Francisco Rodríguez de Soto, Canó- * 12

[ i ]  “ Colección”  Documento03.
12) “ Colección”  Documento 72.
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nigo magistral de la iglesia Catedral, y D. Ma­
riano Guillermo Valdivieso. Eu esta virtud, 
expidió el Soberano la Real Orden que liemos 
citado, y  con la cual volvieron esas misiones in­
tegramente á la jurisdicción de la Real Au­
diencia de Quito.

Además, dada la batalla en las faldas del 
Pichincho, el lin io. Sr. Obispo de Mainas fugó 
do. la Diócesis, por el Marañen, hasta ir á te­
nerlas en la Península. Por esta razón, la Au­
toridad eclesiástica de Quito, con justo dere­
cho, asumió la jurisdicción espiritual de la 
Diócesis de Maiuas, con el siguiente decreto:

«Al Cura interino de Avila, Alejandro Ru- 
«bio.— Quito á 25 de Septiembre de 1X23—15 
«—Habiendo desertado y salido de los términos 
«déla Diócesis de Maiuas el limo Señor Fray 
«Hipólito Sánchez Raugel y Payas, por disposi- 
«ciones canónicas y c-onsiliares, como á Ordi- 
«nario más inmediato, me corresponde el Go- 
«bienio de las provincias, Avila, Arehidona y 
«Xapo, y  de ningún modo á 1). Bruno de la 
«Guardia que no puede representar la persona 
«de un Obispo que no existe en los términos 
«de su Obispado, sino cu la Europa, cuyo go- 
«bienio español no reconocen ya las Repúbli- 
«eas Colombiana, Peruana, ni otras de Auiéri- 
«ca; por lo que prevengo á Yd. que, en todo 
«asunto eclesiástico y espiritual quo ocurra en 
«esas Provincias, se dirigan á Yd., como los 
«demás Párrocos de su comprensión á esta su-
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«perioridad.... Dios guardo á Vd. Calixto j£¡_
«randa». (1)

Hemos comprobado, por consiguiente, lluo 
Quito, habiendo ejercido jurisdicción y dominio 
jamás interrumpidos en sus dos Provincias Quj. 
jos y Mamas, y  auu habiendo recobrado la par­
to do jurisdicción, tanto espiritual como mili­
tar, que el Soberano Pontífice y  el Hoy otorga­
ran respectivamente al Obispo de Mainasyal 
Virrey do Lima; proclamando la independen­
cia en 1809, lo hizo en unión de sus dos Pro­
vincias y con perfecto derecho; y, cousumódn- 
ia en 1 S2 2 , con la batalla de Picliinclia, la 
obtuvo para siempre también con ellas.

§ II I

GUAYAQUIL Y  JAEN

25. Guayaquil, la bellísima y tan codi­
ciada Perla del Pacífico, no sólo perteneció al 
antiguo Reino de Quito, con el nombre de la 
Provincia de los Huancavilcas, sino que tam­
bién, con la Real Cédula de 15(i.‘l, quedó inclui­
da expresamente en el marco territorial do 
la Audiencia de Quito, de cuyo distrito i'uo 
parto integrante, sin la menor interrupción, y 
bajo cuyo dominio aspiró siempre á sor la más 
linda porción de la entidad política, hoy Repú­
blica del Ecuador.

Í 0  Alejandro Upe?.—“ Lu intcgi id ad -te rr ito ria l y  el Clero"
pag- 8.
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Sólo en 1S03, á solicitud do la Junta do 
¡Fortificaciones de la América, decretó S. M. 0., 
por una Real Orden, que: el Gobierno militar 
do Guayaquil, segrogándose del Virreinato do 
Santa Re, se agregara al del Perú, en lo respec­
tivo (i la defensa de la ciudad y  puerto de Gua­
yaquil.

Prevalido por este decreto el Virrey del 
Perú, Marqués de Aviles, de hecho pretendió 
arrogarse el mando de toda la Provincia. En­
tonces, atendiendo al reclamo del Barón de Ca- 
roudelct, Presidente de Quito, no menos que al 
de las Autoridades dol Guayas contra tan repro­
bable abuso, el Soberano, después del dictamen 
dol Consejo de Indias, dado el 2 de Xoviombrc 
de IS07, expidió una Real Orden, desaprobando 
el arbitrario proceder del Virrey.

Sin embargo de ésto, después de la insu­
rrección de 1800, el Marqués de la Concordia, 
quizá para impedir la cooperación de Guaya­
quil á los intentos revolucionarios de Quito, au- 
montó el abuso, agregando de hecho en 1810 la 
Provincia de Guayaquil al Virreinato del Perú.

Querelláronse de nuevo los Presidentes do 
Quito, G. Toribio Montes y D. Juan Ramírez, 
y obtuvieron la Real Cédula de 20 de Junio de 
1819, en la que el Rey ordena de modo impe­
rante: «Os prevengo dispongáis iniucdiatamcn- 
«te la reposición de la ciudad de Guayaquil y su 
«provincia al ser y estado en que se hallaba
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.antes......arregléis vuestro procedimiento ¡i j0

«dispuesto po r las  leyes en  este p u n to  sin nvu 
«cnrso n i  tom ar conocim iento  a lguno  en los 
«asuntos de ju s tic ia  civiles ó c rim inales, ni d0 
«Real H acienda de d icha c iu d ad  de Guayaquil 
«y su provincia, que corresponde lirmilinnnenle 
« « l a  Audiencia de Quilo, p o r  s e r  d e  s u  I)is. 
«t e i t o . E n  in te lig en c ia  que la  m enor 
«travonción ó dem ora  en esto a sun to  será do 
«mi real desaprobación» (1)

R esulta, pues, de esta lig e ra  pero ju ríd i­
ca exposición , que, sólo p o r un  doble abuso de 
autoridad, G u ayaqu il e stu v o  ba jo  el mando de 
los V irreyes del P e rú ; d o b le  abuso, doble, enér­
gica y soberanam ente rep ro b ad o  y  condenado 
po r los Reyes. P o r  lo m ism o, doble, enérgica 
y soberanam ente defendido  y  a firm ado el de­
recho do Quito, sobre su he rm osa  y simpálica 
provincia.

Guayaquil, siguiendo el ejemplo de la Ca­
pital y secundando la labor emprendida por los 
intereses de América, proclamó también la 
emancipación política, el !l de Octubre de 1N20, 
constituyéndose, de manera pacífica y sin de­
rramamiento de sangre, en Estado indepen­
diente.

Colombia y el Libertador desaprobaron la 
creación do esto nuevo Estado; pero, esperando 
que la sensatez de tan ilustrada é inteligente

HJ "Colección do Documentos”  Tora. I I  pag. 9.
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población entrara en el cumplimiento de bu 
deber, respetaron sus procedí míen tos, su sobe­
ranía y  su libertad, basta que, por fin, 0 1 31 
do Julio de 1822, el Congreso del Estado in­
dependiente de Guayaquil, libre y espontánea­
mente, por aclamación, proclamó su anexión ¡i 
Colombia.

Con respecto sí Jaén, colindante con las 
provincias de Piura, Chachapoyas, Cajaniarca y  
jU'oyolmnba, el Perú no tiene el menor pretex­
to, no tiene siquiera algo así como los abusos 
de Guayaquil, para alegar pretensiones sobre 
territorio constantemente ecuatoriano, desde los 
antiguos gobernantes y reyes de Quito, desdólas 
primeras conquistas españolas, desde las Peales 
Cédulas de 1512 y 15(13, desde la creación del 
Virreinato de Xueva Granada en 1717 y 1730, 
hasta la batalla de Pichincha en 1822.

Jaén, en calidad de provincia quiteña, ar 
diendo en el más vivo anhelo de obtener la in­
dependencia, quiso secundar y ayudar dicaz­
mente los deseos de su capital; y, el día 8  de 
Mayo de 1821, proclamó y juró su libertad po­
lítica, nombrando Gobernador al patriota D. 
Juan Antonio Checa,

Algunos días después, el 1 de Junio del 
mismo año, reunidos los más visibles de dife­
rentes pueblos de la Provincia, volvieron á 
confirmar y  ratificar solemnemente su propósi­
to, jurando ser independientes y renovando el

3 0
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nombramiento de la autoridad en la persona del 
oitado Obeca.

De esta suerte, Guayaquil y  Jaén do Bra- 
camoros, Provincias quiteñas desde la era an­
terior á la Conquista española, quiteñas liá­
ronte todo el tiempo de la época colonial 
quiteñas en la rebelión de 1S09 y  quiteñas 
cuando la batalla de Pichincha, proclamaron 
la Independencia antos que lo hiciera la ciudad 
de los Reyes, mucho antes que el Perú dejara 
do ser colonia española, mucho antes que las 
victorias do Jnnín y  de Ayacuclio, sin babor 
necesitado ni pedido nada ¡i Lima para conse­
guir su omancipación política.

Quito, pues, alcanzando la entrega del dis 
trito de su Keal Audiencia, con todas las Pro­
vincias qne lo pertenecían al sur, al norte y al 
oriente, al otro día de la batalla de Pichin­
cha, recibió íntegra la totalidad do sus territo­
rios do manos do los representantes de la Me­
dro Patria.
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OAPITTTLO OCTAVO

CONTRADICCIONES 
DE LA DEFENSA PERUANA

§ 1

ERRORES BEL DEFENSOR PERIUNO

2 6 .  Si en toda la defensa peruana, como 
lo venimos notando, so encuentra una serio 
110 interrumpida de errores y falsedades, en 
ningún punto, sin embargo, no lia procedido 
con mayor injusticia como en el Capítulo acer­
ca do Guayaquil y Jaén; tanto que la falta 
do razonamiento y de equidad, el Sr. Abogado 
dol Perú lia llegado á suplir, ya no sólo con 
la falsedad, sino también con el insulto.

Vamos á transcribir todo lo más interesan­
te do este celebérrimo capítulo de la deíensa 
peruana.

«El Gobierno de G u a y a q u i l ,  por Real Cé- 
«dula de 7 de Julio de 1803 t a m b ié n  lúe scfjrc-
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.guio io  la Provincia de Quito (.tic)  y Virrei. 
«nato (lo Santa Pe y  anexado al Virreinato 
«Perú»'.

«Pa anexión fue política, judicial, militar, 
«ote.—es decir fue completa (aic); pero la ,J 
«til de Gobierno (lcl Tribunal de Cartujana 
«consultó al Kcv sobre si la parte ínercuntil 
«también debía correr pareja con la política y 
«militar. El Soberano absolvió la consulta en 
«real Orden do 10 do Pobrero de 180(1 oxpre- 
«sandoque «la afírcyación era absoluta«.

«El Virrey do Gima, con tal motivo. h¡zn 
«los nombramientos do Gobernador de esa plaza, 
«y lo desempeñaron el Coronel de Infantería 
«D. Bartolomé Cucalón (aiv) y  el Brigadier 
«D. .losó .Manuel do lleudilnira ■>.

«En 1810 el Gobierno de Guayaquil per- 
«touecía, paos al Virreinato del Perú . - |Q n é  
falsedad!

«El í) do Octubvo de 1S20, Guayaquil pro-
«clumó su iudcpoiidcncia de España........ El .‘10
«do Diciembre del mismo año acordó y dciTc- 
«tó el Proteetorudo del Perú sobre lu provincia 
«libre de Guayaquil» ¡Qué garrafal dislate!!!

«Al año siguiente, en 1821, expedieionó el 
«General D. Antonio .losé de Sucre sobre Qui- 
«to, y, -por segunda vez, fue derrotado por bis 
«fuerzas realistas en Yagunchi.» ¡Con qué 
fruición se lo insulta a l  G ran  M ariscal de
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.A.Yacucho ! y se ultraja la memoria veneran­
da del A rel  A mericano.

«Después <lc la capitulación del Presi den - 
«te de Quito D . Melchor Aimcrvcli, pasó Bo- 
«livar á Guayaquil á imponer su protectorado y  
«la anexión A Colombia», (fie)

«Con este motivo se cruzaron entre el ge- 
«ucralísimo D. José de San -Martín y Bolívar, 
«comunicaciones diplomáticas muy enérgicas. 
«En esa# comunicaciones se revelan por entero 
«las ambiciones <fa Jiolirur» (sic).

«Por aquellos días se constituyó en Gua- 
«yaquil el General San Martín para arreglar 
«este asunto y una alianza con Bolívar, para 
«continuar la guerra en el Perú. La historia ha 
«revelado las ambiciones que Jiolivar demostró en 
«las conferencias que se realizaron entonces» (sic).

«Nuda diré á Yd.—dice el virtuoso genc- 
«rul argentino—sobre la reunión de Guayaquil 
«á Colombia: permítanlo usted, general, le diga, 
«que creo no era á nosotros á quien pertenecía 
«decidir este importante asunto...  »

«La anexión de Guayaquil á Colombia, co- 
«mo so ve, /«c pues un avio de conquista, violen­
t o  y  temerario». ! Qué conclusión tan violenta
«ytemeraria la del Defensor peruano!!!

Yamos respondiendo uno por uno los car­
gos del Sr. Defensor.
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«El Gobierno de Guayaquil, por Rc:li 0(., 
«dula de 7 do Julio de 1S03, también fue se/,re­
tíjado de la Provincia de Quito y Virreinato de 
«Santa Ee y  anexado al Virreinato del Perú,.

No sabemos si soñó el Señor Abogado cu 
la tal Cédula, que acaba do inventar; ya que 
no es más que sueño do calenturienta imagi­
nación, la tal segregación de Guayaquil de ]a 
provincia de Quito. ¿Nos pudiera decir en que 
términos está concebida esta inventada segre- 
gaeiónf—

El Gobierno de Guayaquil, no por Peni 
Cédula sino sSlo-por Peal Orden de la feclm 
citada, sin segregar territorio del distrito de Qui­
to, fue únicamente en sn jurisdicción militar 
agrogndo al Virreinato del Perú, segregándole 
del do Santa Eo. Es decir, quo la superiori­
dad ó, más bien, la supervigilancia que co­
rrespondía al Virrey de Santa Ee y (pie le per­
tenecía como ú muy alta personalidad militar, 
quitándoselo á ésto, so la otorgó a! Virrey do 
Lima. Mub el territorio con la totalidad do 
jurisdicción ó sea el distrito, con el íntegro del 
dominio eminente, quo el Soberano y las leyes 
habían concedido primitiva y fundamentalmen­
te á la Ren] Audiencia, quedó sin el menor me­
noscabo como antes había existido.

Para probar esto, no sólo teuomos el tex­
to claro y terminante do la Real Orden referi­
da, sino también la doblo reprobación, do per-
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te dol Boy, de los numejos aibiti-jirins do los 
Virreyes, á este respecto.

E l texto (le la Real Orden dice: «Habién­
dose conformado S. M. con el dictamen de la 
c,Tunta (do Fortificaciones), lo aviso á V. E. 
«(Virrey del Perú) de Real Orden, para su intc- 
«ligencia y  á fin de que, por el ministerio de 
«bu cargo, se expidan las que correspondan á 
«su cumplimiento».

Aquí está concretado todo el real manda­
to. Y ¿qué es lo que ordena?—Que, «consulta- 
ido S. M. sobre la D efensa de. la ciudad y  ¡mér­
ito de Guayaquil, lia propuesto (la Junta) que 
«á fin de que ésta (L a D efensa) tenga, con 
«ahorro del Real Erario, toda la solide/.que con- 
«vicne, debe depender el Gobierno de Guaya- 
«quil del Virrey de Lima y no del de Santa Pe, 
«.pues E ste nopuede. darle como Aquel, en los 
«casos necesarios, los precisos auxilios....» (1)

¿Hay una sola palabra de desmembración 
territorial ó jurisdiccional, substraída de la Au­
diencia de Quito, para darla al Virrey del Pe­
rú?—Rada absolutamente; á Quito no se le 
nombra ni una sola ve/.

Con todo, dice el Sr. Defensor del Perú: 
«La anexión fue política, judicial, militar, ote. 
«—es decir--fue completa».
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Esto no es más que gratuita afirmación fie 
un abogado que se muestra poco entendido cu 
achaques do leyes de Indias y en las más tri­
viales reglas de hermenéutica, para interpretar 
á su antojo, órdenes y  leyes clarísimas, con un 
criterio ciego y  apasionado ¿En dónde está 
mandado, en el documento que venimos anali­
zando, que la anexión sea política, indicia!.,., 
completa? Esto es, repetimos, invención del Sr. 
Abogado. Para que ,1a anexión hubiera sitio 
completa, era menester expresar que, suspedión- 
dose toda la jurisdicción de la Audiencia y 
Presidencia de Quito, y aun desmembrándose su 
territorio, se los agregaba al Perú. ; En dómlo 
estilla tan deseada real orden que esto lo expre­
se? En los anhelos poco nobles do la imagina­
ción del Sr. Defensor.

Pero, «el Soberano absolvió la consulta, de 
«real orden de lü  do Pobrero de. 1800 expresan- 
ido que «la agregación era absoluta *

Traigamos también esta real orden, para ver 
si es absoluta, en el sentido que le atribuye el 
Sr. Abogado.

«En vista de lo que consulta, V d...... sobro
«si la provincia do Guayaquil.. . .  debe depender 
ten la parto mercantil do eso Consulado (de 
«Oartajena) ó del dicho Lima; se ha servidoS. 
«M. declarar que la agrogación es absoluta, y 
«do consiguiente que la parte  mercantil debe
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«depender del mencionado consulado de Li- 
«m a». (1)

Habiendo dudado, con razón, el Prior y 
Cónsules de Gartajeua, si, al separar sí Guaya­
quil, do la alta jurisdicción militar del Virrey 
do Santa Pe, ¿quedaría también segregado, en lo 
mercantil, de la jurisdicción del Consulado de 
Car tajona? el Soberano contesta afirmativa­
mente il éstsi pregunta concreta y determinada: 
que la agregación, en absoluta, esto es, absoluta 
en lo mercantil, como se preguntaba, tal como 
lo había sido en el ramo de fortificaciones.

Estaos la más lógica y rigurosa interpreta­
ción; pero, á quien insistiera en dar más amplia 
extensión á la  palabra absoluta, lo único queso 
lo pudiera conceder es, la absoluta segregación 
do la alta jurisdicción y supervigilancia del Vi- 
rroy do Santa Pe y agregación á las del Virrey 
do Lima.

Toda otra interpretación sería apócrifa y 
maliciosa, como apócrifo y  malicioso es suponer 
ó inventar, que, con esta Real Orden, se agregó 
la jurisdicción judicial, política, civil y de real 
haoionda y aun el territorio de la Real Audion- 
de Quito.

Que esta, y  no otra, es la verdad, nos lo 
asegura el mismo Monarca, con Real Orden, 
posterior á la de 1 0  do Pobrero de 1806, dada
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al Consejo el (le Junio de 1S07, y después 
con Eoal Cédula espedida el 23 do .Tullo dé 
1S19, reprobando enérgicamente los manejos de 
los Virreyes de Lima, a este respecto, (.OIno 
ilegales, y  mandando, con imperiosa urgencia 
iqiic se restituyan la ciudad <lv Guayaquil y 
sPromncia al ser y  estado en que se hallaban 
sanies; que arreglen sns procedimientos á las le. 
«yes [que habían infringido] en este punto, s¡„ 
«avocarse y tomar conocimiento alguno en los 
«asuntos de justicia civiles ó criminales, nido 
«Real Hacienda»; é inmediatamente da la razón, 
porque: <da ciudad de Guayaquil y  su pravin- 
teia corresponden privativamente á la Audiencia 
tde Quito, ron  s m t  u n  su  d i s t r i t o ».

¿En clónelo está la soñada anexión políti­
ca, judicial, militar, completa y absoluta, cuan­
do el Soberano dice lo contrario, protestando 
contra tal proceder y  condenándolo enérgica­
mente?......

«El Virrey de Lima, con tal motiva, hizo 
«los nombramientos de Gobernador de esa pla- 
«sa y lo desempeñó I). Bartolomé Cucalón»....

¡Qué tal prurito do cambiar la verdad con 
la falsedad 1 ¡ Cuán partidario do ésta última so
muestra el Defensor peruano, como quien no de­
fiendo los fueros do aquélla!

D . Bartolomé Cucalón y  Villamar era ya, 
en 1S03, Gobernador de Guayaquil; y la prime-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



rtt lleal Orden referida, la recibió el Virrey 
Aviles en 1804 y la mandó cumplir el 23 (le 
Enero. ¿Cómo, pues, con tal motivo, hizo el 
nombramiento do Gobernador de Guayaquil, en 
la  persona de Cucalón i Pava que note esta nue­
va invención, el Sr. Abogado fíjese en el docu­
mento que nos cita, que Cucalón lo mandó cum­
plir el 17 de Enero, seis días antes que lo man­
dara ejecutar el Virrey de Lima. Luego, pues, 
lia trocado la verdad con la falsedad.

«En 1810, el Gobierno de Guayaquil per 
«tenería pues al Virreinato del Perú».

La ciudad y  puerto de Guayaquil, en 1S10, 
pertenecían, no si la Audiencia de Lima, sino al 
Virreinato, en lo que dice relación ú la defensa 
militar, por haberlo dispuesto así el Soberano en 
1803, convenido; pertenecía el gobierno de Gua­
yaquil, en lo político, en lo judicial, en lo de 
real lincicndsi, falso; porque nunca se segregaron 
esas jurisdicciones de la Audiencia de Quito, á 
la que correspondían privativamente, ron ser de 
bu distrito , como declaró el Rey.

«El 30 de Diciembre de 18201a Junta de 
«Gobierno acordó y decretó el P rotectorado 
«del P er ú  sobre la Provincia libre de Gua- 
«yaquil.»

¡Dislate garrafal! ¡Delirante ensueno! 
¿Cuándo Guayaquil decretó el P rotectorado 
del P e r ú ? N unca. ¿Estaban, acaso, locos 
esos hombres beneméritos de la Patria, para
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acordar y  decretar el Protectorado del Perú, todo* 
vía colonia española, y, en cuya Capital, hasta 
entonces, ni siquiera se liabía proclamado la Iu. 
dependencia? ¿Guayaquil so declaraba libre de 
España, por una parte, y, por la misma, se so­
metía al Protectorado del Perú, colonia españo­
la?........... ¡Qué absurdo!!!

A l proclamar Guayaquil su emancipación 
política, el 9 de Octubre de 1820, no sólo no 
buscó protectorado de nadie, sino que se declaró 
Estado libre, dándose una Constitución que ga­
rantizaba su soberanía. Tres meses después, 
«El Gobierno de Guayaquil, tomando en eemsi- 
« Aeración que las fuerzas de su provincia, no 
«sólo deben contribuir á Inseguridad interior 
«y exterior de ella, sino cooperar de un modo 
«uniforme y dieidido á los grandes objetos de 
«que so baila encargado el Exilio. Capitán (1c- 
«noralDn. Jo3Ó do San Martín», esto es, para 
dar patria y libertad al P en i, acordó y  lirmó un 
convenio, como Estado autónomo, no con el 
Perú, ni menos buscando su protectorado, sino 
con ol ilustre Caudillo argentino, en cuyo pri­
mer artículo se pactó expresamente, no el tal 
protectorado, sino todo lo contrario, el reconoci­
miento do su autonomía: «Que conservará su 
«Gobiern o I n d epe n d ien t e  bajóla Constitución 
«provincial, sancionada por la voluntad general 
«de los pueblos de la provincia......... y  quedan­
d o  en entera  liberta d  p a ra  agregarse al Es- 
ttado que más le conviniese.*
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¿Dónde está, pues, tul Protectorado, cuan­
do la verdad es lo contrario MU...........

En el Convenio aludido dice literalmente 
el artículo II: «La Provincia de Guayaquil se 
«¡declara, durante la guerra en c! Perú, bajo la 
«protección del Exento. Señor Capitán General 
tdel Ejercito Libertador» (1).

Esto no es acordar ni decretar Protectorado 
del Perú, sino convenir y pactar, que, en cam­
bio de las tropas y  caudales que emplearía Gua­
yaquil en cooperar á la libertad del Perú, exigía 
de San Martín, para seguridad de su Estado, la 
obligación de protegerle con sus tropas como 
Capitán General del Ejercito Libertador. Era, 
pues, un deber, una obligación personal y  pura­
mente militar y  transitoria, durante la f/uerra 
en el Perú, reconociendo, por lo demás, San 
Martín, la autonomía política de Guayaquil, que 
ora lo que se pactó.

¿Xa sería absurdo suponer ó afirmar que 
el Perú se puso bajo el Protectorado de la Ar­
gentina, porque aceptó el del Inclito Caudillo i 
Así es absurdo, y por demás ridículo, creer que 
Guayaquil acordó el protectorado dol Perú, por­
que aceptó el do San Martín. Y si esto diera 
al Perú derechos territoriales, con mayor razón 
los tuviera la Argentina sobre el Perú, no me­
nos que sobre Guayaquil. Y si vamos á derechos 
de protectorados, no ilusorios y vanos, sino rea­
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les y seguros, ¿cuántos los tendrían la Gran Co­
lombia y sus hijos sobro el Perú ? !!!

Con respecto al Protectorado de Colombia 
sobro Guayaquil, fue pronto, real, efectivo 
y completo. liada monos que en uso de 1„ 
facultad do su soberanía, y por lo mismo CjU0 
con San Martín iirinó, que quedaba en en­
tera libertad para agregarse al Estado que le 
conviniera, Guayaquil pactó con el Gobierno de 
Colombia, el 15 de Mayo de 1S21, Art. IT: «La 
«Junta Superior de Guayaquil declara la Pro. 
«vincia que representa, bajo los auspicios y  pro. 
«lección (lo la R e p ú b l i c a  de Colombia» (1).

Así terminó, pues, la efímera protección 
del Protector argentino sobro Guayaquil, y co­
menzó la poderosa y eficaz de Colombia.

«Después de la capitulación del Presiden- 
«to do Quito, Dn. Melchor Aimericb, pasó Ho- 
«lívur á Guayaquil á imponer su Protectorado 
«y la anexión a Colombia.»

« la  anexión do Guayaquil á Colombia, 
«como se ve, fue, pues, un acto de conquista, vin­
olento y temerario.»

Por lo visto, ya no es el Dr. Mnurtua el 
representante do eso puoblo noble, agradecido y 
cariñoso que proclamaba: «A S imón B olívar 
P adre r  Salvador d el  P e r ú » ; no pertenece
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al miniero tío héroes de los primeros tiempos 
do la Independencia, que, aladéenlos al genio 
y sacrificios del gran hombre, decretaron en 
la Constituyente: «A su  L i iuíutanon Simón 
Bolívar.— E l P erú  restaurado ex Avacu- 
ciiü año d e  1S24. Para el Dr. Manrtua Bo­
lívar es una figura muy pequeña, una vulgari­
dad cualquiera, nada más que un gran ambicio­
so. Esto es medir á todos los hombres con pro­
pia medida.

Dejando de ocuparnos en inútiles lloriqueos, 
imputaciones necias y temerarios insultos, va­
mos a rechazar el ataque del Defensor peruano, 
acerca de la propiedad territorial del Ecuador 
sobre Guayaquil.

Guando se tratado sostener un derecho, no 
hemos de acudir ni á insultos ni á imputacio­
nes, menos ú la mentira y al error, sino á los 
documentos jurídicos y á los verdaderos hechos 
históricos. Aquéllos están de parte dol Perú, és­
tos favorecen al Ecuador.

En efecto: primero, al proclamar Guaya­
quil su libertad, se constituyó en Estado inde­
pendiente del Perú y de Colombia. Si el Perú 
lia respetado este acto de soberanía do Guaya­
quil, /qué derecho le queda para pretender te­
rritorios en la perla del Pacífico?

Segundo, al pactar Guayaquil el convenio 
con San Martín, exigió y obtuvo el reconocí
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miento de su autonomía. S i el Perú aprobó es 
to, cuando la Independencia, ¿por qué quiere re­
tractarse ahora en 1905?

Tercero, el 3 de Marzo de 1822, el Gobier­
no del Perú, escribía al General Lámar: «pre_ 
«vengo á Ud. que siempre que el Gobierno 
«Guayaquil) de acuerdo con la mayoría de los 
«habitantes solicitasen sinceramente la pvotec- 
«ción de las armas del Perú, ¿por ser su voluntad 
«conservar la independencia de Colombia, empleo 
«todas las fuerzas que están puestas á sus ór- 
«dones en apoyo de la espontánea deliberación del 
«pueblo. Pero si por el contrario el Gobierno 
«de Guayaquil y la generalidad de los habitan­
t e s  pronunciasen su opinión á favor de las mi­
eras de Colombia, sin demora vendrá Ud. al 
«Departamento de Trujillo, á tomar el mando
«general............ » (1). Después de esta nota, y
varias otras cruzadas entre el Gobierno de G ua­
yaquil y  el del Perú, en el mismo sentido, con 
las que se prueba, hasta la evidencia, que éste 
reconoció oficialmente la autonomía de aquél, 
no menos que respetó la voluntad del pueblo de 
anexarse á Colombia, ¿por qué ahora el Perú pre­
tende remover derechos para él completamente 
perdidos ?

Cuarto, presentemos aquí el Acta de libre y 
espontánea anexión del Estado de Guayaquil á 
la República de Colombia: «En Guayaquil, á
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« 3 1  de Julio do 1822, habiéndose reunido la
«Asamblea de Representantes para........... .fijar
«para siempre los destinos de la Provincia, con­
iforme al libre y  espontáneo voto de los pueblos, 
«quo estaba declarado por la incorporación á la 
¿República de Colombia. En su virtud, la Asam­
b lea  declaró, por aclamación, i pie desde aquel 
«momento quedaba restituida á la República de 
«Colombia» (1).

]VIás de ochenta años ha quo el Peni, tanto 
en la época de la gran Colombia, como en la del 
Ecuador, reconoció oficialmente la legitimi­
dad de esto acto; y  sólo ahora, el Exorno. Sr. Par­
do y Barreda y  el Dr. Maurtua quisieran des­
hacerlo, porque en sus Alegatos no lian querido 
respetar ni la verdad, ni la historia, ni la justi­
cia, ni la razón.............

Vamos ahora á ocuparnos en la cuestión 
do Jaén.

«Jaén de Brucarneros, llamado antigua- 
«mente Yaguarzongo, Gualaquizay Parameros
«........también fue descubierto y conquistado
«por expediciones salidas del Peni y con recur- 
«sos del Virreinato de Lima.» (de).

«Pedro do Salinas inició su conquista, tue 
«el primer Gobernador mandado por el Gobier- 
«no del Peni, y  fundó Valladolid en 1541 y  Lo- 
«yola en 1542.»
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«Pedro de Moreudillo descubrió toda la ro. 
«gión Imstu el Pongo de Manscrriche en 1 5 ^ .  
«y Alonso, hermano deMcreadillo, fundó Znmo- 
«ray Santiago en 1549 y 1550.»

«Todo esto se hizo antes que se establecie­
r a  la Presidencia de Quito. Cuando se or«rU. 
«nizóla Audiencia de Quito el 29 de Xovicni- 
«bre do 1563, so incluyó en el distrito de esa 
«Provincia Jaén, Yalladolid, Leja, Zamora, 
«Cuenca, La Zarza y Guayaquil con los demás 
«pueblos que estuvieren en sus comarcas. Y de 
«este modo, durante el Virreinato, en lo políti- 
«co, parto de eso territorio pasó á la jurisdicción
<ule aquella Audiencia.............» ¡Entiendes, Fu-
vio, lo que voy diciendo.'

«Pero cuando se proclamó la independen- 
acia del Perú, c i ta r  ¡tono mencionado «rol mita- 
cria y espontáneamente» .se afjrcffó á la llcjni- 
«Mica peruana-». ¡Qué disparatorio!

«Habiéndose proclamado la independencia
«del Perú,............Jaén de Brneamoros........Pao-
«clamo la P atria  P eruana  (q ue  falseo ai») 
«y juró la independencia.»

Vamos contestando al Kr. Abogado.

«Jaén de Bracanmros fue descubierto y 
«conquistado por expediciones salidas del Peni 
«y con recursos del Virreinato; de la misma 
«suerte, Salinas, que fue su primer Gobernador,
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«fundó Vallado]id y Loyola, y Mcreadillo fmi- 
«dó Zamora y Santiago.» Luego pertenece al 
perú todo ese territorio.

El mismo Sr. Abogado nos dice, en la pá­
gina 7, que «Francisco Pizarra envió ú Pedro 
«de Valdivia á Chile; á Gonzalo, su hermano, á 
«Quito; y Orellana fue al descubrimiento del 
«Amazonas con recursos del Perú.» Luego le 
pertenecen Chile, Quito y el Brasil. ¡ Corre el 
argumento? E o.—Luego tampoco corre con res­
pecto á Jaén.

Todavía tendrá menos fuerza, si considera­
mos que es falso lo afirmado por el Sr. Lelen- 
sor: las conquistas no fueron hechas á nombre 
del Perú, sino de España; y las tierras y rique­
zas de que se apoderaban los españoles no eran 
del Perú, sino de Quito, porque todo el Perú 
estaba sujeto á este Peino; y, por lo mismo, los 
recursos con que se emprendió la Conquista 
eran á la vez míos venidos de la Metrópoli y litros 
tomados del Peino de Atahualpa.

«Todas las conquistas se hicieron antes de 
«(jilo se estableciera la Presidencia de Quito.» 
Esto es, una buena parte de las conquistas rea­
lizadas en la Audiencia de Quito se hicieron 
antes de 15(53, pero ya establecido y reconocido 
el Gobierno de Quilo, por el misino Francisco 
Pizarra y por el Monarca Español. En 1512, es­
tablecida la Audiencia do Lima, se concreto y 
señaló el primitivo y fundamental territorio de
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ésta, separándole del que pertenecía á Quito v 
después, en 1563, se erigió también la Auüiótl- 
cia de Quito, circunscribiéndole el funda­
mental perímetro de territorio, que lindaba con 
el señalado á Lima, y, además, autorizándole á 
ensancharlo y  dilatarlo inmensamente más, pur 
el lado de las naciones aun no pacificadas ni 
descubiertas. Y así cotilo la Audiencia de Lima 
sólo entonces, con la  Cédula do 1512, adquirid 
las bases fundamentales de su futura República* 
asi también, con igual derecho, con título de 
la misma calidad, y  con la propia autoridad del 
Soberano, recibió los fundamentos sólidos é in­
conmovibles de lo que hoy se llama República 
dol Ecuador, con las Reales Cédulas de 15(13 v 
1680, que le señalaron territorio hasta Paita, 
Piura, Ohacliopoyas, Cajamarca, ÜVloyobamba, 
Motilones, el Oollao ó Puno.

Respecto á lo demás de lo dicho por el 8r. 
Abogado, ese trozo, por ser un absurdo, ó 
una contradicción m terminis, ósea  una simple 
tontería, se lo dejamos sin los honores de con­
testarlo. Pero no pasará lo mismo con lo (pío 
sigue á continuación:

«Cuando se proclamó la independencia (leí 
«Perú, el territorio mencionado so (((¡regó á h  
«República Peruana.»

i  Cuál es el territorio mencionado l— «Jaén, 
«Yalladolid, Loja, Zamora, Cuenca, La Zarza 
«y Guayaquil con los demás pueblos que esta-
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«viov6n en sus comarcas.» ¿Cabe concebir dis­
paratorio mayor?..............

«Hubiéndosc proclamado la independencia
«del Perú.............Jaén de Bracamoros....... p Il0-
« c l a m o  l a  P a t r i a  P e r u a n a ............ »

Traigamos aquí las dos actas formuladas 
por los vecinos de Jaén, al proclamar la Inde­
pendencia y jurar la patria, para confundirle y 
tomarlo en sus propias redes al Sr. Abogado:

«En la ciudad de Jaén de Bracamoros, en 
«8 del mes de Mayo de 1821,........ nuestro Go­
bernador Dn. Juan Miguel Meló, lejos de Im- 
«cor algunos aparatos ó preparativos de defensa 
«(contra la fuerza enemiga), hizo fuga con cnan-
«to tuvo á su cargo.........En consecuencia.........
«so lian congregado los principales pueblos.....
«con el designio de nombrar un Gobernador 
«interino, que los gobierne entre tanto el Rey 
«ó cualesquiera de los Generales, que disputa 
«el Gobierno, otra cosa dispusiese. En esta vir-
«tud............ eligieron y nombraron á pluralidad
«do votos por tal Gobernador interino al Señor 
«Dn. Juan Antonio Checo.........»

¿ Hay algo en esta acta que, siquiera re­
motamente, indique haber proclamado la P a­
t r i a  P e r u a n a ? Hada absolutamente. En vis­
ta de hallarse en peligro de ser invadida la 
Provincia de Jaén por las tropas enemigas, Don 
Juan Miguel Meló fugó de la Provincia; para su-
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cederle, los vecinos nombraron, por pluralidad 
do votos, a Dn. Juan Antonio Choca. ¿A quiúu 
estaba sometido el Gobernador Meló y  á qu¡¿n 
pertenecía el territorio de Jaén y su jurisdic­
ción i  Xo á Lima, en ningún sentido, sim, -í 
Quito. Luego, al suceder Choca á Meló, lógica 
imperiosa y  jurídicamente, aquél, tanto como 
el territorio y  su jurisdicción, quedaron sujetos 
á Quito y  formando parte de su distrito.

H asta aquí no hay, pues, tal proclamación 
do P atria  P eruana . Veam os hí lo hay en ade­
lante.

«En la ciudad independiente (Jaén), ú i 
«días del mes de Junio do 1821, congregado 
«nuevamente el vecindario do esta dicha eiu- 
«dud, con varios vecinos principales de los de- 
«mas pueblos, DESPUES de  proclamar la 1\\- 
«tria  jj jurada la (floriona Independencia por
«.nosotron.................. tuvimos á bien unánimes v
«conformes nombrar nuevamente........por mies-
«tro Gobernador, al mismo Señor I)n. Juan 
«Antonio Checa» [1],

¿Hay algo aquí que proclame la P atria 
P eruana? Xa da absolutamente. En ésta, co­
mo en el Acta anterior, Jaén proclam a y  jura 
la independencia de la  P a t r ia , sin substraerse,

(i) Para queso vea la lidolidnd con que procedemos en nuestra 
discusión, y la mala fe del Sr. Abobado dol Perú, advertimos que 
estas dos Actas, las liemos tomado de la «Colección» del J)r. Anui­
da, toni. I,piigs. 250y  23!, á  las queso refiero precisamente d  
Señor defensor.
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do ninguna numera, ¡í lu,¡m isdioción de 
ni menos pensar en desmembrar su territorio’ 
pava anexarlo al P en i. Luego, lógica, imperi,,’. 
sa y jurídicam ente proclamó la P atria Q u i ­
teña, de la que lórmalia liarte integrante, y de la 
quo no so desmemliró en ninguna de las das 
Actas citadas.

«Las dos Actas mencionadas, dice el Señor
«Defensor, debida mente certificadas......... fueron
«elevadas al Capitán General Da. .losé de Saa 
«Martín.»

¿En la debida certificación consistía la pro­
clama de la P atria  P eruana ! ; O acaso, el 
Capitán Generalera la P atria P eruana? ¡Qué 
burla!!!..............

¿Cómo proclamó Jaén la P atria Perua­
na, cuando ésta lio existía? ¿O es que se pro­
clama Rey ó dueño, de presente, á qaiea aun no 
existe? Colombia sí, se erguía República sobe­
rana, poderosa, verdadera y legítimamente cons­
tituida, desde el Soberano Congreso de Angos­
tura, con su Ley .I'imdametal dada el 17 ,1c Di­
ciembre de ISIS). Luego, Jaén no proclamó una 
Patria, cuya existencia era uúiiprobleniática, 
sino una cuya independencia había «ido !l" ¡/lo- 
riosa, bajo cuyo señorío se hallaba legítimamen­
te, y de cuyo territorio debía formar parte in- 
granto con la Presidencia de Quito.

En consecuencia, diremos nosotros, con 
más razón que el Sr. Defensor peruano: «la
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.anexión de Jaén al Peni es, pues, un acto </,, 
vasión, violenta y  temeraria.»

§ I I

E L  PER U  RECONOCE OFICIALM ENTE L A  INDEPENDENCIA 
B  INTEGRIDAD D EL TERRITORIO ECUATORIANO.

27. Apenas había comenzado el éxito fa­
vorable de las armas á la cansa americana, en 
‘Venezuela y  en íTueva Granada, cumulo los 
valerosos hijos del norte reunieron los Congre­
sos do Angostura y de Oííouta, para afianzar los 
derechos á tanta costa conquistados. Eu ambas 
soberanas legislaturas, el primer pensamiento de 
los fundadores do la naciente República fue de­
terminar el marco concreto y fundamental de 
territorio, en el quo debía levantarse la nueva 
gloriosa nacionalidad; y  en ambas decretaron:

«Art. 2- Su territorio será el que coin- 
«prondían la antigua Capitanía General de Ye- 
«nozuela y el Virreinato del nuevo Reino de 
«Granada, abrazando una extensión de 115 mil 
«leguas cuadradas, cuyos términos precisos so 
«lijarán en mejores circunstancias».

Este decreto fue dado en Angostura, como 
artículo do la “Ley fundamental” de la Re­
pública; y  “La Constitución promulgada el ID 
•de Octubre do 1821 decía:
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«Artículo (j° E l territorio de Colombia es 
«oí mismo que comprendían el anticuo Virrei­
nato do la Nueva Granada y Capitanía General 
«de Venezuela».

De esta manera, desde 1810 y 1821, decla­
ró Colombia, sin la menor diiicultad ni recelo 
antes bien con seguridad y firmeza, cual dueño 
y  soberano, el perímetro territorial que le perte­
necía, desde la fundación del Virreinato en 1717 
y  1789.

El año de 1S22, el Gobierno de Colombia 
envió al Perú un Ministro Plenipotenciario, pa­
ra hacer reconocer la independencia y autono­
mía do la República, no menos que para hacer 
aceptar los límites consignados en sus leyes; y 
con este objeto, so le dió al Plenipotenciario la 
instrucción siguiente: «Concluida esta ccremo- 
«nin (de presentar las credenciales), presentará 
«V. E. por el respectivo Ministerio, la Ley Fun- 
«dnmcntal y  la Constitución de Colombia» [1].

El 5 de Mayo de 1822 fue recibido oficial­
mente por el Gobierno del Perú el Exorno Sr. 
Mosquera Arboleda; y el Perú, aceptando á este 
Ministro, con la Ley Fundamental y Constitu­
ción de Colombia, reconoció, no sólo la eman­
cipación política do toda la Gran República y do 
cada nna do las partes que la componían, sino 
también do todo el territorio y de cada una de las

ft) «Colección» Tom. II. pág. 140.
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partes quo la Ley Fundamental y  la Constitu- 
cióu incluían onsu integi'idad.

¿Qué no? ¿Cuáles son las consecuencias ],>. 
gicas y,jurídicas, respecto de un acto concreto 
y especia], oficialmente presentado por una na­
ción ante otra, y ésta, no sólo no hace las reser­
vas del caso, sino que lo acepta en toda su am­
plitud? Es así quo Colombia presentó al Perú 
terminantemente la Ley Fundamental y la Cons­
titución, con el territorio en ellas, de modo con­
creto, determinado, y el Perú las aceptó, sin la 
menor reserva; luego esta nación reconoció ofi­
cialmente la integridad del territorio colombiano.

Tenemos documentos más explícitos, toda­
vía, para ovidoneiar quo ol Perú reconoció ofi­
cialmente, ya mediante sus Gobiernos, ya me­
diante sus Congresos, la integridad territorial de 
Colombia.

E l '¿(i do Abril do 1S22, el Supremo Dele­
gado del Perú, fundándose en el censo publica­
do en la Güín del Perú, el uño de 17Í17, expidió 
el primor “Reglamento do elecciones” para di­
putados al Congreso Constituyente. En este de­
creto se incluyeron indebidamente á Mainas y á 
Quijos, provincias colombianas, entre los depar­
tamentos del Estado del Perú.

El Señor Mosquera Arboleda, que lmbía 
presontado ya la Ley Fundamental de Angostu­
ra y la Constitución do Oúcuta, y quo el Perú
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las había reconocido oficialmente, y cu las que 
80 incluían á Quijos y ¡i Hacas cu territorio pro­
pio de Colombia, exigió que el Gobierno del Pe­
rú retirara aquella injusta pretensión al territo­
rio colombiano.

El Gobierno del Perú no sostuvo su preten­
sión; al contrario vio y aceptó la justicia de los 
rociamos de Colombia; retiró su decreto de 2(1 de 
Abril, y  dejó libre y expresamente que Quijos 
y  la zona izquierda de Huillas, conforme á la 
Leu F u n d a m e n ta l  ;/ á la Constitución de Colom­
bia, que ya había reconocido de modo oficial, 
sean convocados p a ra  nom brar representantes al 
Congreso de esta  R e p ú b lic a . Luego, pues, el Peni 
oficial y expresamente reconoció la integridad 
territorial de Colombia.

En estos argumentos incluimos también, 1/ 
á fo r tio r ! ,  ú .Tiién; porque hasta entonces [con 
perdón do lo falsamente aseverado por el Defen­
sor peruano] el Perú 110 había tenido ninguna 
pretensión sobro esta Provincia.

El reconocimiento de parto del Perú, so­
bro Quijos, Huillas y Jaén, en favor de Ooloiu- 
bia, no sólo fue verificado por el Gobierno de Li­
ma, sino aun por la Constituyente, mediante un 
decreto do 23 de Octubre de 1822: «El Soberano 
«Congreso lia resuelto: que la Suprema Junta 
«Gubernativa conteste al Presidente de Colom.- 
«bia, que debiendo resolverse toda diferencia so- 
«bro los límites por los Congresos do ambos Es-
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«fados, permanezcan entretanto todas Jas 
tvineias sobre qao se disputa en el estado en qHC 
s.se hallaban ai tiempo de la victoria de Pichin- 
«cha».

¡A  dónde pertenecían Quijos, llam as y j a. 
én, al tiempo de la batalla de Pichincha! A  Qu¡. 
to, sin duda; luego la Constituyente reconoció ]a 
propiedad do ese territorio en favor de Quito.

También reconoció y  afirmó el Perú sll 
propiedad territorial, con dos tratados interna- 
cionalcs, el de 1S22 y el de 1S23.

El primero, firmado el 6 de Julio de 1822, 
nótese bien, el día mismo en que el Plenipoten­
ciario do Colombia aceptaba oficialmente la re­
vocatoria del decreto del Gobierno peruano, del 
2(i de Abril, en la que reconocía que Quijos y si­
quiera la parto izquierda de Huillas, conforme ¡i 
la Ley Eundamental y Constitución do Colom­
bia, sean convocados para nombrar representantes 
al Congreso de esta nación; pues, en el propio día 
6 do Julio do 1S22 se pactó; «Art. 0" • «La do-
«marcueión de los límites precisos......... se urre-
«glnrán por un convenio particular».

Dos consecuencias lógico-jurídicas nos da 
este articulo, aceptado y  canjeado por ambas 
naciones: primero, que el Perú, reconociendo 
oficialmente, en favor do Colombia, la propie­
dad del territorio de Quijos y do la izquierda do 
Mamas, y de todo ol territorio do Jaén, sobre el 
que no liabía suscitado aún ninguna controver-
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sin, retiró, mediante este tratado internacional, 
toda pretensión al territorio de estas Provincias; 
y segundo, que se pactó, terminantemente, que 
la demarcación de los Imiten preciaos, no en 
cuanto al territorio izquierdo del Amazonas, ya 
reconocido, de modo oficial, en favor de Coloin- 
cia, sino al del lado derecho, se arreglarán por un 
convenio particular.

Este convenio se verificó el 1$ de Diciem­
bre do 1S23: «Art. 1" Ambas partes reconocen 
«por límites de sus territorios respectivos los 
«mismos que tenían en el año de 1805) los ex-Vi- 
«rreinatos del Perú y Nueva Granada».

El Peni, por tanto, con este tratado, reco­
noció, en su mayor alcance, todo el territorio ex­
presado en la Ley Fundamental y Constitución 
de Colombia; confesó que todo Jaén // todo Jfai­
nas, sin hablar de Quijos ni de Guayaquil, eran 
propiedad colombiana.

¿Se dirá que el Perú, con este artículo, pac­
tó la revocada ley de 20 de Abril, ó lo que es lo 
mismo, la muerta y enterrada Real Cédula de 
1802, de la que nadie se acordaba entonces? No,' 
porque lio sólo sería una afirmación contra la 
razón, contra la lógica, contra la historia y el de 
recbo, sino también absurda é inicua.

El Perú pactaba ese artículo auto las exi­
gencias de Colombia, (pie, presentando la Ley 
Fundamental y  la Constitución, pedía el reeo-
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nocimiento del territorio en óllos expresadlo el
Perú le lnibín reconocido ya hasta el A mazan’,,8 
de manera irrevocable, y quedó sólo en arre-lar 
los límites precisos aliénele el mismo río; no deter­
minó geográficamente estos límites precisos, pe_ 
ro aceptó el principio, la doctrina, la integridad 
territorial, consignados cu la Ley Fundamental 
y Constitución colombiana, con respecto tí todo 
Jaén y  tí totlo M uñas, como liemos dicho, sin 
hablar siquiera de Quijos, menos de Guayaquil, 
do cuya propiedad territorial no era lícito ha­
blar en ese tiempo, para provocar dudas.

Luego, pues, queda demostrado que el Pe­
ló  reconoció oficialmente la integridad del terri­
torio ecuatoriano.

§ I I I

CONTRADICCION DE L A  ARGUM ENTACION PERUANA

2 8 .  Aquí conviene hacer resaltar la con­
tradicción y, por lo misino, lo absurdo inevitable 
en la doctrina y argumentos sostenidos por la 
defensa de la A lta Parte contraria.

La doctrina y la argumentación de los De­
fensores peruanos, acerca de Quijos y Alainas, so 
reducen á lo siguiente:

«Primero, el Gobierno de Quijos y Alubias, 
«por Keal Cédula de 1S02, fue anexado al Perú».
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«Segundo, el Peni, hasta 1810, conservó 
«posesión efectiva sobre Quijos y ^tainas», y

«Tercero, el año de 1810, lijado el uli pOS- 
isedetis americano, el Gobierno de Quijos y Mui- 
«nas pertenecía al Perú».

¿Hay más argumentos? Bo, ya que los to­
mados do pretendidas exploraciones, de soñadas 
misiones evangeliza doras y de derechos de pri- 
niogenituras y de anhelados mayorazgos, no 
existían en América, y  menos para el Perú con 
respecto al Ecuador.

La doctrina y  argumentación, acerca de 
Guayaquil, son los mismos, del modo siguiente:

«Primero, el Gobierno de Guayaquil, por 
«Benl Orden de 1803, fue anexado al Peni.

«Segundo, el Perú, hasta 1S10, conservó po- 
«sesión efectiva sobre Guayaquil».

«Tercero, el año de 1810, fijado el uti ¡msi- 
tdetis americano, el Gobierno de Guayaquil per- 
«tonecía al Perú».

¿Hay más? Bada más.

Acerca do Jaén, la argumentación y la doc­
trina son diamctraluicnte opuestas á las ante­
riores.

«Primero, al tiem po do la  Independencia, 
«Jaén se anexó al Perú, proclamando la P atria  
»P e r u a n a ».
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«Segundo, Jaén sostenía con el Perú ni\\\. 
«tiples relaciones religiosas y  mercantiles, y Ven. 
«día en provincias peruanas sus tabacos, ensenri. 
«lias y demás producciones»..........(m )  pá.r, 33

«Tercero, Jaén se unió al movimiento opc- 
«rado por Torre Taglo, incorporándose al p e. 
rd>, y

«Cuarto, Jaén, cuando el General Sun ]\[¡u-  
«tín dictó el Reglamento de elecciones, fue con- 
«siderado como Provincia peruana».

Como se ve, en esta alegación resalta la más 
supina mala fe, así como en sus doctrinas se en­
cierra el absurdo más monstruoso. En unas, se 
sostienen principios y títulos de derechos, exclu­
yendo los hechos; y en otras, se traen solamente 
los hechos, con exclusión de títulos y principios 
de derecho.

Para el Perú hay: primero, títulos y Reales 
Cédulas; segundo, posesión efectiva hasta 1810; 
y, tercero, el uti possidetis del misino año, acerca 
de Quijos, IMainus y Guayaquil. ; Y por qué no 
hay títulos, posesión efectiva de 1810, y el uti 
possidetis del mismo año, para el Ecuador, acerca 
de Jaén?!!!

Asimismo hay para el Perú: primero, pro­
clamación de la P a t r i a  P e r u a n a , al tiempo 
do la Independencia;. segundo, múltiples rela­
ciones, y  hasta venta de tabacos, en sus provin­
cias; tercero, unión al movimiento operado en
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Trujillo pava la Independencia, y, (-mirto, Rc- 
glninento de elecciones, pava representantes, co­
mo provincia peruana; todo esto acerca de Jaén. 
¡X porqué no lniv proclamación de la Patria 
Ecuatoriana, múltiples relaciones religiosas y 
comerciales, unión al movimiento operado en 
Qaito para la Independencia, Reglamento de 
elecciones para representantes, como provincias 
colombianas, para el Ecuador, con relación á 
Quijos y llam as ?! ! ! ............

j A cuáles de estos documentos nos atene­
mos. Sres. Defensores, á los primevos ó á los se­
gundos? .Si á los primeros, los segundos están 
contra Udes., si á los segundos, los primeras 
los arrollan y envuelven en sus propias redes, y 
los dejan enterrados quince codos bajo el sac­
io (1 ).

Por desgracia para el Perú, no pardo soste­
ner, no diremos todos, pero ni uno sólo de estos 
argumentos: los títulos sobre (iuayaguil, Quijos 
y traínas, son insufle i en tes y nulos jurídicamen­
te, como ya lo tenemos demostrado; luego, ¿pura 
qué le sirvo la efímera ó ilegítima ocupación de 
cuatro ó cinco años, apenas, mantenida militar- 
monto cu Quijos, Mainas y Guayaquil/ Asímis- * 34

<1) I.os defenso res do! P e n i  com prenden per reciamente su m anera 
absurda de razo n a r. P o r  es to , obligados an te  la evidencia de tam aña 
contradicción, lian  hecho confesiones e x p l íc i to s ,  sí bien secretas, pe­
ro  o  f ic to  lea , a ce rca  de ta n  m ancos argum entos: confesiones i|tiecl 
Ecuador s a b rá  p re se n ta r la s , ú debido tiempo, al llcal A rb itro .

3 4
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mo, hemos probado la falsedad de que Jaén se 
haya anexado al. Perú, al tiempo do la lndcpen- 
dencia.

Mientras tanto el Ecuador, con la fuerza do 
un sólo principio, con la  lucidez de una sola doc­
trina, con el valor de un solo derecho, con la 
evidencia do una misma verdad, con la lógica 
indestructible de su justicia, defiende la integri­
dad territorial, acerca de Guayaquil, de Túm­
be/, de Jaén, de Mainas y  de Quijos:

Primero, con las conquistas bajo la juris­
dicción del primitivo gobierno del Reino de Qui­
to, en nombre de España, y como legítimo here­
dero suyo; sogundo, con la Real Cédula do 1503, 
expedida para erigir la Real Audiencia de Qui­
to; tercero, con la constante y lioroicn labor de 
sus Misioneros, con la conquista de la región 
oriental, oficialmente reconocida por los Sobera­
nos en favor de Quito; cuarto, con las Reales Cé­
dulas do erección del Virreinato de Nueva Gra­
nada; quinto, con la reintegración expresa, hecha 
por parto del Monarca do Quijos, Mainas y Gua­
yaquil, no del territorio, sino únicamente de par­
to de la jurisdicción ó ramo administrativo, se­
parado accidentalmente; sexto, con la eficacia 
del movimiento soberano de la Independencia, 
comunicado, sin excepción, á toda la Real Au­
diencia de Quito; séptimo, con la unión inmedia­
ta de Quijos, Msiinas, Jaén y Guayaquil sí Quito 
y su acción solidaria, basta el día de la libertad, 
proclamando constantemente la  P atria  E oua-
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lO ItlA N A ; octavo, con la entrega oficial, efectua­
da por los Representantes (le la Aladre |>a|ria, 
al General Sucre, al día siguiente de la batalla 
ao Pichincha, de la Audiencia de Quite, con las 
provincias de sur, do norte y del oriente; noveno 
con el lili pom iU lis de ISO!); décimo, con la 
constante y jamás interrumpida posesión de tres 
siglos; undécimo, con la libre anexión do la 
Presidencia do Quito á la  República de Colom­
bia; duodécimo, con la expresa revocatoria del 
Gobierno peruano del Reglamento de eleccio­
nes, de 26 de Abril de 1S22, efectuada á exigen­
cias do Colombia, reconociendo así el Perú la in­
tegridad del territorio colombiano; décimo terce­
ro, con los tratados (1o 1S22 y de 1S23; décimo 
cuarto, con el tratado de Jirón, después de la ba­
talla de Turquí; y, en fin, décimo quinto, con el 
tratado do 182!).

¡Qué sol dorado y esplendente alumbra la 
santidad del derecho ecuatoriano!
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EL TRATADO DE 1829 

5 1.

ANTECEDENTES DEL TRATADO

2 9 . Constituida, oficialmente la ímeiontdi- 
dad que acababa de independizarse, con el nom­
bre de «República de Colombia», en los Con­
gresos de Angostura en 1S1Í) y de Cúcutu en 
1821, cual convenía á su institución, echó la ba­
so fundamental de la soberanía, decía ramio 
cuál era el territorio del nuevo Estado. Debía 
ser, necesariamente, el cine bahía pertenecido á 
la Capitanía General de Venezuela, y al Virrei­
nato de Santa Pe, al que se bailaba sometida 
la Real Audiencia de Quito.

Bolívar, Presidente de la nueva Repúbli­
ca, hombre de genio portentoso y  de asombrosa 
actividad, con su talento sublime, bahía com­
prendido que terminó, para la Metrópoli, la do­
minación del nuevo mundo, y quiso consolidar 
inmediatamente la obra quo tantos sacriüeios
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2oíi

lo costura, lio menos cinc coronar, con brillante 
éxito, la gran empresa de la emancipación ame- 
ticuna.

Con este objeto mandó de Plenipotencia­
rio al Perú, á Chile y á la Argentina, al eminen­
te ciudadano Sr. D n. Joaquín Mosquera Arbo­
leda, dándole, como cspecialísima misión, dos 
Instrucciones particulares para con el Estado 
del Peni: primera, «Concluida la ceremonia 
«(de manifestar las credenciales) presentará, por 
«el respectivo*Ministerio, la Ley Pnndamcn- 
«tnly 1« Constitución de Colombia»; y, confor­
me á la instrucción anterior, segunda, «es prc- 
«ciso que se entienda clara y  distintamente con 
«el Gobierno del Perú en materia de lírni- 
«tes» (1 ).

Efectivamente, habiendo cumplido el Sr. 
Mosquera la primera instrucción, de haber 
presentado la Ley Fundamental y la Constitu­
ción do Colombia, y habiendo obtenido el reco­
cimiento oficial do parte del Perú, de la sobe­
ranía de aquélla, pasó incontinenti á llenar la 
segunda instrucción, tratando acerca de las cues­
tiones de límites, de manera muy diligente.

E l primor paso del Ministro colombiano 
fue reclamar el proceder indebido del Gobierno 
del Perú, acerca do la incorporación de Quijos 
y Mainas en territorio peruano, al dar el «Re­
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glamento cío Elecciones» pava Diputados, ol 20 
de Abril do 1S22. Hace notar dos cosas el 
Sr. Mosquera al Gobierno que había expedido el 
Reglamento: primera, quo ésto se bailaba en 
contradicción consigo mismo al incluir Quijos y 
Mainas entre las provincias pornanas, ya que 
la Guia, que había servido de norma, era del año 
de 1797, año en que las referidas provincias no 
se hallaban bajo la jurisdicción del Perú, por es­
tar sujetas á Sueva Granada, desde los años de 
1717 y de 1739; y, segunda, que aquel decreto vul­
neraba los derechos de Colombia contenidos en la 
l e y  Pnndnmcntal y eu la Constitución que habían 
sido presentadas al Perú y aceptadas por éste, y, 
según las cuales, Quijos y Maíllas serían convo­
cadas para nombrar representantes al Congreso 
de Colombia. En cuya virtud, terminaba el 
Sr. Ministro, pidiendo satisfacción cumplida al 
derecho invocado, en nombre do su nación.

El Gobierno del Perú, penetrándose de tan 
justo cnanto poderoso razonamiento, dio pron­
to, sino en su totalidad, al menos en buena 
parte, satisfacción al derecho y al reclamo de 
Colombia, revocando su decreto y  ordenando al 
Presidento de Trnjillo,para  que Quijos y  Mui- 
nns qno se hallaba al otro lado del Muvnñón, 
no so caloulcn en el cómputo para nombrar di­
putados al próximo Congreso. «El Presidonte 
«de Trnjillo escribió al Gobierno dol Perú, con 
«fecha 27 del mismo Julio, haber recibido y 
«quedar impuosto de la  citada orden; y expuso
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«que, desdo luego, no se comprenderían á Mui­
rías y Quijos entre las poblaciones que debe-
«rían remitir diputados» (1 ).

Fue, pues, de tanta eficacia el reclamo del 
jUinistro colombiano, que el Perú hizo ejecutar 
inmediatamente su revocatoria, y satisfizo á la 
Bepública de Bolívar, retirando, de modo ofi­
cial, sus pretensiones sobre Quijos y sobre la 
zona izquierda de Mainas.

Convenido el Sr. Mosquera con la revoca­
toria del decreto de Abril, en el mismo día en 
que aceptaba el reconocimiento explícito depar­
te del Perú, do la propiedad colombiana, y to­
mando este reconocimiento como baso funda­
mental, el (i do Julio de 1S22, pactó el artículo 
XI del tratado de ese año: «ht demarcación de
tíos limites precisos............. se arreglarán por
«un convenio particular.........»

Xo eran precisos', aunque lo eran muy vi­
sibles y muy naturales, los límites del Amazo­
nas {¡lie había lijado el Gobierno del Perú, con 
la revocatoria del decreto de Abril; y Colombia 
no había quedado cumplidamente satisfecha, 
porque su Ley Fundamental y su Constitución 
demandaban todos los límitesdel Virreinato desde 
1717 y  1739. Por esto convinieron cu ampiar 
la demarcación do los límites precisos mas alla 
del A mazonas.
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Eli esto punto bien (letermimuln, quedó ].( 
cuestión con el Convenio do 1S22, y 10  rntiflcj. 
ron y  canjearon ambos Estados.

En el Eoglamento del 26 de Abril, ,,¡ s¡ 
quiera se pretendió incluir en territorio perua­
no la provincia de Jaén; por cuyo motivo, el 
Sr. Mosquora no tuvo para que tratar de ella, v 
firmado el tratado de 1S22, fuese á desempe­
ñar su misión diplomática en Chile y cu la Ar­
gentina.

S o  supo, por tanto, que sólo seis días untes 
de firmar esto tratado, el 30 de Junio, el P re. 
Bidente do Trujillo ordenaba al Gobernador do 
Jaén, qnc: «proceda á celebrar, en el partido
«de sumando,...............las elecciones de diputa-
«dos al Congreso.» Arrogándose, de esta suer­
te y por vez primera, sobre Jaén, una soberanía 
que el Perú,jamás la había tenido. Así, pues, 
mientras so satisfacía á Colombia, por una luir­
te, so la injuriaba por otra.

Un año después, volvió el Sr. Mosquera á 
Lima, y, con el mayor anhelo, procuró que id 
Gobierno del Perú cumpliera con lo estipulada 
en el Convenio do 1822; tanto mayor fue su 
esmero, cuanto que conoció que so vulneraban 
los derechos do Colombia, no ya sólo con res­
pecto á la zona derecha de Maiiias, sino tam­
bién con respecto á Jaén.

En fin, logró quo el misino Congreso ilcl 
Perú propusiera y ratificara el artículo primero
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del tratado de 18 de Diciembre de 1823: Am­
ibas partes reconocen por límites de sus terri- 
«torios respectivos, los mismos que tenían en el 
«año de 1S09 los ex-Virreinatos del Perú y 
«Nueva Granada.»

Resulta, pues, lógicamente, que, con este 
convenio, el Perú le reconoció ¡i Colombia su 
propiedad territorial, 110 sólo con respecto á Jaén, 
que en 1800 le pertenecía á ésta, sino también con 
respecto a la  región derecha deMainas, según 
la Ley Fundamental y la Constitución, que es 
lo que esta nación indeclinablemente exigía; 
tanto más cuanto que así, de modo expre­
so, se lo significó el Sr. Galdeano, Plenipoten­
ciario del Perú, al de Colombia, asegurándole, 
antes de firmar el tratado, que, de ninguna nia­
ra, se prescindía en él (le la parte substancial 
exigida por Colombia (1).

La República colombiana, sin embargo, 110 

se vio satisfecha en sus últimas aspiraciones, de 
verificar la demarcación de sus límites precisos; 
y por esto, únicamente, no aprobó el tratado y 
dejó abiertas las negociaciones. ^Mientras tau- 
to, aceptando la palabra honorable déla nación 
amiga «pie tan explícitamente le reconociera la 
propiedad de su territorio, y sin contradicción 
de ninguna clase por parte del Peni, haciendo 
uso de sus derechos, cual soberana y dueño de 
do lo suyo, el 25 de Junio de 1.824, dio la si-

f l j  X ofa del S r .  fía ldeano  ni S r . Mosquero, del 17 do Diciembre 
de 18211.— «Colección’  1911.
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gniente ley orgánica, sobro Quijos, 3r„¡UllH y 
Jaén:

«1? XiOS Cantones de la Provincia do XJ¡- 
«ohincha y sus cabeceras son: 1" Quito, 2" j ja_ 
«chuchi, 3” Lataeunga, 4° Q u ijo s ..........>,

«Art. 12.—E l departamento del Aznay 
«comprende las provincias: 1" de Ouenca, su Oa- 
«pital Cuenca; 2" de Loja, su capital luja; 3' 
«de J a é n  d e  B iíacamokos y  J I a i n a s , s u  c a - 

«pital J a é n .»

«31 l o s  cantones de la Provincia de 
«y U ainas, y SUS cabeceras son: 1’ J ars, 
«2; B orja , y 3: J eveiios.»

Los últimos combates para alcanzar la in­
dependencia del Perú y organizar su adminis­
tración impidieron seguir tratando sobro la 
ouestión do límites. Pero terminados esas, cu 
1826, elPcrúdió lugar á nuevos reclamos, «con, 
avocando para d  Congreso, diputados cu J a é n ,  

«como también en la Provincia de úlainas, m- 
«r respondiente á esta lauda derecha del jllarii- 
«««'»» (1).

E l Gobierno del Perú violó, pues, la pro­
pia ley del convenio que había firmado el aña 
do 1S23, ó introdujo, de nuevo, en 1820, sus 
pretensiones, no acerca de la comarca izipiier-

GJ N o ta  del M in is tro  del P e rú ,  de  22 de Faltrero do tSili.— 
Colección» p ás . 2 0 1 .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¿a (le fa in a s , menos acerca (le Quijos, que des­
de años atrás hallábanse en poder de Colombia, 
sino acerca ele la banda derecha de Mainan y 
acerca de la Provincia de Jaén. Por este abaso 
protesto el Encaigado de Rcgocios de Colombia, 
X)n. Cristóbal Armero, el mes de Abril del 
misino año de 1S2G (1).

Quedan, por consiguiente, plan leudas las di­
ferencias entre Colombia y el Perú, acerca del 
territorio de la derecha del Amazonas v de la 
Provincia de Jaén, que esta nación lo había ocu­
pado y  seguía reteniendo en 1820, á pesar del 
tratado de 1823.

§ I I

LA GUERRA Y SU CAUSA

30 . En el año de 182G, el Perú volvió á 
abrir las llagas todavía no bien cerradas de Co­
lombia, pidiendo el nombramiento de un Obispo, 
cuya jurisdicción se extendería aun á Mainas. 
Colombia tornó á protestar ol 2 do Diciembre 
del mismo año, como un acto de agresión á sus 
derechos territoriales. En vez de satisfacerle el 
Perú, la irritó mucho más, expeliendo de Lima 
al Sr. Armero, Encargado de Negocios de aque­
lla República.
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Con tullí), pura justificar su conducta, ,,cre. 
dito ante el Gabinete do Bogotá, al Sr. Da. 
José T illa, en calidad de Ministro Plenipoten- 
oiario. Mas, como éste se hubiese presentado 
sin las thcnltades necesarias, para resolver ]03 
puntos esenciales de las diferencias eon Colom­
bia, el Gobierno de esta República tomó su mi­
sión, como una sangrienta burla:

«Por el honor de la República peruana, d¡- 
«jo, lia sido en extremo sensible que el II. Sr. 
«Tilla, no baya venido autorizado, «i <í mliluir 
tlu provincia (le Jaén ¡/ parle  de la de Mtinm, 
tque son ¡ndudaldcmcute colombianas y por tanto 
«tiempo se lian estado reclamando; ni ó liqui- 
«dar y fenecerla cuenta (1o los suplementos lie-
sebos al Perú................. el Libertador, pues, ha
«ordenado al infrascrito declarar ipie, si dentro 
«de seis meses, no hubiere puesto á las órdenes 
«del Intendente del Aznny, la provincia do
«Jaén y parte de la de Maíllas.................. el (io-
«biorno de Colombia creerá, no sólo que el l ’e- 
«rú la hostiliza eon ánimo irrevocable, sino qno 
«ha dejado la de.iieión de Injusto á la suerte 
«do las armas» (1).

El Ministro peruano, en su contestación 
del 21 de Marzo, no sólo no negó que el motivo 
de este violento nltimatiim no fuese la ocupación 
indebida de la provincia de'.Taén y de la zona 
derecha do Muinas, sillo que lo aceptó, asegu-

(11 Nota del :t de Marzo de 1H2H. «foleeción* pág .511.*».
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rundo que, tonga <'> no derecho el Perú sobre 
osas P ro v in cias , «estaba en . posesión actual de
«ellas...............y quo por lo mismo, no rehuía
g&mtar de la cuestión de Jaén y de la parte re- 
«ferida de Mainas; ya que, sin embargo de ,m 
tcapfícidad quería la paz, s in  temer la f/aerra.... >,

Colombia, irritada de nuevo, insistió: «Con­
cluyamos......... dentro del término señalado......
«que so pongan á órdenes del Intendente del 
«Azuay la provincia de Jaén >/ parte de la de 
*J\fainas que corresponden áesta República »(1).

El Sr. Y illa  no contestó sino que, faltán­
dolo instrucciones para tratar de la devolu­
ción de Jaén y de la parte reclamada de Maí­
llas, que el Perú las ocupaba, no se le de­
bía pedir de plano la restitución de las mis­
mas; y comprometiendo el honor y la paz de su 
República, y, dejando entregados el honor y la 
justicia á la suerte de las armas, se retiró de 
Bogotá.

El ejército del Perú fue el primero cu pro­
fanar el santuario de la tierra colombiana, tan­
to que en Enero de 18*2!), habiéndose apoderado 
de las indefensas provincias do Luja, de Tuin- 
bezy do Guayaquil, había penetrado en el corazón 
de la actual República del Ecuador, y había in­
vadido la provincia de Cuenca.

El General Sucre, entonces Intendente del 

U ] Nota del 22 de Mayo de 1828. «Colección* i»ág. 210.
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Ecuador, acudió desde Quito, con las pocas tra­
pas que tuvo á la nimio, y  contuvo el paso ae 
vencedores, con el que había hollado hi tierra 
ecuatoriana el ejército peruano.

Queriendo evitar el derramamiento de 
sangre fraternal, propuso la paz, presentando ]a 
misma indeclinable base que siempre Colombia 
había sostenido: «la demarcación política y ei- 
«cvil de los Virreinatos de Nueva Granada y el 
«Peni en Agosto de 1809.» Esto es, la demar­
cación establecida al tiempo de la erección del 
Virreinato de Santa Fe, según estaba decreta­
do en la Ley Fundamental y en la Constitución 
de Colombia.

El caudillo del Perú, rechazando esta lía­
se y condumio á la fuerza do las bayonetas el 
triunfo sobre el derecho y Injusticia de Colom­
bia, so lanzó al combate............quedó vencido ea
Turquí............. y fue confirmada por la victoria
la santidad de la causa déla República colom­
biana.

El generoso y nobilísimo Abel americano, 
después de la victoria, apenas pidió lo mismo 
que antes de ella y pactó, en el tratado de .lirón, 
el 28 de Febrero de 1829, el artículo siguiente:
«Una comisión arreglará los límites.............. si*’*
«viendo de base la división política de los A i- 
«rreimitos de Nueva Granada y el Perú en 
«Agosto de 1809.»
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Queda, pues, demostrado, 1|Uc la causa y el 
objeto do la guerra, provocada por el Poní, fue 
la ocupación, lio (le Quijos ni de la parle sep- 
tcllil'iiilli.l de Ó1 ¡lillas, muelle tienipe antes en 
poder de Colombia, sino do Jaén y déla zona 
meridional del Amazonas.

Desdo 1S22, renuneiando el Perú oficial­
mente á las momentáneas pretensiones manifes­
tadas aceren de Quijos y do la parto izquierda 
do H uillas, concretó la cuestión de limites á de­
marcarlos en el territorio de la orilla derecha; 
así lo aceptó en el tratado de 1X23; y, para no 
cumplir su compromiso, se lanza á la ¡{tierra. 
Pile vencido y aceptó, en consecuencia, la lin- 
ileración precisa, según había sido demarcado 
el Virreinato ile Santa Fe, ruando su crea­
ción en el siglo X V III.

§ III

TRATADO DEFINITIVO DE PAZ V DE LIMITES EN 1829

31 . E l Gobierno del Perú, sin embargo 
de la generosidad del General Sucre, falló una 
toz más á su palabra, rechazando el tratado de 
Jirón que lo había suscrito después de la bata- 
talla de Turquí, y volviendo á provocar á Co­
lombia á la continuación de la guerra. Feliz­
mente el cambio do personal en el gabinete do 
Lima, hizo entrar en razón al nuevo Gobierno, 
quien nombró un Plenipotenciario, para arre-
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gluv un tratado definitivo do paz y do lím ite 
entro los beligerantes.

El 1C do Septiembre de 1S29, iniciaron sns 
conferencias, en Guayaquil, los Srs. Bu. p ei| 1<0 
Gual, do parte de Colombia, y  B n. José do La­
rrea y Loredo, de parte del P en i, pactando uu 
armisticio por sesenta días.

En la segunda conferencia del mismo día 
«se tocó la cuestión de límites, sobre la cual di- 
«jo el Plenipotenciario del P en i, que se estuvic- 
«se en esta parto a la posesión actual del te- 
«rritorio.»

Propuso, pues, el Plenipotenciario peruano, 
como la primera y  la mayor ventaja que podía 
obtener su país, que se dejase á éste la ocupación 
de la provincia de Jaén y do la comarca derecha 
del Amazonas, de suerte que este río sirviese de 
limite arciíinio, tal como el Perú se bailaba ocu­
pando ese territorio desde 1822.

El Plenipotenciario colombiano se negó 
rotundamente ú acceder á esto, contestando: 
«Que la demarcación de los antiguos Virreina­
t o s  do Santa Pe y  do Lima era lo mejor (pie 
«debía adoptarse, porque era justa, porque no 
«convenía á la política do los Estados america- 
«nos el engrandecerse unos á costa de otros, sin 
«estar todos los días expuestos á diseneiones las 
«más desagradables, y, en lin, porque el Go- 
«bierno del Perú lia consentido ya en ello, eo- 
«mo lo manifiesta el tratado de limites (do
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«1823) que exhibió, prescindiendo de lo q„e Ke 
«estipuló en Turquí.

«Colombia, dijo, no es ahora de peor con- 
«(lición que lo era entonces, ni es posible con- 
«sentir en otra cosa sin echar por tierra su ley 
«fundamental, que desde su creación se ha co- 
«inunicado y circulado por todas partes. Sin 
«embargo, el Gobierno de Colombia está dis- 
«puesto por amor á la paz, á estipular mutuas 
«cesioucs y concesiones, para lograr una línea 
«divisoria más natural y exacta»

No sólo no conviene el Ministro de Colom­
bia en consentir en que el Amazonassea el lími- 
mito de las (los naciones, como pedía el del Pe­
rú; sino (pie torna á invocar indeclinablemente 
los límites consignados en la Ley Fundamental, 
que no eran otros que los de los antiguos Virrei­
natos; y (la tan poderosas razones y propone 
pruebas tan eíieaees, (pie demuestra que aun el 
mismo Perú lia convenido en esta demarcación, 
lirnmmlo el tratado do 1823; y, añade, que Co­
lombia, después del triunfo do Turquí, no quedó 
en peor condición (pie cuando se pactó ese trata­
do. Sin embargo, el Gobierno de Colombia es­
tipularía mutuas concesiones, para lograr una 
línea divisoria nrciíinia.

Fue tan brillante este razonamiento, que el 
Ministro del Perú no pudo contestar nada más 
que: «EL tratado de 1823, lo había dcsaproba- 
«do el mismo Gobierno de Colombia».
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«El Plenipotenciario ilo Colombia, repuso 
«inmediatamente, qne es verdad que sn Gobi01.. 
<110 no lo lialiía ratificado, porque él no ,,ive. 
<eía en sí los medios do llegar al Un, qne os 10 
<quo más apetecía, proviendo los disgustos cpl0 
<ln indecisión podía cansar entre anillos países* 
<pcro qne no por eso dojaba do envolver mi con­
sentim iento explícito del Gobierno del p ur(-, 
«on aquella demarcación, que además do l„s 
«conveniencias mutuas tiene en su apo.vo lajas- 
«tieia,comu lo acreditan los t í t u l o s  <ju k  p 1[E_ 
«SENTÓ «ubre la creación tlel Virreinato de Santo 
«/*’,;ilr.\:lc el principio delsii/Io pinado».

/Pueden darse argumentos más poderosos, 
alegato más lucido, y defensa más dicaz do los 
derechos de Colombia? /H ay mayor claridad, 
y más espléndida justicia ijne la presentación do 
los t ít u l o s  do la creación del Virreinato do 
Santa Fe desdo el principio del sii/lo X V I I I !

Pues, «I3N ESTA VIRTUD redactó [el Pleni- 
«potenciario do Colombia] las sii/aienles ¡iroposi- 
soiones:

«Artículo.,...ambas partes reconocen porli- 
«mites de sus respectivos territorios, los mismos 
«que tenían antes de su independencia los extin- 
«guidos Virreinatos de Nueva Granada y el l ’e- 
«rú, con las solas variaciones quo juzguen con- 
«venientcs acordar entre sí, á cuyo efecto se 
«obligan desdo ahora, á hacer recíprocamente 
«aquellas cesiones do pequoiios territorios quo
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«contribuyan á fijar la línea de demarcación de 
«una manera más natural, exacta y capaz do 
«evitar competencias y disgustos entre las auto- 
«ridades y  habitantes de las fronteras».

«Artículo......A (¡n de obtener este último
«resultado, á la mayor brevedad posible, so ha 
«convenido y  conviene aquí expresamente, en 
«que se nombrará y constituirá por ambos Go- 
«bicrnos una comisión compuesta de dos in­
dividuos de cada República, (pie recorra, rccti- 
«fique y fije la linea divisoria con forme á lo cs- 
«tipulado en el artículo anterior.»

«El Plenipotenciario del Perú ofreció to­
rnar estos artículos en consideración para ex- 
«presarsu opinión, luego que so renueve la con- 
«ferencin».

En fuerza do esta conferencia resultan lógi­
camente, con toda evidencia, l as siguientes oon- 
cluciones: primera, el Plenipotenciario del Pe­
rú propone dejar á su patria la ocupación de la 
provincia do Jaén y de la zona derecha de mini­
nos, adoptando por límite el Amazonas y el 
Chinela pe; segunda, se niega el Ministro co­
lombiano á consentir en esto, ya que Colom­
bia entonces no era de peor condición que an­
tes de la guerra, y  exige, de modo inexorable, 
apoyándose en la Ley Fundamental, que-los 
límites lian do ser los de los antiguos Virrei­
natos; tercera, que, para conseguir esto y pac­
tarlo presenta los t í t u l o s  de oreneiuu- del Vi-
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minato de Santa Fe desde el principio del s¡!/h 
XVIII', cuarta, que e x  v i r t u d  d e  l o s  t ít u - 
«los redactó que: Ambas partes reeono- 
«con por límites de sus respectivos territorios, 
«los mismos que tenían....los Virreinatos de Eiie- 
«va Granada y  del Perú....»y, quinta, que p„. 
«¿Han acordar reciprocas concesiones de peque* 
«ños territorios, para obtener una línea de dc- 
«marcación mas natural».

Queda, pues, la cuestión bien determina­
da y muy claramente planteada, de parte del 
Plenipotenciario de Colombia, para* que la 
acepto ó no el Ministro del Perú.

¿Aceptó el Sr. Larrea y  Loredo la cues­
tión y los artículos sobro límites, tal como 
se los presentó el Sr. (tual? Si, tos aceptó sin 
el menor reparo, EN hu más a m plia  exthx- 
SIÚn, con toda la eficacia jurídica de un tra­
tado que fue ratificado y  canjeado. He aquí 
la prueba:

Presentes los Plenipotenciarios se abrió la 
conferencia. «Expuso el Plenipotenciario del 
Perú, ]uo bien meditados Ion artículos relativos á
dimites do las dos Hepáticas.......S e convenía
«EN LO PROPUESTO EN  ELLO S».

. En conformidad á este convenio, se redac­
tó y aceptó el artículo V  del texto del tratado: 
«Ambas partes reconocen por límites de sus 
«respectivos territorios, los mismos que tenían
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«autos de su independencia l„s antiguos Virrei­
natos de Hueva Granada y el Poní, con las so­
das variaciones que juzguen conveniente acor­
delar entre sí, á cuyo efecto so obligan desde 
«ahora á hacerse recíprocamente aquellas cesio- 
«nes de pequeños territorios que contribuyan á 
«fijar la línea divisoria de una manera muy na- 
«tural, exacta y capaz de evitar competencias y 
«disgustos entre las autoridades y habitantes de 
«las fronteras».

Eli consecuencia, quedó estipulado y acep­
tado, con toda claridad, verdad y justicia, y se­
llado con el derecho dicaz de un tratado público: 
primero, (pie e l Perú desocuparía y no queda­
ría con la provincia de Jaén ni coala zona de­
recha de Maíllas, que había retenido indebida­
mente, como pidió el Ministro peruano; segun­
do, que, cual lo exigió Colombia, los límites, 
indeclinablemente, serían los expresados en los 
TÍTl*l,<>s de creación dd Virreinato de tienta 
Fe en los años de 1717 y 1730, y en la Ley 
Fundamental y Constitución colombianas; y, 
tercero, que, para lijar una línea conveniente 
y arcilinia, se podrían acordar variaciones y 
concesiones recíprocas. (1)

(i)  De aquí se verá que no conocen la venhulrra ciicslíón de lí­
mites, ni el si-ntiilo indeclinable del tratad« de lSáO. !«s *|uc asegu­
ran que en este se pactó la linca del Amazonas. Por desgracia, se 
cuenta en este número el S r. 1). Miguel Ynlvcrdc, según lo expreso 
en su nota del :i de Octubre de JQíK», y lo repitió en su Mamona al < on- 
greso de 1904.
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Quedó así firmado el tratado de paz, y 
suelta definitivamente la tan debatida cuestión 
do límites entre Colombia y el Perú, conformo 
á los t ít u l o s  del siglo X V III .

Xo se nos oculta que, en la Cancillería do 
lim a , lo mismo que en lu de Bogotá, existe 
el protocolo Mosquora-Pcdcmonto; que la p,¡. 
mera lo bu querido conservar, con el carácter 
de m ero ado, y en el que después del Tratado do 
1829, en virtud de la segunda parte del artículo- 
V, de acordar variaciones y  mutuas concesiones 
los Plenipotenciarios do ambas naciones pncta 
ron la línea del Amazonas, del Hunncabainbay 
del Túrnboz, tul como Bolívar había convenido 
con el Gobierno del Poní. Mas, ya qno esto 
documento el Perú tiene interés en ocultarlo, 
al Ecuador no le corresponde sino sostener in­
flexible el principio y la doctrina adoptados 
invariablemente en ol tratado do 1829, en virtud 
do los t ít u l o s  de la creación del Virreinato de 
Santa Fe, y exigir, en esto sentido, la demarca­
ción do su territorio.

§ TV

MORES DEL DEFENSOR PERUANO

3 2 . Vamos á dejar al desnudo la poca hon­
radez del Sr. Abogado peruano, manifestada en 
el relato histérico-jurídico que hace, en el capí­
tulo de «Las Negociaciones hasta 1829», acerca
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do los antecedentes, de la causa y lin do \.A j,uc. 
rra do Turquí, no menos que acerca de la doctri­
na, del sentido, y  de la letra de los tratados de 
ÍS22,1S23 y 1829.

Principiaremos con lo quo dico acerca do 
Jalón: «Cuando el General San Martín dictó el 
«Reglamento de elecciones el 22 [sic] de Abril 
«de 1822, el Departamento do Trujillo fue con­
siderado con 15 representantes, entra los que se 
«contaba el de Jaén».

No es verdad, Sr. Abogado, que en el Re­
glamento dado, no el 22, sino el 26 de Abril, y 
firmado por Torro Taglc, so hubiera tomado en 
cuenta á Jaén, y se hubiera mandado convocar 
diputado alguno por parto de esta provincia, ni 
explícita ni implícitamente, considerándole cu el 
Departamento do Trujiüo, porque hasta enton­
ces so respetó la propiedad colombiana do.Taón; al 
contrario, en el Reglamento referido, Jaén quedó 
terminantemente excluido, como territorio ajeno 
al Perú. Para probar esto, y desmentir al Sr. 
Abogado, tenemos aquí el mismísimo Reglamen­
to, en estos términos:

«Art. 9 , .........Oon arreglo al censo ¡nibUca-
*do en la G u ía  d e l  P e r ú  del año de Í757, co- 
«rresponden á los departamentos del Estado los 
«Diputados siguientes: Lima, 8; La Costa, 2;. 
«Huailas, 8; Turma, G; Trujillo, 15; Cuzco, 14;.
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«Arequipa, 9; Huamanga, 7; Guanea vélica, 3 ; 
«Puno, 6; Quijos y  J /a in a s ,  l .» [ l ] .

¿Que se ordena en el artículo 9, de esto Re_ 
glamento? Que sirva de norma el censo publica­
do en la  G u ía  d e l  P e r ú  del año  de 1 7,97. ; p m._ 
fenecía, acaso, Jaén al departamento de Truji]i0 
en 1797? No; luego, Jaén quedó expresamente 
excluido do lo mandado en el Reglamento, y no 
ha dicho verdad el Sr. Abogado, al asegurar lo 
contrario.

Después do dado el Reglamento,, y  sólo por 
un acto de verdadero abuso, ordenó el P r e s i ­

dente de Trqjillo al Gobernador de Jaén, que 
proceda á la  elección de  D ip u ta d o s ;  comenzando 
así, desde entonces, las pretensiones del Peni so­
bre Jaén.

«En eso mismo Reglamento Maíllas y  Qni- 
cjos figurabnn como Departamento con 15,000 
«habitantes y con derecho á elegirán Diputa-
«do........ Fue entonces que el Ministro Plenipo-
«tcnciario de Colombia......... reclamó de la nm-
«vocatoria a elecciones «en cuanto comprendía 
«á los departamentos de Mainas y  Quijos)-, ale- 
«gando que pertenecían á Colombia, por haber 
«formado parto del Virreinato de Santa Fe».

No solamente clió esta última razón, sino 
que también dijo, que el mismo reglamento es-

0) «AnalesParlamentarios del Peni». Por Manuel Jomis Oldn 
y  Ricardo A randa iiág. 240.
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taba en contradicción consigo mismo, porque el 
co,¡so ‘publicado en la Guía del Perú dc 1707, que 
lo había servido de norma, no mencionaba á Mal­
vas y  QMj0S entre los departamentos del Virrei­
nato de Lima; y porque «conforme <í la fjCI/ 
^Fundamental y  Constitución dc Colombia, ¡tfai- 
«nas y Quijos nombrarán representantes al Con- 
tgreso de esta nación». Y en esta virtud, para sa­
tisfacer á Colombia, el Gobierno del Peni revo­
có su Reglamento, el 5 de Julio de 1S22, con 
respecto á Quijos y á la zona izquierda del 
Amazonas, reconociendo así oficialmente los de­
rechos colombianos si este territorio.

Es, por tanto, una clamorosa iniquidad, que, 
sin rubor, añada el Sr. Abogado peruano: «El 
«Secretario de Estado y Relaciones del Peni, 
«D. Bernardo Munteagudo, contestó exponien- 
«do los motivos porque se consideraban esos tc- 
«rritórios como parte integrante del Perú, entre 
«otros porliallar.se en la jurisdicción actual del 
«Virreinato del Perú, y concluyó reservando la 
«discución del asunto».........

El Sr. Monteagndo, no sólo no expresó los 
motivos por que consideraba ese territorio, como 
parte integrante del Peni, ya que ellos no exis­
tían, y ni siquiera dijo queso habían hallado ba­
jo su jurisdicción, sino quo, convencido déla tuer­
za jurídica del reclamo dc Colombia, sin reserva 
dc ninguna especie, antes bien reconociendo ofi­
cialmente la soberanía y el dominio colombiano, 
concluyó revocando su decreto acerca de Quijos
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y  de i d  e o n a  t e q u íe n la  d c 'M a in a s ;  y  si reservó ali^- 
nli discusión, fae, ún icam ente , con respecto ó i,¡ 
región derecha del A m azonas.

Tuvo tanto va lo r ju r íd ico  esta revocatoria 
que oí mismo Congreso del P o rú , ten iendo cono­
cimiento oíioial de ella, no la  desaprobó.

151 Sr. D. Francisco Valdivieso, Ministro 
do Estado y de Relaciones Exteriores, el 9 de Oc­
tubre do 1S22, puso en conocimiento del Con­
greso la revocatoria del docveto de 26 del Abril, 
en estos términos:

«La nota [del Plenipotenciario colombiano] 
«tiene fecha de 20 do Junio último, fne contesta- 
ida on:5 do Julio siguiente por el referido Dr. 
«Montongudo, expresando al Sr. Mosquera hu- 
eborse acordado so líbrase orden al Presidente del 
«Departamento do Trujillo, para que la pobla- 
tción do Quijos y  la de Maíllas que se hallan al 
<otru lado del río Marañón, no so calculasen on- 
«tro las quo debían servir do base para el noiii- 
«brnmionto do diputados del Congreso, limitan- 
tdose A las que se hallan en esta parte de dicho 
«rio»..........

«El Presidonto dol departamento do Tra­
pillo oscribió, con fecha 27 dol mismo Julio, 
«haber recibido y quedar impuesto do la citada 
«orden; y expuso quo, desdo luego, no se compren- 
tderían á Maíllas y  Quijos entro las poblacio- 
«ne8 que deberían remitir diputados» . . . .  [1]. 1

(1) Anuida, Colección de Tratados tora. III p fc  431.
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No. ha dicho, por consiguiente, lu verdad el 
Sr. Abogado del Perú, al asegurar que el Sr. 
Itfonteagndo, «concluyó reservando la discusión 
del asunto»; al contrario, concluyó reconociendo 
los derechos de Colombia acerca de Quijos y do 
la parto septentrional do Mainas, y reservó la 
disousión, tan sólo para la derecha del Mar anón.

«Reservó el M inistro.........el reclamo para
«ponerlo en conocimiento del Congreso, ;í fm de 
«qnc so lo diera instrucciones sobre el particu- 
«lar, las que no se habían otorgado cuando so
«ajustó......... el tintado do (5 de Julio do 1S22...
«y cuyo artículo IX  dice textualmente:

«.La demarcación de los límites (pie hai/an de 
«dividir los territorios de la República de Colorn- 
«bia y del Estado del Peni se arreglaran por un 
«convenio particular».

Hemos visto que 110 se reservó para el Oon: 
groso el reclamo do Colombia; ni contrario, des­
pués de haberse satisfecho, siquiera en parte, lo 
quo esta nación exigía del Perú, al Congreso se 
lo dio cuenta de plano de lo hecho ya. Como el 
Congreso ratificó el tratado, el 10 de Octubre do 
1823; se sometió, pues, completamente á sus 
obligaciones.

Dos conceptos tenemos que corregir aun en 
ol Sr. Jurisconsnlto del Perú: primero, quo el 
Ministro no tuvo instrucciones del Congreso lia­
ra celebrar el tratado do 1S22; y, segundo, quo
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01 artículo IX  dice textualmente: «Tm damarea- 
ción de los límites que haga» de dividir . .

En cuanto a lo primoro, no tiono el Eiccu. 
t¡T O  necesidad ‘de recibir instrucciones del Con­
greso para celebrar un tratado internacional, sin« 
para hacerlo ejecutoria, 6 soa para la ratificación 
y  validez del mismo, dándole oficncia y cansan­
do obligación. El Congreso ratificó el tratado de 
1S22; lncgo fue obligatorio.

En cuanto á lo segundo, el Sr. Abogado ha 
cometido una infidencia, quitándolo al articulo 
IX  la palabra sustancial p r e c i s o s , y  dándole, 
por lo mismo, un sentido bien diferente. El ar­
tículo lY'dice: t L a  demarcación de los límites
«precisos........ so arreglarán por un convenio
«particular»___ fPor qué cstof Porque se lo ha­
bía ajustado precisamente sobro la expresa revo­
catoria del decreto del 2(i do Abril, y al siguien­
te din del reconocimiento oficial de la propiedad 
y soberanía do Colombia á Quijos y á la parte iz­
quierda do Maíllas; y  tan sólo quedó pendiente el 
arreglo do demarcar los lím ites  precisos en el 
territorio do la derecha del Amazonas. Recono­
ciendo y ratificando el Congreso el tratado cu 
estos términos, en los mismos quedó obligado el 
Perú.

«Xucvns dificultades so suscitaron con las 
«pretensiones del Intendente de Qtiitb, General 
«Sucre, para hacer jurar en ,Taéu la Constitución 
«de Colombia». Así fue, en efecto; y  .Taén, si
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n0 hubiera sido por ese ambicioso, violento, teme­
rario ó intrigante conquistador Bolívar, que 
en este punto llegó liastn la debilidad, habría 
c u m p lid o  con. su deber, volviendo inmediata* 
mente á la jurisdicción de Colombia. Mas Bolí­
var, el 16 de Diciembre de 1S23, nombró Co­
mandante General de las Provincias de Caja- 
marca, J aén , Chota, Chachapoyas y Moyobam- 
ba al Coronel D . Mariano Castro, confiriéndole 
e l mando político y  militar de las referidas pro­
vincias. ¿Pero dan, por ventura, tales ordenes y 
disposiciones transitorias del Libertador dere­
chos temtoriales'al Perú? Xo; y si los dieran, és - 
tos estarían de parte de Colombia, ya que era e 
Libertador, el que tal autoridad confería.

Vuelve el 8 r. Defensor del Peni ¡í sor infi­
dente en la interpretación del tratad» de 1823, 
dejándole en términos muy vagos y  dándole un 
sentido que lio se sabe á dónde va á parar, tran­
cando también el genuino sentido do las frases.

A l hablar do la supresión de la segunda par­
te del artículo propuesto por el Plenipotenciario 
de Colombia, acerca de límites, dice: «El Minis- 
«tro Galdeano.......por su parte, explicó ai Minis­
tr o  Mosquera la supresión de las palabras ane­
ciadas, diciéndole: «Ai separarse do España los 
«antiguos ex-Virreinatos del Perú yXucva Gra- 
«nada, nada parece más conformo que el que las 
«repúblicas constituidas en ambos territorios 
«conserven los mismos límites que dividían 
«aquellos en el año 1809 y siendo esto lo que se
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«declara en la primera parto dol proyecto, sc re­
conoce por base do la demarcación que 601)ro_ 
«pqne. Pero no parecen consilinbles con este ru- 
«conooimiento los límites qao so fijan en laSe- 
«gnnda parto, pues no siendo actualmente p08¡_ 
«ble el prolijo reconocimiento de planos topográ- 
«ticos de qne acaso se carecen y  quo aun pudiera 
«exigirse una nuera (mera dice el original), co- 
«misión que la (los dice el original) formase, no
«seria extraño que esta designación resultase en
«perjuicio de ambas repúblicas».

fSc salva en esta cita tan vaga el sentido del 
artículo propuesto por ol Plenipotenciario de Co­
lombia? lío, porquo el Sr. Abogado peruano lia 
omitido lo esencial do la explicación dada por ul 
Sr. Galdcano, para firmar el tratado de 1S23. lA 
esencial do la explicación cu referencia consiste 
en lo signionto: «Animado mi Gobierno de los 
«mismos sentimientos quo caracterizan al >Sr. Mi- 
«nistro Pleuipotoncario do Colombia, juzga se 
«dobc fijar.pov base do demarcación la propuesta 
«en la primera parto del proyecto y yo me rnn- 
«gratulo- do que Y . 15. H . xa allanará á la xaprc- 
tsión indinada, pues no variándose la parte 
«sustancial, únicunicnta so omite la susceptible 
«do equivocación»....... (1).

Jfirmiqlo el tetado do 1S23 y ratificado por 
oí OongresaJdel Porú, bajo la inmediata iinpre-

, ciiamos la 'Colección- del l)r. Aramia, lom. III
pag. 443, citada timlnón por el'Sr. DMcnsor'del'Perú."'
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sión de estas explicaciones, resulta qnc so lo acep­
tó, en el mismo sentido propuesto por C1 gr. 
Rosquera, según la Ley Fundamental y  Ja Consli- 
tueión de Colombia; y  conforme también á lo es­
tipulado en el tratado de 1S22, esto es, que la de­
marcación de los límites precisos se verificaría en 
ta zona derecha del Amazonas.

E11 consecuencia: «Ambas partes reconocen 
«por límites de sus respectivos territorios los 
«mismos que tenían en el año 1809 los ex-Vi- 
«rroinatos del Perú y Nueva Granada», quiere 
decir, que son los proclamados por Colombia, 
en la Zona derecha del Marañanyyn que el Con­
greso del Perú, se conformó con la p a r t e  s u b s ­
t a n c ia l  propuesta por el Ministro do esa Re­
pública .

«Mas tarde, en 1S2S, roa intrigas de Ro- 
«lívar y con motivos de las disputas diplomá­
ticas entro el Plenipotenciario del Perú en Co­
lom bia........y  los Ministros do negocios extran­
jeros.......... se llegó á un hecho do armas«........

¡Muy bien, Señor! Así merece ser tratado 
por Ud. E l  L ibertador  S imón Bolívar, Pa- 
«dre y Salvador  d el  P erú.

«En Ha reunión de la segunda conferencia 
«(pai;a el tratado de 1829) habiéndose tocado la 
«cuestión de límites, el Plenipotenciario de Oo- 
«lqmbpi, DESPUÉS DE LTGEIlAS CONSIDERACIO­
NES y. recordando el convenio Galdeano Mos- 
«quera que envolvía «un copsoutimicnto explí-
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«cito sobro la demarcación» cu él estipulado, 
«redactó la signiouto proposición: «Ambas parl 
«tes reconocen por límites do sus respectivos tc- 
«rritorios»...... etc...........

«Aceptada por el Plenipotenciario del p cri
«la proposición anterior:......... so concluyó y
«mó en Guayaquil el tratado de paz de 22 do 
«Setiembro de 1S19, cuyos artículos V , Y l ,  y  
tX I X  dicen textualmente: «Artículo 1'. Aui 
«bas partes reconocen por límites de sus respeeti 
«vos territorios......etc »_

«Tal es el resúmen de las negociaciones con 
«Colombia, las cuales descansaron, como solía 
«visto, sobre la base de las respectivas posesiu- 
ines territoriales que tenían, en ISO!), los Yirroi- 
«natos de Santa Pe y el Perú».

;,Y cuáles inoren esas posesiones:1 « L a s  orí: 
SE T IETEIÍM IXAIIO X I’O lt  LA I t l U l ,  CÉDELA I)H 15
«de J ulio de 1802».

{Es posible que un jurisconsulto de lomar 
y de prestigio, exponga, de esta manera, una 
cuestión de valor imponderable de dos naciones 
hormonas? El Sr. Abogado, falseando la histo­
ria, destrozándolos hechos, ahogando la justicia 
y mntaudo la verdad, ha manchado, ha profana­
do la causa do bu patria; y el Perú, noble ó hi­
dalgo, no tieue porque agradecerle tanta ini­
quidad; y Dios, justó vongudor de sus divinos 
atributos, sabrá darlo lo que so merece.
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¿Con qué ol Plenipotenciario (le Colombia 
DESPUES DE LIGERAS CONSIDERACIONES redactó 
la proposición (le lim ites? ;P o r  qué omite U(l. 
quo el P len ip o ten c ia rio  del P e rú  comenzó, pi­
diendo que se dejase á su  p a tr ia  la  posesión actual 
del te rr ito rio , a lo qne el de Colombia, se negó 
rotundam ente? ¡Alt! porque la verdad es mata­
dora, p a ra  qu ien  defiende la  injusticia y el error.

No fueron lii/e ra s las consideraciones dadas 
por el Ministro de Colombia, para no deferir á lo 
solicitado por el del Perú; fueron razones de tan­
to peso, que hicieron callar al Ministro Peruano; 
liólas aquí: primero, «la demarcación de los an­
tiguos Virreinatos era lo mejor que debía adap­
tarse», como que era la legítima heredada par- 
amlais naciones de la Madre Patria; segunda, 
«porque era justa», una demarcación fundada cu 
antiguos derechos históricos, jurídicos y de una 
posesión inmemorial de trescientos años; tercera, 
«porque lio convenía ú la política de los Estados 
«americanos el engrandecerse unos á costa ele 
«otros», vil que tau inicuo principio y tan perver­
sa conducta «les expondrían á las discusiones 
más desagradables»; y, cuarto, «en lia, porque 
el Gobierno del P en i lia consentido ya cuello», 
con el tratado de 1823; todo esto, «presciiulien- 
«do do lo estipulado en Turquí».

¿Conqné, este razonam iento tan brillante 
encierra lig e ra s  ó qu izá  despreciables considera­

ciones?
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Y jio so contentó sólo con oso el Plenipoten­
ciario de Colombia, sino que, para arrollar coui- 
pletamente al del Perú, añadió: «Colombiano 
es ahora de peor condición quo lo ora entonces», 
ps decir, que después de lo ajustado en 1823, y 
después del triunfo do Taiqui, no podía Goloiu- 
bia deferir á las pretensiones del Perú, de .que­
darse con Jaén y  la  zona derecha del M am ruin 
cuando esto precisamente había sido la causa do 
la guerra. Añádase á esto que: «no es posible 
«consontir echar abajo la Ley Fundamental do 
«Colombia, que desdo su creación se lia comuni­
cado y circulado por todas partes».

«Después de estas Ufjcras consideraciones» 
«dice el Abogado peruano (y hubiera querido de- 

*eir, do tan imitilss ó insustanciales), el Ploni- 
<fpotoneiario do Colombia redactó la proposición 
«acerca de límites».

La proposición de límites no redactó, sola­
mente, untólas valiosas razones expresadas, sin0 
EN VUITUD DE LOS TÍTULOS que presentó sobre 
la creación del Virreinato de Santa F e desde e l  

principio del siglo X V II I .  P e  suerte que estos 
títulos sirvioron do firmísima base y de única 
norma,para la,redacción del artículo Y  del tra­
tado do 1S2(J, en .conformidad absoluta á la pro­
posición en referencia. Es así que, según confe­
sión del Defensor Peruano, «aceptó el Plenipo­
tenciario, dol Poyó, la proposición citada; luego 
acepto, do modo indeclinable, la  proxmsición re­
dactadaenvirtud délos títulos do creación del
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yirre ina to  de Sania Fe; y por lo minino, on toda 
o videncia, se pactó para Colombia la restitución 
do Jaón y  de la  zona derecha de Mamas.

Absurda y  ridicula es, por consiguiente, la 
conclusión del Abogado peruano de que «descan­
sando Jas negociaciones con Colombia sobra la 
base de las respectivas posesiones territoriales de 
ÍS09, estas se determinaron por la Real Cédula 
DB.1S02.

lío  dejaremos do hacer resaltar la contra­
dicción flagrante en que incurre el Sr. Defensor 
del Perú, al sentar un principio opuesto sí la úl­
tima consecuencia que deduce.

Pocos renglones antes de sacar esta conse­
cuencia, como resumiendo toda la historia del 
tratado del año de 1820, dice: «Dando cuenta 
«a su Gobierno sobre el resultado do las nego- 
«ciaoiones, el Plenipotenciario Larrea y Lorcdo, 
«on nota foelmda én Guayaquil el 23 de Scp- 
«tiombre decía:»

«adoptó la mas sencilla y natural (base) 
«cual es, la de reconocer por línea divisoria de 
«ambas, la misma que lo habría sido cuando se 
«denominaron Virreinatos del Poní y Nueva 
«Granada untes de su independencia, evitando 
tcon el más vivo empeño la calidad adoptada en 
<el artículo segundo del Convenio de Jirón, que 
«e* el uti rossiDETis del año 1S09».

Esto es el principio; y la consecuencia 
que de aquí deduce el Sr. Abogado del Poní es:
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«Las negociaciones con Colombia........descansa-
«ron, como so lia visto, sobre la base do las re», 
.pertica* posesiones territoriales que tonimi en 
.1809 los Virreinatos de Santa Fe y el Perú».

jHay contradicción flagrante entre e v it a i; 
la base ó calidad del uti possidetis de 1809, « 
a f ir m a r  qne la base de las negociaciones eran l„» 
posesiones de 1809Ì Y  sin embargo, esta última 
celeberrima consecuencia la deduce el Sr. De­
fensor peruano de aquel principio completamen­
to opuesto á élla.

¡Tal sucede á quien no defiende los fueros 
de la verdad y de la justicia!

Si el ejército peruano hubiera triunfado en 
Tarqui, el vencedor se hubiera quedado de due­
ño sólo do nuestras posesiones en la zona dere­
cha del Amazonas. Esto es lo evidente. El Se­
ñor Abogado peruano quiere hoy, que su patria, 
después do vencida alcance no sólo la parte de­
recha del gran río que fue la disputada, sino 
también toda la zona izquierda de la cual estalla 
en posesión el Ecuador. 11 erniosa lógica y bri­
llante consecuencia la del Defensor peruano: el 
vencido resulta triunfante, y, el vencedor picnic 
no sólo lo que debía recaudar sino aún lo que an­
tes poseía.

Así más valiera derrotarse que vencer.
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C - A - ^ I T T T I - . O  D E C I M O

NEGOCIACIONES CON EL 
ECUADOR 

§ I

NEGOCIACIONES VALIHVIESO-LEOX V M S M A R l i X

33 . Como lo tenemos dicho, arreglada estaba 
definitivamente, hasta en sus detalles la cuestión 
do límites entre los Gobiernos de Colombia y 
del Perú, el Túmbe/, el Huaneabamba y el Ama­
zonas, y señalado el día en que la Comisión mix­
ta debía ir :í tomar posesión del territorio, cuan­
do el espíritu revolucionario y las fatales ambi­
ciones que cundieran entre los caudillos de la 
Gran República, obligaron de repente, en 1830, 
ií romper todos los lazos de unión nacional, y las 
tros grandes secciones, que formaran ese vastísi­
mo Estado, surgieron componiendo sendas Re­
públicas, erguidas en el perímetro territorial que 
cada nna bahía tenido durante el tiempo del co- 
loniage.

Gomo es evidente, el Perú debía cumplir 
con el Ecuador los tratados y estipulaciones per­
fectamente ajustados ya con Colombia; poro vio
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811 Gobierno que podio aprovecharse de bis ngn. 
nina do muerto do su rival, y  volvió á empren­
der nueva lucho con su hija, para retenerse .fiién 
y la zona derecha del Amazonas, que había 
ocupado desdo 1S22.

Con este propósito, en vez de desocupar y 
restituir de plano Jaón y  Mamas, en el tratado 
del año, do 1S32, propuso: «Art. X IV :

«Mientras so celebre un convenio sobro arre- 
<glo de límites entre los dos Estados, se rceuno- 
,  cerón y  respetarán los actuales».

Este tratado, que habría echado á tierra el 
de 1S29, felizmente no fue canjeado, quedan­
do, de esta anorte, on todo su rigor jurí­
dico, el do esto año. So notó, sin embargo, el 
anliolo con que el Perú quería quedarse con .1 aún 
y la zona derecha do Mainas, que es lo que en­
tonces ocupaba i y lo que había retenido hasta esa 
fecha, y lo que quería seguir ocupando con tan­
to tesón, aun después de 1829

Ocho años después, á causa do una nota di­
rigida por el Gobierno del Ecuador al do Nueva 
Granuda, pidió, on tono poco comedido, explica­
ciones al Ministro do Quito el Canciller de Li­
ma, D. Manuel Eerrciros.

«El Ecuador so considera con perfecto do- 
«rccho, contestó el Ministro Ecuatoriano en 
«1810, para desear y oxigir que so fijen doíini- 
«tivnmcnte los límites territoriales entre la Rc- 
«pública del Ecuador y la del Porú. Esto dore-
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«¡lioso fhiuTn Olí lili tratado preexistente, el cual 
«lia sido debidamente ratificado y caiijcatlo ha 
«mus (le diez años, y  cuyo cumplimiento pide el 
«pueblo ecuatoriano en nomnbro de la le públi­
c a , que debe caracterizar á las naciones eivili- 
«zadas».

Constituido el Plenipotenciario de Lima, 
Sr. D. Matías León, en Quito el año do 1841, 
comprometió expresamente su palabra y el ho­
nor do su nación, de respetar y  aceptar los lími­
tes dol tratado de 1820; pero, llegado el enso do 
formar un convenio á este respecto, se excusó 
con que, para ello, no tenía poderes de su Go­
bierno. Con lo cual so confirmó la sospecha, do 
que se le había acreditado en Quito, únicamen­
te, para impedir al Ecuador una temida alianza 
con Bolivia.

Sin embargo, quedó constancia histórica, 
para la cuestión do límites con el Perú, de que 
su Ministro, en 18-11, reconoció la propiedad te­
rritorial ecuatoriana, conforme al- tratado de 
1S29, esto es, que .Taón y  la zona derecha de 
Mamas le pertenecían, aceptando el artículo so­
bro límites, propuesto por el mismo Presidente 
do esta República.

Verdad es que al cxgírselc que ese recono­
cimiento lo hiciera de manera oficial, poco escru­
puloso con la fidelidad con que debía honrar su 
propia persona y  el alto puesto que ocupaba, no 
menos que con lo que debía ala dignidad de laño-
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blo nnoión & la que representaba, retiró su palabra 
y  aun nos» 811 compromiso. Poro infidencia d0 
tanta magnitud costólo uiny cnro; porque e] G0_ 
bienio dol Ecuador, tomando para su país una 
prenda histórica do grande poso, y clavando al 
Ministro infidente en la picota de la vindicta 
pública, obtuvo auténtico y  valiosísimo testi­
monio del distinguido Sr. Ministro Plenipoten­
ciario de Colombia, D. Rufino Cuervo, acerca 
do lavordad que dejamos consignada.

Hó aquí las palabras del Sr. Cuervo: «Ha- 
«blóse.dcl Tratado do Guayaquil de 1S2», cu 
«virtud dol cual el Gobierno peruano se obligó 
«a devolver á Colombia el territorio de que in- 
«dcbidainonto estaba en posesión, y ¡i pagarlo la 
«deuda procedente do los gastos causados en la
«expedición quolodio independencia.........Da«.
«pués do babor discurrido sobre los puntos nien- 
«oionndos, lograron convenirse, encargándoseme 
«do qne redactase los dos artículos y los llevase
«por la noche.........á la hora citada concurrí ron
«los dos artículos, los míales hahicittlo sillo trillos 
tilos veces por mi, merecieron ser aprobados jior 
tcl General Flores y  por el Sr. León».........El ar­
tículo sobro límites ora en todo conforme con el 
tratado do lS2i).

Queda, pues, como prueba para la historia 
y el derecho, quo, á pesar do la desbullad del 
Ministro peruano, en 1 S i l , reconoció el Perú la 
propiedad de Jaén y do la comarca meridional 
Mainas, en favor de la República ecuatoriana,
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ofreciendo desocupar eBo territorio que indebida­
mente estaba ocupando.

Cortadas las negociaciones en Quito, qUC 
¿lo manera tan escandalosa se habían iniciado, el 
Gobierno del Ecuador tuvo el candor de acre­
ditar un Plenipotenciario en Lima.

El Canciller peruano, Br. Guillermo Cha­
lán, hizo lujo de sofismas y argucias, queriendo 
enredar al avisado Sr. General B. Bernardo Bas­
to, con el objeto de que éste declarara que el de­
recho ecuatoriano á la provincia de Jaén y á la 
región derecha de Mainas, no era perfecto sino 
cuestionable.

El Sr. Baste dijo: «Que todos los motivos de 
«queja entre los Gobiernos tenían una causa pri- 
«initivn, un agravi o superior á todos: 1 a retención
€(Je las provincias de Jaén y  de Mainas....... como
«acto previo á toda ulterior negociación......pido
«que se estipule aquí la inmediata devolución 
«de las provincias de Jaén y Mainas»......

«El Sr. Oliarún preguntó al Sr. Baste si so 
«consideraba como derecho perfecto el del Ecun- 
«dor sobre esas provincias».

«Contestó el Ministro del Ecuador que lo 
«era en su concepto; que, sin embargo, oiría y 
«consideraría las observaciones que el Sr. Minis­
tro  del Perú quisiera hacer sobre aquel dere- 
«clio».
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«El Sr. Oharún dijo entonces: luego es 
«cuestionable, luego ea punto sujeto á la disco- 
«cióu, y  de la diseuoión resultará si ea justa ó ¡n_ 
«justa la retención; ó insistió en que el Sr. Das- 
«te declaraso cuestionable el derecho dolEcua- 
«dor; ou lo cual no quiso convenir éste, n0 ne. 
«gándosc, no obstante, á oír, considerar y  refu. 
«tar las pruebas que en contrario quisiera aducir 
«el Sr. Cliarán».

El Sr. Dasto terminó su misión, con estas 
palabras: «So se alcanza á descubrir porqué mis- 
«teriosa confusión do ideas, quiere darse á la i!e- 
tvoluoióii de un territorio ajeno, el minino I.'t! 
tlor que tí una cesión inconsulta de territorio 
tprojiio. lo s  doreclios del Ecuador sobro Jaén y 
«Mainas son perfectos; y el Perú se lia ligado, 
«además, por un tratado, y bien sea que ésto so 
«considere ó no vigente por el Sr. Cburiín, los 
«derechos del Ecuador son y serán siempre los 
«mismos».

Se decía que el Ministro peruano bacía alar­
de do mucho ingenio; mas, no pudiendo nada 
con el Sr. Dasto, herido en su amor propio, sin 
concluir nada, declaró terminadas las conferen­
cias.

Do lo expuesto resulta, con toda evidencia: 
primero, que el Ecuador, heredero do los dere­
chos do Colombia, reclamaba constantemente y 
con la mayor energía, la desocupación de Jaén, 
no menos qno la de la zona derecha de Mainas;
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y, ¡segundo, que, desde 1S22, hasta las cmifercn- 
oias Daste-Cliarúu en 1812, á pesar de las prome­
sas, & pesar de los tratados, á pesar déla guerra 
y á pesar de la sagrada obligación do devolver 
Jaén y Maiuas, el Gobierno del Perú siguió ocu­
pándolas y reteniéndolas indebidamente, p e r o

SHí  PR E T E N D E R  UN GRANO DE ARENA MÁS ACÁ 
d e l  M AR ANÓN.

Fue menester que el Gobierno de] Perú se 
mantuviera ouce años más en la misma infideli­
dad, y que ascendiera á la Cancillería un hombro 
do perfidia mayor que la de D. Matías León 
y que fuera más audaz que D. Guillermo Clm- 
riiu, para arremeter con el mayor escándalo con­
tra los evidentes derechos del Ecuador, no ya só­
lo acerca de la región derecha de Mainas y de 
la provincia de Jaén, sino también, cosa hasta 
entonces jam ás pensada, acerca de la comarca iz­
quierda del Amazonas.

Esto hombre funesto fucD. José Manuel 
Tirado, Ministro de ItR. EE. que, para cometer 
tanta iniquidad con el Ecuador, se atrevió á invo­
car, por primera vez en ÍS63, la Real Cédula 
de ISO2, é incontinenti ordené la invasión de 
la zona izquierda de Mainas, contra las enér­
gicas y justísimas protestas del Ecuador.
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§11
APARECE POR PRIMERA VEZ L’A REAL CEDULA DE 1802

3 4 . El 10 (le Marzo de 1853, fu e  la pri. 
mom vez que, en ol terreno diplomático, en for­
ma ¿o úhisc contra ol Ecuador, apareció lanza­
da, cual viento abrasador, la Real Cédula de 
1802, para comenzar la ocupación de la zona iz­
quierda del Amazonas.

«Ministerio de Relaciones Exteriores del 
«Perú—Lima—Marzo; 10 do 1853— E 11 virtud 
«do la autorización del Consejo de Estado, so 
«erige en las fronteras do Loreto, provisional- 
«mento, y con cargo (le dar cuenta al Congreso, 
«un Gobierno político y militar independiente 
«déla Prefectura do Amazonas y  Marañón des- 
«do los límites del Brasil, todos los territorios 
«y misiones comprendidos al sur y al norte do 
«dichos ríos, conforme ai principio del utipom - 
*dcti8 adoptado en las Repúblicas americanas, 
«y al (pie en este caso sirvo además de regla la 
«Real Cédula do 15 do Julio do 1802; y los ríos 
«que desaguan en el Marañón, especialmente el 
<G na llaga, Santiago, Morona, Pastaza, Putu- 
«mayo, Yapará, Ucayale, Ñapo, Yavarí y otros 
«y sus riberas, conformo 011 todo y  en cuanto 
«están comprendidos en dicha Real Cédula; lní- 
«gaselas correspondientes subdivisiones que se- 
«rán mandadas por Gobernadores sujetos al de
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poroto.—Publiques® y comuniqúese—Rú],rjca 
«de S. E.-Tirado» (I).

¿Se habían cancelado, acaso, los'tratados 
de 1822 y de 1823? ¿Se habían desvanecido las
responsabilidades de Turquí y <lc Jirón? ¿Se 
había anulado el tratado de 1820? ¿Se había 
echado al ol\Tido la obligación de desocupar y res­
tituir la zona derecha de Mainas y la provincia 
do Jaén? ¿Así, con una sola plumada, el Peni 
por sí y ante sí, lo derogaba todo: la historia, oí 
doreclio, la propiedad, los compromisos sagra­
dos, los contratos públicos, haciéndose juez y 
parte........... ?

¿"No se había emprendido, con esto, la más 
salvaje y  escandalosa invasión del territorio ecua­
toriano, sin previa declaratoria do guerra?.......!!!
¿Que habría hecho el Perú con el Ecuador, en 
igualdad de circunstancias ?.............. !!!

Hasta el año de 1853, el Peni se había 
mantenido tan sólo á la defensiva, reteniendo 
indebidamente Jaén y la región derecha del 
Amazonas: el Gobierno del Peni reglamentan­
do las elecciones de diputados, en su decreto de 
2(1 de Abril tle 1822, acerca do Quijos y Maí­
llas, y  revocándole incontinenti con respecto a 
Quijos y  á la zona izquierda del gran río, vino 
á concretar su ocupación y sus pretensiones, de 
manera exclusiva, á la derecha do esta comarca;

( l j  Colección, toni. II. piíg 387.
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después invado y  so apodera do hecho do Ja pro­
vincia do Jaén y  so niega á devolverla á Colom­
bia, juntamente con el territorio citado de Mai- 
nas; y  en estos términos queda planteada la cues­
tión pava lo futuro desde 1822. En este sentido 
firma el Perú el tratado de 1S23, obligándose 
á devolver Jaén y  Main as; en el misino legisla 
Colombia, con su ley orgánica do 1S21; en 61IG 
buce repetidos reclamos al Sr. T illa , para obte- 
ter la desocupación y restitución de sus pro- 
vincia8; por él combate y  vence en Tarqui y se 
acepta el tratado de Jirón; en el mismo sentido 
vienen las. conferencias y el tratado do 1S2Í); 
por Jaén y la línea del Marañen anhelaba el 
Sr. Pando en 1830 y  en 1832; por lo mismo 
habla el Sr. León en Quito en 1811, y  hasta el 
Sr. Ohnrtín onLimu el año do 1812. Jaén, pues, 
y  la comarca meridional del Marañen fueron ol 
perpetuo delirio del Perú, desdo 1822 hasta 1853. 
Y ahora, en 1853, con el úlcasc soberano que aca­
bamos do ver, ¿de cuánto so quiere apoderar? 
Nada menos qae de las cuatro quintas partos 
del territorio ecuatoriano, aquondo ol Marañó«, 
sin contar con el territorio que le pertenece 
al Ecuador allende el mismo río.

¿Puedo darse injusticia mayor, iniquidad
más espantosa, invasión más salvaje?.......!!! Y
esto sin previa declaración de guerra........... !!!

Acto tan incalificable salta á la vista, con 
proporciones colosales, si atondemos á que la Cé­
dula de 1802, de ninguna manera da los alean-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ces, sobro ol territorio del Ecuador, quo 1G dá 
el élm o  del 10 de Marzo del Sr. Tirado. La Cé­
dula dice: «Ha resuelto S. M. O, se tenga por 
«agregado al Virreinato del Perú: primero el 
«Gobierno y  Comandancia General de Mamas; 
«y, segundo, los pueblos del Gobierno de Qui­
jo s» , y nada más; ¿pero cómo? «Extendiéndose 
«aquella Comandancia General no solo por el 
«río Marañón hasta las Colonias portuguesas, 
«sino también por los ríos Morona, Guallaga, 
«Pastaza, Ucayale, Ñapo, Yavarí, Putumayo, 
«Yapura y o t r o s  m e n o s  c o n s id e r a b l e s , Jias- 
« ta donde t o d o s  e s t o s  dejan de ser nnveya- 
tblcs.........» Por consiguiente, comenzábala Co­
mandancia General al lado septentrional, por el 
Morona, liasta donde era navegable; seguía por 
el Pastaza, el Ñapo, el Putumayo y el Yapurá; 
pero, teniendo en consideración que hay otros 
r ío s  M ENORES Ó MENOS CONSIDERABLES, COIUO 
son el Olianibira, el Nicuray, eLUrituyacu, el 
Tigre, el Itaya, el Nnnay y otros mil, y cuya 
capacidad de navegados no se podía exceder; y 
que el Putumayo no es navegable basta las ca­
beceras, y  que la navegación del Yapurá termi­
na en el salto de Cupati.

¿Y el famoso 1 'díase lmsta donde anexa al 
Perú territorio ecuatoriano? hasta incluir toda 
la inmensa zona del-río Santiago, que nunca lo. 
hizo la Cédula citada; y, según el actual modo 
de entender de los defensores del Perú, hasta la 
cordillera, hasta la altura do cuatro y cinco mil
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•¡¿otros, a donde no pueden llegar embarcadas, 
sino oii propias alas, las aves de rapiña.

Comenzó, pues, desde entonces, para el Ecua- 
dor una nueva era do abusos, de amenazas, de 
injusticias, de persecuciones y  do tropelías, p01. 
parte del Gobierno del Perú; fue un largo y aail_ 
griento vía ornéis, del cual sólo Dios pudo li­
brarlo, para que no fuera crucificado en el Cal 
vario tic la ambición peiuunu.

Fundado on la, Oednla fatal, el Gobierno 
dol Porú mandó á, Quito á un hombre violento é 
intemperante, á D . Juan Carero, para presentar 
ñl Ecuador un dilema formidable: aceptar en 
calidad do eonqnista la ocupación que sobre su 
territorio se liabía emprendido, ó aceptar la de­
claratoria do guerra que pronto dobía seguirse.

Do esta suerte, no sólo se había proclamado 
la definitiva retoneión del territorio allonde el 
Amazonas, que el Perú no devolvía al Ecuador, 
y la invasión do la comarca aquende el mismo 
río, que jamás lo había ocupado; sino también 
que so había decretado que ésta so verificaría a 
sangre y fuego.

¿Oreera alguien que hablamos arrebatados 
únicamente do patriótica indignación? No, es la 
más pora verdad y nada más que la verdad. Pa­
ra demostrarlo, con toda evidencia, tenemos un 
documento oficial, do alto valor, quo comprueba 
que el bloqueo de Guayaquil en 1S5S, y la gue­
rra entonces declarada por el Perú, obedecían

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



J>3

al objeto de obligar al Ecuador al reconocimiento 
¡¡el territorio comprendido en la Jtcal Cédula 
de 1802. HÓ aquí eso instrumento emanado 
nada menos que del seno mismo del Congreso 
peruano de 1SC3:

«Otro y no menos importanto de los moti- 
«vos do la guerra fue el exigir del Ecuador el 
^reconocimiento de loe derechos que el Perú soe- 
iticno sobre el dominio de los territorios de 
«Quijos y Canelos y demás que le fueron agre- 
«gados por la Real Cédula de 15 do Julio do 
«1S02» (1).

En el artículo X IX  del tratado de 1S20, se 
ajustó que: «sean cuales fueren los motivos de 
«disgusto que ocurran entro las dos repúblicas...
«......... ninguna de ellas podrá autorizar actos
«do represalia, ni declarar la guerra emitra la 
•.otra, sin someter previamente sus diferencias 
«al Gobierno de una potencia amiga de ambas.» 
Poro ante el gabinete, (pie á la sazón dirigía los 
destinos (leí Perú, el Ecuador no tenía derechos, 
era un esclavo. ¡Qué lástima que semejante po­
lítica haya tenido imitadores!

§ n

TRATADO DE iSúo RECHAZADO POR EL CONGRESO DEL MI!

35 . E l año en que el Perú declaraba la 
guerra ni Ecuador, hallábase ésto dividido en
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-diferentes facciones políticas, que dominaban cu 
varin9 provincias do la República.

Mientras el Gobierno legítimo do Quito 8o 
aprestaba á debelar estas facciones de ambicio­
sos, y á repeler al ejército del Perú que blo­
queaba Guayaquil amenazando á la nación cu­
tera, y el General Urbina se alistaba en Cuenca 
para imvadir Piura, Don Guillermo Franco, 
titulándose Jefe Supremo del Guayas, se arrogó 
la facultad de celebrar tratados de paz y de ]¡- 
mites con el Perú, estipulando, entro otros peo­
res, los artículos isgniontcs:

«Artículo V .—El Gobierno del Ecuador, 
<utcndiondo al mérito do los documentos pro- 
«sentados por el negociador peruano, entre los 
« que finura como principal la Real Cédula da 15 
tJulio de 1802, para acreditar los derechos del 
«Reñí á los territorios de Quijos y  Canelos.......>

«Artículo V I .—Los Gobiernos del Eeun- 
«dor y del Perú convienen en rectificar los lí- 
«mites do sus respectivos territorios............. Bu­
itre tanto aceptan por tales los límites que 
«emanan del uti possidetis reconocido en el ar- 
«tículo Y  del tratado de 22 de Septiembre do 
•«1829 entro Colombia y el Perú y  que tenían 
«los antiguos Virreinatos del Perú y  Santa Fo 
<conforme á la Real Cédula de 16 de Julio de 
<1802.*

Fue tan clamorosa la iniquidad de este tru­
fado, que, no sólo de parte del Congreso y Go-
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l)íerno del Ecuador, merecieron ser condenados 
como traidores los que lo ajustaron, sino que, 
también de parte del Congreso del Peni, ha­
ciéndose un verdadero lionor, fue desaprobado 
do la mañera más terminante, lógica y justi­
ciera.

«Considerando, pues, que el tratado do 
«Guayaquil de 25 de Enero de 1SG0, no fue ce­
lebrado por parte del Ecuador por un Gobier­
n o  suficientemente autorizado para hacerlo, 
4Sino por un jefe de un partido ó facción: que los 
«pactos do esa naturaleza, según el derecho in- 
«tcrnacional, concluyen con la desaparición del 
«partido que lo celebró: que dicho tratado ha 
«sido desaprobado por la Convención y el Go­
bierno General del Ecuador; (pío debe serlo 
«por el Congreso y el Gobierno del Peni, por 
«contener estipulaciones contrarias á su honor, 
«perjudiciales á sus derechos, y otras que po- 
«drían serle onerosas y de funestas eonsecucn- 
«oins en lo futuro, la Comisión diplomática so- 
«íneto á vuestra sabiduría, patriotismo y pru- 
«deneia la siguiente resolución:

«El Congreso de la República Peruana,....
<........resuelvo: Artículo T.—Se desaprueba el
«tratado do paz, amistad y alianza celebrado 
«en nombre del Gobierno del Perú V el Depar­
tamento del Guayas, en la ciudad de Guayaquil, 
«á 25 de Enero de 1S60» (1).
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Haciendo verdadero honor á su patria, ]a 
Comisión diplomjUica del Congreso peruano, 
poco autos de lo (pío hornos citado, dijo: «p01! 
«lo expuesto, aparece claramente, quo el 
«do tratado ilc Guayaquil, No E8 un Tratado, 
«porque estos no puedon celebrarse, sino con 
«Gobiernos lcgalmcnte constituidos...........

§ I I I

ERRORES D E L  DEFENSOR PERUANO

3 6 . A l tratar el Sr. Defensor del Perú 
do las negociaciones do Quito en 1811 con Da. 
Matías León, y de Lima en 1842, con Dn. Gui­
llermo Oharún, pasa como por ascuas, con mu­
cha razón, ya que en nuda favorecen á sus pre­
tensiones aquollas conferencias; y, do un salín, 
so nos presenta en el año 1853, con esta des­
enfadada tesis:

«Mientras el Perú, dentro de los limites de 
esa posesión señalados cu el sí ata quo, extendía 
«el comercio do los puertos de Nauta y Loroto, 
«y organizaba ol Gobierno político de l ’evas, 
«Oran, Turapoto oto. ol Ecuador dictó la Ley 
«do 20 de Noviembre do 1S53, declarando libro
«la navogación del Ohinchipo................ y demás
«ríos que descienden al Amazonas.»

¿Do qué posesión nos habla ol Señor De­
fensor y do qué slatu quo l  Si do la ocupación,
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en cuya virtud retenía indebidamente na pa- 
tria; desde 1822, la zona derecha do Alai- 
nos, nos hallaríamos á su imposición; porque, 
0n efecto, confesamos y afirmamos que hasta 
1853, así como hasta ahora, el Perú retuvo y 
retidlo tenazmente el territorio indicado, por 
mera ocupación. Si ulntii ¡un y posesión llama 
al noto de violenta invasión emprendida por su 
Gobierno, con el iilm.se del 10 de Alarzo de 1S53, 
tal apreciación es absurda y maliciosa, y se la 
rechazamos como impropia de una defensa ra­
zonable y jurídica. No son los abusos y actos os­
tensiblemente temerarios los que se han de invo­
car, para resistir al evidente derecho do la 
parte contraria.

El Ecuador, por consiguiente, con todo de­
recho, haciendo uso de su soberanía, dictó la 
Ley do 26 de Noviembre, declarando libro la 
navegación do todos los ríos aquende el Alara- 
ñón, de los que hasta entonces hallábase en tran­
quila, positiva y clieaz posesión.

«El Plenipotenciario peruano Sr. Sauz, di- 
«cc ol Sr. Abogado, reclamó de la Cancillería 
«de Quitó, haciendo presente que esos ríos, que, 
«se denominaban ecuatorianos eran parte intc- 
«grnnto del Perú, con arreglo á la Seal Ocdu- 
«lu do 1802.» Si,

Si, Sr. Abogado, así lito; pero Ud. mismo 
confiesa que desde aquel remoto tiempo, desdo 
el nño 1853; en que apareció, por primera vez,
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ol gran caballo d o  batalla, la Cédula d e  1802 
«El Cnnoillor ocuatoriano Sr. Espinel argUy¿ 
«que la C é d u la  referida no había tenido fuerza
«legal.......... por l>aber tenido un 01 ¡gen viciU80)
«quo produco nulidad................» Ya ve, cónio
desdo su principio, ó incontinenti que lo presen­
tó ol Perú, ol Ecuador rechazó olioial y jurídi­
camente ol único documento alegado por la Al­
ta Parte contraria, por ser vicioso cu su origen 
por no tener ninguna fuerza legal. Y, con todo, 
Ud. y todos los demás defensores siguen obsti­
nadamente repitiendo el mismo argumento v 
aduciendo el mismísimo ilegal y tantas veces re­
chazado y roto documento.

Peor quo todo lo quo antecedo, y broma 
llevada al ridículo, os lo siguiente:

«Terminada la guerra (el bloqueo de tiuu- 
«yaquil) con el tratado de 27 do enero do 1SG0 
«so estipuló en él los signientos artículos:

«Articulo V .................................................»
«Artículo V I .............................................. »
«Artículo V II ............................................ »

«|HUNOA SE PRESEN TARA EJEM PLO  MAS 

PATENTE DE GENEROSIDA D DE U N  PUEBLO VEN­
CEDOR CON OTRO VENCIDO 1 »

Señor Abogado, ¿cuándo fue vencedor el 
pueblo peruano del pueblo ecuatoriano? Nunca. 
¡Olí! sin duda el Sr. Defensor habla de la ge­
nerosidad del ¡ntchlo vencedor en Turquí.
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E l legítimo y digno pueblo peruano, debi­
damente representado por el Congreso de 1803, 
no pensó en humillar al ecuatoriano, como con 
tan poco generosos sentimientos quiere hacerlo 
el Defensor peruano; y se hizo un deber hon­
rar á su patria, no sólo desaprobando á  lo que 
éste l la m a  t r a ta d o , sino dándolo sus merecidos 
calificativos: « E l  l la m a d o  tra ta d o  de G u a ya q u il

«NO ES T il ATAD O.........................S ie n d o  ileg a l como

te s ...................NO PO D R IA  NUNCA TENER EXISTEN-

«CIA l e g i t i m a .......... Los sentimientos d e  p ro -
«bidad y  de justicia del pueblo peruano le ve- 
«dan emplear su fuerza en el sostenimiento de 
«pactos que considera ilegales; sus sentimien-
«tos pacíficos y  benévolos............le mandan ale-
«jar toda guerra, que no sea exigida por su
«honor y sus derechos............El honor y los de-
«reelios del pueblo peruano exigen..........la des-
«aprobación del tratado de Guayaquil..... Con-
«sideraiulo que.......... lio hie celebrado........ sino
«por un .Tefe do partido ó facción............. Por
«contener estipulaciones contrarias á su honor
«...........resuelve............ «El Poder Ejecutivo......
«tomará las disposiciones necesarias para res­
tablecer las buenas relaciones entro el Perú y 
«el Ecuador, so b re  b a ses  ju s ta s ,  eq u ita tiva s  y  

«h o n ro sa s  para ambos países» (1)-

Esto es poner en alto el honor de la patria, 
Sr. Abogado. Salir con bravatas, injusticias, 
falsedades y  absurdos, llamando t r a t a d o  ó in­
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vocando como • e j e m p l o  d e  x u n o a  v is t a  g e - 
NEiiosniAl) lo que nu Congreso peruano repr,,. 
1)6 enérgicamente, calificando do acto i le g a l, ]lc_ 
c h o p o ) ' un  fa c c io so , s in  h o n o r  p a r a  e l P e r ú , 4¡„

lases justas ni equitativas............ aprobar ésto é
invocarlo para dofondor la propia nación, eg 
deshonrar su causa y empañar el honor propio 
y  el honor nacional.
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CAPITULO 'U'ItTIDE- 
CIlvíEO

NUEVAS NEGOCIACIONES CON 
EL ECUADOR

§  i

TRATADO ESPINOSA—ItOXIPAZ

3 7 . Hemos demostrado, con evidencia, sin 
qne sea posible que de la Alta Parte contraria 
se nos presente un solo documento, para contra­
decirnos, que, desde 1822 basta 1853, las preten­
siones del Perú so estacionaron cu la ocupación 
do la provincia de Jaén y  en la de la zona dere­
cha de Maíllas; y  que tan sólo en el último año 
citado, con el itlca.se del 10 de Marzo, comenza­
ron las novísimas pretensiones y la invasión sí la 
izquierda del Amazonas.

Desde 1853 basta 1803, en que el Congreso 
peruano, siquiera cu parto, desaprobó la políti­
ca del Gobierno de entonces, pnrsi con el Ecua­
dor, fue el período de las mayores angns- 
tias de esta nación, viendo invadido su territorio, 
sin poderlo defender.
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Organizado ya oí Gobierno del Ecuador, j. 
con nn gran hombro á bu cabeza, siguió ]e¿ s. 
lando y ejerciendo actoa de supremo dominio 
sobre Jaén y Mainas, en el terreno del derecho, 
con la nueva ley de división territorial, dada el 
29 de Mayo de XSG1, en todo conforme á la co­
lombiana do 25 do junio de 1824.

El Perú protestó contra ella en los términos 
siguientes:

«Ha llegado á conocimiento del Gobierno 
«del Perú la nueva ley que, sobro división tc- 
«rritorial del Ecuador, se ha promulgado en 
«Quito, con fecha 29 de Mayo del presente año 
«y se registra en el “Periódico Oñcial” de esa 
«República; y como en los artículos S", 1-i y 15 

«do dicha ley se determinan las tribus y  farc­
inos peruanos comprendidos cu el gobierno <k 
ijaéndel antiguo reino dcQuito, los cantones dtl 
iffajio y  ilo Vanelos, también peruanos, las Iri- 
tbus y  territorios que comjmnian el gobierno ik. 
s Quijos hasta el Amazonas en el reino do Quito 
iy el territorio del gobierno de Afainas, igual- 
«inento peruanos, como pertenecientes á esn Iic- 
«pública, el infrascrito, Ministro do Relaciones 
«Exteriores del Perú, ha recibido orden de su 
«Gobierno para protestar del modo más solcra- 
«ne, como lo hace, contra la usurpación que en 
«dicha ley se pretende de territorios de la exclu- 
«siva, comprobada ó incontestable propiedad 
«del Perú, y para declarar, quo mantendrá y 
«sostendrá esta propiedad con el apoyo do la
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«justicia quo le asiste y por todos los abundan, 
«tes medios que posee y le permite usar el de- 
«rcclm de las ilaciones»

El Ecuador contestó con una bien concebi­
da contraprotesta:

«Treinta y  siete años ha que el Ecuador, 
«desde que fue Departamento do Colombia, re- 
«gistra entre sus leyes la que, demarcando sus 
«territorios, comprendió entre estos á Quijos, Ja- 
«én de Bracamoros y Mamas, sin que Gobierno 
«alguno del Perú haya protestado contra esta 
«demarcación en tan dilatado tiempo; siendo 
«circunstancia muy notable la de no sor ésta la 
«primera vez que el Excmo. señor Presidente 
«actual del Perú rige, como primer Magistrado, 
«los destinos do esa República. E11 comproba­
ción  do lo expuesto, le basta al infrascrito re­
currir al testimonio do Y . E. permitiéndose tra­
e r  á consideración los artículos 11 y 12 de la 
«ley colombiana de 1824».

«Hallándose vigente el enunciado tratado 
«do 1S29, sin que so baya practicado todavía la 
«demarcación en ól prescrita, el que abajo suscri- 
«bo no encuentra la razón por qué haya llamado 
«Y. E. en su protesta territorios del Perú los de 
«Jaén, üapo, Gánelos y Quijos, quo ha poseído 
«siempre y  posee actualmente el Ecuador»

«Semejante denominación supone cu el Gn- 
«bierno de Y . E. el derecho do prejuzgar en

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



,1a cuestión, constituyéndose juez y purto ^  
«total olvido del mencionado tratado; y C01Un 
«ol dejarla pasar desapercibida, acaso darla 1q. 
«gar á consecuencias que de ninguna manera 
«puedo admitir ol Gobierno del Ecuador, d 
«infrascrito lia recibido orden expresa de 81, 
«Gobierno, para protestar solemnemente á #u 
«vez contra esa apropiación, declarando qnu n„ 
«reconocerá como territorio peruano limítrofe 
«con el Ecuador, sino aquel que so declare tal 
«con arreglo á diclio tratado». (1)

En 1S70, con ocasión del convenio de ]¡. 
mites del Perú con el Brasil, el Ecuador Id- 
zo las siguientes reservas jurídicas ó invitó 
al primero al cumplimiento del Trufado d0 
1820.

«Señor:— Aunque. lili Gobierno no tiene 
«conocimiento de los pormenores de los tm- 
«bajos efectuados por la “ Comisión demarra- 
«dora do límites entro el Perú y el Brasil", 
«y á pesar do su persuación de que ella sr 
«habrá ceñido estrictamente á las insfruceio* 
«lies recibidas, y que sin duda han sido (lic­
itadas por la más acendrada huella le, no lia 
«podido prescindir de dar á tan importante 
«asunto la particular atención que merece; y 
«con este motivo, me lia ordenado dirigirme 
«á Y. E. manifestándole, á su nombre, que 
«no reconocerá ninguno do los actos, estipe*
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«Iliciones, títulos ni efectos derivados de la 
«demarcación á que so alude, en «manto afce- 
«tnn ora á los territorios orientales del Ecua­
dor, ora sí cualquiera de las prerrogativas que 
«conforme á sus leyes y al derecho intorna- 
«cional, emanen del dominio que esta Repti- 
«blica tiene en las tierras y a ¡i ñas de su per­
tenencia*.

«Pava evitar en lo sucesivo incidentes que, 
«como sucede con el que acabo de referir, es 
«penoso tomar en cuenta en medio de las eor- 
«diales relaciones de fraternal amistad y cs- 
«trcclui alianza que felizmente ligan al Ecua- 
«dor con el Perú, sería ya el tiempo de lle- 
«vur á inmediata ejecución lo acordado entre 
«las dos Xaciones en el artículo (>• del trata- 
«do de 1820, y al efecto invito á Y. E., de 
«orden del Exorno. Presidente de la Repúbli- 
«ea, al nombramiento y envío de la comisión 
«mixta que debe lijar la línea divisoria con- 
«forine sí lo estipulad«» en el articulo 5" de di- 
«elu» documento. Esta providencia sería tan 
«fecunda en buenos y permanentes resultados, 
«como digna del espíritu de justicia y de las 
«elevadas iniras «pie distinguen al actual (to- 

«bicruo del Peni» (1)

El año 1875, para que el silencio del Ecua­
dor no se tradujera como un tácito consenti­
miento, por los actos comerciales y científicos
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verificados bajo la protección del Perú, el pr¡. 
mero renovó sus protestas del modo siguiente;

«iogación del Ecuador—Lima, á i  do Enc- 
«ro do 1S75.—Señor:— Con desagradable 8or- 
«prcsa so lia informado el Gobierno del Ecua- 
«dor, por un despacho que, con tocha 18 ,]0 
«Noviembre del año próximo pasado le dirigió 
«por órgano del Ministerio respectivo, el honô  
«rabio señor Encargado do Negocios del Perú 
«en Qnito, do que la comisión hidrográfica pe. 
«ruana, sin el permiso del soberano, y con vio. 
«lación de la ley internacional, y ann de las 
«practicas do cortesía, bahía osado explorar las 
«márgenes del río Morona, hasta un punto dis- 
«tanto sólo quince millas del pueblo de Macas, 
«en las vertientes orientales do los Andes ecua- 
«torianos, dondo el expresado río os innavegable, 
«aun por vapores pequeños: territorio fluvial 
«que nunca lia disputado ni Ecuador el Perú, 
«ni ninguna otra Nación, y  dondo aquella Ec- 
«pública ejerce la plenitud del imperio yjurls- 
«dicción».

«Cuando tuvimos conocimiento de los viajes 
«y estudios practicados en las secciones antes 

’ «navegadas y trafiendas do nuestros afluentes al 
«Amazonas, supusimos en homenaje á la fe pú- 
«blica del Perú, al respeto debido á los trata- 
«dos, á los principios quo ol Gabincto do V. E. 
«ha invocado, repotidas voces, y á la confianza 
«y benevolencia entre los Estados unidos en 
«estrecha, gloriosa y fiel alianza, quo aquellos
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«viajes, realizados en virtud del permiso gene­
ra l de navegación, concedido anteriormente 
«por el Gobierno ecuatoriano, tendrían un objeto 
«oientífico, un alto propósito en favor de los 
«Estados limítrofes y de la industria universal; 
«según lo manifestó á Y . E. en los términos 
«inás formales y  precisos, en el despacho que le 
«dirigí el 19 de Agesto del año anterior».

«Confío en que el Gobierno de Y. E., in- 
«terpretando dignamente el espíritu superior de 
«la Nación peruana, que aspira á la grandeza 
«en la justicia, á la verdadera gloria en el lie- 
«roísmo del deber, desaprobará los procedímion- 
«tos do la mencionada comisión hidrográfica, 
«y dará, por mi órgano, al Ecuador, su aliado, 
«las explicaciones más satisfactorias acerca de 
«los heqhos refractarios, contra los cuales ha 
«protostado ya formalmente el Gabinete de Qui- 
«to, y las seguridades de que no se repetirán en 
«lo venidero».

«Con las más distinguidas consideraciones, 
«soy do Y . E. servidor obsecuente. — Yiccnte 
«Piodrahita». (1)

Finalmente, el Ecuador hizo las reservas 
del caso, en 18SG, en el contrato que el Gobier­
no peruano pretendió celebrar con los tenedo­
res do bonos do la deuda externa, .sobro la co­
lonización de territorios americanos.
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3°8 in t e g r i d a d  t e r r i t o r i a l  d e l  e c u a d o r

En el artículo 14 del proyecto en referen, 
cia, se dice textualmente lo que sigue:

«Siendo necesario fomentar la inmigración 
«el comité podrá fundar odio colonias distintas 
«en los lugares que él determine, de acuerdo 
«con el Supremo Gobierno, en los dopartnmou- 
«tos do Loreto, Amazonas, Hnánueo, .Tnnin y 
«Cuzco, concediéndose por cada colonia ciento 
«cincuenta mil fanegadas de terreno de lilne 
«disposición y á elección suya. A  este efecto, 
«el Supremo Gobierno le acuerda permiso para 
«establecer la navegación á vapor en los rios y 
«lagos navegables, con todas las franquicias 
«de que disfrutan los vapores coii bandera na- 
«cional».

«Las colonias quedarán sujetas en todo á las 
«leyes y autoridades de la República».

«la cláusula copiada me pone en el inelu- 
«dible deber do recordar á Y . 15., que el Ecua- 
«dor, por la voz do la antigua Colombia, hasta 
«la disolución de ésta y después como Xación 
«independiente y soberana, lio lia dejado de 
«hacer valor en diversas y solemnes ocasiones 
«los dorochos comprobados que, por justos y le- 
«gítimos títulos, tiene sobre las comarcas situa- 
«das en la ribera izquierda del Marañan y 
«Amazonas hasta los respectivos límites con el 
«Brasil y la actual República de Colombia. Bu­
itre los muchos actos que á este respecto pu- 
«diera citar, básteme hacer mención de la pro-
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«testa que el 1S de Marzo de 1853 hizo el Sr. 
«Pedro Moncayo, entonces Ministro Plenipo­
tenciario del Ecuador en el Perú, con motivo 
«do la resolución que la autoridad suprema de 
«esa República tuvo ú bien expedir, el 10 de 
«esc mismo mes y  año, erigiendo provisional- 

! «monte un gobierno civil y militar, en el dc- 
«partamento de Loreto que es uno de los indi- 
«cados en el memorado artículo 11 para la fun- 
«dación de colonias por parte del Comité inglés, 
«en representación de los antedichos tenedores 
«de bonos».

«En fuerza de lo que va expuesto, me 
«apresuro á llamar respetuosamente y con en- 
«eareeimiento la atención del Gobierno del Pe- 
«rú, por el digno conducto de Y. E. á la gra- 
«vedad del á que es relativo el presente despa- 
«eho, conliando en que, inspirándose en la 
«reconocida rectitud de su ilustrado juicio, no 
«prestará su aprobación al referido artículo, si- 
«no con las modiíicacionos necesarias para que 
«la fundación de colonias y el señalamiento de 
«fanegadas de terreno que los tenedores do bo- 
«nos desean se les conceda, no so efectúe en te- 
«rritorios que estén aún sin deslindarse y cuya 
«propiedad ha sido y es todavía vivamente dis- 
«pntada entre el Ecuador y la República pc- 
«ruaua».

En este estado hallábanse las cuestiones de 
límites entre el Perú y  el Ecuador, en el lap­
so. de tiempo transcurrido, desde 1801 á 1880.
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El Perú liabía sido batido por Chile, en la 
guerra dol Pacífico, y  la culpabilidad de algu­
nos miembros altaneros y  maquiavélicos de su 
Gabinete, había atraído «á la capital un ene­
migo triunfante y  orgulloso. Había sido invi­
tado el Ecuador, para tomar parte en el banque­
te do los triunfos y  de las glorias chilenas; pero 
éste, lamentándose de las desgracias y  Ilumina­
ciones do su hermana, la República del Perú, 
lo rehusó moderadamente. Pudo también el 
Ecuador, á raíz do las pérdidas peruanas, exigir 
y aun imponer condiciones acerca de la demar­
cación do su territorio; pero, siempre leal y siem­
pre generoso con el Perú y  como jamás lia que­
rido obtener, con la fuerza do las armas, lo qu0 
se lo debo de justicia, esperó que el Perú se re­
pusiera de tan colosales daños, para proponer 
un nuevo pacto, el convenio Espinosa—Bonifuz 
firmado en Quito el 1- do Agosto de 1SS7.

He aquí sus dos artículos principales:

«Artículo I —Los Gobiernos del Perú y 
«del Ecuador someten dichas cuestiones á su 
«Majestad el Roy de España, para que las de- 
«cida como arbitro de derecho de una manera 
«definitiva é inapelable»

«Artículo Y — Una vez pronunciado el fn- 
«11o arbitral y publicado oficialmente por el Go- 
«bienio do su Majestad, quedará ejecutoriado y 
«sus decisiones serán obligatorias para ambas 
«partes».
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Con este tratado se llegó á cumplir, por fin, 
el articulo X IX  del Tratado de 1820, acerca de 
«Que en caso de duda sobre la inteligencia de 
«alguno ó algunos de los artículos convenidos.... 
«someterán ambas (naciones) una exposición 
«circunstanciada del caso a uu Gobierno auii- 
«go, cuya decisión será perfectamente obligato- 
«ria áuna y  otra».

Por esta convención, la cuestión do límites, 
entre el Ecuador y el Perú, quedó jurídicamen­
te y sin la menor duda, planteada en estos tér­
minos:

«Primero, ambas partes reconocen por lí- 
«mitea do sus respectivos territorios los mismos 
«que tenían antes de su independencia los au- 
«tiguos Virreinatos do Nueva Granada y el 
«Perú». Esto es, los antiguos Virreinatos do 
Nueva Granada, creados por las Reales Cédulas 
del siglo XVITI; y

Segundo, «con las solas variaciones que 
«juzguen convenientes acordar entro sí, y á cu- 
«yo efecto se obligan desde ahora á hacerse re- 
«cíprocamcnto aquellas cesiones de pequeños 
«territorios que contribuyan á fijar la línea di- 
«visoria de una manera más natural, exacta y 
«capaz de evitar competencias y disgustos ca­
stre las autoridades y  habitantes de las fron­
teras* .

Respecto á lo primero, no hay arbitraje; 
porque se llaman arbitros, únicamente, liara
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asuntos dudosos, liara cuestiones discutibles, 
para aclarar puntos obscuros que necesitan ser- 
resueltos por un juez; mas nunca para materias, 
de suyo, claras y evidentes. Con respecto á las 
cesiones de pequeños territorios, viene, exclusi­
vamente, el terreno propio del arbitraje: en es­
to resultarán mil dificultades, mil pretensiones, 
mil dudas y mil obscuras cuestiones, l ’ues, el 
Augusto Arbitro, de manera inexorablemente 
justiciera, en presencia de los documentos del 
siglo XV III, y  haciendo las necesarias cesiones 
de pequeños territorios, declarará (pie aliora per­
tenecen al Ecuador todos, y los mismos, y los 
únicos territorios que lo pertenecieron en el siglo 
XVIII, y el Perú, desocupando el territorio 
indebidamente ocupado, se lo entregará al 
Ecuador.

§ I I

EL TBATAIiO IIEIUIEIIA-Clllfü

3 8 . Llegó un tiempo 011 que el Ecuador 
llevó sus deferencia« y  su condescendencia, para 
con el Peni, hasta la exageración y  hasta un cul­
pable exceso. En voz do sostener viril mente, cual 
se debía, sus evidentes derechos ante el Real 
Arbitro nombrado, respetando hasta los abusos 
y  â8 invasiones del territorio verificadas por los 
empleados del Perú, quiso gratuitamente ofre­
cerlo y  hacerle una larga y  jamas imaginada 
concesión, con el Tratado Herrera-García.
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Eli este pacto se vino á aceptar el principio 
]iasta inmoral (le respetar todas las posesiones 

.peruanas, que indudablemente no eran sino la 
ocupación indebida, las . invasiones si mano ar­
mada sin previa declaratoria de guerra; y, lia- 
c ie n d ó  pésimas aplicaciones de ese principio, 
por una aberración del Gobierno de Quito, 
se aceptó lo que el Perú jamás había ocupa­
do, y se ofreció y cedió, al menos con res­
pecto al territorio desde el Pastaza al Xapo, 
más de lo que le concedíala lleal Cédula de 1802.

Mas el Perú, traduciendo por falta de de­
recho, por poca justicia, por espíritu de flojedad 
y cobardía nacionales, lo que era pura condes­
cendencia, ó si se quiere, debilidad ó ignoran­
cia del Gobierno ecuatoriano, rechazó el trata­
do, exigió mucho más, lanzó la manzana de 
discordia entre los dos pueblos y, valga la ver­
dad, encontró patriota, valeroso y resuelto al 
pueblo del Ecuador. Los políticos del Perú 
sombraron, pues, entonces, lo «pie ahora han 
venido á cosechar, el desengaño más horrible, el 
arrepentimiento más profundo y las justas cuan­
to tremendas y mutuas acusaciones, entre los 
exagerados diplomáticos de ese tiempo, en que 
rebatieron y  desaprobaron el ventajosísimo re­
ferido pacto.

Mientras tanto, el Ecuador, después de ha­
ber dado á su hermana, la nación del Perú, las 
pruebas de mayor condescendencia y de sublimo 
longanimidad, ha levantado las dos manos al
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oielo, en hncimiento do infinitas acciones de gra­
cias ni Omnipotente, por haberle librado de la 
desmembración de la torcera parto de su terri- 
torio.

§ xn
EL TRIPARTITO

3 9 . Así como fue una grande aberración dol 
Gobierno ecuatoriano el Tratado Herrera-Gar­
cía, así también fue un error del Ecuador y  de 
Colombia jautamente la celebración del Tripar­
tito.

No sabemos cómo los eminentes políticos 
colombianos no lian compredido que, para los 
efectos do.pretcnsiones ó derechos territoriales 
Buyos, á las márgenes d o l Amazonas, le jo s  de 
buscarlos en el Gabinete de Lima, parte igual­
mente contraria á la cuestión colombiano-ecua­
toriana, no hubieran hecho causa conjunta con 
el Ecuador, para rebatir ni adversario, salvando 
el territorio común. ¿No ora natural luchar las 
dos hijas de la Gran Colombia, para sostener 
solidariamente lo que, de manera tan legítima, 
habían heredado de su madre? Tanto más es­
to era necesario, cuanto que, una vez perdido 
el pleito del Ecuador con el Perú, lo perdería tam­
bién do hecho Colombia, y  no lo quedaría entonces 
ninguna esperanza de alcanzar un palmo de ribe­
ra amazónica.
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Bien culpable creemos al Gobierno de Co­
lombia, en la iniciativa y la conclusión del Tri­
p a r t i to :  primero, porque no supo acertar en la 
defensa de sus propios intereses nacionales, y, 
segundo, [porque no sostuvo francamente los 
derechos de la verdad y de la justicia que están 
con el Ecuador. Y  otro tanto se lo decimos con 
relación á todo lo que, en este mismo sentido, 
ha querido pactar su Gobierno, alejándose de 
los intereses ecuatorianos.

Yo sólo la comunidad de fraternal origen 
y los lazos sagrados de familia y la mutua con­
veniencia social y  política, sino también el ori­
gen de los títulos antiguos y de los mismos dere­
chos coloniales y  la fuerza jurídica de los mismos 
pactos internacionales, para con el adversario, 
proclamaban Iá mancomunidad de intereses y 
do la mutua defensa del territorio nacional.

Haciéndolo así, fácil era al Ecuador y á 
Colombia rechazar las invasiones de la Alta 
Parte contraria y  hacer respetar sus derechos. 
Pero, firmando el Tripartito, por parto de Co­
lombia, no sólo no lia cumplido lo que debía 
á sus propios intereses territoriales y lo que de­
bía á stt hermana gemela, la nación ecuatoriana, 
sino que, formando una tercera causa, una cues­
tión diferente de la del Ecuador, ha mutilado 
la solidaridad do los intereses ecuatoriano-co­
lombianos, lia dividido la fuerza común del va­
lor físico y  moral, lia luchado contra sí misma, 
contra las conveniencias nacionales propias,
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dundo al Perú las fncilidadcs do batir al Ecua­
dor, y, por lo mismo, do derribar al suelo las
pretcnsiones colombianos,

Es evidente que Colombia no tiene dere­
chos á las riberas del Amazonas, sino invocando 
los títulos antiguos y los contratos internacio­
nales, es decir, reforzando la causa ecuatoriana. 
Si esta es la vordnd, ¿ cómo defender los dere­
chos propios, separándose de los ecuatorianos? 
¿Cómo retirarse de la litis común, para colo­
carse sobre una falsa base, haciendo cuestión 
aparte, para que batido sólo el Ecuador, Co­
lombia quede sin defensa? ¿No es el derecho 
ecuatoriano el antemural del de Colombia? Xo, 
decimos mol, no es el antemural, sino el mismo 
muro, el cual desplomado, queda Colombia en 
descubierto.

Con razón, el Perú fue el primero en apre­
surarse a dar su aprobación al Tripartito. Mas, 
el Ecuador, con la sagacidad que debía tener, 
después do las aberraciones del tratado Herrera- 
García, ha tenido, por fin, el alto criterio de no 
haberlo aprobado jamás.

Colombia, sin embargo, ha errado doble­
mente, no habiéndose adherido aún ú lo (pie de­
bía, al tintado Espinosa—Bonifaz, y  no habiendo 
pedido también ella al Augusto Arbitro Espa-

NOTA.—Colombia no tiene absolutamente ningún derecho al 
Oriente basta las altas cabecera« del Yapará, ni por las Peales Cédu­
las creadoras de las Audiencias do Quito y  de Santa Fe, ni por la ley 
do 25 de Junio de 182-1, que es el único documento alegado por ella.
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ñol, 1® resolución definitiva ó inapelable de la 
cuestión, en ol sentido del artículo Y  del Trata­
do de 1829

§ I V

ERRORES DEL DEFENSOR PERUANO

40 . D e la manera siguiente, injuriando al 
Ecuador, al propio tiempo que soltando un in­
calificable dislate, se expresa el defensor del Perú:

«Hasta IStSl, el Ecuador jam ás intentó in- 
tvadir los territorios poseídos por el Perú y  a que 
«se refería el statu quo de 1S32. Cuando la 
«suerte de las armas fue adversa al Perú en la 
«guerra del Pacífico, en aquel año aciago, fue 
«quo el Ecuador, animado ron Chile, inva- 
«dió el Pastaza y  llegó basta la boca del río 
«Coca en el Xapo».

Xo sabemos (pie pueda admirarnos más, 
en este trozo: si la audacia de un escritor igno­
rante, ó la mala fe refinada de un abogado acos­
tumbrado á defender la mentira. Xo son la leal­
tad del pueblo del Perú, ni la buena fe de tan 
noble patria, las que pueden aprobar una de­
fensa que lo deshonra al Señor Abogado pe­
ruano.

Xo hay una palabra de verdad en lo quo 
ba dicho el Defensor del P erú: El Ecuador, 
aunque tenía derecho, jamás intentó invadir ni 
amano armada, n i pacíficamente los territorios 
ocupados por el P en i allende el Marañen, y
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á que se refirió el stntu ijiio do 1832; porque 
esperaba que ese territorio so lo devolviera leal­
mente el Perú, como debía. Asimismo el Ecua­
dor, jamás intentó invadir los territorios aquen­
de el Marañón, porque siempre los tuvo en 
tranquila y prefecto posesión, fuera de poquí­
simos lugares, Iquitos y  Nauta, por ejemplo, á 
pesar del 1 ílime del 10 do Marzo de 1S53. No 
podía, por lo mismo, el Ecuador invadir el Ibis- 
taza ni la boca del río Coca, en 1SS1, desde que 
poseía, sin contradición de ninguna clase, am­
bos ríos, el Pnstazay el Ñapo en toda su lon­
gitud, basta la desembocadura del Amazonas.

Si el Ecuador, animado non Oim.u, hu­
biera querido humillar al Perú, no tenía nece­
sidad de invadir el Pastaza ni el Ñapo, cpic los 
tenía bajo su más perfecto dominio, ni siquiera 
hubiera invadido la entonces naciente pobla­
ción de Iquitos; habría sí invadido á Lima 
mismo, y, «do ó con el apoyo de Chile, le 
hubiera impuesto su voluntad.

¡Pero es propio de corazones ruines no re­
conocer los beneficios que, cti días aciagos, se 
han recibido!

«El Perú, con todo, conservó la boca del 
«Agualden, donde por mucho tiempo gobernó 
«D. A . Andrade, llegando su jurisdicción hasta 
«la Fortaleza, puesto avanzado en el Coca, en 
«la boca de Tiputini» (sic)
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Es decir, ¿que lu Fortaleza es puesto avan­
zado en el río Coca, río que está en la boca del 
río Tiputini? ¿Entiendes, Fabio, lo que yOV 
mintiendo l.....

Con respecto al Sr. A . Aiulrade, ó no 
lia existido tal A . Andrade, y, por Jo mismo, es 
una invención fabulosa la autoridad que se 
atribuye haber ejercido á nombre del Perú; ó 
son únicamente los S íes. D . David Andrade yD . 
Elias Andrade, no peruanos, sino ecuatorianos, 
nacidos en el Cantón de Peí ¡loo, y quienes, al­
guna vez en el Ñapo han ejercido autoridad á 
nombre del Ecuador; pues el Jdcrti jamás ha ejer­
cido autoridad en este río hada terminar cf xiylo 
X XV.

Vamos probando lo que decimos, para re­
chazar las invenciones del Abogado peruano.

El R. 1*. Cáeeres S. .1. Superior de la Mi­
sión del Xupo, nada menos que en 1SP2, se ex­
presa de la manera siguiente:

«Con esta clave podemos darnos cuenta de 
«porque, expatriados los Misioneros por Cur­
tios I I I  cu 17(17, tanto en lo espiritual como 
«en lo temporal, el río Xapo fue siempre y sin 
«interrupción regido por las autoridades de la 
«Audiencia de Quito. Jamás ha existido en el 
«Ñapo autoridad extraña, y si el Perú llegó a 
«Iquitos, N U N C A  A  L A S  A O C A S  D E L  X a I 'O ,  á  lo 
«menos mientras vivió el Exemo. Sr. OJ-arcín-
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«Moreno. Muchos años despuen, esto os, en loa 
«últimos cuatro o cinco, (ilffiui p o  ¡utno Re luí 
«establecido abajo tleí Mazan* (1).

Eli lo quo respecta ni embrollo en quo se 
mete el Sr. Defensor peruano, confundiendo el 
Coca, el Tlputini y  la Fortaleza, lie aquí lo que; 
en la página 34 del folleto citado, nos dice el 
mismo ilustro Misionero .Tcsnita:

«Todavía hay á la presente varios lugares 
«del río Ñapo, abajo de la desembocadura del 
«Coca, habitados por ecuatorianos qno so ocn- 
«pan en la extracción del caucho principalmen- 
«tc y son: Tiputini, á tres días de bajada desde 
«el Coca, á la boca del río Tiputini, que entra 
«por la derecha, con 25 familias do indios á ór- 
•denes ij sueldo del Sr. Delfín Pandara.»

Esta poblacioncita de 25 familias, á órde­
nes ;/ sueldo del ecuatoriano, natural de Quito, 
Dn. Delfín Pnuduro, siempre y  sin ninguna in­
terrupción basta ahora, año do 1905, bajo la au­
toridad del Gobernador del Ñapo y  dominio del 
Ecuador, situada un poco más abajo del río Ti­
putini, y  más arriba del Agnarico, es la tan fa­
mosa Fortaleza, ó troche y  mocho nombrada en 
los últimos tiempos, por los defensores del Pe­
ni, como si alguna vez les hubiera pertenecido.

Luego, pues, ni el Tiputini, ni la Fortaleza 
están en la boca del río Coca, sino á tres días 
do bajada y  bajo el dominio del Ecuador.

*1) «Apuntes de viaje», p¡¡g. 23.
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«En 1S82 protestó el Perú de las incursio- 
Îies ecuatorianas del ano anterior, y continua­

ron cambiándose notas reservadas hasta 1SS7, 
ten que el Ecuador intentó nuevamente can- 
«cclar su deuda externa con parte del territo­
rio disputado.»

Arrastrado por doquiera el Defensor pe­
ruano por el don de .errar, propone sin descan­
so la falsedad y los hechos al contrario de lo 
verdadero. Para justificar su mentida palabra, 
invoca cambio tic notas rcsercatias, esto es, ocul­
tas, ó más bien imaginarias. íío  existieron ta­
les notas reservadas, sino en la imaginación del 
Sr. Abogado; menos, en ÍS.S2, las protestas del 
Perú, do las inventadas incursiones del Ecua­
dor en 1SS1.

En este año, así como en los siguientes 
1882 y 1883, el Perú no tuvo más gobierno que 
la soberana y omnipotente dictadura de Chile 
orgulloso y vencedor. E l 2!) do Octubre de es­
to último año, es decir de 1883, recientemente 
so ontregubu la ciudad de Arequipa al .Tefe vic­
torioso de las fuerzas chilenas. Apenas se for­
mó ol tratado do Ancón el 20 de Octubre de 
1883; es decir, impotente, vencido, humillado y 
aniquilado el Perú, en este año, comenzó por 
Pedir la paz á Chile. E l S de Marzo de 1SS4, 
recientemente, el Congreso del Perú aceptaba 
las estipulaciones de Ancón, y  el protocolo com­
plementario de Lima, en cuyos artículos pri- 
mero y segundo se ajustó que: «Chile queda
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«autorizado para mantener un ejército de ocupa, 
«cit'm, en aquella parto del territorio del Perú,
«que el General en .Tefe lo estime necesario.......
«Y para cuya subvención.................el Perú cn-
«tregara niensualmentc al General en «Tete la
«suma do trescientos mil pesos..............» Sólo en
Agosto do 1S8A desocuparon el Perú las tro­
pas valerosas de Chile.

¿ Cuándo, por consiguiente, existieron esas 
notáis reservadas, ni las tales protestas del Pe­
rú, en 1SS2, sino en la imaginación del Defen­
sor peruano?.........

Con respecto á la cancelación de la deuda 
externa, la verdad es la siguiente: El Perú, 
desangrado y esqueletado en sus intereses, ¡nu­
la tremenda guerra que acababa de sufrir, el 
año de 1880, propuso un propee t o de Controlo 
con ¡os tenedores do bonos do su d e u d a  r x t h h - 
n a , acorea do la colonización del Amazonas, al 
propio tiempo que el Gobierno del Ecuador qui­
so llevar á efecto su Contrato de 21 de Diciem­
bre de 1S57, con los tenedores de bonos de su 
deuda inglesa. Do allí resultaron los mutuos 
amistosos reclamos de los dos Gobiernos, cava 
última consecuencia fue el Convenio Espinosa- 
Bonifaz.

En cuanto á los últimos acontecimientos 
del Agnnrico y  Angoteros, el Defensor perua­
no se explica así:
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«Por decreto» de P  de Enero y 23 de Fe- 
obrero de 1901, creó el Ecuador Adtianillas y 
«dos Prefecturas en el Ñapo y en el Aguarieo. 
«El Perú protestó de tal hecho, alegando que su 
«posesión (anterior al .ytata quo de 1887) llegaba 
«á la Fortaleza, cuatro leguas más arriba del 
«Tiputini en el río Ooca. Con todo, el Gobier­
n o  ecuatoriano hizo ocupar el Aguarieo en 
«1902 por fuerzas regulares.»

«E11 Julio de 1903, no obstante de haberse 
«obligado el Ecuador á no avanzar sus fuerzas 
«más abajo de la boca del Aguarieo, una guar- 
«nición ecuatoriana descendió el Ñapo hasta 
«Angotcrosy atacó inesperadamenteá la guarni- 
«ción peruana que al defenderse derrotó á las 
«fuerzas ecuatorianas, que dejaron dos mticr- 
«tos y un prisionero.»

Puraque brille la justicia en asunto tan 
delicado, 110 menos que para defenderla verdad 
y  los derechos ecuatorianos atacados por el Sr. 
Abogado del Perú, vamos á contestar debida­
mente.

Ya lo tenemos dicho, y después lo demos­
traremos hasta la evidencia, que el Ecuador, 
sin la menor interrupción, ha tenido perfecto 
dominio y posesión sobre todo el Ñapo hasta ti­
ñes del siglo X IX . ü lascl Perú comenzó á ale- 
ffar una ocupación indefinida en el Ñapo, única­
m ente, en los protocolos del tratado Herrera- 
García, esto es, pon prim era  vez, tan sólo en
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1S90. Hé aquí las palabras tic aquella alo- 
gaoiún:

«El Perú exige la conservación de todas 
«las poblaciones que actualmente posee al nor­
ato do eso río (Amazonas) con una extensión 
«territorial bastante á asegurar el desnarollo de 
«ellas y do las numerosas empresas industria- 
«les que en mayor ó menor escala se lian estn- 
«blecido á orillas ó intermedios de sus principa- 
«les afluentes. Estas poblaciones comienzan hoy 
tpura el Perú en la boca y  márgenes ileí Pasta­
ba, donde la autoridad superior de Loreto ha 
«establecido un destacamento que cuida do la 
«policía do los ríos inmediatos, y ascendiendo 
«ni norte van hasta Pinches y  Andona donde 
«existen autoridades peruanas. Por el lado del 
teste, las tiene en toda la orilla amazónica has­
tia Tabatinga, habiendo algunas colocadas ó ori- 
tllasdc los afluentes septentrionales y  á alguna 
«DISTANCIA DE LAS DESEMBOCADURAS DII ESTOS 
«EN AQUELLA.»

Después en la cuarta conferencia añadió 
que: «el verdadero acierto está en dejar la inn- 
«yor amplitud al futuro desarrollo do esos pue-
«BLOS y ESTABLECIMIENTOS................. dividiúlt-
«dose con la equidad posiblo esa inmensa ro- 
«gióu territorial:.............. »

En virtud do tan largo y  nutrido razona­
miento, sostenido para demostrar que ol verda­
dero acierto está on demarcar la frontera, dejan-
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¿O al poní, no sólo la posesión de pueblos y 
establecimientos, sino también la mayor umpli- 
túd al futuro desarrollo de los mismos, propuso, 
con este objeto, la línea siguiente:

«Ceder al Ecuador todo el territorio que.....
.........desde el río Chincliipe en el Marañen,
«está bañado por los ríos Santiago y Morona....»

«Pero el Perú exige la conservación de 
«todas las poblaciones que actualmente posee al 
«norte de ese río (Marañón), con una oxten- 
«sión territorial bastante á asegurar el desarro­
l lo  do ollas y de las numerosas empresas in- 
«dustriales.............»

Para conseguir esto, «va la línea de las 
«concesiones (por el Pastaza) hasta Ándoas, 
«desdo ese punto traza una imaginaria quo bus- 
«quo la desembocadura delOuraray en el Ñapo.»

«Para completarla, tomaría un punto cu 
«la orilla izquierda del Ñapo a la misma ó 
«aproximada altura de la boca del Ouraray; y de 
«ahí llevarla una recta imaginaria á buscar la 
«cabecera más austral del río Angusilla, cuyas 
«aguas tomarían por línea divisoria hasta su 
«desagiio en e] Putumoyo» (1). 1

(1) En el- P a s ta z a ,  en donde c reyó  re fo rzar sus argum entos, 
con m ay o r razón  y  e ficacia , el P len ipo tenciario  peruano , nos cons­
ta  ú  noso tros, q ue  no  e x is tía n  A ndoas, ni P inches, ni ninguna o tra  
población, n i n in g u n a  a u to r id a d , y  ta n  solo h ab la  dos cabañas de 
los peruanos U n. D em e trio  P o ltró n  y  D o. A rm ando P aredes, con una 
ex istenc ia  de ta n  pocas m ercad e ría s , q u e  las  de am bos no llegaban a  
m il sucres. T a n to  es v e rd ad  esto , que P aredes y  D eliran , hace poco, 
m urieron  en  ln m ise r ia .
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Bu 1S90, ú ésto, pues, ostabun reducidas, 
do manera olicia), no las pretensiones do ooui*a. 
CION EFECTIVA d d  Perú, sino las de mapor am­
plitud <lcl futuro desarrollo de la ocupación do 
pueblos y establecimientos.

Esto es innegable y  evidente como la luz 
dol mediodía.

Has, á pesar do ésto, oí año de 1S!)1, su­
bió, por paseo [expedición politice-militar, pa- 
ra colocar el pabellón de la República, la llama 
el Defensor peruano], basta la Fortaleza, ha­
cienda ó poblacioncitu ecuatoriana, cuya autori­
dad y cuyo patrón era el quiteño Dn. Delfín 
Panduro, una Comisión do Comerciantes, entro 
los cuales estuvo el Coronel peruano Dn. Samuel 
Palacios Mondiburn, Prefecto entonces de Iqui-
tos, y ésto escribió: «Fortaleza........... término de
«nuestro viaje: sitio más á propósito dada el 
«DEFINITIVO ESTAItLUCIMIENTO de la frontera 
<jieruaiiai (1).

Desdo cntoncus, únicamente, datan las pre­
tensiones do ocupación; y el primero que tal dis­
paratorio lanzó en Quito, olieialmente, el uño 
1901, alegando que el Perú había poseído desdo 
treinta años atrás la F ortaleza , San Pedro, 
San Javier dol Ouraruy, Urarina, Avijiris, Ala­
zán, Destacamento, etc., fue ol Heme. Dr. D. 
Aurelio Sonsa, á quien, con justicia, derrotó el 
ministro ecuatoriano D. Abelardo Moneara,

0 )  <La P e ris ta  Pan-A m ericana* V" l i t ,  |u i-  D).
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¡¡„riéndole cantar la palinodia, en fuerza do lo 
absurdo <lo sus afirmaeiones.

Ya ve, pues, el Sr. Aburado peruano, que 
nosotros hablamos de lo que nos consta y sabe- 
mos con certidumbre, para defender la verdad y 
la justicia.

Pues bien: para completar con la realidad 
las indicaciones de Palacios dfeudiburu y las 
pretensiones del Dr. Sonsa, el Prefecto ilc Iqui- 
tos, Sr. Portilla mandó, non imh.mwia veü, á 
apoderarse del Agualden, al Comisario Carrillo, 
con una escolta de soldados, á tiñes del año 11)01.

El Ecuador, ante una invasión íuaniliesfa 
de su territorio, tomó incontinenti dos medidas, 
ácual más rápida y dicaz: primera, protestó an­
te la Cancillería del Perú, el :J0 de Diciembre 
do 1001, exigiendo el retiro de las tropas y la 
debida satisfacción; y, segunda, ordenó al íele  
del Xapo, Sr. Pérez Chiribnga, que atacase esa 
fuerza, (pie no podía ser considerada sino como 
escolta de piratas invasores.

¿Cuál fuo la conducta del Perú unte la ac­
titud enérgica del Ecuador? Cual debía ser la 
de un Gobierno honrado y digno: primero, de­
saprobó los avances de invasión del Prefecto 
Portilla y de sus subalternos; y, segundo, resti­
tuyó las cosas á su estado anterior, ordenando 
el retiro de la tropa, á Jquitos, lugar de donde 
había salido, y dejando ocupar á los soldados 
ecuatorianos la boca del Agualden. Tan leal
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l'ne entonces el proceder del Gobierno peruano, 
que nuil bino más: el 11 de Enero de 1902, para 
satisfacer plenamente ni del Ecuador, do modo 
oficial declaró que: <El Gobierno del Perú ,,o 
«ocupo EN LA actualidad (1902), cala  Pcr/ión 
«Oriental, NINGUN territorio  que esté fuera, 
tilcl statu quo en relación con el tratado de 
«1SS7».

El mismo H. Sr. Cesáreo Cbaealtana, satis­
faciendo en igual sentido á los reclamos del 
Ecuador, el 9 de Abril de 1902, repitió terminan­
temente: «Se le previene, (al Prefecto de Lure- 
«to) que so abstenga de innovar en territorios 
scuya posesión no corresponda al Perú, conforme 
sal statu quo de 1SS7, en tre  los cuales se iín- 
«CTENTRAN EL RÍO Y PUEBLO DENOMINADOS 
«aouarioo; j ' que retire las fuerzas que, sin or- 
<dcn de mi (¡obierno y  accidentalmente, ó por error, 
«hubiese situado en ellos». Es, pues, terminan­
te su afirmación: el ufo y  el pu eblo  (San Pe­
dro) denominados Agutinen, no correspon­
den AL PERÚ, NO LOS TIENE OCUPADOS ESTA 
NACIÓN EN 1902.

*
¿Cuál era la línea comprendida en relación 

al tratado invocado do 18S7 con respecto al 
Napoi EnlSS7, do so pactó ninguna línea do 
ocupación, do posesión ó de demarcación; tan 
sólo so estipuló en el artículo Y I  quo, á la breve- 
dad posible, ambas partes so empeñarían en arre­
glos directos acerca del deslinde territorial. Así 
lo efectuaron en 1S90, ajustando en relación al
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tratad0 (le 1SS7 el artículo X I: «Desde la de- 
«gombocadura (leí Curaray grande en el Xapo, 
«d e s c e n d i e n d o  p o r  é l , hasta e l  punto en que 
«por la orilla izquierda recibe el río P aya­
b a s ».

Luego, pues, queda comprobado con toda 
ovidcncia que, en 1002, la Cancillería peruana, 
satisfaciendo á los reclamos del Ecuador, con­
cretó sus pretensiones de ocupación, en el Xa­
po, hasta EL CU rara  y, por la derecha, y has­
ta EL P ayaguas, por la izquierda, incluyendo 
absolutamente, en favor del Ecuador, la pose­
sión de todo el territorio situado al norte de la 
línea referida.

Ya podemos ahora, con fundamento y con 
evidencia, cargar el peso enorme de las respon­
sabilidades de Angntems y Torres Oausana ¿En 
dónde está Torres Cn tisana f A  sesenta millas 
mas arriba de la desembocadura del Curaray. 
¿En dónde está Angotoros? A noventa millas 
arriba del misino Curaray. Luego, los emplea­
dos del Perú, traspasando el límite del Paya- 
gunsy del Curaray, punto oficialmente determi­
nado por su Gobierno, como posesión efectiva, 
violaron el suelo ecuatoriano y quisieron usur­
par territorio ajeno. Luego todas las funestas 
responsabilidades do esos hechos de armas, que, 
por no presentar como salvajes á hijos de una 
nación hermana, no descendemos á narrar cua­
les fueron, recaen Bobre las autoridades de Iqui-
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tos que los ejecutaron, ó sobre el Gobierno qu,> 
los autorizó.

Poro «en Julio do 1003, dice el Defensor 
«peruano, no obstante do haberse obligado el 
«Ecuador a no avanzar sus fuerzas más abajo 
« de la boca del Aguarico, una guarnición cena- 
«toriana descendió el Xnpo basta Angoteros y 
«atacó i nesp iradamente la guarnición peruana.»

Ya hemos dicho que no queremos recordar, 
como no fao la fuerza ecuatoriana la que atacó 
en Angoteros, sino que subió la lancha «Iquitos,» 
con man de cincuenta soldados, los entiles asesina­
ron á dos de los siete únicos militares ecuato­
rianos, en enyo numero no hubo ni un solo ofi­
cial do ínfima graduación, sino un sart/cn/o, un 
cubo y  cinco soldados qno habían descendido á 
Angoteros, no tí establecerse ahí, sino á cuidar 
de la policía de su territorio.

Mas diga oí Sr. Abogado peruano, ¡ cuán­
do el Ecuador se obligó ú no avanzar sus fuer­
zas más abi\jo del Aguarico ? Xuuca: ya lo va­
mos á ver.

Poro, suponiendo que así hubiera sido,; po­
día el Perú, por eso, avanzar las suyas, más allá 
del Curaray y  del Payagmis, puntos oiieiulmen- 
to convenidos y determinados como ocupación 
suya? Al haberlo hecho, ¡ no verificaba mani­
fiesta violación del territorio ajeno? ¿Cree el 
Sr. Abogado, que sólo el Ecuador debe cumplir
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oxtrictaniente sus compromisos (aunque no los 
baya contraído); mas no el Perú, aunque los ha­
ya pactado, de manera muy solemne.'

Por desgracia, esta es la única lógica, y la 
sola justicia del Sr. Ahogado del Perú.........

¿Ofreció el Ecuador no hacer avanzar sus 
tropas más abajo del Agua rico'—Xo.

El 14 de .1 alio de lí)ü¿, el Plenipotenciario 
ecuatoriano Dr. Aguirre Jado, escribió al Minis­
tro de RR. EE. del Ecuador: «Retirada la fner- 
«za peruana, informan que el Sr. Pérez Cliiri- 
«boga lia ocupado la referida desembocadura 
«del Aguarieo, avanzando hacia el sur hasta el 
«punto denominado Florencia, según las últi- 
«mas noticias».

«El Sr. Ministro (Dr. Chacaltana) acepta 
«que la autoridad ecuatoriana haya ocupado la 
«referida desembocadura del Aguarico; pero 
«desea que no continúe avanzando, como se te- 
«me, fundado en la nota precitada, en la cual,.... 
*se p r e v ie n e  <¡ne lu x  d erech o s  d e l E c u a d o r  en el 

t  O rio n  le  v a n  h a s ta  el M a r a ñ a n .  Cree de ese avan- 
«ce podrían originarse actos de violencia que 
«turbaran la tranquilidad de esas comarcas» (1).

¿Cuál es el avance que temo el Sr. Chacal- 
tana? «Fundado en la nota de Pérez Ohiriboga, 
«en la cual previene que los derechos del Ecua- 
«dor en el Orieute v a n  h a s ta  e l A m a z o n a s ,  tc~ 1

(1] •ColccciVm» Tom. Il.piig.
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tmo, orce este avance originase actos do vio- 
ciencia que perturbarían la tranquilidad de esas 
«comarcas*.

Consecuente con la honradez y  la razonada 
lógica que distinguiera al Ministro Ohacaltana, 
no temía el avance do las tropas de Pérez Chiri- 
boga hasta el Ouraruy y el Payaguas, límite del 
statu quo do 1887, del890, y  de 1902, sino tan 
sólolas violencias que, creía y  temía, con justicia, 
quo so originarían, si violase la fuerza ecuatoria­
na la línea oficialmente establecida por el mis­
mo honorable Chacaltana, en esc año do 1902. 
pasando hasta el Amazonas.

Toda otra interpretación dada á las pala­
bras del Ministro peruano, sería absurda y  con­
traria á la razón y a la lógica.

Pues bien, á esto contestó el Ministro ecua­
toriano ol 30 do Julio de 1902:

«El Ecuador no pretende avances ó innova- 
«eiones quo pudieran traer, como consecuencia, 
«Ja realización del temor expresado por el 
«Exorno (Ohacaltana) Ministro de Relaciones 
«Exteriores del Peni; y no hace, ni hará otra cosa,
« quo mantenerse dentro délos límites de su dere- 
«choy de su legítima é incuestionable posesión».

¿En dónde está, pues, la obligación contra­
ída por el Ecuador de no avanzar con sus tropas 
mas abajo del Ayuarico? Sólo en la imaginación 
del Defensor Peruano.
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El Sr. Chaealtana temo que la tropa ecuato­
riana avance más al sur del Curaray y del Paya- 
guns, y  pide que se impida tal avance, con vio­
lación del atutu (¿ir) determinado por él mismo; 
el Ecuador ofrece manten crac dentro de toa lími­
tes de su derecho de posesión incuestionable. ¡ Cuál 
era esta posesión incuestionable/ A l menos la 
determinada por el H. Chaealtana en ese año. 
¿Luego el Ecuador se comprometió á no llevar 
sus tropas más abajo del Aguar ico / ¿Hay lógica 
en esto? ¿Xo se pretende un absurdo/............

Por desgracia, en ese tiempo, el honrado y 
digno Sr. Chaealtana retiróse de la Cancillería 
peruana y vino á Quito el I)r. Porras. Este 
y el nuevo Ministro Sr. Villegas fueron los 
que, con mauiiiesta violación de la verdad, torcie­
ron las declaraciones formales del Perú, con res­
pecto al atufa quo de 1887, de 181)0 y de 1002 
atribuyendo al Ecuador, no sólo el compromiso 
de no pasar del Aguavico, sino aun el hecho di* 
limitar su posesión á este punto. Alarmado, 
con razón, el Ministro ecuatoriano, desautorizó, 
terminántcmente, tanta falsedad, el 2-1 de Oc­
tubre de «1002, del modo que sigue: «V. E. ten- 
«ga presente que ni en la contestación (pie ver- 
«balmento dio al Exorno. Sr. Porras, (el Minis­
tr o  do Quito) por el temor (pie le expuso de un 
«conflicto cu el Oriente, ni en la nota del Dc- 
«partamento de su cargo, de 30 de Julio, hay 
«nada qnc pueda traer, como consecuencia, el 
«hecho de que el Ecuador hubiese limitado su
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«posesión sólo hasta el Agimrico; por el contra, 
»rio, el Gobierno ecuatoriano no aceptará ni re­
conocerá, en caso alguno, el establecimiento 
»qne so quiera llevar a cabo en el Ñapo y  demás 
«ríos y territorios comprendidos dentro de sus 
«límites posesorios, do autoridad ó fuerza mili- 
«tar peruano, pues, estimaría aquello como vio- 
ilación del statu quo»......

El 28 do Noviembre del mismo año, el Mi­
nistro de Quito, Dr. Julio Arias, volvió á insistir 
en lo mismo declarando que: «Debe tenerse pre- 
«sento que el Ecuador no lia avanzado en su po- 
«sesión en el Oriente, sino que lia recuperado 
«la que indebidamente tomó la autoridad del Pe- 
irá, como lo confirma la declaración dol Sr. Dr. 
«Oliacaltana, en su carta publicada en “ElCo- 
«morcio do Lima”, donde manifiesta claramente, 
«que la posesión peruana está muy distante del 
«Aguarico».

El Sr. Ministro Valvorde, con justicia, fue 
más explícito todavía, en su nota del 12 do Di­
ciembre:

«Doborá TTd., hacer constar cu su proets-
•til.......1* Quo el Ñapo es un río exclusivamente
«ecuatoriano; 2. quo confirmando las declara 
«cienos hechas por el Sr. Ministro Baqucrizo, el 
«Gobierno ecuatoriano estimará como una vio- 
ilación del statu quo toda pretcnsión del Perú 
iá  formar nuevos establecimientos civiles ó mi­
nutares sobro el río Nápo y  sus afluentes; 3. que
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«todo hecho que tendiere á hacer práctica, por 
«parte del Gobierno peruano, la pretcnsión de 
«volver á ocupar el Agil arico, será considerado 
«como un cnsus belli, por el Grbierno del Ecua- 
«dor».

¿Qué caso hizo el Gobierno del Perú de 
tan justas y tan terminantes declaraciones? ¿Cuál 
fue la contestación? El defensor peruano lo dice:
«En Julio do 1903.......una guarnición ecuato-
«riann descendió el Ñapo hasta Angoteros y  ata- 
«có á la guarnición peruana». Luego, pues, la 
guarnición peruana, sin respetar las declaracio­
nes, reclamos y  protestas del Gobierno ecuato- 
rio, invadió el territorio de esta República; sin 
guardar el statu- quo determinado por su propio 
Gobierno, que era el Ouraray y el Payaguas, de 
donde no podía pasar, violó el compromiso ex­
plícito y  la palabra oiieial del Perú, y so hizo 
digna do ser rechazada por la fuerza.

Caen, por lo mismo, de manera eviden­
te, las responsabilidades do Angoteros y Torres 
Gausana sobre los empleados del Perú.
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O - A - ^ I T ’CrX-jO  ID T T O ID IK !- 
O I 3 V E O

LA POSESION, EL DOMINIO Y LA 
SOBERANIA ECUATORIANAS

S I-

DESDE 1822 HASTA 186O

41 . Hemos demostrado, en el capítulo sép­
timo, que la posesión y dominio del Oriento fue­
ron efectiva y eficazmente mantenidos por la 
Presidencia de Quito, á pesar de la Real Cédula 
do 1802, hasta la completa libertad do esta ciu­
dad, con la batalla del P ic h in ch a d o  1822. 
Ahora vamos á comprobar que esa posesión, el 
dominio y la soberanía, fueron tan eficaces como 
exclusivos de toda ocupación extraña, desde 
1822 hasta 1860, á este lado del Amazona*.

Bien sabido es que una ocupación indebida, 
y una mera tenencia verificada sólo por la fuer­
za, sostenidas con deslealdad y contra las protes­
tas del propio dueño, á nadie da derechos sobre 
un territorio; al contrario, tales actos, calificados
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con justicia do mala fe , socaban do suyo los fnn- 
iamoutos de las pretensiones de quienes los in- 
vocíin.'

Tal es la ocupación violenta del Perú en la 
zona derecha de Mainas y en la provincia de 
Jaén, desde 1S22 hasta nuestros días. Peor toda­
vía es la invasión emprendida en la margen iz­
quierda del gran río, que comenzó en 1S53, des­
pués del úfoixc de este año, hasta cuyo tiempo el 
Ecuador mantuvo su soberanía, su dominio, su 
posesión exclusiva, como lo vamos á demostrar.

Comenzaremos por citar los documentos 
histórico-júrídieos de una y otra parte, esto es, 
de la de Colombia y de la del Perú: la primera 
proclamó oiicial mente la propiedad y la integri­
dad territoriales do Quito y la soberanía de la 
República, con la Tjey .Fundamental de 1S10, no 
menos que con la Constitución de 1821, declaran­
do territorio y propiedad colombianos la provin­
cia de Jaén y ambas partes de mininas.

E l Perú, por el contrario, comenzó por con­
tradecirse, tomando por norma la Guía de 17.97, 
y, contra la propia norma, incluyó á Quijos y 
á Mainas, en el decreto de 26 de Abril de 1822, 
para reglamentar las elecciones de representan­
tes al primor Congreso Constituyente. Rechaza­
do por Colombia, retiró sus pretensiones de Qui­
jos y  de la región izquierda do Mainas, y las 
concretó de hecho, con una ocupación agresiva, a 
la margen derecha del Marañón.
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En cae mismo uño, reservando la discución 
y  lindel-ación precisa á la margen derecha refe­
rida, aceptó el tratado de 1822; y  el año siguien­
te ajustó otro tratado más explícito, obligándose 
á desocupar y  devolver Jaén y  la derecha do 
Mainas; pero no lo hizo y  siguió en la tenencia 
de la parte reclamada do Mainas y do la provin­
cia do Jaén, cuya ocupación habíase verificado 
también agresivamente sólo pocos meses antes.

Oólombia, con la seguridad de sn derecho y 
do la obligación do los pactos internacionales re­
feridos, legisló, de manera soberana, nnn sobre 
ol territorio pretendido por el Peni, sin contra­
dicciones (le parto do esta República, con la ley 
do 25 de Junio do 1821, decretando que Qui.ros 
era cantón de la provincia del Pichincha, perte­
neciente al departamento del Ecuador, y (pro 
J aén y Mainas formaban una provincia del do 
parlamento dol Azuny, con tres cantones, J aén 
R orja y J evbros.

Poro el Gobierno del Perú, por una do esas 
aberraciones tan freeuentos en el espíritu huma­
no dominndo por la corlioia y la ambición, con­
tra lo promotido tan solomnomonre y lo pactado 
aun por su propio Oongroso Constituyente, pro­
vocó do nuevo la controversia, en 182(i, acerca 
do Jaén y la derecha do Mainas, convocando di­
putados y ejerciendo actos de soberanía indebida, 
contra las protestas do Colombia, y  do esta anor­
te preparó la guerra de 'Jarqui.
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Vienen on-consccuonria, loa reclamos de 
18.26, de 1S27, do 182S y, finalmente, Ingnorra 
de 1829.

Así, pu.es, mientras el Perú, sin derecho, re­
tenía la zona meridional de iMainns y la provin­
cia de Jaén, Colombia los reclamaba con inflexi­
ble energía; el primero ocupaba, con la fuerza, 
dos provincias do territorio ajeno basta el Ama­
zonas y el Chiuchi pe; la segunda, ceñida en la 
posesión hasta estos mismos ríos, exigía la de­
volución do lo suyo, allende el Amazonas y has­
ta el Huancabamha.

En estos términos, el Perú resiste á los're­
clamos y amenazas de Colombia, acepta la gue­
rra, queda vencido en Tarqui, tirina el convenio 
do Jirón, obligándose á desocupar Jaén y la co­
marca que tenia de Mainas; y, después, ajusta, 
ratilica, y  canjea el tratado do Guayaquil de 182!).

Está, por tanto, evidenciado: primero, que 
fue resuelta delinitivamento la cuestión de lími­
tes del Perú con Colombia, y, por lo mismo, con 
el Ecuador, su heredero legítimo, obligándose el 
uno á desocupar y restituir al otro lo que mante­
nía indebidamente; y, segundo, queda asimismo 
evideneiodo que la posesión do Colombia, por 
su parte, y  la ocupación indebida del Perú, por 
Ifiauya, hallábanse** circunscriptas por el Ama­
zonas y el Oliincliipc, desdo el Brasil hasta 
Túmbcz.
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Disuolta la gran Colombia, con la q„e c¡ 
Poní, á última hora, en 1830, bahía firmado ol 
protocolo Mosquern-Pedamoute, ajustando la lí­
nea del Tiimliez, clHuancabnmba y el Amazonas, 
on 1 S3 2 , el Gobierno dolPerñ, volvió á retroceder 
á sus eternas pretensiones, proponiendo al Ecua­
dor el artículo X IV  que: «mientras se celebre 
<nn convenio sobre arreglo de límites entre los 
«dos Estados, se reconocerán y respetarán los ac- 
«tualcs».

Esto tratado no fae canjeado y  quedaron, 
por consiguiente, sin efecto sus estipulaciones. 
Sirve, no obstante, como base fundamental his­
tórica y como punto de partida seguro, para sen­
tar estas tres proposiciones: primera, cu 1832, las 
obligaciones jurídicas del Perú, pura con el 
Ecuador, eran las mismas que, en 182!), bahía 
contraído con Colombia; segunda, en el uño ci­
tado de 1S32, la soberanía, el dominio y la po­
sesión nacionales, reales, efectivos y dicaces del 
Ecuador, excluyendo al Perú de toda ocupación 
agresiva y aun de cualesquiera pretensiones, 
eran tales como habían sido los do Colombia en 
1S30; esto es, la legítima posesión ecuatoriana y 
la indebida ocupación peruana se deslindaban 
con ol Amazonas, ol Ohincbipo y Túmbcz; y, 
tercero, finalmente, que la soberanía y el domi­
nio legítimos, verdaderos é indiscutibles del 
Ecuador eran los que le daban las Reales Cédu­
las de creación del Virreinato de Santa Pe en 
1717 y en 1739, que se habían pactado, indecli­
nablemente, on el tratado de 1829.
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. eStü ™  « «  ta-Huum ln d ó n e n lo  7 Z  
torneado, cu 188b, el ilustre llaltcl.run m  Sll 
,Compcn<li° de Ge,,,,rafia UnhermU clasifican 
do las provincias do Quijos, Jaca y llaiuas del 
modo que signe: «En el departamento del Aziinv 
«las provincias de Cuenca, Tanja, Jaén ue 
«Bbaoamouos y ILaisas: en el departamento 
«del Ecuador, las provincias del Cliimlmrazo 
«Quijos y Macas........ > (i).

Yii sabemos que, en el año de 1812 las 
con forondas Valdivieso-Lcón y Dastc-Clm- 
rún, en ínula contribuyeron á cambiar los de­
rechos de soberanía, de dominio ni de pose­
sión fiel Ecuador; al contrario, con respecto á 
la s  primeras, no sirvieron sino para afirmar y 
dar una nota más levantada á las armonías 
del derecho ecuatoriano.

Viéndose débil el Ecuador, pura poder al­
canzar justicia de parte del X>erú y la desocu­
pación y restit ución de sus dos provincias, Maí­
llas y Jaén, en 1840, dio un paso acertado y 
de altísimo valor jurídico, para asegurar los fu­
turos derechos territoriales de. su soberanía y 
de sus dominios: solicitó de la Madre Patria, 
cual antiguo y legítimo dueño do la América 
meridional, el reconocimiento y la cesión de sus 
derechos, acorar del territorio integro pertene­
ciente á lo Real Audiencia de Quito, on favor 
de la República ecuatoriana. Con este acto, re­

di .Cuestión de Limites. P. Moncayo, pfe. \ \  editeifa de 1095.
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nunció España jurídicamente la  legitimidad do 
au qntigua soberanía y  dominio que basta en­
tonces no los babia ronunciado; y el Ecuador 
rpoibió, de un modo logal la legítima de su 
Madre Patria; y, mediante un contrato perfecto 
internacional, entre dos pueblos soberanos, el 
ppo recibió del otro la soberanía, el dominio y 
ty posesión, talos como correspondían a éste; 
contrato que el Perú todavía no los lia celebrado.

«El año de 1S47, el Ecuador fue visitado 
«por el distinguido naturalista lombardo Oa- 
«yetano Osculati, quien por Papallacta, des- 1 
«cendió á la comarca de Quijos, y, siguiendo el 
«Ñapo aguas abajo, llegó al Marañen. Oscula- 
«ti trazó una carta orografica del curso del Na- 
«po y do una parte del Ma niñón: en esa carta 
«tija la posesión de la aldea do Mazan, y  pono 
«los límites del Ecuador en la orilla izquierda 
«del Amazonas* (1).

Osculati no babló, indudablemente, de la 
soberanía ni del dominio--del Ecuador; poro, co­
mo testigo ocular, sabio distinguido y viajero 
imparcial, nos da su testimonio irreprochable do 
que, en 1847, el limito del señorío y do la pose­
sión ecuatorianos ora la Orilla I zquierda 
del A mazonas, tal como esta nación los había 
tenido en 1822 y en 1832.

(1) limo. González Suárcz— «Estudio histórico de la Cédula do 
1802. pfe. 31.
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El lim o y abnegado misionero do Mainas, 
Pray Manuel Plaza, Obispo de Cuenca, después 
¿o lio.001 íccoiiiclo jMainas on 1 ok.) 1 — .

flel ,íí'"-,t'.aC11S53- « < >  por el Gobierno dS 
Pora, sostenía la soberanía, el dominio v la po­
sesión del Ecuador, ó invocaba el patriotismo 
del Gobierno do Quito eu favor de las regiones 
orientales, en los siguientes términos:

«Quiero aprovechar do esta oportunidad pa- 
«ra llamar la atención del Gobierno sobre un 
«acontecimiento que tiene relación con nuestras 
«misiones y que lo considero do gravo trascen- 
«doncia. Pie leído un tratado do comercio y na- 
«vegacióll fluvial, celebrado entre el Brasil y el 
«Perú el día 2:1 de Octubre do 1851, y nproba- 
«do y ratificado por el Emperador del Brasil, 
«en 1S do Marzo de 1852; y con sorpresa lie vis- 
«to quo on el articulo 7, so lia estipulado que 
«quedan en favor del primero los terrenos que 
«yacen al oriento de una línea tirada desdo Ta- 
«bntinga linsta la embocadura del río Apopo- 
iris on su cnilliiloucin con el Yapurá. Por esto 
«tratado, Señor Ministro, su ahuehata ai. 
«Eouahor un territorio ilc vit.it da* mil legmu 
«ouadratlim vedillas al Jirasil........ »

«El principio que so lia invocado para arro- 
«glar los límites de las Repúblicas sudnmcricn- 
«nas ha sido el uti ¡msidclis do 1809; y obscr- 
«vará V . S. H. que en los tratados de quo hablo, 
«se invoca el principio sin fijar la fecha. Lsta 
«reticencia prueba, do un modo muy clavo, que
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tíos Gobiernos del Brasil y  del T eñ í no se consi- 
«levan con derecho perfecto sobre el territorio.... .

<Si lie lieclio las observaciones quo precc- 
«den, es únicamente porque considero que nadie 
«en el Ecuador poseo un conocimiento práctico 
«do esos terrenos mejor que yo, que he permane­
cido cincuenta años por allá. Hago hoy lo que 
«en el año 20 liiec con el presidente de Colom­
b ia , General Simón Bolívar....,.....»

«He tocado esta cuestión muy de paso, pa- 
«ra que S. E. el Presidente de la Bopública, los
«hombres do estado que le rodean,....... la estu-
«dicn y  la ilustren, á lin de (pie se reconozcan 
«cuanto antes los límites territoriales de nuestra 
«República, tomando por base el uli possidetin 
«de 18jL0........» (1).

El año 1851, coligados, pues, el Perú y el 
Brasil, contra las protestas del Ecuador, fue la 
primera voz que se atacaron los derechos de esta 
República con el tratado citado, acerca de su 
soberanía y do su dominio, desde Talmtinga 
hasta el Yapurn; pero aquel convenio en nada 
perjudicó los derechos inalienables del Ecua­
dor, ni el señorío ni la posesión conservados d i­
cazmente, lmsta eso año, aquende el Amazonas.

Y  el Ecuador, precisamente, para dar una 
prueba poderosa do su soberanía, de su dominio 
y  de su posesión, declaró en ol Congreso do 1

(1) «Colcccidn» tom . I I .  pág. 381.
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1853, libro la navegación ele los ríos de la ban­
da izquierda del Amazonas, con el artículo si- 
guien te: «Artículo I. Se declara libre la navo- 
«gación dolos ríos Chiuehipc, Santiago, Moro­
l a ,  Pastaza, Tigre, Curaray, Xaucana, Xapo, 
«putumayo, y demás ríos ecuatorianos que des­
cienden al Amazonas, como también la de ca­
ído ultimo, en la parte que le corresponde al 
«Ecuador»».

Exceptuó, en esa ley, de todo derecho do 
puerto, por veinte años, á los buques que nave­
gasen en dichos ríos, de cualquier nacionalidad 
que fuesen; libia» de todo derecho de aduana, por 
el mismo tiempo, los electos que importasen,
V autorizó á los empleados cantonales de la re­
gión oriental, para poder asignar basta treinta 
cuadras de* terreno á las familias ecuatorianas
Y extranjeras que quisieran establecerse en esos 
territorios.

El año 1K57 hizo más, como soberano y 
dueño de su territorio, celebró un convenio, re­
firiéndose á otro de 1854, con los tenedores d'e la 
deuda inglesa, cediéndoles: «Un millón de eua- 
«dras cuadradas en el Cantón de Canelos provin- 
«cia de Oriente, sobre las márgenes del río 11o- 
«bonaza, y partiendo desde la confluencia de es- 
«to con el Pastaza hacia el occidente, á cuatro 
«reales cuadra» (1), 1

(1) 'Colección» Ton». II pág.
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En fin, pava conipt-obar <iuo la posesión fiel 
Ecuador hasta 1880 fno exclusiva «guando el 
Martmón, no menos que su soberanía y domi­
nio, citaremos ni eminente publicista Dr. D. Pa­
blo Herrera, que se expresaba del modo que 
sigue: «Hoy mismo (1S80) la gobernación do 
«las provincias do Oriento se halla regida por 
«las leyes y autoridades do la República» (1)

§ I I

EL EJERCICIO DE LA JURISDICCION ECLESIASTICA Y EL 
PATRONATO DELA REPUBLICA DESDE 1823 HASTA 18O0

4 2 . La jurisdicción eclesiástica, como 
emanada de un origen sobrenatural y de un or­
den superior, está muy por encima do la sobe­
ranía y del dominio de las potestades do este 
siglo. Llevada por doquiera en nombro do Dios 
y para sostener sus derechos ante los hombres, 
para procurar el conocimiento y  adoraciones 
que so deben tributar á la Divinidad, y propa­
gar la gloria de su bendito nombro, no menos 
quo para proteger los bienes espirituales y  pro­
mover la salvación eterna do las almas, tiene 
ella su territorio en toda la redondez del globo, 
y la ejerce el Soberano Pontífice sin pedir con­
sentimiento ni esperar recibirlo do nadie, por­
que recibió poder y autoridad del mismo Dios. 
Pavoreco á todos, sin pcijuUicar á nadie, y sos­

ifi ‘Observaciones sobro el tratado de 2o de Enero» piíg. 8.
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tiene ó imprime el sello del poder divino :í las 
autoridades y a las soberanías de este mundo, 
ífo  quita, por tanto, derechos territoriales á 
una nación, para concedérselos á otra.

Has, por el hecho mismo de ser ejercida 
en territorio determinado, y, mucho más, cuan­
do su ejercicio está garantizado por el poder 
temporal, mediante la aceptación de la Santa 
Sede, ó por una ley acordada entre el Soberano 
Pontífice y el Poder nacional, la jurisdicción 
eclesiástica es el guardián más poderoso, la ga­
rantía más eficaz, el testimonio más invenci­
ble do la soberanía, del dominio y de la posesión 
de un Estado.

Tal es exactamente el ejercicio de la ju­
risdicción eclesiástica, en las regiones orientales 
del Ecuador, desdo los primeros tiempos de las 
conquistas españolas, sin la menor interrupción, 
hasta la Independencia, y desdo ésta, también 
sin interrupción, hasta nuestros días.

Lo primero, lo dejamos probado en los ca­
pítulos de la primera parte, y 011 el capítulo 
séptimo de esta obra; lo segundo vamos á de­
mostrar en este párrafo y en otros más.

En 1823, comenzó la autoridad eclesiásti­
ca de Quito, á ejercer la exclusiva jurisdicción 
eclesiástica, con propio derecho, en Quijos, Ca 
nclos y Mainns, con el decreto siguiente.
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«Quito, á 25 do Septiembre de 1 823 .-15 . 
«—Habiendo desertado y  Balido de los térmi- 
«nos do la Diócesis de Mamas el lim o. Señor 
«Don Eriy Hipólito Sánchez Eangel y  Payas, 
«por disposiciones canónicas y  consiliares como 
«á Ordinario más inmediato, me correspondo el 
«Gobierno délas Provincias Avila, Archidona 
«y Ñapo, y de ningún modo á Dn. Bruno de la 
«Guardia, que no puede representar la persona 
«de un Obispo que no existe en los términos do 
«su Obispado, sino en Europa, cuyo gobierno cs- 
«pañol no reconocen ya las Ropúblicas Colorn- 
«biana, Peruana ni otras de América; por lo 
«cual, prevengo á Ud. que en todo asunto ecle­
siástico y espiritual que ocurra en esas provin- 
«ciasso dirijan á Ud., como los demás párrocos de
«su comprensión á esta superioridad............ En
«uso do esto derecho nombré al P . L. Fray Ma-
«riano Montenegro.............. para que sirva into-
«riuamonte el Curato de Archidona» (1).

En esta virtud, así como también por an­
terior expreso asentimiento y súplicas del mis­
mo Obispo de Mainns, no menos que, por no 
haber consentido los Obispos de Quito y de 
Cuenca en la desmembración de su territorio 
respectivo, ni haberse verificado la liudcrucióu 
del Obispado de Mainas, como igualmente por 
la suprema ley do la necesidad, la Autoridad 
eclesiástica de Quito, desdo 1S23 hasta 1SG0, 
lia venido ejerciendo perfecta jurisdicción en
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todo ol territorio de este lado del Amazonas y 
jiun del otro lado, y la Autoridad política lia 
ejercido el Patronato eclesiástico f|ue, juntamen­
te con el territorio y poder temporal, había 
heredado de los católicos Reyes de España.

Tamos n demostrarlo.

En nuestra «Colección* Tomo II  de «Lí­
mites Ecuatoriano-peruanos.» págs. 101 y si­
guientes, liemos publicado Cuarenta y sirte 
documentos, acerca del ejercicio indiscutible 
do la jurisdicción eclesiástica de Quito, cu la 
región oriental, desde el año do 1803 hasta el 
do 1S5S, en esta forma: siete desde 1303 basta 
1822; nuevo desde 1820 basta 1820, y treinta y 
uno desdo 1S30 basta 185S; diez y seis perte­
necen á la Provincia y Misión de Canelos, des­
de 1828 hasta 1851, y los demás á las regiones 
do A vila, Areliidona, Xapo y Putumayo; los 
cuma y Misioneros pertenecen al clero secular 
y á las Ordenes de San Francisco y de Santo 
Domingo.

Además, el Sr. Canónigo Dr. Dn. Ale­
jandro López, lia publicado diez documentos 
más, pertenecientes á la misma materia, en su 
folleto «La integridad territorial y el Clero.»

El año 1822 el General Sucre comenzó á 
ejercer ol patronato de la República do la ma­
nera siguiente: «Con singular satisfacción lie 
«visto, el oficio de Ud. de esta lecha y los pia-

47
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«¿OSOS sentimientos que en él me manifiesta son 
«propios del zelo do un pastor que so desvola 
«por el bien de su rebaño. Lo pasaré á los Mi- 
«nistros del Tesoro Publico para los fines que 
«Ud. solicita, y  que los Guras do Montaña sean 
«asistidos con sus estipendios, y  yo me liaré un 
«deber de contribuir en cuanto esté do mi pár­
ete....'...........* (!)•

El 6 de Diciembre do 1S23, el Gobernador 
eclesiástico do Quito escribía al Gobernador po­
lítico do Quijos, Dn. José Gómez de la Torre: 
«Atendiendo á la necesidad suma de sacerdo­
te ..: .........do los pueblos do Aguarieo............ he
«mandado librar ol título que acompaño (para 
«Eray José María Calderón). Con lo que ,mtiti­
ngó d su nota de 23 de Septiembre último

El año 1S20, el Gobernador eclesiástico de 
Quito, de acuerdo con ol Intendente de la mis­
ma ciudad, modificaba los linderos y jurisdic­
ción de las parroquias de Avila y del Aguarieo.

El 20 do Octubre do 1827 el Secretario del 
Gobierno eclesiástico de Quito comunicaba ni 
Gobernador do la Provincia de Quijos, Don 
Manuel Rongifo, quien quería detener, en cali­
dad de Gura do Avila, á Eray Joaquín Jijón, 
que pasaba á Mainas, que, con anuencia del Sr. 
Intendente de esto departamento, había nombra­
do para Avila y  ol Aguarieo, respectivamente,

ib López, púg. 28.
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al presbítero Gregorio Yelnsco y á ]?r. j os¿ j ru. 
ría González.

E l 11 de Octubre de 1827, el Gobernador 
eclesiástico de Quito despachó título en forma 
de  J uez E clesiástico del Cantón de Qur.ros 
en favor del mismo presbítero Gregorio Yclas- 
co y Mores, lo cual puso en conocimiento del 
Intendente de Quito, en la misma lecha.

E l 17 de Octubre de 1831 se comisiona al 
Y icario J uez E clesiástico, José liaría Uña­
da Bastamente, que dé posesión del Curato de 
Santa Rosa, al presbítero Benigno Arévaloy 
llu iz.

El año de 1827, con anuencia del Inten­
dente de Quito, fue nombrado Misionero de la 
región de Canelos, por el Gobernador eclesiás­
tico y  por el Provincial de Santo Domingo de 
Quito, el II. P. Muy Pablo Sevilla y el año si­
guiente, 1828, el 11. P. Fray Leandro Fierro 
Benitos. Estos religiosos ejercieron la jurisdic­
ción eclesiástica no sólo en este lado del Ama­
zonas, sino también al otro lado, y especialmen­
te el segundo, que misionó aun en Moyobamlm; 
y bailándonos nosotros cu el Amazonas, el año 
de 1802, nos aseguró un comerciante peruano 
que, en Je  veros, hasta esa lecha, existía un Mi­
sal viejo, en cuya primera hoja estaba escrito: 
«Soy traído de Quito por Fray Leandro Fierro, 
«año de 1S2S.»

Después de haber misionado el P. 1 icno 
en Andoas, Pinches, Santander, Joyeros, Olía-
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yavitas, Yurimaguas y Moyobamba, estableció 
una colonia en Barrancas, planicie cercana á 
la Cordillera de los Andes ecuatorianos, á orillas 
del Pastara, y á unas oolio leguas delTungura- 
hua. Una noclio asaltáronlos salvajes jíbaros 
la colonia y la destruyeron, matando á los po­
bladores, do donde no escapó ni el mismo P . 
Fierro, sino por milagro.

El año de 1S31 fue nombrado por el limo. 
Señor Obispo do Quito, Un. Rafael Lazo de la 
Vega, en calidad de Vicario y Prefecto de las 
Misiones do Mainas, el R . P . franciscano, Fr. 
Manuel Plaza, con facultados para adminis­
trar el sacramento de la confirmación, nombrar 
curas interinos, dar liconcins para celebrar y 
confesar, no sólo á los Misioneros, sino también 
á otros sacerdotes regulares y seculares, y, ii- 
nabnentc, para conmutar votos y juramentos.

En 1837, c o n  a n u e n c i a  d e l  G o b i e r n o , 
se mandó de Misionero de t o d a s  a q u e l l a s  
r e d u c c io n e s  d e  IN FIELES , en la provincia do 
Canelos y Capellán de colonos de Ziuicnrí, al 
presbítero Mariano Aviles y' Merizulde.

En 1S3S se nombró V i c a r i o  S u p e r i o r  
d e  l a s  M i s i o n e s  ni: C a n e l o s  al presbítero 
Antonio Checa.

Refiriéndonos á.nuestros documentos cita­
dos, terminaremos aquí, nombrando al heroi­
co Misionero, limo. Fray Manuel Plaza, que
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permaneció cineuenia años en catan Miaionca, esto 
OS, desdo comienzos del siglo XIX hnstá me­
diados del mismo.

Oou razón dijo el ilustrado y distinguido 
político ecuatoriano Dr. X»n. Pablo Herrera: 
«Los religiosos de San Francisco lian sostenido 
«las Misiones de Mamas desde 1790, en que el 
«Key las encomendó á su dirección, basta .los 
«presentes tiempos (1SOO), y entre estos Misio- 
«neros se distinguió el apostólico Prelado limo. 
«Fray Manuel Plaza» (1).

§ III

DESDE i8(io  HASTA tg o j

43 . Antes ele hablar de la «soberanía, do­
minio y  posesión ecuatorianos en el Oriente, du­
rante este período, referiremos ligeramente la 
ocupación violenta del Perú, des'le 1832 hasta 
1800, en la misma región.

Los Si». Pedro Moncayo, Antonio L. 
Guzuiún y  Manuel Ancízar, Ministros dol Ecua­
dor, de Nueva Granada y de Venezuela cer­
ca del Gobierno del Perú, cu su nota del 20 de 
Junio de 1S5J, se expresaban del modo siguien­
te, Robre la invasión peruana: «Desde 1832 
«crea un departamento que llama Amazonas, en 
«el cual incorpora a Pataz (provincia lindante

Ü) «Observaciones sobre el Tratado de 25 de Enero» pás*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«con el Gobierno (le lam as ó Motilones) y á 
«Mainns (la parto derecha). Orea un puerto en 
«la Laguna (situada eu el río Guallaga) y un 
«astillero sobre el río Mnrañón (margen dere- 
<eha)............En 45 expide una ley para coloni­
z a r  el territorio que usurpa, y on 53 abre un 
«puerto en Xauta (margen izquierda»).

Temos, pues, como el Perú desde 1822, 
en tiempo de Oolombia, y desdo 1S32, en tiem­
po del Ecuador, invadiendo Mainas, se man­
tiene on la zona derecha del Amazonas, y  tan 
sólo en 1853, con el tí frite de oso año, abre un 
puerto en Nauta, á esto lado del Amazonas. 
Ocho años después, on 18G0, con el estableci­
miento del Apostadero de Iquitos, también en 
la margen izquierda, comenzó la ocupación 
violenta á esta orilla del gran río. Sin embargo, 
únicamente on el siglo X X, ha venido á inva­
dir el Ñapo y otros afluentes septentrionales, 
como lo vamos a demostrar.

El 20 de Mayo de 1861, comenzó el Ecua­
dor esto poríodo, promulgando una nueva ley 
de división territorial on euj os artículos 8", 14? y 
15* so determinaron y  comprendieron el G o ­
b i e r n o  d e  J a é n  del antiguo Reino de Quito, las 
tribus y  territorios que componían el G o b i e r n o  
d e  Q u ij o s  hasta el Amazonas, y  el territorio 
del G o b i e r n o  d e  M a i n a s .

Y  cuando el Perú vino á protestar contra 
esa ley, García Moreno, con la onergía que lo
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era peculiar, contestó: «Treinta y siete años lia 
«que el Ecuador, desdo que íne departamento 
«de Colombia, registra entre sus leyes la que, 
«demarcando sus territorios, comprendió entro 
«éstos, á  Q u ijo s , J a é n  d e  B iiacamoros y 
«Kainas, sin que Gobierno alguno del Perú 
«baya protestado contra esta demarcación en
«tan dilatado tiempo............En comprobación
«de lo expuesto basta........traer á consideración
«los artículos 11 y *12 de la ley colombiana de
«1824.............Hallándose vigente el tratado do
«1829, el que suscribe no encuentra razón por 
«quó se liayan llamado territorios del Perú los 
«do Jaén, Xapo, Canelos y Quijos que ha po- 
«seído siempre y que posee actualmente el Ecna- 
«dor. Semejante denominación supone en el 
«Gobierno * peruano el derecho de prejuzgaren 
«la cuestión, constituyéndose juez y parto con
«total olvido del mencionado tratado......... el
«infrascrito ha recibido orden expresa de su 
«Gobierno para protestar solemnemente con- 
«tra esa apropiación, declarando que no reco- 
«noccrú como territorio peruano limítrofe con 
«el Ecuador, sino aquel que se declare tal con 
«arreglo á dicho tratado.»

¿Qué contestó el Perú á tan poderosos cuan­
to justísimos razonam ien to  y protesta? Vencido 
por la evidencia de la verdad y de la justicia, 
no contestó nada; y  el E cuador evoco, uua ^ez 
ífíás, el testimonio eficaz de su soberanía, de su 
propiedad y do su posesión en el territorio dol 
Oriente.
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Tan fue así que, «en 1867, esas mismas r e fo ­
ciles fueron recorridas por el Señor James Or- 
«tou, notable viajero anglo-americano, el cual, 
«hablando de Mazan, lo señala como población
«ecuatoriana.........y  fija la margen izquierda del
«gran río como límite hasta dónde se exten- 
«día en aquella época posesión real de la Rc- 
«pública del Ecuador........... * (1)

García Moreno no sólo sostuvo I0 3  dere­
chos de soberanía, de dominio y de posesión á las 
regiones sobredichas, sino que, con el valor y efi­
cacia que sabía imprimir á todos sus actos, 
hizo efectiva la ley citada do 1861, y  organizó 
en magníficas condiciones el ejercicio de la ju ­
risdicción política, civil y  militar; y, pactando 
el Concordato do 1862 con la Santa Sede, com­
prometió al «Gobierno ecuatoriano á suminis- 
«trar los medios oportunos para la propagación 
«do la fe y para la conversión de los infieles 
«existentes en su territorio.»

El año de 1866 fue nombrado Superior 
de la Misión el distinguido sacerdote Monseñor 
Dr. Vicente Daniel Pastor por Su Santidad 
Pío IX; y, tres años después, en 1S09, fuo croa­
do el Vicariato Apostólico do las Misiones 
Orientales, con la demarcación del territorio quo 
se dilata entro el Putumayo y  el Oliinchipe, 

•entro la cordillera y  el Amazonas, confiado á

(i) linio. González Su árez.— Estudio histórico sobre la  Cé­
dula de 1802», pág. 31.
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losRR- P P- Jesuítas, cuyo xirimor Vicario Anos - 
tólico fuo el M. R. P. Justo Pérez.

Una falange numerosa y escogida de Mi­
sioneros Jesuítas establecióse en el Ñapo, 
on Macas y en Gualaquiza, para propagar las 
onsonanzas del Evangelio y llls verdades do la 
fo católica, no menos que para civilizar á los 
salvajes y atraerlos .á vivir en sociedad, tal 
como los mismos heroicos Misioneros, lo ha­
bían hecho en los siglos X V II y XVIII.

Lo más notablo es que estos Misioneros, 
no sólo fueron apóstoles del Evangelio, sino 
también Ministros ó empleados politicos y ci­
viles de la República del Ecuador. El 21 de 
Septiembre do 1S70, el Ministerio del Interior 
pasó á los Misioneros la siguiente comunicación: 
«S. E. el Presidente de la República dispone: 
«P q u o lo sR R . P P . Misioneros nombren auto­
ridades con el carácter do alcaldes ó goberua- 
«dores do cada pueblo encargándoles el orden,
«la policía y la administración do justicia........
«2: Que los RR. P P . Misioneros puedan acop- 
«tnr la renuncia de las autoridades, destituirlas 
«en caso de mal desempeño do sus deberes y 
«nombrar otras que las reemplacen. 3" Que so 
«procure establecer escuelas en cada centro de
«poblaoión, á costa del Gobierno............5' Q uo
«no so permita en adelante la venta al íiado.....
«.......si alguno contraviniere........ sea el contrato
«nulo......... y el contraventor expulsado del tc-
«rritorio de la M isión........»
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En esta virtud, no sólo fue real, efectiva, 
«ficftü la posesión del territorio ecuatoriano, me­
diante el servicio de los Jesuítas, sino que 8ü 
conservaron los antiguos pueblos de indígenas 
ecuatorianos, y so crearon otros nuevos. Así, 
por ejemplo, el 3 do Noviembre de 1870, fue 
erigida en parroquia civil, por el Misionero R. 
p . Ambrosio Eonseca, Superior do la Misión 
del Ñapo, la población de Santiago del Oura- 
ray, situada en la margen derecha del mismo 
río en el punto de su desembocadura en el Ñapo.

Florecientes hallábanse en alto grado las 
Misiones sobredichas, cuando en 1875 fue ase­
sinado el gran hombre, Presidente do la Repú­
blica del Ecuador; pero con todo, las Misiones 
siguieron adelante y no se debilitó el señorío do 
la República, como lo prueba el siguiente do­
cumento.

«Guando en el año 1877, dice un testigo 
«ocular, penotró el suscrito á la provincia del 
«Oriente, encontró do Gobernador al Sr. Joa­
q u ín  Pozo, nombrado por el Sr. Dr. Antonio 
«Borrara. A  Joaquín Pozo sucedió Cosme Quc- 
«sadn, á quien nombro el General Veintimilla 
«do Gobernador del Oriente. Este en calidad 
«do autoridad ecuatoriana fue no sólo hasta el 
«Mazan, sino hasta el mismo Marafión.á cum- 
«plir las Misiones do su cargo. En aquel en ton* 
«cc8 qué clase de autoridades, que el Perú hn- 
«ya nombrado por allá, puso algún obstáculo á 
«Cosme Quesada? ó mejor dicho, ¿encontró Oos-
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«me Qtiesada liasta el Marañón mismo, siquie- 
«ra vestigios do autoridades peruanas? Nada 
«absolutamente...........»

«A Cosme Qtiesada sucedió Víctor Guerra 
«como Gobernador del Oriente, y el suscrito 
«fue nombrado Comisario General de toda la
«Provincia.......por el General Yointimilla.....A
«Víctor Guerra sucedió el Sr. Miguel Moran, 
«quien, por orden del Supremo Gobierno visitó
«cu aquel entonces el río Ñapo..... y visitó por
«repetidas veces casi toda la provincia, porina- 
«neciendo varios días en diversos lugares ó in 
«formándose do los pormenores que por allá pa 
«saba, y durante aquel tiempo, jamás se menta 
«ba siquiera á los pe ruanos, menos aún autori 
«dados que el Perú hubiese constituido en el río 
«Ñapo ni en su desembocadura en el Marañón. 
«Concluyó el período del General Ventimilla 
<(1883), en cuyo tiempo aquellos empleados 
«orientales no tuvieron que elevar queja algu- 
«nn al Supremo Gobierno».

«Por el año 1S84, y cu la Presidencia del 
«Sr. Oaamaño fue (Gobernador) el Sr. Dr. An-
«drade Marín........151 Jefe político de aquel en_
«tunees fue el Sr. Modesto Donoso......Al Sr.
«Andrudo Marín le sucedió el Sr. Antonio Llo- 
«rí, cuya Gobernación no tuvo queja que elevar al 
«Gobierno, porque ninguna autoridad peruana 
«asistía en el ya indicado río Ñapo. El Sr. Llo- 
«ri fue reemplazado por el Sr. Juan Rodas, quien 
«muellísimos años lia vivido más abajo de la
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«conflnimeia del bajo ó grande Ouraray con el
«Ñapo...... .jamás tuvo noticias que los peruanos
« d is p u ta ra n  n u e s t r o  t e r r i t o r i o  n i  a n t e s  q u e  s e a  
« G o b e rn a d o r ,  n i  d u r a n t e  s u  g o b e r n a c ió n ,  n i  dos- 

« p u é s  do  e l la ;  n a d i e  t u r b ó  s u  a d m i n i s t r a c i ó n ,  n i  
« p u so  o b s tá c u lo  a lg u n o  á  s u  j u r i s d i c c i ó n » .

«El Sr. Jorge Villavicencio (en 1889) fue 
«nombrado Gobernador del Oriente por el Dr. 
«Antonio Flores; aquel fue un Argos en la vi­
gilancia de nuestros territorios orientales : 
«entonces el río Ñapo virgen era de alimentar 
«en sus márgenes autoridades peruanas. El Sr. 
«Antonio Estupiñán reemplazó en la Gobcrnu-
«cióu del Oriente al Sr. Villavicencio.,.......no
«tuvo noticia alguna do que los peruanos exis- 
«tierau en el Ñapo ó en ol Alazán siquiera, ojor- 
«ciendo dominio y con carácter de autoridades. 
«El Sr. Juan Enrique Alosquera, Sargento AXa- 
«yor de ejército, fue nombrado posteriormente 
«Gobernador. Esto Señor distribuyó la escolta
«que hacía de guarnición, en esas regiones........
«infatigables anduvieron penetrando por diver-
«80s parajes,....... ol Ouraray y  el río Ñapo hasta
«su confluencia con el Marañen lo cruzaron y ro- 
«cruzaron, entonces ninguna autoridad peruana 
«encontraron olios. El Sr. llamón Borja Ycro- 
«vi sucedió en la Gobernación al Sr. Mosquera. 
«Cumplida la misión del Sr. Borja, quedó el sus- 
«crito de Jefe político y  encargado do la Gober-
«uación...... El Sr. Borja no tuvo que hablar de
«autoridades constituidas en nuestros territorios
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«por oí Gobierno del Perú al Dr. Antonio Fin­
ares, pues recibió noticias del río Curaray, del 
«río STapo hasta que entra en el gran Marañó», 
«y con aquellos verídicos datos informó á nuestro 
«Gobierno del estado de aquel entonces de las 
«selvas orientales......»

«El Dr. Luis Cordero nombró, por segun- 
«da vez, (en 1890) Gobernador al Sr. Juan En-
«riqite Mosquera.....fue nombrado nuevamente ol
«Sr. Ramón Borja..... Jefe político fue entonces
«ol que suscribe......Posteriormente fue nombra-
ido Gobernador por segunda vez el Sr. D. An- 
«tonio Llori; á este le sucedió el Dr. Pío Terán, 
«y, al suscrito, Rodolfo Rojas como Jefe político. 
«Estos señores no pudieron quejarse que su ju- 
«risdieción estuviese usurpada por autoridades 
«peruanas».

«Transformad«) el Ecuador en su política y, 
«siendo Jefe Supremo el General Eloy Altaro- 
«el primer Gobernador del Oriente lúe el br. 
«Trujano Hurtado, ueste le sucedió el Sr. Alo 
«jandro Samloval; ninguno de los dos ignoraba 
«cuanto acaecía por toda su extensa jurisdicción» 
«y, por allí, jamás pudieron saber que en ningu- 
«no do los ríos orientales se baya constituido 
«autoridades del Perú».

«¿En que época, pues, lia venido á mos- 
«trarse gigantesco el peligro para el Ecuadoi
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«En la presento, en estos últimos años....... ( i ) #

Hablando en particular con respecto d los 
Cantones de Canelos y do Macas, cuya jurisdic­
ción se extiende desde el Ouraray y  el Tigre 
basta el Morona, y desde la cordillera basta el 
Amazonas, oitaromos el siguiente documento 
oficial expedido por la Presidencia del Sr. Oaa- 
maño, para conceder facultades políticas y  civi­
les á los Misioneros Dominicos, que ejercían ju­
risdicción en el territorio nombrado.

«El B. P. Suporior de la Misión ejercerá, 
«en las reducciones ó poblaciones que se forma- 
tren, las atribuciones que al Gobernador y al,Tefe 
«Político de la provincia oriental confiere la lev 
«do 11 do Agosto do 1855; y  procederá libre- 
«monto en los casos en que, según la ley, el Go- 
«beruador debe ponerse de acuerdo con el P. 
«Superior. Si en alguna población fuero convo- 
«nicnto constituir tenientes blancos, podrá ha­
tearlo y dará cuenta al Poder Ejecutivo para su 
«aprobación. La facultad do nombrar para to- 
«niontes comprendo la do remover á los nombra­
d o s  y reemplazarlos con otros, cuando el P . Su- 
«porior lo juzgue conveniente» (2).

(1) Este reluto preciosa, con datos valiosísimos, fue publicado 
en varios números de *EI Tiempo* do Quito, en los meses de Febrero, 
Marzo y  Abril del presente año, por c lS r. D. Juan Elias Albán. 
Cuánto sentimos no poder reproducirlo todo, para atestiguar la  sobe­
ranía y  posesión del Ecuador en el Oricnío.

(2) bota del Ministro do lo Interior al Superior de la misión, 
coniecha 27de Octubre de 1887.
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Hemos llegado, pues, al siglo X X  compro­
bando la nunca interrumpida y  eficaz soberanía- 
no menos que la posesión del Ecuador en el 
Oriente. Pero, abundando en razonamiento, y  
en datos verídicos y  en documentos incontrasta­
bles, pasaremos á hablar, de nuevo, de los misio­
neros.

§  I V

L A S  M ISIONES DESDE 1860 HASTA 1905

4 4 .  García Moreno, pactando el Concor­
dato con la Sta. Sede, en 1S(>2, se comprometió, 
oficialmente tí dar los medios para formar una mi­
sión evangélica poderosa, para la propagación de 
la fe, entre las tribus salvajes del Oriente ecua­
toriano; y  el Soberano Pontífice Pío IX , secun­
dando Insultos y  piadosos fines del católico Pre­
sidente, nombró de Superior do ella til esclareci­
do sacerdote Monseñor Vicente Daniel Pastor, 
poro todavía bajo la jurisdicción del Arzobispa­
do de Quito. Mas, en 18fií), creando un Vicaria­
to Apostólico, independiente de éste, con los lí­
mites que se comprenden en el territorio dilata­
do desde el Putumayo basta el Chinchipe, y  des­
de la Cordillera basta el Amazonas, se lo entregó 
al cuidado, jurisdicción y  celo apostólico de los 
Jesuítas.

Los Jesuítas, con la actividad, energía o in­
teligencia que los distinguen, supieron desempe­
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ñar su cometido, en todo el territorio nombrado, 
incluyendo toda la línea del Amazonas ecuato­
riano y sus afluentes septentrionales, sin inte­
rrupción basta ol año do 1SS6, teniendo como 
principales centros do esta inmensa misión, dos 
puntos casi equidistantes, Arcliidona y  Macas.

Mas, el año de 1886, el Presidente Sr. CJaa- 
maño quiso dar á esta Misión una forma más 
conveniente, más provechosa y  más eficaz, y, 
de acuerdo con la Santa Sede, la gran misión se 
fraccionó en cuatro Prefecturas Apostólicas, 
completamente independientes entre sí: la pri­
mera, el Vicariato del Ñapo, con jurisdicción 
en el territorio dilatado desdo el Curaray y  el 
Tigre hasta el Putumayo, donde la Cordillera 
hasta el Amazonas, confiado á los Jesuítas; la 
segunda, desdo el Ouraray y  el Tigre hasta el 
Morona, asimismo desde la Cordillera hasta el 
Amazonas, entregada á los Dominicanos; la tor­
cera, desdo el Morona hasta el Santiago, y  la 
cuarta, desdo ol Santiago hasta el Ohinohipo, y  
desdo la Cordillera hasta el Marañón, al servicio 
de los PP. Salesianos y Franciscanos, respecti­
vamente.

Sería menester traer aquí todo lo que se luí 
publicado á esto respecto, y sería menester escri­
bir gruesos volúmenes, para saber, con cuánto 
éxito y con cuanto heroísmo, lian desempeñado 
su misión evangélica estos apóstoles de la ver­
dad y santidad del Evangelio; nos contentare-
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mos tan sólo con citar pocos hechos, los mas á 
propósito para nuestro asunto.

Los Jesuítas desempeñaron su ministerio en 
el territorio que les correspondía, con tanto fru­
to, que, no contentos con atender á laprcdicaoión 
del Evangelio y crear escuelas para los niños, 
con grande acierto, condujeron á las Religiosas 
del Buen Pastor de Quito, para establecer un co­
legio formal de.niñas internas y externas en la 
capital de la provincia, Archidona, que funcio­
naba admirablemente y con sorprendentes resul­
tados, hasta que, en 1805, los criminales esbirros 
del Gobierno pasado destruyeron tau benéfica 
obra y tan brillante labor, expulsando á los Re 
ligiosoB y  ú las Religiosas de la Misión del 
Vicariato del Ñapo.

A l mismo tiempo, el propio Gobierno de­
jó  perecer de inanición, sin dar los fondos nece­
sarios, ti los padres Franciscanos de la Prefec­
tura Apostólica del Zamora, y quedó abandona­
da esa misión.

Tan sólo Dominicanos y Salesiauos, pa­
sando por el agua y por el fuego, á través de 
las persecuciones do los dos últimos Gobier­
nos del Ecuador, por la gloría de Dios y pol­
la salvación de las almas, así como también 
por sostener la propiedad y  posesión del Ecua­
dor en el Oriente, arbitrando fondos y buscan­
do recursos, han mantenido valerosamente sus 
respectivas Prefecturas Apostólicas en el terri­
torio que les corresponde.
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P ara  comprobar Ja posesión y  ol dominio 
del Ecuador, mediante la  obra civilizadora de 
los Jesuítas, en todo su Vicariato, y  especial­
mente en el Ñapo, citaremos ol siguiente docu­
mento do un testigo ocular:

«Para demostrar lo que el Sr. Prefecto (de 
«Iquitos) Rivera dice, en su informe, que mi 
«casa está dentro de la jurisdicción peruana 
«ejercida do liecho hace muchos años, cxplica- 
«rólo que sigue para conocimiento del Gobierno. 
«El año 1868 baje por primera vez á Iquitos, 
«al paso conocí la población del Curar ay, for- 
«mada hacía algunos años atrás por algunas fa- 
«milias de indios do los pueblos de las cabeceras.

«En los vointicuntro años que han transcu­
rrido, ocho años estoy viviendo radicalmente 
«en este pueblo, y nunca lio visto Autoridad 
«Eclesiástica ni Civil del Perú administrar sa- 
«cramontos ni justicia en esto pueblo; desde 
«que fue erigido en parroquia ha sido misiona- 
«do por los RR. PP, de la Compañía de Jesús. 
«Misioneros de esta Provincia: En 1S71 P . San- 
«tingo Santa Cruz, en 1S75 R. P . Luis Pozzi, 
«en 1877 P . Pozzi, en 187S P . Pozzi, 1885 R. 
«P. Vicario Gaspar Tovía, en 1S91 P . Vicario, 
«1892 P. Vicario, esto año extendió la Misión 
«hasta el Mnzán; en 1893 el mismo P . Vicario, 
«hasta ahora 1891 ol mismo P . Vicario, y  en 
«Noviembre del presente año el R. P . Ramón 
«López.
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«Desafío,al Sr. Perfecto para que señale 
«al Sacerdote que lia venido á misionar en este 
«pueblo, y en qué año. La distancia que hay 
«de este lugar al río Mar anón, es de bajada en 
«canoa seis días y de regreso quince días do 
«surcada: estoy seguro que ningún sacerdote 
«peruano tendrá paciencia para soportar los su- 
«frimientos en este largo y penoso viaje, para 
«venir á misionar en esto pueblo, sin ninguna 
«remuneración, como lo hacen nuestros ínclitos 
«RR. P P . Misioneros de esta Provincia, sien- 
«do su único fin la mayor honra y gloria de 
«Dios y  la salvación de las almas.

«De todo lo dicho se deduce que el infor- 
«mo del Sr. Perfecto Rivera es un sartal de 
«mentiras: pues, Julio Maurón no murió en el 
«Rapo sino ou las márgenes del río Isa, territo- 
«rio do Colombia; la Antonia no mató á Cuna- 
«yapa ou San Javier del Ourarny sino en Huiri- 
«rima; la República del Ecuador lia sido insulta- 
ida; el pueblo del Ourarny nunca, nunca ha 
«sido de la jurisdicción del Perú.

«Ro lian sido los Misioneros Jesuítas quie- 
«nes lian informado erróneamente al Gobierno, 
«sino yo soy quien lia informado la verdad.

«Es cnanto tengo el honor de informar á 
«US. para el conocimiento del Supremo Gobier- 
«no y los fines que convenga.—Juan Itodus 
«Sempertingui» (h*1̂  Ulia rubrica).
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Aquí tenemos, pues, comprobada, liasta 
la evidencia, nuestra legítima posesióu en el 
río Ñapo.

Para que se voa que la misión do los ,Je­
suítas no fue obra pasajera, sino poderosa y  do 
altísima importancia, para la posesión y domi­
nio ecuatorianos, nombraremos aquí á los trein 
ta y dos misioneros que desempeñaron el minis­
terio apostólico en el Vicariato que les corres­
pondía :

«Nómina do los sacerdotes y  hermanos 
«coadjutores de la Compñía de Jesús que han 
«sido misioneros en las Misiones del Ñapo, 
«Macas y  (hinlaquiza, con expresión del año 
«en que á ellas entraron por primera vez.

«Años
«1869 P . Ambrosio Fonscea, difunto.

„ P . Manuel Guzrnún.
«1870 P . Andrés Justo Pérez, Vicario Apos­

tólico.
„ P. Nicolás Soborón.
„ P . Luis Pozzi.
„ P . Domingo García.
,, H. Salvador Romero.
„ H . Miguel Palacios.
„ H . Ramón García.

«1871 H. Simón García.
«1873 P. Ramón López.

„ H. Francisco J. Vargas.
■•1874 P . Gaspar ToVía, 2! Vicario .Apostóli­

co, desdo 1880.
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„ P . Enrique Sobastiuni.
„ P . Ramón M. Posada, difunto.
„ P* Rafael Porero, difunto.

.<1875 P . Juan Prosio Rououlli.
<1877 P . Gabriel Espinosa, difunto.
<1SS3 P . Manuel Puertas.

„ H . Leandro Alborich.
«18S6 P . Ignacio Sandoval, difuuto.

„ H . Carlos Pacheco.
<1SS7 P . Antonio Solazar.

„ P . Francisco López.
„ H . Pedro Marín.
„ H . Sebastián Chaves.

<1SSS H . Luis Mcgieanos.
<1890 P . .1 osó Sánchez.

„ P . Eicolás Martínez Arias.
„ H . dem ento Coroso.
„ H . José Gurriga.
„ H . Dionisio Mateos» (1)

Con respecto álos RR. PP. Salesianos, di­
remos que lian desempeñado y siguen desem­
peñando aún su obra grandiosa y civilizadora 
en su Vicariato Apostólico, no sólo con ln efi­
cacia de la palabra divina, sino también con 
el ruido do los talleres, con el trabajo quo mo­
raliza y con los dulces acordes do banda mu- 
íjicill | eñ las dos orillas del rio Santiago. Hoco 
dos años que. también establecidas a las cabe­
ceras del mismo río, riegan, ese sudo con el su­
dor de bu frente virginal, las religiosas Hijas de

ti 1 ' ‘1.a Misión del Xupo" por P- S. S. S. J. S. ras. 75.
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María Auxiliadora, bajo la dirección de los 
mismos RR. P P . Salesianos.

Hablando de la obra do los P P . Domi­
nicanos, transcribiremos el siguiente documento, 
que nos dará siquiera una idea general do sus 
trabajos apostólicos, como también un testi­
monio eficaz de la posesión y dominio ecuato­
rianos.

«Baños, Marzo 19 de 1905.—A l muy Rdo. 
«Padre Pr. Enrique Yacas Galindo.—Muy Rdo. 
«y querido Padre:

«Ante todo, dígnese recibir la  expresión 
«de mis más vivos deseos por la felicidad do 
«Y. R.»

«Hamo causado oxtrnñoza no haber reci­
b id o  contestación do Y . R. á mis cartas an- 
«teriores, en las que lo comunicaba interesan- 
«tes noticias acorca de nuestras misiones dol 
«Oriente. Abora voy a repetirlo algo do lo 
«cquelo decía on óllus, para satisfacer los deso- 
«os do Y . R., do tenor datos precisos, aun- 
«qúe muy generales, sobro nuestros trabajos 
«apostólicos.

«Bien sabo Y. R. que el territorio do nues- 
«tras misiones so extiendo desdo el río Moro- 
«na basta el Ouraray, y  desdo la Cordillera 
«oriental andina basta el Amazonas. En este 
«territorio ojercomos nuestro ministerio y núes-
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■*tra jurisdicción, desdo el uño do 1S8G, y lo 
«venimos recorriendo, en todo sentido, con no 
«poco fruto, pura la salvación de las almas y pa- 
«ra gloria do Dios. V . R. mismo lo recorrió, 
«ya con el finado R. P . Delgado, ya con el pr¡- 
«mer Prefecto Apostólico, de grata recordación, 
«el M. R. P . Magalli, ya solo, administrando sa- 
«cramentos y enseñando las santas doctrinas dol 
«Evangelio, á esa pobre geuto, de un confín al 
«otro de la Misión, iío  lie dejado yo do hacer 
«otro tanto en los doce años que llevo de misio- 
«nero en todo el territorio sobredicho, confiado 
«á nuestro cuidado, tanto que, el año pasado 
«1904. recorrí no sólo la región do una y otra 
«margen del Pastnza; sino que también admi-' 
«nistró los sacramentos, especialmente mucliísi- 
«mos bautismos y matrimonios, y prediqué la 
«palabra de Dios on todo el Amazonas corrcs- 
«pondionto á nuestra jurisdicción, y aún hasta 
«en la misma ciudad do Iqnitos, á donde fui 
«con el Hermano eonveiso Fray Simón Hurtado 
«que está do misionero diez y ocho años lia, y 
«con Belisario Alvarez».

«Dnranto esta última é p o c a  de las misiones 
«dominicanas en el Oriento, la comarca más di- 
« rectamente favorecida por los misioneros, lia 
«sido la de Canelos on los rtosBobonaza y Pas- 
«tnza; tanto que, on 18SG, en el primero de estos 
«ríos sólo existían los pnoblos do Canelos, Paca- 
«yacu v Sarayacu, y ni uno solo en el Pastaza, 
«ni siquiera Andons, que precisamente en eso
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«Olio liabía sido destruido por D . Iieoncio Eos, 
«que, habiendo recibido nombramiento de Go­
bernador de parto del Peni, so sirvió de este 
«título, para obligar á toda esa pobre gente de 
«infelices hombres, mujeres y  niños d trasladar- 
ese d los bosques del río Tigre, muy lejos de 
«Andons, y explotar caucho para único prove­
edlo del Gobernador. Ahora, gracias á Dios, 
«tenomos formados los siguientes pueblos: en el 
«Bobonaza, Gánelos, Paeayacu, Sarayacu, Juan 
«Jiri y Bufeo; entre el Pastaza y  el Bobonaza,. 
«El Puyo y  La Unión; en el Pastaza, Lauta. 
«Los antiguos indios poblador« del Pinches 
«que, durante largo tiempo, han vivido disper- 

'«sos entre la raza de los Mu ratos en los ríos Hua- 
«saga, Manchan y Sungaohi, tributarios del 
«Pastaza, búllanse ya debidamente preparados 
«para formar una regular población d la margen 
«derecha del último de estos ríos, entro la con- 
«fiuoneia do los primeros, con el nombro de San- 
fta Bosa del Pastaza. Desgraciadamente los 
«últimos acontecimientos, que tienen conmovi- 
«do todo el Oriento, me han impedido realizar 
«tan provechoso propósito».

«Gomo Y .  R. sabe, en nuestra misión el 
«cargo de autoridad civil, lian ejercido casi 
«siempre,los. misioneros. Tampoco hemos tent­
ado autoridad militar sino ejercida por los mis- 
«mos, porque los indios odian de muerte d los 
«soldados. Sin embargo, la presencia del Jefe 
«Sr. D. Antonio Alomía Llori, que se mantuvo-
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«tres incHCS en Canelos, antes de pasar al Oura- 
<ray y  al Ñapo, con una muy bien disciplinada 
«compañía de soldados, supo distinguirse por su 
«moralidad, por su comportamiento religioso y 
«ejemplar, dando una alta idea de la buena gen- 
«te civilizada, y  contribuyendo no poco para 
«enseñarles la obediencia y sumisión a la  auto- 
«ridad».

«Este es el primer acontecimiento del Orien- 
«te, que aquí dobo dejarlo consignado, cual ver- 
«dadero tributo de justicia, rendido en honor de 
«tan moderado como ilustro Jefe. Ojalá el Go- 
«bienio así supiera oscqjcr siempre á sus cm- 
«pleados, especialmente cuándo los envía á tan 
«lejanas tierras. Los demás acontecimientos no 
«son tan agradables como éste; ni contrario, 
«unos son peores que otros».

«Cuando á principios del año pasado, el Co- 
«mandante peruano Oscar Mavila, el mismo que 
«atacó á las tropas ecuatorianas en Solano, qui- 
«so subir por el Pastaza, con intención, según 
«so dijo, de avauzar hasta nuestro puphlo do Sa- 
«rayncu; determine salir al encuentro del agre- 
«8or, y, unido al Comisario ecuatoriano dol Pas- 
«tazu, hacerlo retroceder hasta Iquitos. Con 
«este, objeto acompañado de veinte indios esco­
c id o s  entrólos mejores de Canelos y Sarayacu,' 
«emprendí viaje; pero felizmente Mavila, acó* 
«bardado por lo que podía sucedorle, tomó á 
«tiempo la retirada y se evitó una derrota.
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«Bien enbo Y . R. quo no habría sido la 
«primera vez quo los Misioneros hubiesen arro­
bado á los soldados y  piratas peruanos, que so 
«lian acercado á Canelos por el Pastaza y  Bobo- 
«naza; y  bien sabo también quo, mientras haya 
«Misioneros en esta región, éstos no necesitan 
«do soldados, les bastan sus indios, para conscr- 
«var la integridad del territorio».

«Sin embargo, el mismo Mavila surcó por 
«el río Tigre, á fines del año pasado, y  estable- 
«oió, por primera vez, una autoridad militar en 
«el curso superior del mencionado río. La fal- 
«ta do personal que me supliera en las ocupa- 
«ciones, y  mi salida á Baños, no me han permiti- 
«do irme personalmente a protestar contra este 
«abuso, de colocarse una autoridad intrusa, sea 
«de cualquier especie, en donde tengo autoridad, 
«y ejerzo jurisdicción eclesiástica en favor y  en 
«nombre del Ecuador. A  mi regreso al Oricn- 
«te, es el primor acto do justicia quo debo prac­
ticar».

«A esto atropello de parte del Perú para 
«con el Ecuador, so ha seguido otro de peor ca- 
«lidad. El Sr. Efrén Reyes, Comisario ecuato- 
«riano, cuya jurisdicción so ojorco en ol bajo 
«Pastaza, tuvo que bajar a Iquitos, á vender la 
«Sinfonía Elástica, con tanta honradez, no me­
ónos quo con tanta laboriosidad, explotada en 
«las comarcas do este río. Terminado su nego- 
«cio, cumpradas las mercaderías y prontas las 
«embarcaciones para regresar á su casa, sin el
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«riionor motivo, tan sólo por ser autoridad ccna- 
«toriana, fao retenido 6 indefinidamente confi­
nado por el Prefecto de Iquitos, hasta que al 
«fin, despuÓB de dos largos meses do rotonción, 
«tuvo qne consignar ciento veinticinco libraB 
«esterlinas ($  1250), en la prefectura para poder 
«regresar á su casa.

«Yoy á narrarle el último y más horrible 
«acontecimiento que ha conmovido todo el Orien- 
«te, y  cuyas consecuencias no es fácil prever».

«En el año pasado las autoridades del Perú 
«establecieron Puorto Melóndoz, on la boca del 
«Morona, y una colonia llamada Nazarot do 
«ocbonta personas, á diez leguas más arriba del 
«mismo río, bajo el mando do D. Teodoro Bur- 
«ga. E l hijo do Burga, dejáudoso llevar do la 
«costumbro quo tienen los comerciantes del 
«Amazonas, do maltratar, robar, forzar, llorar 
«á vender como esclavos ú como bestias, y aun 
«matar á los pobres salvajes, so atrovió á arre- 
«batar y  forzar á la mujer del jibaro Obiguanda 
«y so la lloví) á, Iquitos. ¡Aqui ardió Troyol

«Y. II. subo que los jibaros no pertenecen 
«á esa raza dogrndada ó indolente, como los zá- 
«paros y  demás salvajes do esa región; son oini- 
«gos do la  libertad, como los pájaros de su bos- 
«qne, y son valientes basta la temeridad; raza 
«siempre indomable desdo la conquista, aborrece 
«al blanco sin medida, y  si bien ahora, última-' 
«mente, conociendo la utilidad quo lo trne la ci-
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«vilización, 1© dojn fll blanco acercara© a si y ú 
«su morada, le exige respeto incondicional y  lo 
«obliga á guardarle intangibles todos sus doro- 
«cbos. El jíbaro Cliiguanda, apenas supo la 
«ofonsa inferida por el hijo do Burga, reunió á 
«toda su tribu, y, cual tigre hambriento, so cebó 
«en todas las personas de iJazaret, sacrificando 
«en su furor la vida de ochenta y  tres personas, 
«entro éstas dos padres Misioneros de los er- 
«mitaüos do San Agustín».

«El punto mas visible do tan triste cuadro, 
«para los peruanos de Iquitos, es que se nosatri- 
«buye á nosotros esa horrorosa y  sangrienta be- 
«catombe. «So presume que el levantamiento 
«talvcz sea sugerido por los padres ecuatorianos 
«que en su mayor parte dominan en los ríos Mo- 
«rona, Bastaza, Bobonaza y  afluentes del Alto 
«Marañen». Así se expresa textualmente el 
«“Loroto Comerciar’ on su número 18 do Junio 
«do 1001. ¡Insensatos! Creer que los roligio- 
«sossean capaces do crimen tan horrendo. Ellos 
«juzgan do nosotros tal como acostumbran lmcor 
«con los pobres indios».

«Lo que debo asegurar á Y. K. es que los 
«poruanoB no volverán á bobor agua en el Moro- 
«na, porque Cliiguanda lia hecho reconciliarse 
«entre sí á todas las tribus enemigas do losjíba- 
«ros, y comprometerse para rescatar á la  mujer 
«cautiva y vengarse de los peruanos hasta el ox- 
«terminio. X̂ os jíbaros Bon lq. raza ipás belicosa 
«do pea tierra, y, según;ipe mandaron á provenir,
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«están resueltos á cumplir sns propósitos; ahora 
«mismo creo que sólo habrá conizas en Puerto 
«Molondez, en Barrancas y  on la pohlacioncita 
«de San Antonio».

«Pido á Y . E. bc sirva rogar á Dios, para 
«que me conservo en su santa gracia y mo dó 
«salud, para poder volver a mi amada misión; y 
«créame siempre afectísimo hermano».

«PV. Reinaldo Van-Schootc, S. O. P .—Yi- 
«cario General».

H e aquí la  nómina do los misioneros Do­
minicos que, desdo 1880 hasta 1905, han soste­
nido el dominio del Ecuador en el Oriente y 
han regado eso territorio con el sudor de su 
fronte:

Padres —  Er. .Tose M. Magalli — 1" Prefecto 
Apostólico.

M Jf Enrique Yacas Galindo—2* Pre­
fecto Apostólico.

t Juan M. Riera—3" actual Pre­
fecto Apostólico.
Erancisco Pievro—1" Yicario Ge­
neral.

„ „ Pedro Guerrero y Sosa—2- Vi-
cario General.

■ „ „■ Reinaldo Van Shooto-3" Vi­
cario Goneral y actual Vicario do 
Macas.

“ Eran cisco de las! Dasplancs
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n „ Jacinto Bosano
J} „ Salvador Galindo
„ „ Tomás Iglesias
„ „ Francisco Villalba
„ „ Pío Becerra
,, „ Gonzalo Paredes
„ „ Antonino Galindo
„ „ Tomás Castillo
„  „ Alvaro Valladares
„ „ Ceslao Moreno
„ „ Agustín M. León
„ „ Benedicto Flores
„ „ Iiaymundo Escalante

Conversos—Fr. Simón Hurtado 
„ „ Pío Guillón
„ „ Guillermo Hurtado
„ „ Juan Oácercs
„ „ José Crespo
„ „ Domingo González
„ „ Cristóbal Villa

„ Salvador Berrezueta 
„ „ Antonino Avecillas

§ V

EL COMERCIO DE LOS ECUATORIANOS EN EL ORIENTE

45. «La Providencia Divina, dice el liisto- 
«riador Chantre Herrera, descubrió unas salinas- 
«abundantes en los cerros del Pongo del río 
«Guallaga y  en el río Paranapuras, con que se
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«pudo abastecer colmadamente toda la misión 
«de Mainas».

Esto fue el origen del primitivo comercio 
interno de la  región oriental: los salvajes no 
sabían comer sal como no lo saben aún mnclias 
tribus, y  lo aprendieron de los misioneros dstos 
y los indios bautizados, y comenzó, do esta suer­
te, la necesidad de emprender largos viajes á 
las salinas del Guallaga, para proveerse do sal, 
desdo el Bobonaza, el Pastaza, el Ñapo y el 
Putumayo, y venderla en todas las poblaciones 
cristianas y tribus bárbaras liaBta nuestros días.

Anterior á este reducido y diminuto comer­
cio es el que se verilioaba en escala más grande, 
entro las provincias andinas y trasandinas do la 
Audiencia de Quito, con respecto al abundante 
oro quo so liabía descubierto al pie do la cordi­
llera oriental. Asimismo se romonta á los 
tiempos primitivos do la conquista el descubri­
miento do varias esencias aromáticas, substancias 
medicinales y provechosos artículos, tales como 
la canela, la cera do laurel, la cascarilla, la vai­
nilla, mieles de diferente especie, marfil vegetal, 
zarzas, y otros muchos y variados objetos de 
comercio.

E l Brasil, con sus invasiones, procuro al 
propio tiempo llevar algún comercio á Mainns 
y lo sostuvo, á trnvés do las prohibiciones de 
España hasta la Independencia.
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Dopués do la Independencia, el Brasil y  el 
Ecuador fueron los dueños de ese comercio, 
liasta mediados del siglo X IX  casi con absoluta 
exclusión del Perú, que no tenía medios, ni 
vías de comunicación, ni costumbre do comer­
ciar en la región marañónica. Los negocios del 
Ecuador se localizaban entro las provincias an­
dinas y  las trasandinas; entre Macas, Canelos, 
el Curara)', el Xapo, el Putumayo y el Tapará 
y  las regiones amazónicas. Los del Brasil se 
extendían desdo el Parti hasta Tabatinga y al­
gunas veces también hasta el río Xapo. E l Po­
nt comenzó á tomar parte únicamente, el año 
do 1853, con la apertura del puerto do Xau- 
ta, y, después con el apostadero do Iquitos y  
la traída do losvaporoitos fluviales, Putumayo, 
Xapo, Paataza y Morona, de parte del Gobier­
no do esta nación.

Aun así, muy desalentado y muy en peque­
ño hacíase el comercio do Iquitos, sin que pu­
dieran anear ninguna vontaja mayor ni el go­
bierno ni los particulares con tan embrionarios 
negocios comerciales; la población misma ha­
llábase reducida a unos quinientos habitantes, 
después en IStiO subió a 1.000: «Hace volate 
«años sólo contaba como 1.000 habitantes, hoy 
«(en 1889) sube su número ti S.000» (1) Por 1

(1) Boletín de la Sociedad Geográfica do Lima.—Año do 1891, 
N. 3. pag. 100—Esto dato do que Iquitos, en 1889, tenía 8.GU0 habi­
tantes, esniuy exagerado; con más fundamento y verdad, en la pag. 
270 del mismo Boletín, itcndiliuru le dá S:00Ó, en 1892.
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fin, descubierta la  goma elástica, y  declarada 
la guerra del Pacífico, que obligó á varios po­
níanos á desterrarse á las solitarias y ardien­
tes margenes del Amazonas, diorou aliento al 
comercio del Marañen.

po que más garantizó y garantiza aún hoy 
la seguridad do esto comercio, no es Iqnitos, ni 
flauta, ni los pequeños vapores poníanos, ni si­
quiera los poquísimos acomodados peruanos qne 
con pequeño capital se trasladaron á Mainas, 
sino las numerosas y fuertes casas extranjeras 
establecidas en Iquitos y en el Amazonas. Hoy 
mismo, en 1905, no pasan de sie t e  las casas 
fuertes peruanas del gran río, mientras que son 
numerosas las oxtranjeras. P e  este modo, es­
tas lian contribuido, exclusiva y eficazmente, á 
levantar y dar prosperidad al comercio de Po­
roto.

NOTA.—'Para m anifestar que hablamos de cosas que sabemos, 
y  qno conocemos lo que es L oretoy su comercio actual, vamos ¡i 
dar una idea aproximada con la siguiente nómina de casas comer­
ciales.

Casan fuertes peruanas: Las dos casas do Menry, las casa? 
Delgado, Paredes, Hernández, M aguey Sánchez, cuya casa princi­
pal está en Caballo Cochu. Hay, además, varias casas de segundo ■ 
orden.

Casas fuertes extranjeras: AVeschc, es la primera casa fucHo 
«de Lorcto, Kalian, Ivalian y  I’alak, Cazcs, Marius, Pinto, Cohén, 
Kahan y  Yntan, Texcira, Pinasco, lialtcri, ltocha, llenasayag, Pe­
rcha, Yenles León, Vocglcr,'faradio y  la Casa Hancana. H ay 
además, muchas casas extranjeras de segundo orden.

Hay muchos chinos que tienen varios establecimientos; así 
como también la Agencia do vapores ingleses, la Compañía del Miic- 
lie, la del alumbrado eléctrico y  agua potable, la  Factoría de "\\ cs- 
elic, las dos fábricas do hielo, y las do ladrillos y  tejas, pero todo 
esto cu manos de extranjeros.
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El. comercio (le Iquitos, una vez descubier­
tas las ventajas y  necesidad de la Sinfonía Elás­
tica en los mercados del mundo, y  vista la gran­
de demanda de artículo tan provechoso y  sien­
do tan pingue la remuneración concedida á sus 
vendedores, fue extendiendo la actividad do la 
explotación de tan valioso artículo, á uno y  otro 
lado del Amazonas, aumentando la inmigración 
de extranjeros que venían á buscar grandes ri­
quezas y  acrecían los elementos de importación 
y  exportación y los capitales que actualmente 
sostiene esa comarca, hasta el grado en que lioy 
se encuentra.

No fueron los ecuatorianos los últimos en 
sostener y  dar su poderoso contingente á tan 
notable comerció; bien al contrario, hallábanse 
en 1S60 establecidos en gran número, no sólo 
indios aborígenes del país, con buenas y nume­
rosas poblaciones, sino también blancos, como 
únicos dueños y dominadores del comercio y  de 
los territorios (le aquende el lYIarañón; y después 
del año citado, unos y otros, indios y blancos, fue­
ron los primeros y casi los únicos pobladores de 
Nauta, de Iquitos, de Oran y  dcPobas y sólo ecua­
torianos y  brasileros poblaron también el pue­
blo do Iioroto. No contribuyó poco, al aumento 
do la población blanca de esos lugares, el des­
tierro verificado en esos mismos años, de hom­
bres públicos del Ecuador, como el notable mé­
dico Dr. Rafael Suárez, doLatacunga, muerto 
hace poco tiempo, y muchísimas otras personas 
más. Todas éstas fueron las promotoras y  aun
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las fundadoras del actual comercio do Iqnitos 
y lo fueron con tanta mayor razón, cnanto que el 
comercio comenzó á tomar grande -rucio, a este' 
lado del Amazonas, sostenido y fomentado al 
principio, exclusivamente, por los ecuatorianos, 
moradores del lado izquierdo del-gran río y 

sus afluentes.

¿ Como, pues, si asi es la verdad, los ecua­
torianos, en los tiempos presentes, lian venido 
á ser casi completamente excluidos del comer­
cio de Tquitos ? — Si quisiéramos responder de­
bidamente á esta pregunta, nos veríamos en la 
necesidad do presentar hechos por demás ver­
gonzosos y humillantes para los hijos de una 
nación hermana y  civilizada; vamos á decir tan 
sólo lo preciso, para defender la verdad y de­
mostrar el derecho ecuatoriano.

«Nauta empezó á levantarse desde 1S53, 
«cu que por primera vez se estableció la mivc- 
«gación del Amazonas». (1) Esta navegación co­
menzó, mediante una Compañía de vapores, 
subvencionada anualmente por el Perú y el 
Brasil, en virtud dol.tratado de navegación ajus­
tado en 1851, entre las dos ilaciones.

De esta manera, con el úliase del 10 de Mar­
zo de hecho invadió el Perú n Nauta, pequeña

. [ i ]  " E l  P e rú ” . Tom . I I I  pag. 401)—E sta Obra escrita por A. 
Raimondi es la  m ás com pleta que se lia publicado acerca de la His­
toria de la  geografía del P e rú , y  tieue ta n ta  m ayor autoridad ca lo  
que se re laciona con n u estra s cuestiones de lím ites, cuanto que Ilar- 
mondi ciegam ente lia exagerado las pretensiones del P erú .
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población ¿lo indios ecuatorianos, establecida en 
1S14, al fronte de la desembocadura del río 
Ucayalc.

Estos indios no oran salvajes sino cristia­
nos y semicivilizados, que gozaban de los dere­
chos de lina sociedad regularmente constituida, 
y  tenían su patria, el Ecuador, y  su inmediata 
autoridad, el Ouraca y  su misionero, el R. P . 
Manuel Plaza. ¿Pero qué podíau hacer esos 
infelices indios ante la invasión de fuerzas ma­
yores y  la para ellos espantable venida do un vapor 
do allende los mares?—Someterse do grado ó 
do fuerza, y quedar envueltos en el torbellino 
do esa extranjera invasión ¿Qué dobía hacer 
el Ecuador ante tamaño ultraje? .Sus fuerzas, 
su estado político y la distancia no le permi­
tieron cumplir con su deber sino con el único 
recurso do los dóbiles, la protesta, y  protestó 
mediante su Ministro D . Pedro Moucayo.

Ocho años después, en 1801, trajo el Perú 
al Amazonas los cuatro vuporcitos fluviales 
nombrados, establoció el Apostadero do Iquitos 
y, con los indios ecuatorianos y  blancos de esta 
pequeña población, renovó los abusos do Rauta, 
y do esta suerte quedó consumada la violenta 
ocupación do dos pobhlcioncitas ecuatorianas 
y convertidas en el centro del comercio del P e­
rú, no menos que de los posteriores atropellos do 
los cmplondos de esta nación para con el Ecua­
dor y los ecuatorianos.
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«Iqnitos, miserable ranclioría flc indígenas 
«pocos anoB lia, es aliora (en 1869) una pobla­
c ió n  con buenas y sólidas casas, con almacenes 
«surtidos de efectos y con pobladores (lo (listin- 
ita nacionalidad>. (1) Tenía apenas cerca de 
mil habitantes.

Extranjeros de distinta nacionalidad y ecua­
torianos, sin excluir á algunos peruanos, fuoron, 
pues, en esto tiempo, los pobladores de Iqnitos 
y do Nauta. Mas pasados algunos años bajo la 
ocupación de las autoridades del Perú, desper­
tóse en estas el celo por su nacionalidad y se 
comenzó ya disimulada, ya abiertamente á por.- 
seguir á los ecuatorianos, negándoles basta el 
derocho do vivir eu las orillus del gran río y de 
beber do sus aguas.

Entre otras numerosas persecuciones, se 
han verificado las siguientes: Se cuoarccló 
á D. Fidel Alom ía, por creerlo espía político del 
Ecuador, sin el menor fundamento para ello. 
So lo tuvo preso, cuarenta y cinco días on Yuri- 
rnnguas, al Padre Enrique Yacas Galindo, por 
igual motivo, eu 1892; y cuando éste escapó do 
la prisión, lanzándose á media noche álas aguas 
dol Guallaga, se enviaron cuatro escoltas de solda­
dos, en diferonte dirección, para tomarlo. Se 
acusó y persiguió tan repetidamente á D . Elias 
Andrade, que se le  obligó á jurarla bandera pe­
ruana, para salvar sus intereses comerciales, ha­
ciéndolo cometer el crimen de apostasía do su

{1} lta im o ad i, obra c ita d a  pag. 400.
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propia nacionalidad. So le lia perjudicado re­
petidas veces á D. Antonio Garcés, quitándolo 
ya en el Curarny, ya en el Ñapo, ya en Iquitos 
sus mercaderías, obligándolo á permanecer en 
Iquitos, como reo político. Otro tanto so hizo, 
afines do 1901, con D. Efrón Reyes, Comisario 
ecuatoriano del Pastaza, además, de arrestarlo sin 
el menor motivo ni fórmula do juicio, que no se ha 
seguido á ninguno de los ecuatorianos antes nom­
brados. Se lo cobró una multa de ciento veinticin­
co libras esterlinas y  y  se le quitaron unos tantos 
rifles, sólo por el crimen do haber pisado Iquitos. 
A D . Adolfo Yalvordo, en 1893, se le tuvo preso y  
encarcelado durante más de seis meses en Yuri- 
maguas, y aun se lo afligió con grillos......Bas­
ta.........no lancemos más lodo á la cara de gente
.civilizada.........por todas palles del mundo los
hombres pueden viajar libremente, aun por me­
dio do las tribus salvajes del Amazonas; mas no 
así los ecuatorianos, en las poblaciones habita­
das por peruanos en el misino río.........

Sin embargo do lo dicho, sólo en el siglo 
XX, invadiendo el Perú los ríos tributarios del 
lado septentrional del Amazonas y  colocando 
autoridades en algunos do ellos, se ha declarado 
la persecución á los blancos ecuatorianos, en cs- 
ta zona. Hasta 1S92, reconoció el Perú el de­
recho del comercio libre del Ecuador, y  en esta 
virtud no cobraba impuestos do aduana. He 
aquí á esto respecto los siguientes documentos:

«Señor: En Iquitos......se lia cometido un es-
«caudaloso atropello con un súbdito ecuatoriano
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............ ...Tañer Moran, ciudadano ecuatoriano
«y avecindado en esta provincia (on Oriente) cn- 
«vió nna remesa de caucho á Hueva Yorlr, y Co- 
,mo tal no debía pagar dorecho alguno,’ cómo 
«nunca lo han pagado Jan diversas remesas de 
tcnucho que dicho I). Javier Moran ha despacha­
d o  á Norte América. Pero sucedió que el Sr. 
«Prefecto, que era entonces de aquel departamen­
to ,  pensó de otra manera, y mandó decomisar 
«la citada remesa do caucho hasta que su dueño 
«pagase los derechos marcados en el araucel á 
«las mercaderías y  efectos peruanos».

Tres testimonios innegables nos da el an­
terior documento: primero, que existía verdade­
ro comercio ecuatoriano en los afluentes septen­
trionales del Amazonas, hasta eso año, sin nin­
gún impedimento do parte de las autoridades de 
Iquitos; segundo, quo eso comercio se verificaba, 
aun con naciones extranjeras, sirviéndose de los 
vapores que llegaban á Iquitos, y en enyo puer­
to las mercaderías so consideraban sólo de trán­
sito y pertenecientes á la nación ecuatoriana, y, 
onsu virtud, no pagaban nunca derecho alguno; 
y, tercero, que estas dos cosas el Perú las reco­
nocía oficialmente basta 1892.

H e aquí la contestación y satisfacciones del 
Gobierno del Perú al reclamo del Ecuador: 
«Ministerio de Relaciones Exteriores— Linia, 
«Enero 28 de 1S92—Soñor Encargado de Eego- 
«cios (del Ecuador): En respuesta á la nota de 
«YS...... m e es satisfactorio comunicar á VS.,
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«quo he oficiado al señor Ministro de Hacienda 
«á efecto do que ordeno á la aduana de Iquitos 
«Ja devolución de los derechos cobrados á D . Ja~ 
<vicr Morón, y  para que en adelante no grave 
«con impuesto de exportación d los artículos pro­
cedentes do los territorios orientales ooupadospor 
«autoridades ecuatorianas, debiendo adoptarse 
«las precauciones necesarias para impedir los 
«fraudes que pudieran cometerse al amparo de 
«esta liberación».

El año referido 1S92, como ya lo hemos de­
mostrado y lo seguiremos haciendo, el Perú no tu­
vo autoridad alguna en ninguno do los afluen­
tes septentrionales del Amazonas, menos en 
ninguna parte del Ñapo; do donde resulta que 
su comercio no debía pagar ningún derecho, y  
que la propiedad y ocupación territorial estaban 
reconocidas oficialmente á favor del Ecuador.

Para dar una ligera idea del comercio do 
los ecuatorianos en la zona izquierda del Ama­
zonas y en sus afluentes septentrionales, en estos 
últimos años, citaremos,, los establecimientos 
principales, las casas notables y los individuos 
que van a continuación, quo, por cierto está muy 
lejos de sor nómina completa.

En la desembocadura del río Ooca el esta­
blecimiento de J). Javier Moran, quo fue du­
rante algún tiempo Gobernador de la Provincia; 
abajo de la desembocadura del Tiputini el es­
tablecimiento de D . Delfín Panduro, cqp la po-
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blación Fortaleza; en el Aguarieo, en San Pe­
dro, el establecimiento de Higinio Díaz; en el 
Ouravay, cu sil curso medio, la casa de Anto­
nio Garóes y el Pueblo de San Antonio; un qui­
lómetro más abajo do la desembocadura del Cu­
rara}', el establecimiento de D. Juan Rodas, 
algún tiempo Gobernador do la provincia orien­
tal, y el pueblo de San Javier; en Huiririma, 
ol establecimiento de D . Benigno Yillona; en 
Oallaposa, el establecimiento do D. Manuel Ja­
ra; en la desembocadura del Mazan el estable­
cimiento de los Henos. Andrado; en ol curso me­
dio del Tigre, la casa de X. de la Cruz Angolés; 
en el alto Tigre los Hrnos. Arcos; en el ba­
jo Pastaza, la  casa Reyes y Hrnos.; en el alto 
Pustaza, on Andoas, Oisneros y Hrnos.; en el 
Morona, Pablo Saleta Mejia y Compañía; en 
ol Pastaza, en ol Bobonaza, en el Tigre y en ol 
Ournrny la poderosa Compañía Oriental, diri­
gida por Gómez de la Torre y Samaniego.

Podemos citar, además los siguientes co­
merciantes:

Rodolfo Alvarez. 
Amador Cañizares. 
David Estrella. 
Virgilio Barba. 
Manuel Sánchez, 
Juan Gallardo;
José B. B oija. 
Mariano Estrolla. 
Eloy Bcrnnza.

Ambrosio Cevallos. 
Braulio Balseca. 
Pedro Urqnizo. 
Bolisario Puente. 
Facundo Bayas. 
Juan Manzano. 
OarloB Pazmiño. 
Angel Tinajero. 
Manuel Zailcina.
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Erancisco Royes.
Luis Ja iT Ín .
Mariano Iturralde. 
Ricardo Iturralde. 
Juan doDios Villacrés, 
Segundo Villacrés, 
Poliearpio Lucero 
Nicanor Lucero. 
Manuel Sosa.
Manuel Guevara 
Melchor González. 
Antonio Pérez.

Miguel Mejía. 
Víctor Villena. 
Vicente Ramos. 
Domingo Zailema. 
Eclipe Guevara. 
Rafael Ohiriboga. 
Manuel Vázquez. 
Luis Galle.
Amador Lozada. 
José ReiTazueta. 
Miguel Val verde. 
Carlos Molineros.

§ V I

DESTRUCCION DE LOS PUEBLOS ECUATORIANOS DE MAINAS 
VERIFICADA A CAUSA DEL COMERCIO DE LORETO

4 6 .  Eniro los fútiles argumentos que el 
Perú présenla contra los derechos incontrasta­
bles del Ecuador, aduce las grandes expediciones 
civilizadas do las regiones amazónicas, las víns 
de comunicación, la navegación, las industrias y 
el comercio, los ingentes capitales allí gastados.

«Bajo la administración peruana, dice el
«Sr. Abogado de esta nación, desdo 1S22........
«basta el día, so lian formado allí grandes pobla- 
«ciones mercantiles, como Iquitos, que no tiene 
«rival en el alto Amazonas».
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«Las grandes .expediciones civilizadoras 
€(aio, ya veremos lo que son), ln navegación ilu- 
«vinl á vapor por todos los ríos orientales, las 
.dotaciones fiscales, el régimen político adccna-
«do.......8011> 8in dnda, actos qne demuestran el
«imperio, la  soberanía que el Perú lia ejercido 
«sobre esas regiones........»

«Y como no es nuestro ánimo, ni tendría- 
tinos espacio para enumerar las mejoras mate- 
críales y  morales (.ríe va veremos cuales son), 
«que el Perú lia verificado en obsequio de esas
«lejanos tierras, basta decir qne..... ningún sacri-
«iicio lian reparado nuestros gobiernos siempre 
«qne so lia tratado de embellecer sus poblacio­
n es, abrirlos caminos y  comunicarlos las como- 
«didades y  garantías déla vida civilizada».

La brevedad que nos liemos impuesto nos 
obliga á ser cortos; pero vamos ligeramente á ver 
á que so reduce tan hueca palabrería.

Primero, no hay ni una sola vía do comu­
nicación propiamente tal, abierta en Loreto ó 
on Mainus. ni siquiera es posible abrir caminos 
en esa región, ya que es tan pantanoso casi todo 
el terreno, y  por todas partes hay tantas vías flu­
viales, cuantos son los ríos en que se puede na­
vegar. Si hay algunos caminos terrestres son, 
únicamente, los abiertos por los misioneros ecua­
torianos y  nada más. Ros consta á nosotros que 
faltó á la verdad el peruano X). Leoncio Ross, 
cuando cu 1S89, engañó á su nación y al Ctobicr-4
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no peruano, escribiendo en los periódicos de 
Iquitas y de Lima, que babía abierto un cami­
no, desdo el río Tigre hasta Andoas.

El único camino abierto por el Perú, os 
el que va desde Puerto Bormúdez, en las cabe­
ceras del Pacliitea y  del Piches, hasta la Oro­
ya; pero este no es camino de Loreto, sino del 
Piches á la sierra.

Segundo, el comercio en grande escálale 
habían emprendido no los peruanos sino los ex­
tranjeros, á quienes pertenecen las principales 
casas fuertes y los valiosos capitales; en menor 
escala lo hacen aun los ecuatorianos.

Tercero, industrias las hay pocas y  las más 
necesarias, en su mayor parte sostenidas por los 
extranjeros; y si las tienen algunas los peruanos, 
también otras las tienen los ecuatorianos.

Onarto, el Perú ha empleado grandes capi­
tales........ÍTo tanto que so diga, y  pudiéramos
aquí reducir á moderados cifras lo que sus de­
fensores llaman ingentes capitales. Y  aunque así 
fuera, está ya centuplicado el reembolso de los 
gastos hechos, con la explotación do las inmen­
sas riquezas sacadas do los bosques ecuatorianos, 
con peijuicio de esta nación y  de sus nnoionor 
les, con los crecidos derechos do importación y 
exportación, y  con el provecho que el comercio 
ha dado á las Comarcas meridionales del Perú 
cercanas á Mainas.
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Quinto, en fin, la  civilización...... las mejo­
ras materiales y morales.......¿A quién so civili­
zo? f f  á quiénes so moraliza? ¿A los inflios cris- 
tianos, á los salvajes? ¡Qué sarcasmo!...... .Dire­
mos muy poco ¿1o lo que á este respecto nos cons­
ta y podemos decir.

E l año 1869, el ardiente defensor del Perú, 
A. Baimoudi, daba el siguiente testimonio: «Es 
«un bocho reconocido que toda población habi- 
«tada puramente por indígenas se baila en dcca-
«dencia........hay duda alguna que la civiliza-
«ción se establece á costa de la raza indi- 
«gena» (1).

En el tratado Herrera García, articulo 
XVIII, se ajustó la estipulación siguiente: «De- 
«seando las dos partes contratantes evitar el trá-
tfeo indebido do indtgonta......so obligan respcc'-
«tivamento á no permitir quo dichos indígenas 
«sean arrebatados de modo violouto.......»

«Los Peruanos lian avanzado (en el rio 
«Ñapo) en sus lanchas, expediciones que no 
«queremos calificar, por no hacerlo como de- 
«biéramos, atendida la trata de verdaderos es- 
«clavos de ciudadanos ecuatorianos, á quienes 
«so llova al Marañen á venderlos acnso por 
«un barril de aguardiente, ó por unas cuántas 
«monedas» (2).

<!) El Perú tomo 111 pú;. 400.
(3) 'Apuntes de v ia jo  pá;. S9.
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He aquí dos hechos salientes que claman 
venganza al cielo contra los a ¡vil i «adores y  mora­
liza dores de Loreto: primero, el sacrificio, los ase­
sinatos, la hecatombe en grande de los misera­
bles indios do Mainas; y, segundo, la trata infa­
me de esos mismos degraciados, en toda la re­
gión nombrada.

Esto da la verdadera idea del grado, no 
de civililación y moralidad, sino del más brutal 
salvajismo y de la ínfima degradación de los 
blancos de Loreto; y, para completarla, añadire­
mos, con hondo dolor, pero con la convicción 
más profunda, que creemos sinceramente que, 
en Loreto, apenas hay el diez por ciento de ca­
sados legítimamente entre los blancos.........¿Es
esto ser civilizados?......... ¿Eso es moralizar?......

La civilización y  moralización de los blan­
cos de Loreto, con respecto á los salvajes, es- 
tan consignadas en el hecho siguiente: ha­
tee muchos meses unos peruanos caucheros re. 
«solvieron unirse, para hacer una correría en tio- 
«rras de Avisliires y cautivar los que pudieran 
«atrapar. Salieron de Iqnitos, subieron el río 
«ISTapo hasta la boca del Ouraray y  remontando
«este río.... emprendieron camino por tierra lias-
«cia el norte.......Un día de pronto comenzaron
«á oír cierto ruido extraño.......Los salvajes osta-
«ban reunidos en una gran choza.......celcbran-
«do algunas do sus fiestas. Alegres por haber 
«acertado allegar en coyuntura tan favorable.... 
«aquella pandilla de desalmados más crueles que
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«las fieras, pudieron deslizarse sin ser sentidos 
«por entre las matas de yuca que la rodeaban,
«v tomando una posesión conveniente á su in- 
«fernal intento, a una señal dada hicieron una 
«descarga cerrada sobre aquellos infelices que 
«estaban en lo más animado de la diversión. Lo 
«que allí paso es mas para imaginado que para
«descrito........ Gomo es de suponer, muchos de
«aquellos desdichados quedaron muertos, otros 
«mal heridos que morían también al poco tiem- 
«po, y h>s restantes, unos pudieron escapar, y
«otros especialmente mujeres y niños........fueron
«cogidos por aquellos piratas sin corazón que, 
«declarándoles buena presa, y  ufanos con su bo- 
«tín de carne humana, dieron la vuelta en do- 
«uianda de sus canoas que habían quedado aina- 
«rradas á orillas del Ouraray» (y llegaron triun­
fantes á Iquitos) (1).

¿Es esta la civilización, las mejoras materia­
les y morales que invoca el Sr. Defensor del P e­
rú, y lasque le dan derechos territoriales?

2ío queremos humillar más á los hijos de 
una nación hermana, consignando hechos peores, 
si cabe, y  numerosísimos; pero citaremos el si­
guiente, por tener carácter de reclamo oficial 
del Gobierno del Ecuador, para con el del Perú:

í l)  Quien relata este hecho es un distinguido y  muy virtuoso 
misionero Jesuíta, It. P . tíasinu* Tovfa cncaucoido en ejercer el mi­
nisterio apostólico cu la región oriental ecuatoriana: acaeció claiio* 
1892. Y esto llam an las autoridades de Iquitos, ejercer jurisdicción 
y  sostener la posesión peruana.
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«Dónde (están) las antiguas poblaciones de in- 
«dios establecidas por Misioneros ecuatorianos 
«á uno y  otro lado del Amazonas? ¿En dónde 
«esos millares de indios, ya cristianos ya salvajes 
«que rebosaban en las dos orillas del gran río? 
«El Gobierno del Ecuador tiene conocimiento 
«perfecto de que los blancos existentes en Mai- 
«nas redujeron á la esclavitud á toda esa raza 
«infeliz.......»

He aquí lo quo nosotros escribimos, en 
nuestro ÍTankijukinia, en 1895, después de nues­
tro viaje en el Amazonas, verificado en 1892, 
acerca de la decadencia de la raza indígena: «Es- 
«ta inmigración invadió, en los años citados (de 
«1SS4 á 1890), los ríos Pastaza, Tigre y  Hapo, y  
«obligó á los indios pacíficos moradores de Mai- 
«nas, á abondonar el bogar, á dejar la familia, 
«á desterrarse de su pueblo y  á internarso meses 
«y años en la selva, para satisfacer la insaciable 
«codicia del blanco que se declaraba su amo. Es- 
«to proceder del blanco con los indios, la violen- 
«cia, el robo, el asesinato, la opresión y la injus­
t ic ia  más bárbara, inás infame, más escandalosa, 
«han dado el increíble resultado do haber dis- 
«minuído las tres cuartas partes de la ra- 
«za indígena. Mientras el censo de 1814 señala 
«como 16,000 indios cristianos en los pueblos 
«más inmediatos al Amazonas, actualmente se- 
«ría difícil encontrar más do cuatro mil. Otro 
«tanto sucedió con los salvajes, á quienes so ma- 
«tó á bala aun por diversión, como se hizo en el 
«río Tigre».
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«Esta es una do las razones porque han dis­
m inuido tanto nuestros salvajes en el Oriente, 
«y es la única razón porque so han destruido casi 
«todas las poblaciones de indios cristianos, for­
mados por nuestros antiguos misioneros. Oasi 
«no existen, por ejemplo, Oliaynbitas, Cahua- 
«panas, Barranca, Audoas, Jovoros, Laguna, 
«Sarayacu, Poras, Maucallacta, y otras uumoro- 
«sas poblaciones. Bien lo saben esto los comer- 
«ciantes de Iqnitos, sobro quienes pesa la igno- 
«minia do mantener su comercio, con el sncrifi- 
«cio do la raza indígena, á la cual so la trata 
«como esclava, se la vende como bestia, se la 
«compra como mercancía, se la mata á palos y  á 
«latigazos como venenosa vívora».

¡Son así la decantada civilización y las me­
joras materiales y  morales do Loretoi ¿Esto in­
vocan los defensores del Perú, como el mojar 
timbre de los derechos territoriales de su patria!.

§ YII

E R R O R E S  D E L  DEFENSOR PERUANO

47 . Tratando el Defensor peruano acerca 
dolo que él llama jwfwfiiúii del Perú, y  pretendien­
do justificarla, nos cita la Real Cédula de 15G3, 
qno erigió la Beal Audiencia de Quito, las de 
1717 y  de 1739, creadoras del Virreinato do 
Santa Ee, y, en fin, la de 1S02, y aun la de 1805,

6 8
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confirmatoria de la anterior. Y  queriendo dar 
fuerza á su gratuita afirmación, de que la de 
1503 y las dos últimas anoxaron territorios á la 
ciudad de los Reyes, nos enseña vanamente lo 
que sigue: «todas las modificaciones en el ina- 
«pa del Perú, de Quito y  de Rué va Granada 
«fueron efectuadas por el Monarca español en 
«virtud do su autoridad absoluta, cuyas deter- 
«minaciones eran leyes obligatorias para la iue- 
«trópoli y sus colonias».

Ro fastidiaremos más al lector, repitiendo 
cuanto dejamos consignado á este respecto. Ros 
vamos, sin embargo, sí concrctsir á los tros pun­
tos siguientes que propone el Defensor peruano, 
para él, á falta de otros, como principios incon­
cusos de la posesión peruana: primero, el censo 
de 181-1, sobre la población de Mainas, del limo. 
Obispo Rangel (1); segundo, la expedición del 
Coronel Mcndiburu en el río Rapo en 1891; y, 
tercero, el reconocimiento por parto del Ecua­
dor, lieelio por el Ministro D . Miguel Val verde, 
do los títulos de dominio y posesión dol Perú.

Con respecto á lo primero dice el 8r. Aho­
gado. «Dol total de estos 47 pueblos con 25, 
«Cál habitantes, en sus diversas incursiones y  ex­
pediciones de conquista, el Ecuador ha logra­
ndo apoderarse do los troce últimos........»

en el documento 0! del primer tomo Saolíra °C o cccioll°: del imsn,° hemos hablado en lapág. 222 de
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Esto es, Canelos, Arcliidouo, Ñapo, Nepo­
tes, Santa Rosa, Cotapino, Concepción, Avila, 
Pnynuiino, Suno, San ,1 osé, Capucé y Loreto) 
son poblaciones de las que, en diversas incursiones 
ge conquista, lia logrado apoderarse el Ecuador.
¿Nos pudiera dooirolSr. Abogado cuántas fuoron
esas incursiones de conquista verificadas por el 
Ecuador y en qué tiempos' Nosotros se lo va­
mos á decir: primero, en el siglo X V I, las de 
Gonzalo Pineda, de Gonzalo Pizarra y de Fran­
cisco Orellana; segundo, en el siglo X V II, 
las fundaciones de los Gobernadores enviados 
do Quito, las exploraciones de los sabios de es­
ta ciudad, V, sobre todo, las conquistas prodigio­
sas de los Dominicanos, do los Franciscanos y 
de los Jesuítas, llevadas basta el territorio de 
Puno, y basta el rio Negro, autorizadas, aproba­
das y confirmadas por los Reyes, en favor do 
la Real Audiencia de Quito.

Luego se equivocó el 8r. Defensor perua­
no, al decir (pie el Ecuador, ni sus diremos in- 
enrsiones ,1/ expediciones, se apoderó sólo de esos 
trece pueblos, cuando la verdad es que se apode­
ró de todo el Oriente, que se extiende basta Puno 
y Bolivin, y  basta el río Negro, en el Amazonas.

¡.Talvez quiere decir el Sr. Abogado que el 
Ecuador se apoderó de estos pueblos, después de 
la Cédula de 1S021 También es completamente 
falso, porque dejamos probado, en el capitulo 
séptimo, que el Ecuador tuvo jurisdicción 1/ do­
minio cu Q u ijo s  y M a ixas, antes y  después de la

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Independencia S. p e s a r  d e  l a  C é d u l a  d e  

1S02.

«El Perú lia mantenido su posesión sobro 
«los demás pueblos lmsta 1SS7, en que so pactó 
«el statu quo y  lia con ti n mido impulsando y  ci- 
cvilizando todas esas poblaciones».

Ya dijimos, en el parágrafo anterior, lo 
que llama impulsar la civilización ol Sr. Aboga­
do: robar, asesinar, incendiar, violar, la infamo 
trata de indios, la bárbara destrucción de las po­
blaciones, la vida inmoral pública y  casi umver­
salmente aceptada en el Loreto......etc/....... etc.....
por lo mismo no volveremos a tocar esto punto, 
que tanto avergüenza.

Quo el Perú haya mantenido posesión sobro 
los demás pueblos do Mainas, tampoco es cier­
to, porquo para adquirir y mantener posesión, se 
necesita títulos y actos de ooupación legítima. Y 
el Perú jamás lia tenido título ni los actos do 
ocupación han sido legítimos, ni á una ni á otra 
parte del Amazonas.

Qne el Perú haya invadido en 1822 ol te­
rritorio del lado derecho del Amazonas y  do la 
provincia do Jaén, sin declaratoria do guerra, y  
lo haya retenido hasta 18S7 y hasta ahora, á po­
sar de la obligación do restituirlo contraída en 
1822, on 1823, en 1828 después do la batalla do 
Tarqui, y  on 1829, esto es cierto, como la ver­
dad más evidente.
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Asimismo que el Perú, en vez do restituir 
el territorio citado, á posar de las protestas del 
Ecuador, cometió otro avance cnlS53 é invadió 
primero Nauta, después Iqnitos y en seguida las 
pequeñas poblucioncitas ecuatorianas ribereñas 
del Amazonas, liasta entonces manejadas por los 
misioneros y  autoridades de esta nación, tam­
bién es cierto y evidente; pero esto ni da pose­
sión legítima ni menos derechos territoriales.

«Bajo la administración peruana, dice cíni- 
«enmento el Sr. Abogado, desde 1822—Bolívar 
« ninguna protesta hizo por la ocupación perna- 
«na—hasta el día, se han formado allí grandes 
«poblaciones mercantiles......»

Enera de Iqnitos, quisiéramos que el Sr. 
Defensor, que ignora lo. que es Loreto, nos diga 
¿cuáles otras poblaciones mercantiles so han for­
mado i ¿en dóndeí ¡y cuándo? fácil es charlar 
y  mentir, cuando uno caté acostumbrado á ello... 
Xo sólo no se han formado las soñadas grandes 
poblaciones mercantiles, sino que se han arruinado 
y  destruido bárbaramente las antiguas estableci­
das á tanta costa por los misioneros ecuatorianos.

Con igual oinismo falsea la verdad el Sr. 
Abogado, afirmando que Bolívar ninguna, pro­
testa hizo por la ooupnoión peruana en 1822. 
¿Y el reclamo del Sr. Mosquera, contra el de­
creto del Gobierno del Perú, dado el 2G de Abril 
del año citado? ¿Y la revocatoria del propio Go­
bierno del decreto aludido, en vista de los recia-
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mos cío Colombia? Couque ¿ninguna protesta 
liizo Bolívar por Ja ocupación peruana? ¿Y el 
tratado do 1S23¡? ¿y la ley colombiana de divi­
sión territorial de 1S21, y los reclamos del Sr. 
Armero en Lima, en 1S2G, y las exigencias aun 
violentas al Sr. V illa en 1S2S, y  la batalla do 
Turquí y los tratados do 1S29?........

Arrastrado el Sr. Abogado del P en i, como 
un ciego, en desconocidos horizontes, no acier­
ta á descubrir la verdad; por esto, hablando 
do Andoas, Pinches, Santander, Urarinas, San 
Begis, Omaguas, Iquitos, Orón, Pcvns, Lore- 
to y demás poblacioncitas ecuatorianas, situa­
das al lado septentrional del Amazonas, dice 
que, bajo la administración Peruana, so lia man­
tenido su posesión, hasta 1887, desde 1822.

Xosotros no nos cansaremos do citarle la 
revocatoria del decreto peruano do 2G de Abril 
de 1822, dada para reconocer oficialmente la pro­
piedad y posesión del Ecuador hasta el Amazo­
nas, y la limitación expresa de sus pretensio­
nes á la zona derecha del mismo río; lo 
recordaremos también, hasta la saciedad, los tra­
tados posteriores, inclusive el do 1832 y  las 
conferencias do 1811 y  de 1812; y que tan so­
lo, con el tratado del Brasil do 1851, y con el 
iiJcase del 10 do Marzo do 1853, comenzó á 
invadir las poblaciones nombradas.

Sin embargo, oí Sr. Abogado peruano nos 
habla del stafu quo de 1887¡ como quo, en su 
virtud lo pertenece todo el Oriente.
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A nte todo le diremos que no existe tal stutu 
quo propiamente hablando, ya que en el tratado de 
ese año, sólo se ajustaron estipulaciones de dere­
cho, sin excluirla de un arreglo mutuo entre las 
dos unciones. A  este tenor se proyectó el Conve­
nio Herrera-García en 1$Í)0, en el que se señaló 
una línea de demarcación territorial, que no ha­
biendo llegado á ratificarse, quedó tu ututii quo. 
Es, pues, á este al que tenemos quo referirnos.

¿Cuál es el *tutu quo do 1SÍ10, con refe­
rencia al tratado de 1SS7 í El tratado de aquel 
año lo dice: «Desde la continencia dol río Chiu- 
«cliipe con el Jlarañón, servirá de frontera el 
«curso de dicho río Harañón hasta el lugar en 
«que recibe por la izquierda el río Pastaza, y 
«desde la confluencia do estos dos ríos la línea 
«divisoria seguirá por el curso del río Pastaza 
«aguas arriba hasta la unión do esto cou el río
«Pinches..... (Desde el Pinches al Curaray).....
«Desdo la desembocadura dol río Onraray gruñ­
ido en el Ñapo continuará la linea por el cur- 
«so de dicho río Ñapo, descendiendo por el pún­
ate en que por la orilla izquierda recibe el río 
«Paraguas........ »

¿Se dirá, por esto, que ésta es la línea de 
ocupación efectiva departo del Perú en 1S90? 
No: aun en esto año el Perú no ocupaba sino 
las poblaciones de las márgenes del Amazonas 
y  las do la ribera izquierda únicamente desdo 
el Pastaza basta Tabatinga, como lo vamos á 
demostrar.
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Eii ] a tercera conferencia del proyecto del 
tratado Herrera-García, expuso el Plenipoten­
ciario peruano que: «El Peni exigía la consor- 
«vación de todas las poblaciones que actual- 
«mente ocupase al norte do ese río (Marañón) 
<con una extensión territorial bastante á asegu­
r a r  el desarrollo de ellos y  de las numerosas 
«empresas industriales que en mayor ó menor 
«escala, se lian establecido á orillas é interine- 
«dios de sus principales atinentes. Estas pobla- 
«ciones comienzan boy para el P en i en la bo-
«ca y  márgenes del Pastaza.......ascendiendo al
«norte van basta P iadles y Anclaos donde-exis- 
«tcn autoridades peruanas. Por el lado del es- 
«to las tiene en toda la orilla amazónica lias- 
«taTabatinga, habiendo algunas colocadas á ori- 
«llas de los afluentes septentrionales y  á algu- 
«na distancia do las desembocaduras do éstos
«en aquella........El verdadero acierto está en
«dejar la mayor amplitud al futuro desarrollo 
«de esos pueblos y establecimientos en la for- 
«ma que el Perú lo lia conquistado»'

Tres cosas resultan do la exposición oficial 
del Plenipotenciario peruano: primera, que la 
línea del tratado Herrera-García, no se la se­
ñaló como de ooupaoión actual efectivat sino que 
so la aceptó como la más favorecedora al Perú 
y  la más acertada, para  dejar la  m a y o r  a m ­

p l i t u d  A L FUTURO DESARROLLO do los pU C - 

blos y  establecimientos colocados dentro de la 
misma; segunda, el Ministro peruano declaró
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quo la ocupación peruana en 1800, comenzan­
do en la boca del Pastaza, por el este, llega­
ba a Tabatinga; y, torcera, que, con respecto á 
los afluentes septentrionales, sólo al norte del 
pastaza, avanzaba liasta Pinches y Andona, 
nins al norte de los otros, se contenta con ex­
presar que iba basta a l g u n a  d is t a n c i a  d e

LAS DESEM BOCADURAS.

Lejos estaba, pues, el Perú en 1S90, de 
pretender alegar ocupación efectiva en el Xa- 
po, hasta la JPovtalcza, ni en los demás ríos 
afluentes septentrionales del Amazonas, excep­
to en el Pastaza; y son posteriores ;i esta fe­
cha tales afirmaciones, y sólo entonces comen­
zó con invocar el si a tu quo de 1SS7.

Mas, como conocedores del territorio, y 
como testigos oculares de la ocupación perua­
na, refiriéndonos al año 1802, y dando testi­
monio de la más pura verdad, para la historia 
y para el derecho, referiremos lo que nos consta.

En todo el curso del Pastaza, no había 
más que las pequeñas casas ó más bien caba­
ñas cubiertas de hojas de palmera, de Arman­
do Paredes y  de Demetrio Beltrán, con un 
capital ajeno y  muy reducido, y un peón X. 
Reinol do D . Leoncio Ross, en Andoas. Ma­
yor era el número do comerciantes ecuatorianos.

Andoas había sido destruida varias veces, 
la una por los salvajes, y  las otras por los co­

sí
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murciantes peruano*. Después tío 1S53, había 
sido nombrado gobernador do Andoas por ol 
Poní, un tal Sumaita, que so ocupó on sacar 
muchos niños indios y los mandó á vender en 
Loreto ó en el Brasil; por el año ISTOfue Go­
bernador un Arbildo, tuerto feroz y  endemo­
niado, el cual después do haber cometido varios 
asesinatos, prendió fuego, no sólo tí la población 
y al templo, sino también á las sementeras de 
los infelices indios y destruyó Andoas. La 
primera voz fue reconstruida por el P . F ie­
rro, y la segunda por ol Jesuíta P . Tovía. 
El año 1SS7 Leoncio Ross, tercer gobernador 
de Andoas, en nombre del Perú, tomó á todos 
los habitantes indios, mujeres y  niños y  se los 
llevó al río Tigre, á explotar la goma elástica, 
dejando destruida Andoas; la reconstruyeron 
los Padres Pío Becerra y  Pedro Sosa. En 
1800 había nombrado el Porrú autoridad al 
malvado D. Resurrección Ríos Tuesta, quien 
alguna vez que iba á Andoas, era ol terror do 
los infelices indios.

A  esto se reduce toda la ocupación pe­
ruana dol Pastnza; y tanto más no han podi­
do ocupar esto río, cuanto que no presta ningu­
na facilidad á la navegación, ni on canoas me­
nos á vapor.

Consta, pues, que, fuera do Andoas, des­
truida por los peruanos y  reconstruida por los 
Misioneros de Quito, no existían Piches y  ni- 
población, ni establecimiento alguno notable
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¿o peruanos en el río Pastaza, en el año 1892.

Nosotros surcamos en eso nño hasta cer­
ca del Pongo de Manserriclie; y nos consta asi­
mismo que, desde el Pastaza hasta dicho Pon­
go,' no hubo ningún establecimiento más que 
la pequeña población de San Antonio, situada 
on la margon derecha dol Amazonas, á (i mi­
llas arriba de la desembocadura del Pastaza, y 
la otra de Barranca, tan pequeña como la an- ' 
tcrior, á unas veinte millas más arriba, á la 
izquierda del gran rio. Por esto, nosotros, con 
toda seguridad, escribimos en nuestro «Nan- 
lcijuUima, página 231: «Do aquí (desde el río 
«Gnallaga) basta el Pongo, ISO millas do distan­
c ia , está el territorio casi abandonado, y no pro­
m etiéndose ningún porvenir por ahí los penm- 
cnos, lo dejan ya para nuestras ricas provincins 
<de Leja y de Cuenca (pie miran por eso bulo di- 
eclia y ventura aunque lejanas».

En el rio Tigre había varios comerciantes 
tanto peruanos como ecuatorianos y también 
algunos extranjeros, pero no autoridad ningu­
na de parto del Perú. Otro tanto decimos dol 
río Ñapo, como luego lo demostraremos.

En el espacio intermedio entre el Pas­
taza y  el Ñapo, entre este río y el Varan, fue­
ra de establecimientos do muy relativa impor­
tancia ú uno y  otro lado dol Amazonas, cu el 
año al que nos referimos, no había sino el pue­
blo de Nauta con unos quinientos habitantes,
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ol casorio do Omaguas con unos cien indios, 
Iqnitos con cinco mil habitantes, Peras con 
unos cien indios, Oaballococlia con anos qui­
nientos habitantes y  Loreto con unos ciento y  
algo más.

A  esto, pues, en todo rigor, se reducía 
la ocupación peruana; y, por consiguiente, 
esto soría ol statu quo de 1SS7 y  de 1S90. 
Para quo so voa quo hablamos la verdad, 
vamos á citar el testimonio, por cierto na­
da sospechoso y muy autorizado del Prefecto 
de Loreto, Sr. Ooronel D . Samuel Palacios 
Mentliburu, en su ruidosa conferencia dada en 
Lima, nada menos quo en el propio año do 
1S92. Dice así;

«En el territorio peruano, que comienza 
«en la desembocadura del Yavari, se encuon- 
«tran los siguientes pueblos y caseríos: Loreto
«que oí el primero......tiono 150 h Untantes.....
«Oaballococha.......más ó monos 500 habitantes
«........Pevas 25 ranchos.........Tquitos, 5,000 hn-
«bitautes.........Omaguas es una pequeña ranclio-
«ría.........Nauta quinientos habitantes..... .

«Los pueblos formados por las misiones......
«han desaparecido........solo existen pequeños ea-
«seríos como Oontamana, Pncalpa y otros que 
«solo son fundos rústicos algo poblados».

«El pueblo de Barranca........ tiene más ó
«menos 200 habitantes.......San Antonio.........es
«apenas un caserío formado por el comercio es-
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«tablecido por el Sr. Linares, que trafica con 
«los naturales que habitan las solvas do los ríos 
«Pastaza, Morona, Potro y Nieva..........

«Oabuapanas, Barranqnita y Andoas son 
«pueblos también en la sección dol alto Mara- 
«ñon; pero bago macho con dejar aquí sus 
«nombres, pues, boy se encuentran casi despo- 
«blados y  en muy poco contacto con los demás 
«pueblos........ (1).

Luego, pues, qued 1 demostrado, con evi­
dencia, que, en 1892, la ocupación peruana 
se reducía, al lado izquierdo del Amazonas, se­
gún Meudiburu y según la verdad: al pueblo 
do Barranca, á Nauta, á Omaguas, álquitos, á 
Pevas, á Loreto y á algunos establecimientos y 
caseríos intermedios.

D e esta suerte, quedan desvanecidos, en 
todas sus partes, los errores y pretcnsiones 
dol Sr. Abogado del Perú, consignados en el 
primer punto (pie bomas analizado, aceren de 
imaginarias ocupaciones ó posesión de su pa­
tria. Pasemos al segundo panto: la expedición 
del Coronel Palacios Meudiburu, cu el Ñapo.

«E11 1891, nada menos, dice el Defensor 
«peruano, una expedición política y militar, 
«recorrió todas las regiones del departamento 
«de Loreto, colocando en casi todos esos lugares 
sel pabellón de la República, nombrando y re­

d i  -Bolctin citado, pág. 270 y siguientes, Tora. II.
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«m o vi oiul o autoridades y  reorganizando los di- 
«versos servicios de la administración».

«Esa expedición se compuso del coronel 
«Sr. Samuel Palacios jMendiburu, Prefecto en-
«tonces do Loreto.........T)c las labores de esa eo-
«misióti,..........vamos á tomar algunos párrafos
«relativos á la posesión peruana en las regiones 
«regadas por el Ñapo, Hondo parece que se nic- 
<tga ahora por parte del Ecuador esa posesión. 
«Dice la memoria:

«En las margenes del río Ñapo existen los
«siguientes pncblecitos: Destacamento,....... tiene
«una población de 15 personas (sic) ........».

«Maiq/ua, lugar do residencia del teniente
«gobernador........su población os do cinco perso-
«nas» ¿uo¡qué famosa población!!!

«¡Succusari, pequeño pueblo en la quobra- 
«du de esto nombro». Si la población de Ma­
gua tiene cinco personas, este pequera) pueblo 
¿cuántas tendrá l. . . .

«Mirados, ....... su población es de 55 perso-
«nas, incluyendo los que habitan en la margen 
«opuesta. Este puede decirse que es el último 
ahajar habitado por peruanos civilizados......... »

«.Mazan, que se halla en la dcsembocudu- 
«ra de este río».

«Zambrano, nombro de a isla donde oxis- 
«te una chacra» (sic). También una chacra ó
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sementera es un pueblo para el Sr. Defensor 
del Perú..........

iHuaiimn Uno, San Juan, Yanayacu, Tac»- 
tlui-Curnray, Pitea Barman, Httiririma, Cti- 
trarai/, son lugares que tienen ninguna impor-, 
«tnneiu; pero si la tiene Fortaleza nombre de 
«la hacienda que se llalla á seis kilómetros 
«del rio Tiputmi, tei'inintj ele nuestro viaje,si- 
«TIO M AS Á PROPOSITO PARA E l, DEFINITIVO 
«ESTABLECIM IENTO D E  LA FRONTERA PEItCA- 

«NA».

«Del censo levantado resulta que la po- 
«blación de ese río es la siguiente: peruanos 
«civilizados !53; peruanos sotnisulvajes 300; 
«ecuatorianos 14; colombianos 25; norteamc- 
«rieanos 1; portugueses 5. total: 308«.

«H1 río Xapo puedo ser navegado por va-
«pores que calen basta una braza.... .basta la
«boca del (Juraray. Desdo este punto.........ya
«no pueden navegar sino embarcaciones que ca- 
«leu media braza las que llegan perfectamente 
«basta el Tiputini y basta el río Ooca, lugar dou- 
«de habríamos llegado, á no haber bajado el 
«río......... ».

Antes do analizar este documento, anali­
cemos las perversas intenciones del Detensor 
peruano, que, con él, quiere justificarlas.

«En 1891, nada menos, dice, uua oxpedi- 
«ción política y  militar, recorrió Lo reto (y se-
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«gún ol anterior documento, principalmente 
«el Ñapo) (loado paroec que so niega ahora por 
«.el JEcuador la posesión peruana, colocando el
«pabellón de la República........nombrando y  re-
«moviendo autoridades y  reorganizando los di­
versos servicios de la administración». Estas 
son las intenciones y  esto es lo tino debía pro­
bar. ¿Lo lia dicho? No. ¿E11 dónde colocaron el 
pabellón del Perú? E 11 ninguna parte ¿Guando 
nombraron y removieron autoridades?—Nunca. 
¿Cómo reorganizaron diversos ramos adminis­
trativos?—-Do ninguna manera, porque jaurs  
existieron. ¡Qué aborración! A  un viajo, hecho 
por primera vez, para explorar la navegación 
del Ñapo, llamarlo expedición política y  militar
para colocar el pabellón del Perú.......... ! ! !  Do
suerte que, si el Sr. Mondiburn, en lugar do que­
darse en la Eortaleza, llegaba al río Coca, con 
el vaporcito Putumayo, según eran sus inten­
ciones, ó hasta Papnllacta, si hubiera sido posi­
ble, ¿ahí debía colocar el pabellón del Pont?......•
¿hasta ahí, y no sólo hasta la Fortaleza, se de­
bía alegar la^oíejíó« pantanal.........

Con respecto á la substancia del documen­
to, bien se ve que carece do todo valor, no di­
remos jurídico, para justificar las absurdas pre­
tensiones do posesión peruana, pero ni siquiera 
sirvo para dar idea de una ocupación cualquiera, 
como lo vamos á demostrar. D e donde resultará 
que ol referido documento no prueba sino que 
ol Perú, en 1891, no ocupaba aún ni un palmo
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do terreno- en to la  la longitud del río Ñapo; pe­
to sí lo ocupaba ol Ecuador.

Para afirmar esta verdad vamos citando 
geógrafos, viajeros y testigos oculares:

«El año do 1S47, el Ecuador fue visitado.... 
«por Osculati, trazó una carta orogrnfica del 
«curso del Ñapo y de una parto del Marañón: 
«cu esa carta fija la posición de la aldea de Ma- 
«zán, y  pone los límites del Ecuador en la ori- 
«11a izquierda del Amazonas».

«Veinte años después, en 1SG7, csasmis- 
«mus regiones fueron recorridas por el Sr. .Ta­
imes Ortón, notable viajero anglo americano, el 
«cual bablando de Mazan, la señala como po- 
«blación ecuatoriana».

«El Sr. Gabriel García Moreno, cuando 
«Presidente, nombró (más ó menos el año de 
«1870) Capitán de puerto en todo el río Ñapo y 
«ol río Marañón á Faustino Rayo, quien cou- 
«dueía á varios presos para abandonarles en esos 
«inmensos desiertos. Cuando Rayo quería ma- 
«nejurse amable y humanitario, dispensaba á 
«los infelices proscritos de que se murieran de 
«hambre, desnudez y desesperación en el Ma- 
«rañón; pero á quienes quería mostrar el rigor 
«do su carácter y del duro temple de su alma, 
«les arrojaba al Marañón».

«En el Mazán había una regular casita, y en 
«Iquitos lo que pudiéramos llamar cabanas, cu-
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«yos propietarios eran ecuatorianos indígenas.....
«Muchos que aun viven saborearon la liiel de la 
«proscripción, y  bien les consta qué papel lía­
tela Faustino Rayo en el Ñapo y en el Marnñún. 
4¿ Por qué, pues, el Sr. García Moreno nombró 
«Capitán de puerto en el Ñapo y  en el Marañón á 
«Rayo ? ¿Pudo el Sr. García Moreno equivo­
carse y, sin estar bajo su dominio y  jurisdic- 
«ción, nombrar tal empleado en esos lugares?» (1)

«Documentos do mayor importancia so 
«me lian confundido y entre ellos el pasaporte 
«en ni que se me ordena conducir A Mazan  á los 
«presos criminales Carranza, Manteca, Vera, 
«Ohilintomo, Morizaldo, y  al político Miranda, 
«los cuales fueron entregados por mí al Gobcr- 
«nador de entonces residente en el Ñapo, Señor 
«Rayo, quien los botó aguas abajo» (2).

Los Misioneros Jesuítas del Ñapo afirman, 
á este propósito, que: «Jamás lia oxistido en el 
«río Ñapo autoridad extraña, y  si el Perú llegó 
«a Iquitos, nunca A las a futas del Ñapo, á lo 
«menos mientras vivió el Excmo. Señor García 
«Moreno» (3).

Por esto dijo oficialmente el Ministro ecua­
toriano Sr. Moncayo, en su nota do 12 de Abril

(Ij Juan Elias Albán.— «El Tiempo* do Quilo, N* 095, año 11)03,
(2) Agustín Concha.— «El Ecuatoriano» do Guayaquil, núme­

ro 164, año 1005.
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ae 1901: «Las autoridades y jurisdicción del 
«Ecuador, en tiempo do García Moreno, avau- 
«zaron, no sólo hasta la desembocadura del Ma- 
«zán en el Ñapo, sino hasta el punto denomi­
n a d o  «Destacamento», situado en ladesembo-
«cadura del Ñapo en el Amazonas, lugar donde 
«residid' una ¡jtuinicion, y a donde forzosamente 
«llegaban los desterrados políticos y militares 
«enviados por aquel Magistrado.»

Baimondi hablando de la primera nuvega- 
oión del Ñapo, verificada á tiñes do 1875, on el 
pequeño vapor «Mairo», nos da los datos siguien­
tes: «Siguiendo la navegación (desde el Dcsta- 
«oamento) visitaron el caserío de Maugosisa, 
«situado on la margen izquiorda del río y for- 
«mado de 7 ranchos, habitados por Boijeños y 
«Mayoranas. Más adelanto vieron otro caserío,
«llamado M ira ña,............ cuyos habitantes son
«Borjeños y Mayoranas.........Luego pasaron por
«el pueblo Mazan..........Seis millas más arriba,
«llegó la expedición al caserío Culhijiosa............
«perteneciente á Dn. Manuel Jara (ccuatoria- 
«no) donde existo con su familia. Cinco mi-
illas más arriba......... vieron la chacra do Gua-
«man Urco. Desde este p u n t o  hasta la desern- 
«bocadura del Ouraray, donde llegó la expedi- 
«ción el día i  de Diciembre, las márgenes del 
«Ñapo se hallan habitadas solamente por salva- 
«jes.............» (2)
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Según los documentos citados resulta, pues, 
lógica y  evidentemente, que, hasta- 1876, los 
cosorios Destacamento, Magua ó Mangosisa, Mi­
rados, Mazan............. ote., que ol Defensor pe­
ruano llama pueblos, estaban bajo el dominio 
y jurisdicción del Ecuador, sin la menor con­
tradicción de parte del Perú.

«Guando cu 1S77 penetró á la Provincia 
«del Oriente el que suscribe, encontró de Gober­
nador al Sr. Joaquín Pozo........... A  Pozo su-
«ccdió Oosino Qucsada................Este, en calidad
«do autoridad ecuatoriana, fue no sólo hasta el 
«Mazan, sino hasta el mismo Moradón, á cum- 
«plir las misiones de su cargo.» (1)

«En la presidencia del Dr. Antonio Mo­
eres, asesinaron en la confluencia del río Agua- 
«rico con el río Hapo........... al inglés Juan Pur­
éter............E l Sr. Boi;ja Yerovi............ ordenó á
«Juan Enrique Mosquera y al suscrito que ba­
garan con la escolta á los ya nombrados luga -
«res.........Llegando ó la casa do Higinio Díaz,
«situada en el barranco que lince ángulo 011 la 
«confluencia de los dos ríos, so le capturó y pro­
ced ió  en conformidad á lo que nuestras- leyes 
«sobre la materia prescriben; de cuya indagato- 
«ria resultaron cómplices Perafán y  Tovav, 
«quienes vivían eu- el Putumayo. JuanE.M os- 
«quera contramarchó con parto do la escolta ó
«Higinio Díaz preso.............. E l suscrito siguió
«con la otra parte de la escolta al A lto Putu- 1

(1) Juun Elias Albán.— «El Tiempo» do Quito.
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«mayo..............capturó aPerafán y Tovur...........
«instruyó el respectivo sumario...... llegaron cou
«los tres presos á Arcliidomi, do donde se los 
«envió á Quito, con sus respectivos sumarios, 
.que existen en el Juzgado ¿te le tras de esta Oa- 
t)ñtal.y> (1)

Hemos llegado al año de 181)1, compro­
bando, con evidencia, el dominio y la posesión 
reql y efectiva del Ecuador en toda la longitud 
del Hupo. X)e donde resulta que ol documento 
ó relación de viaje, hecho por primera ve; en el 
vaporcilo Putumago por el Sr. Palacios Mendi- 
bnru basta la Fortaleza, en 1S91, sólo comprue­
ba que esos caseríos ó pueblos, según ol De­
fensor del Perú, son todos ecuatorianos de hecho 
y con verdadero derecho, y no hay la menor 
razón para llamarlos peruanos.

Tanta mayor fuerza tionc esto argumento, 
y tanta más lógica y verídica interpretación es 
la que le damos, cuanto que no puede contra­
decirse el Sr. Mcndiburu, con ol documento que 
citamos en este mismo parágrafo, y en el que 
terminantemente señala las pueblos y caseríos 
do las dos riberas del Amazonas, y aun á Andoas 
que se halla en el Pastnza, á Yuriiuaguus quo 
está en el Gaallaga y á Caliunpanas y Barran- 
quita quo están en ol río Caliuapanas, y no oita 
ningún pueblo ni caserío del rio Xapo. luego, 
pues, este documento sólo sirve como mera re­
lación do viajo y  como testimonio do las pobla-

( ! )  J u a n  E lla s  A lb an .— E l T iem p o . J e  Q uilo.
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dones y caseríos ecuatorianos entonces existen­
tes en el Ñapo.

Tamos ti hacer brillar esta verdad, con do­
cumentos posteriores, comprobando que el Ecua­
dor tuvo real y  legítima posesión y  ocupación 
material de todo el Ñapo hasta 1902.

En el año de 1S92, escribía el R . P . R. 
Casares, lo que sigue: «Todavía liay á la pre- 
«sente varios lugares del Ñapo, habitados por 
«ecuatorianos que se ocupan en la extracción del 
«caucho principalmente: Tiputini, á tres días de
«bajada del Ooca.......... con 25 familias de indios
«á órdenes y  sueldo del Sr. Delfín Panduro. 
«En frente del Tiputini, á la orilla izquierda del 
«Ñapo, está con algunas familias otro ecuatoria-
«no............ San Javier, en la desembocadura del
«Curaray, donde el Sr. Juan Rodas tiene cosa do
«30 familias............. Huiririma, posesión de D.
«Benigno Yillena, ecuatoriano, á orillas del
«Huiririma............L a Magdalena, posesión del
«Sr. David Andrado, ecuatoriano do Pelileo, á
«orillas del río Mazan.........Seis horas abajo del
«Mazan está el Destacamento, reconocido como 
«jurisdicción ecuatoriana hasta estos últimos 
*tiemj)08. El Gobernador del Ñapo, aun en días 
«de vivos, nombraba al Tcniento político, y era 
¿el punto donde so detenía la escolta ccuatoria- 
«na, cuando llegaba algún desterrado por aquo- 
«11a vía.» *

* Jamás ha existido en el río Kajio autori- 
*dad extraña, y si el P en i llegó á Iquitos, nunca
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«a las aguas dol Yapo, á lo menos mientras vi- 
«vió el Excmo. Sr. García Moreno. Muchos años 
«después, esto es, en los últimos cuatro ó cinco, 
4.al(jún peruano se ha establecido abajo del Ma- 
«zán.» (1)

«El Dr. Luis Cordero nombró por segunda 
«vez Gobernador al Sr. Juan Enrique Mosquc- 
«ra, (toe el ano 1S92) en cuya época hubo un 
«levantamiento de indios en Lorct.o (de Quijos)
.......por esta causa fue nombrado nuevamente
«el Sr. Borja Yerovi Gobernador del Oriente......
«El Sr. Borja, por orden del iSupremo Gobierno, 
«ine mandó como á Jeto Político, que partiera 
«con el Capitán Sergio Almcida y la escolta que 
«esto comandaba á capturar á Benigno Villcnn, 
«natural de Pelileo y autor del asesinato á un 
«negro cuyo nombro no recuerdo. Partimos y
«llegamos........ á la cusa de Juan ltodas que está
«situada á novecientos metros más abajo de la 
«eonüueneia del río Yapo con el Ouraray grande; 
«más abajo aún, en un punto llamado Huiriri- 
«ma, capturó á Benigno Villona, en donde cayó 
«también preso Reinaldo Ampudia, natural de 
«Quito y  uno do los t r e s  cabecillas de la rebe­
l ió n  do Loroto, se instruyeron los respectivos 
«sumarios, fueron remitidos loa criminales á la 
«Capital de la República, y los procesos existen 
«en el Juzgado de Letras de esta ciudad.» (2)

'*(1) Apuntes do viajo” pa§s. 34 y  23.
(2; Juan Elias Alhún-'‘El Tiempo' citado >. 00...
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El 1S do Noviembre do 1S94, ol distingui­
do caballero D. .Tuan Rodas defendía los dere­
chos de su patria, ó incropaba las mentiras y  
farsas del Prefecto Rivera de Iquitos, del modo 
que sigue:

«En los veinticuatro años que lian transcu- 
«rrido, (desde 1S70) ocho años estoy viviendo 
«radicalmente en este pueblo (do San Javier del 
«Curaray), y nunca be visto autoridad eclesiás­
t i c a  ni civil del Poní, administrar saoramen-
«tos ni justicia..........Desde que fue erigido en
«parroquia lia sido misionado por los RR. P P . 
«de la Compañía de Jesús. Misioneros de esta 
«provincia: En 1S74, P . Santiago Santa Cruz; 
«en 1875, R. P . Luis Pozzi, en 1877, P . Pozzi, 
«en 1S7S, P . Pozzi, en 1885 R. P . Vicario Gas- 
«par Tovía, en 1S91, P . Vicario, en 1892, P .
«Vicario,.......en 1S9.3, P. Vicario basta aliora
«1894 el mismo P . Vicario, y  en Noviembre del
«presente año el R. Padre Ramón López.......
«Desafío al Sr. Prefecto para que señale al sa- 
«ccrdote que lia venido á misionar en esto puc-
«bloyquó año.......Do todo lo dicho so infiero
«que el informe del Sr. Prefecto Rivera es un
«sartal de mentiras........ol pueblo del Curaray
*nunca, nunca lia sido do la jurisdicción del 
«Perú. No lian sido los misioneros Jesuítas los 
«que han informado erróneamente al Gobierno,
«sino yo soy quien lia informado la verdad......
«Juan Rodas Semportigui». (hay una rúbrica)

Un ilustro y distinguido viajero, por su po­
sición social y conocida virtud, el Dr. José Mn-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



vía Oisnovus, Cura párroco y vicario foránoo de 
Guaranda, con el seudónimo de Rafael Núfiez, 
testigo ocular de lo que afirma, por haber viaja­
do ou 1000, por el Ouraray, el Sapo, Amazonas 
y el Ucayale, el 23 do Enero de 1005, escribía 
lo qno sigue:

«El año do 1S0S no había autoridad perua- 
«ua alguna, cu ninguno de los vws ccuntoriuuos
«[do este lado del Amazonas]........Eu el año de
«1000, recientemente principiaron á hacer cs- 
«cursiones tan sólo comerciales, en lanchas á 
«vapor, pero sin pensar en poner autoridades ni 
«molestar á los qno vivían en las orillns de esos 
«ríos.» [1]

E l mismo Dr. Cisueros, dando mayor valor 
á su intachable testimonio, el 20 do Febrero del 
citado año, añadió: «Hemos llegado á Iquitos; 
«y debo asegurar, con palabra do sacerdote y en 
«testimonio do verdad, que sólo ou esta ciudad 
«encontramos autoridades peruanas; poro no la 
«había ninguna en todo el curso del rio Ñapo, 
»mouos en el Ouraray, ni la había habido autos 
«jamás, en cuyos lugares reinaba tranquilamon- 
«to el comercio ecuatoriano, y moraban hasta 
«1900, sin molestia de ningún género, muchos 
«ciudadanos del Ecuador-.» [2]

Resulta, por consiguiente, probados hasta la 
cvidoncin, no sólo la soberanía y dominio del

(U  “ L a  I .c y "  de  Q u ilo , N ?  S88, aüo  de  OJOo.
( i \ j “LitLey” N f  4i0.
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Ecuador, sino también la posesión real y  efecti­
va mantenida indefectiblemente basta 1900, en 
todo el curso del Ñapo.

Vamos á tratar, del tercer punto: la inútil 
6 inconveniente cita que el Defensor peruano, 
hace de las palabras del Sr. D . Miguel Valverde 
•contra el P. Vacas G-alindo.

«La evidencia de los títulos, dice, de do- 
«minio y de la ocupación por el Perú de los te- 
«rritorios mencionados ostán reconocidos por el 
«mismo Ecuador. Hace pocas semanas en un 
«documento que lia tenido amplia publicidad, 
«el Ministro do Relaciones Exteriores de esa 
•«República, señor Mignol Valverde, entro otras 
«cosas, expuso lo siguiente:

«TJd. sabe que no ha dicho la verdad cuan- 
«do dijo que los Jesuítas mantenían con firmeza 
«nuestro verdadero dominio en el río Ñapo, 
«hasta Mazan; porque yo mismo le he referí - 
«do—y TJd. ha citado mi testimonio— quo en Ee- 
«brero de 1S75, esto os, en los últimos días do 
«la administración del Señor García Moreno, 
«los dominios do la Compañía estaban eircuns- 
«critos aproximadamente ú la región intenne- 
«dia de los ríos Ñapo y Ooca y  á los caseríos do 
«Napotona, Archidona, Concepción, Loreto, 
«Avila, San José y Baeza; quo el pueblo de 
«Santa Rosa había bido abandonado y que des- 
«de este punto hasta Mazan, no habíamos en- 
«contrado entonces una choza ni un hombre,
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«pues, la manera ele civilizar y colonizar de esos 
«Misioneros sólo habla producido, en muchos 
«años, sin contar con las utilidades de la Oom- 
«paíiía, el mayor embrutecimiento de algunas fa- 
«indias de salvajes, quizá más desnudas y opri­
m idas que antes, (sic) el destierro de todos los 
«ecuatorianos civilizados (sic) y un desierto in- 
«incnso en una extensión longitudinal de más 
«de quinientas millas.

«Dico XJd. que inmediatamente después do 
«esto descalabro (la salida do los Jesuítas) los 
«peruanos intentaron, «por primera vez» ale- 
«gar posesión del Ñapo en el terreno de la dis- 
«cución, según nota dirigida en Quito el 20 do 
«Marzo de 1001: como si el ilustrado autor do 
«laobra sobre Límites Ecuatoriano-Peruanos hu- 
«hiera olvidado el tratado Herrera-García y las 
«discusiones y antecedentes; como si el erudito 
«compilador á quien me dirijo no hubiera tenido 
«noticia de la correspondencia diplomática en 
«1897, con motivo de la ocupación del Ouraray; 
«como si el celoso defensor do los intereses do su 
«Convento no hubiera conocido, entre otros mu­
idlos, el documento 135 de su propia colección, 
«en el cual el Ministro de Relaciones Extorio- 
«res del Perú alega, en 1801, la propiedad pe- 
«ruana de los cantones del Ñapo y Gánelos, y 
«como si el mismo notable historiador ccuato- 
«riano, no hubiera citado, entre otros documcn- 
ctos análogos, la protesta peruana en 1853, 
«alegando derechos sobro nuestros nos Ohinclii- 
«pe, Santiago, Morona, Pastaza, Tigre, Ouraray,
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«Naucán, Rapo y  Putumayo.—Respuesta del 
«Sr. Yalvorde al Manifiesto del P . Enrique Ya- 
«cas Gulindo. — Quito, 30 de [Noviembre do 
«1904.»

El P. Yacas Gnlindo contestó ya'á esta Res­
puesta del Sr. Yalverdo en su segundo Mani­
fiesto, del 9 do Diciembre del año citado; así co­
mo supo contestar también con su Contrarrépli­
ca de 23 de Enero de 1905, á la Réplica dirigida, 
con ocasión del primer Manifiesto, desdo Lima, 
por el Dr. Sonsa. Ahora no va ú contestar di­
rectamente al Sr. Yalverdo, sino al argumento 
del Sr. Abogado peruano.

Tres cosas tenemos que examinar en el ar­
gumento referido: primera, la substancia del 
contenido do las palabras del Sr. V al verde; se­
gunda, las pretensiones inútiles que en ellas 
quiere fundar el Abogado del Perú; y, tercera, 
la común y solidaria responsabilidad de las afir­
maciones históricas del Defensor peruano y del 
Ministro ecuatoriano.

Comenzaremos por la última.

Después do haber sostenido el Sr. Minis­
tro de la Cancillería do Quito una larga é ine­
ficaz polémica, con el Plenipotenciario del Perú, 
sin fruto ninguno y  con detrimento do la bue­
na causa, como lo manifiesta el protocolo sobro 
Angoteros; después de haber dicho que el Ecua­
dor no había tenido posesión definida en el Na-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



445

po, porque ignoraba él los actos eficaces y con­
tinuados do dominio do esta República; después 
do babor asegurado que, en el tratado de 1829, 
so pacto la línea del Amazonas, con detrimento 
de los intereses ecuatorianos, (afirmación que fue 
rechazada por el Congreso nacional); con el 
trozo que antecede, el Sr. Ministro Yalverdc 
lógicamente vino a hacer coro si la causa perua­
na, y  recayó en él la solidaridad y mancomuni­
dad de ciertos sofismas y manera de argúmen- 
tar de los defensores del Perú contra el Ecua­
dor, como lo comprueban las citas del actual 
Abogado peruano.

Por esto contestamos nosotros al Sr. Yal­
verdc, en nuestro «Segundo Manifiesto: «jYa­
ciente ! espléndida demostración do las pre­
tcnsiones del P e n i! Los Srs. Porras y Cornejo 
«jamás se hubieran expresado con tanto luci­
m ie n to ! ¡ Adiós derechos ecuatorianos!..........»

; Por qué nos expresamos así l Xo cierta­
mente porque nosotros hubiéramos encontrado 
ninguna demostración, menos lucida ó esplendida, 
do las pretensiones del Perú; sino porque un 
Ministro ecuatoriano había aceptado las argu­
cias peruanas; porque hablaba y escribía en el 
mismo sentido en que lo hacían los abogados con­
trarios; porque, de esta suerte, so inutilizaba él 
mismo para defender los verdaderos y legítimos 
derechos de la  patria- ecuatoriana.

Puesta en su punto, de esta manera, la 
solidaria responsabilidad del Ministro ecuatoria-
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no y  dol Defensor del Perú, para rechazarla, 
nos remitimos á lo que tan largamente dejamos 
demostrado, con las numerosas, variadas ó irre­
prochables citsis, que acabamos de consignar,de 
escritores, viajeros, geógrafos y  testigos ocula­
res, tanto extranjeros, como peruanos y  ecuato­
rianos, acerca de la soberanía, del dominio, de 
la posesión y  hasta de la ocupación material del 
Ecuador en el Oriente. Sería menester cerrar 
los ojos voluntariamente, para no aceptar la  
evidencia de la verdad.

Oon respecto al valor del contenido del 
escrito dol Señor Val verde, contestaremos por 
partes:

Primero, en toda esta obra y  en el tercer 
tomo de «Límites Ecuatoriano-peruanos», para 
sostener la verdad, la justicia y  los intereses 
patrios, hemos combatido las pretcnsiones del 
Perú, en todo sentido; y  acabamos do demos­
trar que la ocupación dol Ñapo efectuada por 
esta República, es posterior al año do 1001; y  
que la alegación, acerca do las ocupaciones pe­
ruanas, en el propio río, se remonta únicamen­
te á la nota do 20 do Marzo de 1901.

Segundo, no hemos hablado do la firmeza 
dol dominio do los Jesuítas en el río Ñapo, en 
1875, sino do la firmeza del dominio y  posesión 
de la República del Ecuador, mantenida eficaz­
mente aun por estos heroicos Misioneros hasta 
1896, año de su bárbara expulsión de las Mi­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



siones del Napo. Y  esto lo dejamos comproba­
do suficientemente.

Tercero, en cuanto á la gratuita injuria 
lanzada poi el Sr. Ministro, acerca de que: «la 
«manera de civilizar y  de colonizar de esos Mi- 
«sioneros sólo liabía producido, en muchos añosT 
«el mayor embrutecimiento de algunas fami- 
«lias de salvajes, el destierro de todos los ecua­
torianos civilizados................,» contestamos que,
por lo visto, sólo el Sr. Yalverdc, con los de­
más que con él fueron desterrados, eran todos y  
los únicos ecuatorianos civilizados; y los demás,
¿ qué eran ?.........

No es cierto que los Jesuítas, hasta 1875, 
hubiesen pasado muchos años eu la Misión del 
Ñapo, pues, apenas habían estado seis años, desde 
1869. Y  para que vea el Sr. Valverde, como 
los frailes confunden á sus gratuitos é injustos 
detractores, citaremos el documento siguiente:

«Quito, Mayo 5 de 1892.—H . Sr. Minis- 
«tro do Estado en el Despacho de Instrucción 
«Pública.—H . Señor Ministro:— Cumpliéndolo 
«pedido por U S . H . respecto ai informo que, 
«como Gobernador accidental de Oriente, debo 
«omitir sobre el estado de la instrucción públi- 
«ca de esa provincia, me es honroso darlo en la 
«forma siguiente:

«Llegado que fui á Arcliidona, Capital 
«de la  provincia, h ice  la vi Bita do las escuelas, 
«y por dispo sición de los B E . PP- Misioneros
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«Antonio Saladar, José Sánchez, Hermanos 
«Luis Mejicanos y Miguel Palacios, y  á poili- 
«mento mío, los alumnos de la escuela dirigida 
«por estos religiosos, rindieron una especio do 
«certamen literario con tanto lucimiento, que so 
«me hizo palpable el progreso de los niños, y 
«notorios el celo y  constancia de los precepto­
r e s , quienes con atan ó indecible constancia 
«han alcanzado como premio de tan heroica la- 
«bor, infundir en la inteligencia de los hijos 
«de las selvas, no sólo los conocimientos do núes- 
«tra religión, sino que los han adoctrinado en 
«varios do los ramos que constituyen la educa­
c ió n  primaria de un escolar de aquí do núes* 
»tro país, como son: Instrucción Religiosa, en 
«los idiomas quichua y  español, Aritmética y  
«Caligrafía. E l número dolos alumnos món­
ita  á la cifra do 3S2; ú varios de ellos, según 
«su grado, so les ha destinado al aprendizaje do 
«la carpintería, sastrería y agricultura. El 
«progreso que menciono es más notorio en 2(5 
«de los alumnos citados, con los que los RR. 
«PP. han formado un internado, en el que estos 
«niños son mantenidos y vestidos luista con 
«decencia á costa do los Misioneros.

«Efectuada la visita do la escuela ante- 
«rior, pasé á la dirigida por las Monjas del 
«Buen Pastor», quienes educan á 270 ninas, en 
«los ramos do: Instrucción Religiosa, en los 
«idiomas de quichua y español, Gramática Oas- 
«tellanai Aritmética, Historia' Sagrada y  Cali- 
«grafía. Además tienen por separado su clase
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«de labor, y en ella aprenden la costura, bor- 
«dnflo etc., culinaria y lo más que constituyo la 
«educación do la mujer. El provechoso ade­
la n to  de esta escuela, no deja do brindar gran- 
«des esperanzas en pro de la civilización de 
«nuestro Oriento. También en este Colegio se 
«mantienen 20 alumnas internas.

«lío se erca, H . Sr. ministro, que las dos 
«escuelas citadas so lian fundado siquiera con 
«mediana comodidad, pues que los niños no tie- 
«nen un local, y de este modo la necesidad obli- 
«ga á los preceptores, que den á los niños cía. 
«se en el templo; y á las niñas en el reducido 
«convento do las Monjas: circunstancia es esta, 
<H. Señor, (pie redama do la munificencia del 
«Supremo Gobierno facilite la construcción do 
«casas adecuadas para el efecto, que allá de- 
«mandan insignificante costo por la facilidad 
«que hay de construirlas.

«Visitada la escuela del pueblo de Tena, 
«desempeñada por los 11II. P P . Andrés Jnsto 
«Pérez, Ambrosio Ponsoca y el Hermano coad- 
«jutor Pedro Mario, encontré en ella 137 ni- 
«ños y 114 niñas, quienes sou instruidos por 
«estos preceptores en los ramos de Instrucción 
«Religiosa, en los idiomas quichua y español, 
«lectura, Aritmética y Caligrafía. Además, los 
«niños que por su edad sou competentes, están 
«dedicados al aprendizaje do la carpintería. Es 
«muy notorio el adelantamiento do los nlurn- 
«nos de esta escuela.
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«Visitado el pueblo do Lorcto, experiinen- 
«tó gratas sensaciones, notando que con el be- 
«nófico influjo de las Misiones Jesuíticas, selia  
«conseguido en este pueblo reducir d los indios 
«d la vida social, que so radiquen en el centro 
«de la población y  que abandonen esa vida nó- 
«inada seguida por la generalidad de los pueblos. 
«La escuela es concurrida por 319 niños y  220 
«niñas; quienes son dirigidos por los precepto- 
«res RR. P P . Manuel Puertas, Prancisco Ló- 
«poz, Nicolás Martínez Arias y  los Hermanos 
«Olemonto Coroso y Carlos Pacheco. Los ra- 
«mos que constituyen la enseñanza son: Ins- 
«trucción Religiosa, Aritmética y  Caligrafía. 
«En este pueblo, si bien se ha conseguido for- 
«mar un local, éste ofrece mucha incomodidad 
«por lo reducido que es. en atención al crecido 
«número do alumnos quo lo frecuentan.

«Estas son, H . Señor, las escuelas existon- 
«tes en la provincia do Oriente, y por ellas so 
«deduce quo son S3S el número *do alumnos y 
«G24 alumnos, cuyo total da la cifra do 1.402 
«escolares.

«En estos términos tongo ó honra satisfa- 
«cer al pedido de US. H .—Dios guarde d US. 
«H.—Ramón Borjn Y.»

¡ Llamar embrutecimiento tan lucida edu­
cación en medio do salvajes! ¡Qué vergüenza!
¡ Qué peso enorme de responsabilidades cargan 
los autores do la expulsión do los Jesuitas del 
Ñapo, ante Dios y  auto la República!!!.........
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Hablemos ya tic bis pretensiones del Sr, 
Abogado peruano.

«La evidencia do los títulos de dominio 
«y de la ocupación del Perú do los territorio* 
«mencionados, están reconocidos por el mismo 
«Ecuador.»

¿Es, acaso, Ecuador el Sr. V al verde ? Se­
ñor Jurisconsulto, los errores lanzados por el* 
Sr. Valverde, como persona privada, á otra per­
sona también privada, nada tienen quo ver con 
los intereses nacionales de una República; tal, 
exactamente, como pasa con los iniinitos errores 
garrafales del Sr. Abogado del Perú, que en 
nada perjudican á su nación.

Además, ¿cuándo, en dónde, y cómo el 
Sr. Valverde, ni como Ministro, ni como perso­
nalidad particular reconoció los títulos de domi­
nio 1/  do la ocupación del JPcrúl ¿Hay en todo el 
trozo citado algo quo a esto se parezca ó que jus­
tifique tan absurda pretensión?............... Todo lo
contrario.

lía  cita del trozo literario del Sr. Val- 
verde, traído y  aceptado en su alegato por el D e­
fensor peruano, lógica, jurídica ó indeclinable­
mente prueba todo lo contrario de la pretensión 
peruana; prueba nada menos que la soberanía 
y la posesión real y  eíicaz y  única del Ecuador 
en el río Rapo en lS 7 5 . ¿Porqué? Precisamen­
te porque allá fue desterrado el Sr. Valverde,
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con todos los ecuatorianos civilízanos, y  conduci­
do bajo lft más extricta vigilancia y responsabili­
dad de las autoridades que imperaban enton­
ces en un desierto inmenso en una extensión lon­
gitudinal de más de quinientas millas. Si eso 
desierto, en toda su longitud, ora recorrido libre­
mente por tropas y autoridades ecuatorianas, 
ejerciendo jurisdicción y  actos de dominio pro­
pios del Soberano; y el Abogado de la parte 
contraria reconoce y cita estos hechos en su ale­
gato; resulta, pues, lógicamente, que reconoce 
la soberanía y  la posesión indisputable del 
Ecuador.

D e esta suerte dejamos comprobados la 
soberanía, el imperio, el dominio y la posesión 
y  aun la ocupación material do la República 
ecuatoriana en el territorio oriental, hasta 1001, 
á este lado del Amazonas.

NOTA.— El Sr. Un. Antonio Alomía Llori está publicando ac­
tualmente en el periódico «La Patria* un tratado bien razonado 
acerca de la indebida ocupación peruana en nuestras provincias do 
Jaén y Mainas. Cuánto sentimos que trabajo de tan alto valor, 
para la nación ecuatoriana, no so baya publicado de cuenta del Go­
bierno, cuya cooperación se solicitó. Si así so hubiera hecho, mu­
cha luz hubiera dado eso escrito valiosísimo ante el Real Arbitro 
en favor de nuestra causa.
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CAPITULO DECIMO 

T E E 5 C E 3 E 3 0

RESUMEN JURIDICO Y  CON­
CLUSION

§ I

DERECHO INTERNACIONAL ANTIGUO

4 8 .  El derecho, con que las razas ame­
ricanas ocupaban el territorio de sus mayores, 
fundábase en una larga, y no interrumpida 
y natural posesión, que daba propiedad á las 
familias v á  los individuos y legítimo dominio 
y perfecta soberanía á los Gobiernos; su dere­
cho lfallábaso consagrado firmemente por in­
memorial prescripción y habían usucapido el 
dominio del territorio.

Estaba aceptado también entre esas razas 
el derecho do la conquista, y  renovábanse en 
el seno do los pueblos americanos las invasio­
nes de Giro, do Alejandro y  de César; basta­
ban numerosos ejércitos y  el valor de capitanes
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invencibles pura extender el dominio y  la so­
beranía nacionales; imperaba la fuerza, y  el 
soberano más afortunado imponía su voluntad 
y  adquiría derechos sobre el más débil.

Conforme á tan repugnantes derechos, los 
Sliiris se habían impuesto á todas las peque­
ñas tribus del antiguo Reino do Quito, así cóma­
los Incas á las débiles naciones comarcanas del 
Cuzco.

Ro contentos los hijos del sol con el se­
ñorío dol Perú, avanzando al norte, salvaron los 
linderos del Reino do los Sliiris, y  el Inca  
Huayna-Oápac, victorioso, llegó a la s colinas de 
la Capital dolos Quitus.

Habiendo encontrado una sociedad tan 
civilizada como la suya, una lengua tan perfec­
ta y armoniosa como la do su corto, una reli­
gión tan semejante á la do sus sacerdotes, una 
nación tan poderosa y  tan bien organizada como 
su imperio, un ejército numeroso, valiente y  
disciplinado, talvez superior al do sus Orejones, 
y dispuesto a reconquistar su patria y á aplas­
tar á sus opresores, con mirada profunda y  sa­
bia penetración, comprendió quo sus conquis­
tas eran efímeras y que pronto la nación venci­
da podía luego ser vencedora de sus invasores. 
Entonces, cual hábil diplomático, determinó dar 
un maravilloso golpo do estado, y, efectuando 
una alianza de altísimo valor político, para con­
quistados y conquistadores, unióse con los in­
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disolubles lazos del matrimonio, cou la Prince­
sa, bija del difunto Rejr de Quito, y estableció 
su corte en esta ciudad. Do manera que bien 
pudiera decirse que el Reino y la Capital inva­
didos, con el Monarca a la cabeza, vinieron á 
quedar como dueños y soberanos del imperio.

Huayna-Cápac gobernó desde Quito sus 
vastísimos dominios, durante largos años, y al 
morir los dividió en dos grandes secciones, y se­
ñaló, para su predilecto liijo Atabualpa, naci­
do en Quito, todo el Reino quo legítimamente 
le correspondía, por parte do la herencia mater­
na, y  legó el Cuzco a su primer liijo Huáscar, 
demarcando como línea de frontera, para las dos 
naciones, la actual provincia do Huamaclmco.

í ío  contento Huáscar con la legítima de­
jada por su padre, pretendió renovar las con­
quistas pasadas; mas, salióndolo al encuentro 
Atabualpa, con su invencible ejército, no sólo 
lo arrojó del suelo quo Huáscar liabía invadido 
y lo venció, sino quo también lo tomó prisione­
ro y se apoderó do la Capital del Cuzco, quo- 
dundo el Roy de Quito dueño absoluto do todo 
el señorío do su padre.

H e aquí, en pocas palabras, la historia 
del derecho internacional antiguo; repugnante y 
bárbaro, como eran las costumbres do las na­
ciones que lo observaban; pero finalmente re­
conocido y aceptado por aquellos pueblos y on 
aquellos tiempos.
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§ I I

EL DERECHO IMO-AMERICANO

4 9 .  En las regiones americanas y en el 
imperio del Rey do Quito, verificóse la gran in­
vasión castellana, por cuyo motivo la raza espa­
ñola sucedió en la ocupación a. la raza primitiva 
y con esta mancomunó su patria y  sus intereses.

Desdo el hecho que existían en el nuevo 
continente imperios antónomos, poderosos, civi­
lizados y legítimamente constituidos, con una 
administración sabia y  con una legislación casi 
completa, con Monarcas capaces de hacer res­
petar sus derechos y garantir los de sus súbdi­
tos, atendiendo á los principios del derecho mo­
derno internacional, nadie podía invadirlos y 
conquistarlos. Pero sería inútil, ni tampoco 
viene al caso, tachar la legitimidad de la Con­
quista española, cuando el hecho se verificó, y 
cuando, ó on mancomunidad de intereses con 
la raza americana, ó como sucesores de esta, 
los pueblos modernos han legitimado el señorío 
de sus respectivos territorios, al menos por el 
derecho de usucapión.

Con todo, si es controvertible el derecho 
de la Conquista española, con respecto a  los 
Estados civilizados del continente americano, no 
lo puede ser la ocupación verificada en las tri­
bus salvajes do la región oriental. Y aunque no
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bg pudiera aducir sobro ellas el derecho do con­
quista propiamente hablando, ya que en todo 
caso es sagrado 6 intangible el derecho do pro­
piedad y mucho más el do la libertad humana; 
pero, con razón, se puede invocar el derecho de 
pacíficos y  provechosos descubrimientos en favor 
de las mismas tribus, de nobles y grandiosos 
propósitos de exploración para llevarles los be­
neficios de la civilización, de sublimes y santos 
fines espirituales y conquistas religiosns, como 
los que se realizaron en esas regiones que, en 
calidad de pertenecer á naciones salvajes, 
brutales y antropófagos, hallábanse dispuestas 
en favor del primer ocupante, con tal de respe­
tar su vida, su libertad personal, sus propieda­
des particulares y necesarias para su existencia.

E 11 consecuencia, aceptando el derecho es­
pañol de exploración, de descubrimiento y de 
ocupación acerca de las tribus del territorio 
oriental, y de usucapión con respecto á los Es­
tados americanos antiguos, es lógicamente nece­
sario aceptar, para los Estados americanos mo­
dernos, el derecho de suceder en su respectivo 
territorio ó la  Madre Patria.

I OÓ1110 debe regularse jurídicamente esto 
derecho de sucesión en los territorios de la 
Madre Patria ? Por el derecho natural y por el 
derecho positivo: el primero es el resultado de 
una doble serie de condiciones naturales ó his­
tóricas, providencialmente verificadas por los 
hijos del país que habitan el propio suelo; y, el
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segando, es la determinación y circunscripción 
del territorio, con las leyes positivas, emana­
das del legítimo Soberano, en favor de las nacio­
nes herederas.

Un pueblo, que lia nacido en un país, que 
está garantizado por sus leyes, protegido por sus 
autoridades, sujeto il cumplir deberes y está am­
parado en sus intereses, tiene derecho natural á 
llamar su patria, y  á que realmente lo sea, el 
suelo por él habitado. Si este pueblo, civilizado, 
culto, profundamente religioso y  de nobilísimos 
sentimientos, con pacíficas conquistas, con ex­
ploraciones provechosas, con descubrimientos 
felices, con religiosas y santas onsefianzas, ocu­
pó el territorio, en su mayor parte desocupado 
del vecino, llevando a un tiempo los beneficios 
de la civilización, las luces do la ciencia y  la 
caridad del Evangelio, enviando á sus sabios y 
á sus mejores hijos, colocando buenas autorida­
des, empleando ingentes caudales y  derraman­
do el sudor do sus héroes y la sangro do sus már­
tires; os pueblo que tiene derecho natural do 
considerar como suyo al pueblo beneficiado, y  
ésto tiene deber natural de considerarse como 
perteneciente á aquel y  como parto intogranto 
fluya.

Estos son los derechos naturales ó histó­
ricos do la constitución primitiva, necesaria y  
fundamental do las Audiencias españolas, hoy 
Estados americanos, con respecto al ámbito de 
su respectiva circunscripción territorial.
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Esto está en absoluta conformidad con las 
enseñanzas del derecho internacional moderno, 
en relación á la formación dolos Estados, no mo­
nos que al principio ú origen de las naciona­
lidades.

E l distinguido publicista Mansini, con al­
to criterio íilosófico, estableció el principio de 
la  nacionalidad, actualmente aceptado por todos 
los escritores de derecho internacional, fundán­
dolo en el resultado de una doble serio de condicio­
nes naturales ó históricas, y aun más propiamente 
expresado: el derecho do nacionalidad, dice, es 
ley providencial y  divina.

Tanto más tenemos que acatar, invocar y 
sostener tan luminoso principio y someternos á 
él, cuanto que, en ninguna parto del globo, co­
mo en América, ha sido el norte, la guía y la nor­
ma segura que ha servido para deslindar los 
territorios, consagrándolo en la gráfica forma 
llamada el uti possidetis de 1809.

No es este utipossidetis, (entendámoslo bien), 
el que viene ú romper los lazos históricos y na­
turales de una nacionalidad, ni á destruir los 
derechos legítimamente adquiridos, sino que 
viene á sostener la nacionalidad creada, for­
mada y  perfeccionada, con lentitud, con trabajo 
y con sacrificios, como so crea, se forma y se 
perfecciona el hombro, pava tomar parte - on el 
concierto do la sociedad humana.
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Por consiguiente, no es 61 Perú, que nada 
lia hecho en el Oriente, el que tiene en su favor 
la fuerza del derecho, para nvrebatar al Ecua­
dor su territorio.

Hablemos del derecho positivo que, aun 
cñ esta materia y  en este asunto, no es otra co­
sa que la aplicación del derecho natural, verifi­
cada por la legítima y  soberana autoridad de 

•los Monarcas españoles, en la sabia cuanto pru­
dente legislación indiana.

Una voz realizadas las primeras conquis­
tas españolas, fue menester dividir y subdividir 
el territorio, para su conveniente y  justa admi­
nistración.

El territorio, en toda la América española, 
era u n o  s o l o  ú  i n d i v i s i b l e  materialmente y el 
Gobierno del Rey ora monárquico absoluto, y, 
en consecuencia, á esto le pertenecían la sobe­
ranía y el imperio, con exclusión do todas las 
autoridades subalternas, por elevadas que fue­
ran ca la  gerarquía social. Poro ¿so oponían, 
acaso, á esta unidad ó indivisibilidad del torri- 
torrio y do la soberanía, la división y  circuns­
cripción del dominio y de la jurisdicción en di­
ferentes secciones M a y o r e s  y M e n o r e s , seña­
lando lns M a y o r e s  por d i s t r i t o s  ó sea por 
circunscripciones territoriales las R e a l a s  A u­
d ie n c i a s , como dice la Ley I, Tit. I , Lib. V  do 
la Recopilación de Indias?
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Siendo UNO É  IN D IV ISIBLE E L  TER R ITO ­
R IO  materialmente, una 6 indivisible la sobe­
ranía, las conveniencias y  la necesidad de go­
bernar mejor y  con mayores ventajas para los 
vasallos, obligaron á los Monarcas á dividir en 
D i s t r i t o s  y R e a l e s  A u d i e n c i a s  el dominio 
y  la jurisdicción, señalando, con leyes de carác­
ter permanente y basta cierto punto inmutable, 
las regiones ó partes de territorio, en donde las 
Audiencias y autoridades subalternas, en su 
nombre, ejercieran casi la plenitud del dominio 
y  de la jurisdicción, mas no la autonomía, que 
de suyo trae consigo la soberanía, ni la indepen­
dencia, que de suyo excluye la ingerencia de 
autoridades extrañas.

En consecuencia, jurídicamente considera­
das, las Reales Audiencias eran las que ejercían 
el dominio y la jurisdicción sobre el D i s t r it o  
ó territorio que les pertenecía, sin excluir la su­
perioridad ó supevvigilaneia de los Virreyes y 
del Consejo de Indias, menos la jurisdicción, 
ol dominio, el imperio y  la soberanía de los 
Reyes.

Sentados estos principios, resulta, con evi­
dencia, que desde su primer origen, las actuales 
nacionalidades americanas, tuvieron leyes, bajo 
el señorío del cetro español, que terminantemen­
te circunscribían su territorio y lijaban verdade­
ras líneas de frontera territorial en sus respec­
tivas regiones, no faltándoles sino la soberanía
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y la independencia, para constituir otros tantos 
Estados autónomos y libres.

Do esta suerte, queda evidenciado, que el 
derecho natural y  el derecho positivo hispano­
americano vinieron á vincularse en un mismo 
principio, para formar el origen constitutivo de 
las agrupaciones humanas de Hispano-Amérieu 
y do la unidad de costumbres y  de necesida­
des en las Reales Audiencias, sobre cuya baso 
territorial debían establecerse las actuales na­
cionalidades modernas.

§ I I I

EL DERECHO DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR

50. Después de haber invocado, pava las 
Reales Audiencias españolas y para los actuales 
Estados americanos, ol derecho natural y  el po­
sitivo, acerca del origen y constitución do sus 
nacionalidades, apliquemos a la lindorución te­
rritorial do la República del Ecuador con la 
del Perú las leyes de la legislación Ibero-A m e­
ricana. .

Tenemos la primera ley de demarcación 
territorial positiva dada ni Perú, el año do 1542, 
con la siguiente línea: Paita, Piura, Oa,jamaren, 
Chachapoyas, Moyobamba, Motilones y ol Co­
lino exclusivo. Viene, en seguida, en necesaria 
correlación con la anterior, la línea de la A u­
diencia do Quito, expedida el año de 1563, P a l­
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ta, P iura, Oajamurca, Chachapoyas, Moyobam- 
"ba, Motilones, con todo lo demás que descubrie­
re y  conquistare.

Habiendo llegado la Audiencia de Quito, 
en virtud de la facultad de descubrir y de con­
quistar, basta la nación do los indios Campas, 
moradores de las cabeceras del Ucayalc y del 
Madre de Dios, surgieron dificultades de juris­
dicción entre los súbditos do Quito y de Lima; 
y  el Soberano completó la demarcación territo­
rial de la primera en 1()80, declarando que esa 
nación de los Campos pcrtencía á Quito, hasta 
los altos jmjonales del Ucayalc, hasta donde ha­
bían Hoyado las conquistas del P. Ilicter, esto 
es, basta el Collao.

Conveniencias do administración interna y 
externa obligaron al Monarca á establecer el 
Virreinato do Santa Ec en 1717; y en uso do lo 
absoluto de su soberanía, sometió á esto Virrei­
nato la Real Audiencia de Quito, con todo su 
territorio y  jurisdicción, y en consecuencia, el 
Reino de Quito quedó sin ninguna obligación 
para con el Virreinato del Perú. Sin embargo, 
la extinción de aquel Virreinato, efectuada en 
en 1723, volvió á  Quito á su primitivo estado, 
quedando de nuevo formando parte del Virrei­
nato de Lima, mas no del territorio, dominio y 
jurisdiceióo do la Real Audiencia do la misma 
ciudad, de la cual siempre liabía sido indepen­
diente, como lo había sido de todas las demás 
Audiencias.
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Bu 1730, restablecido el extinguido Virrei­
nato, la Audiencia de Quito, con la línea de 
Paita, Piura, Cajaiuavca, Chachapoyas, Moyo- 
bamba, Motilones y  Oollao, separándose de la 
jurisdicción del Virrey de Lima, reconoció la 
del Virrey do Santa Fe; pero quedando tan in­
dependiente de la Audiencia de esta ciudad, coc­
ino lo había sido de la Audiencia de Lima, si­
guió con el uso del dominio y  de la jurisdicción 
do todo su territorio.

A l año siguiente, en 1740, razones de uti­
lidad interna entro las colonias indujeron al 
Monarca á cambiar los límites entre los dos V i­
rreinatos, favoreciendo al del Perú con la  va­
liosísima Pampa del Sacramento, y señalando la 
línea do «Tiimbez, Piura, Onjamarca, Moyo- 
«bamba, Motilones, y atravesando el río Ucaya- 
«le á los ü grados de latitud sur, hasta dar con 
«el río Yavarí en la confluencia del Carpí».

La Peal Audiencia do Quito siguió, con 
el territorio así cercenado, en el ejercicio del 
dominio yjurisdieeión, no sólo con independencia 
d éla  Audiencia do Lima sino también del V i­
rrey dol Poní, hasta 1S02, año en que la felonía, 
la desmedida ambición y  los falsos y  extrafa- 
larios informes del Sr. Roquoua obtuvieron del 
Monarca la Real Cédula del año citado.

Asimismo, el año de 1803, la .Tunta do For­
tificaciones de la América alcanzó la separa­
ción del gobierno militar de la ciudad do (fuá-
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yaquil del mando del Virrey de Santa Fe y la 
sumisión al de Lima.

D el análisis jurídico de estos dos últimos 
documentos resulta lógicamente que el primero, 
la Cédula de 1802, os ilegal y nulo por hallarse 
viciado de obrepción y subrepción; y, hablando 
de ambos juntamente, debemos convenir en que, 
si bien tuvieron por objeto la segregación de 
una parte do la jurisdicción, el ramo militar, 
para someterlo al Virrey de Lima, quitándoselo 
al de Santa Fe, nunca se hizo la segregación 
del territorio, del dominio y do la totalidad de 
la jurisdicción que privativamente pertenecían á 
Ja Real Audiencia de Quito, como lo aseguró 
el mismo Soberano.

Concluyamos, por consiguiente, que la Au­
diencia de Quito, hasta entonces, una ó indivisible 
en toda la extensión y  circunscripción do su te­
rritorio, reconocía, sin embargo, en una parte 
de su señorío, la superioridad del Virrey de 
Santa F e, y  en otra parte, en Mainas y en Gua­
yaquil, la del Virrey de Lima, con respecto á la 
jurisdicción militar; poro con tan perfecto do­
minio y  con tan perfecta jurisdicción so­
bre todo su distrito, que> no le faltaba sino la 
soberanía, paTa gobernarse autónomamente en 
el interior y  cu el exterior, y la independencia, 
para no permitir ninguna intervención del Mo­
narca español, menos de los Virreyes que go­
bernaban en bu nombre.
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En este estado, vino, pues, el grito de la 
emancipación política americana, ol año de 
1809; y  Quito, luchando incansablemente has­
ta 1822, obtuvo la independencia y  alcanzó la 
soberanía que buscaba, con la entrega que se le 
hizo de TODAS LAS P R O V IN C IA S A L  SU R, AL 
NORTE Y AL O R IE N T E  D E  TODO SU D ISTRITO. 
De donde resulta, pues, con evidencia, que Qui­
to quedó con la plenitud de la soberanía, del 
imperio, del dominio, de la jurisdicción y  do 
la posesión de todo el ámbito de su territorio, no 
sólo con Gobierno autónomo, sino también con 
nación y territorio libres del Rey do España, y, 
con mayor razón, de la puramente accidental 
superioridad de los Virreyes de Santa Ec y de 
Lima.

El año do 1822, haciendo uso do la ple­
nitud do la soberanía, Quito, con un contrato 
internacional, tan legítimamente adoptado en­
tre las naciónos, convino en formar parte de la 
Confederación colombiana, y, perdiendo su au­
tonomía, quiso gobernarse con las mismas leyes 
y  bajo el mismo régimen de los tres Estados 
confederados. Mas, ocho años después, éstos vol­
vieron á separarse, quedando, cual convenía á 
sus intereses nacionales, constituidos en tres 
Repúblicas soberanas.

Quito, de la misma manera que á la masa 
común de la confederación aportó la integridad 
territorial que lo pertenecía, así también, al se­
pararse do ella, en 1S30, llevó consigo la tota-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



l ic la c l ele s u s  b i e n e s ,  y  q u e d ó ,  p o r  t a n t o ,  c o u  t o ­
d a  l a  i n t e g r i d a d  d e  s u  t e r r i t o r i o ,  c o n s t i t u y e n d o  
l a  R e p ú b l i c a  d e l  E c u a d o r .

Desde 1830, basta ahora, la República del 
Ecuador no lia entrado en ninguna negociación 
de cesiones territoriales con el Perú: al contra­
rio, sin la menor interrupción, lia proclamado y  
ha sostenido, con todo derecho, la soberanía, 
el imperio, el dominio, la jurisdicción, y la po­
sesión de todo su territorio, y hasta ha mante­
nido la ocupación material, á este lado del Ama­
zonas, hasta ahora año de 1905.

E 11 consecuencia, evidentemente le pertene­
ce ahora á la República del Ecuador todo el te­
rritorio con que so independizó de España y con 
el que se separó de Colombia.

§  I I I

LA INVASION BEL PERU Y EL NUEVO DERECHO 
ECUATORIANO 51

51. ¿Por qué, pues, la República del 
Ecuador, á pesar de tan evidentes dereclios so­
bro su territorio, tiene cuestiones con el Perú? 
Unicamente, porque los Gobernantes de esta na­
ción, dominados por el deseo do engrandecer 
su patria, lian ocupado de licclro parte del terri­
torio ecuatoriano, y, para retenerlo, lian invo­
cado, al principio, sólo razones de couvenien-
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cia, y  después también mentidos é imaginarios 
derechos.

Mas el derecho jamás puede estar contra 
el derecho, la verdad nunca contra la verdad, 
la santidad de la justicia eif ningún caso contr a 
la santidad do la justicia. Si hemos demostrado, 
pues, la evidencia del derecho ecuatoriano, so­
bre su territorio, es imposible que el Perú es­
to protegido por la razón y  la justicia en sus 
pretensiones.

Veamos, por consiguiente, cuál es la cali­
dad jurídica de la ocupación del Perú en terri­
torios ecuatorianos.

El Peni, desde 1822, retiene la provincia 
de Jaén que pertenece al Ecuador hasta P iu  ■ 
ra, Oajamaren, Chachapoyas, Moyobambn y 
Motilones, y desde la misma focha retiene la 
zona derecha de Main as, y  desdo 1853 algu­
nas poblaciones de la izquierda.

¿Con qué derecho retiene Jaén'? D ice que 
lo hace con el de anexión.

¿Con qué derecho retiene Mainas? Con el 
de la Real Cédula de 1802.

Sabido os que el derecho internacional 
moderno no acepta sino dos títulos para ad­
quirir soberanía, imperio, dominio y  jurisdic­
ción sobro una provincia: primero, el derecho 
natural y  primitivo del origen y  principio cons­
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titutivos de la creación, formación y perfección 
de los Estados, y  se llama título originario] y 
segundo, la obligación nacida del concurso de la 
voluntad de dos Estados, acerca de cesiones te­
rritoriales, y se llama título derivativo.

E l derecho natural y el derecho positivo 
hispano-americano, que constituyen el título ori­
ginario de la nacionalidad de esas dos provin­
cias, militan en pro de la República del Ecua­
dor.

La esencia del título originario hispano­
americano consiste en el resultado de una do­
blo serio de condiciones naturales ó históricas 
que vienen á formar la nacionalidad; ó sea, es 
el vínculo natural do agrupaciones humanas 
impulsadas á unirse y á constituir una sola 
asociación política ó Estado, estando legitimado 
su acto por medio do las leyes del tiempo del co­
loniaje. Este título do origen y de constitución 
natural favoreco, evidentemente, al Ecuador, 
cou respecto á la soberanía y al dominio de am­
bas provincias y rechaza la pretensión opues­
ta á tan valioso título.

Acerca del título derivativo, que no es más 
que un verdadero contrato de cesiones territoria­
les y  que, por lo mismo, supone esencialmente el 
concurso do la voluntad de los Estados, aunque 
sea anexión, como la llama el Perú, diremos que 
jamás el Ecuador ha contraído tal obligación so­
bre la misma parte de su territorio, ni siquiera
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lia consentido nanea, ni tácitamente, en que 
alguna de sus-provincias, separándose do la inte­
gridad de su territorio, so agregara al Perú.

Luego, no habiendo perdido nunca el Ecua­
dor la soberanía ni el dominio do sus dos pro­
vincias, Jaén y  Mainus, ni con título origina­
rio, ni con título derivativo, ¿de qué calidad 
es la ocupación material del Perú sobro ellas? 
Es, únicamente, una temeraria invasión.

Haremos resaltar más la justicia do la cau­
sa ecuatoriana, invocando también, precisamen­
te, el título derivativo, que acabamos de ne­
gar al Perú; título nuevo por cierto, poro que, 
fundado en el originario, hace brillar, como la 
luz del mediodía en el horizonte, la evidencia 
de lajusta defensa dolEouador.

Supongamos, por un momento, que ol Ecua­
dor no hubiese tenido título originario porfoc- 
to y  jamás interrumpido, como aoorca do Maí­
llas lo protondo ol Perú; y  que real y jurídica­
mente hubiese sido otorgada esta provincia al 
Perú, con el título do 1S02. Mas ol Poní tiono 
un contrato internacional perfecto, verificado 
con ol concurso do su voluntad, y que jamás ha 
sido revocado por ninguna do las partes contra­
tantes, en oí que so aceptó ese título originario, 
las Cédulas del siglo X V III , que ahora el Perú 
quiere suponerlas rotas; esto contrato es ol de 
1829. Luego el Ecuador, además del título origi­
nario, tiene el título derivativo, el contrato do
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1829; que le  da admirable evidencia en ol 
derecho de soberanía, imperio; dominio, juris­
dicción j: posesión del territorio de sús dos pro­
vincias.

Queda, pues, demostrado jurídicamente que 
la ocupación peruana, verificada á pesar do tí­
tulos tan seguros, os una invasión violenta y te­
meraria, contra las constantes protestas del 
Ecuador, y  que la administración indebida de 
rentas y  de territorios ajenos lo impone al Perú 
la obligación de dar, llegado el caso, rigurosa 
cuenta al Ecuador do tan violento estado, así 
igualmente como debería darla, acerca del te­
rritorio ecuatoriano cedido por ol Perú al Bra­
sil, desde Tabatinga basta el Yapará.

§ IV

CONCLUSION

¿Cuál es la línea territorial de derecho en­
tre el Ecuador y ol Perú?

E os son las únicas lineas posibles do dere­
cho en el actual litigio:

Primera, Paita, Piura, Cajamarca, Chacha­
poyas, Moyobamba, Motilones y  el Collao;

Segunda, Túmbez, Piura, Cajamarca, Cha­
chapoyas, Moyobamba, Motilones, el Ueayale 
en el sexto grado do latitud; y las cabeceras del 
Yavarí en su confluencia con ol Oaipi.
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La primera tiene en su apoyo la Real Cé­
dula de erección de la Audiencia de Quito, 
completada con la Real Cédula del año do 1689; 
además, esta es precisamente la líii'éa de crea­
ción del Virreinato do Santa Re, en los años de 
1717 y  de 1739.

La segunda so sostiene en el cambio de los 
límites do los dos Virreinatos, verificado con la 
Real Cédula do 1710.

¿Cuál de estas dos se pactó en el tratado de 
1S29? La primera, sin duda ninguna, de ma­
nera segura y evidente, porque se presentaron, 
para apoyar y  aceptar el pacto, las R e a l e s  
CÉDULAS DE CREACIÓN D E L  V IR R E IN A T O , to­
mando eso sí Túmlicz, como punto do partida 

.geográfico y fijo.

En consecuencia, la linca do demarcación 
do derecho do la frontera ecuatoriano-peruana 
es:

TÚMBE55, P lU R A , O A JAM A ROA, CH A C H A ­
POYAS, M o y o b a m b a , M o t i l o n e s , y  e l  C o l l a o . 
Esta es, por tanto, la Integridad territorial de 
la República del Ecuador con la del Perú.

Quito, Julio 25 (le 1905

(Sttrípue tercas (^a/inc/o

S. O. P,
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-A-̂ zEnsnnmuiE

CONTRARREPLICA
A l señor ex—Ministro Plenipotenciario del 

Peni en el Ecuador, D r. D. Aurelio Sousa.

Lim a

Señor:

Provocado por vos y  competido á contestar 
á vuestra comunicación tediada en Lima el 24 
del mes próximo pasado, vóome en la imperiosa 
necesidad do hacerlo y  no retrasar mi respuesta!

Vos, desdo el alto puesto que ocupáis, lia- 
bóÍB descendido hasta llegar al desprecio de mi 
persona, sin duda porque os parece cosa indigna 
de vuestra posición tratar' siquiera con algún 
miramiento á un ecuatoriano, y  sobre todo, á un 
fraile. Sin embargo, vuestro claro talento os­

eo
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revolará que yo, ecuatoriano y frailo, no debo 
on innnora alguna, descender jamás á replicaros 
on ol mismo terreno. Voy sólo á demostraros 
lo que exigís do m í: primero que vos cantasteis 
la palinodia; y segundo, que no soy yo ol embau­
cador

I

¿CANTASTEIS LA PALINODIA?

2fo creo difícil satisfacer á esta pregunta, 
si vamos á las fuentes de donde emanaron mi 
afirmación y  vuestros actuales reclamos. To­
mando desdo luego vuestra nota de 20 de Marzo 
de 1901, se ve que on olla pedisteis, no solamen­
te la derogación del decreto de 1- de Enero del 
mismo año, como afirmáis en la comunicación 
a la  que me habéis obligado á contestar, sino que 
también acumulasteis, con lucido talento y  es­
merado empeño (recogiendo hábilmente cual 
competía á un digno representante do los hijos 
del sol), cusi todos los argumentos do vuestros 
acreditados publicistas, para defender lo que ol 
Perú oree su derecho. Tan complacido os hallo 
de vuestra defensa y  literario resumen, que has­
ta ahora aseguráis que ol Sr. Moncayo os contes­
tó prctcndiendo refutar vuestros árgunlentos.»

Con estos nntooodcnto3, permitidme presen­
taros un argumento silogístico en forma: Si ol 
Señor Moncayo sólo pretendió refutaros, os cla­
ro que no cantasteis la palinodia; pero os así,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



p rim ero , que no  p retend ió  Bino que refutó en 
ro a lid a d  vuestros principios, vuestra  doctrina  y 
v uestras  afirm aciones, con fuerza de lógica abru­
m adora , con argum entación  espléndida y  eou la  
■clarísima v erdad  do los hechos, en térm inos quo 
■obligaron á  callar; y  segundo, notadlo bien, es 
.asi ta m b ié n  que os obligo a  aceptar y reconocer 
p ú b lic a  y  aú n  oficialm ente su argum entación; 
luego, pues, cantasteis la  palinodia.

P a r a  p robar la  p rim era  parto  do la  proposi­
ción m en o r do m i silogismo, sería m enester re­
p ro d u c ir aq u í to d a  vuestra  n o ta  y  toda la  contes­
tac ión  del M in istro  ecuatoriano; pero, eu gracia 
de la  b revedad , basta rán  los siguientes trozos 
tom ados de  la  sogunda.

«Algunas aseveraciones contenidas en el oBeio 
del Excino. Sr. Ministro, me fuerzan á  extenderme 
un poco más, con el único fin d i que la voz del Ecua­
dor, hoy como siempre, no se reduzca sino á la defon- 
fensa de sus derechos. Mientras el fallo arbitral ó 
el resultiplo do gestiones anteriores no dó la ultima 
palabra, la República del Ecuador, á principios del 
siglo X X , reclamará con la misma serenidad y fuer­
za de ju s tic ia  quo á  principios del siglo XIX, por lo 
que siem pre h a  juzgado suyo, en conformidad con la 
doctrina  del Sr. de Osma: «el principio de los títulos 
coloniales sobro el cual se asentaron las nuevas Ra­
cionalidades de Hispano—América». Eos fueros, 
¿ues, de la  verdad y la justicia, ó sean los de la his­
toria y  el derecho, son los que me obligan á  la meu- 
ciouada refutación.»
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«En cuanto á los territorios del bajo Ñapo, per­
mítame el Sr. Ministro rechazar como inconducente 
la cita que ha tenido á bien hacer de Jas palabras de 
nuestro geógrafo Dr. Yillavicencio. El habla cier­
tamente de la decadencia y ruina de varios pueblos 
autos florecientes en el cantón Mainas; pero estas 
quejas no implican ni abdicación de nuestra sobera­
nía en ese territorio ni menos reconocimiento en ól 
de ajenos derechos; así como el abandono de mi ho­
gar porque amenazase ruina, no implicaría ni tácita 
cesión á tercero ni tampoco desapropio en perjuicio 
mío. Y sucedió cabalmente que no bien publicada 
la obra que cita V. E., el Presidente Sr. García More­
no organizó la gran Misión Oriental que desde el 
Putumuyo so extendía hasta el Ohinehipe, Misión 
confiada á los Reverendos Jesuítas. En 1880, el 
Presideute Oaamaño la dividió en cuatro grandes 
Prefecturas, entregadas á Jesuítas, Franciscanos, 
Dominicos y Salesiauos: do las dos últimas aun están 
frescas las huellas; y apenas ha cosa de cuatro años 
que precariamente desaparecieron his primeras. Ni 
se diga que se trata do actos do mora jurisdicción 
eclesiástica: todo lo contrario, García y Oaamaño no 
solamente conservarou las autoridades civiles en to­
da aquella Misión, sino que las crearon doude no las 
hubo, ó invistieron de autoridad civil á los mismos 
Misioneros.

«Mas todavía, basta por el Convenio de 1” de 
Mayo de 1890, ó sea el proyectado Tratado García— 
Herrera, nuestra línea divisoria continuaría «desde 
el pueblo de Pinches en el río Pastaza basta el Gu- 
raray Grande, en el punto donde nace el río Manto; 
y después, por el curso de dicho río Ouraray Grande, 
hasta su desem bocadura en-el río Ñapo y todo el des­
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censo (lo éste liíista el panto en que por la orilla iz­
quierda recibe al río Payaguas, &». Si este es el 
uti pomdetis que según V. B., debíamos respetar, 
como imputarnos infracción ni menos pretender que 
nuestra posesión haya sido interrumpida!

«Las autoridades y la jurisdicción del Ecuador, 
en tiempo (le García Moreno, avanzaron no sólo has­
ta la desembocadura del Mazán en el Ñapo, sino has­
ta el punto denominado Destacamento, situado en 
la desembocadura del Ñapo en el Amazonas, lugar 
donde residía una guarnición y á donde forzosamen­
te llegaban los desterra los políticos y criminales en­
viados por aquel Magistrado. Muchos de ellos for­
maron liarte de la actual población (le Iquitos. Aun 
lioy mismo, en la confluencia del Aguarico y el Ña­
po, existo una autoridad política que, sin interrup­
ción, ha existido desde mucho antes de la época á que 
me reitero.

«Mazan, ciertamente, no entra en los límites 
fijados por los señores Herrera y García; pero lejos 
está de que pueda calificarse como suburbio de Iqui­
tos; hállase esta población como á noventa millas por 
aguas de aquel caserío, y talvez á treinta en línea 
recta. Iquitos termina, hasta con los últimos case­
ríos, en el Nauay; y siguiendo siquiera seis horas 
por agua, se toma el camino de trocha, cortando el 
ángulo que forma el Ñapo con el Amazonas, para di­
rigirse al Mazán, que so encuentra entre el río de su 
nombre y el Ñapo.

«En 10 de Marzo de 1853 es la primera vez que 
con el siguiente extraño Decreto aparecieron las 
pretensiones del Perú al territorio que nos ocupa,
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Decreto expedido por el Si*. Tirado, entonces Minis­
tro de Relaciones Exteriores de esa República: «En 
virtud, dice de la autorización del Consejo de Esta­
do, se erige en. las fronteras de Loreto, provisional­
mente y con cargo de dar cuenta al Congreso, un 
Gobierno Político y Militar, independiente de la Pre­
fectura de Amazonas y Marañón, desde los límites 
del Brasil, todos los territorios y misiones compren­
didos al Sur y al Norte de dicho»ríos, conforme al 
principio del uti ¡msidolk adoptado en las Repúbli­
cas Americanas, y al que en este caso sirve además 
de regla la Real Cédula de 15 de Julio de 1802; y los 
ríos que desaguan en el Marañón, especialmente el 
Guallaga, Santiago, Morona, Pastaza, Putumayo, 
Yapurá, Ueayale, Ñapo, Yavarí y otros y sus riberas 
conforme en todo y cuanto están comprendidas en 
dicha Real Cédula, háganse las correspondientes 
subdivisiones que serán mandadas por Gobernadores 
sujetos al de Loreto. Publíqueso y comuniqúese.— 
Rúbrica, &».—Así y tan mal desempolvada y tan 
vergonzante apareció la famosa Cédula, presentalla 
como argumento jurídico en favor del Perú.

«Esta fue también la primera vez que el Perú 
quiso tomar posesión de la orilla septentrional del 
Amazonas, saliéndose de la antigua división territo­
rial que genéricamente so comprendía en la Prefectu­
ra del Amazonas, con Chachapoyas por capital. 
.¡Nuestro Plenipotenciario reclamó de aquel acto y lo 
anuló en los términos que verá el Sr. Ministro en el 
anexo número 1?

El vapor «Mairo», dice Y. E., surcó el Ñapo 
en el año 1875. Surcó, en efecto, hasta el Ouraray; 
pero, ¿puede aceptarse buenamente la surcada de mía
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ó muclias lauchas o vapores como título de posesión! 
¿actos de esa naturaleza darán derecho sobre propie­
dad ajena? ¿cuantos entonces ios dueños del Guayas 
ó del Plata?

Aseyera el Sr. Ministro que «corría el año de 
1890 cuando la reacción de las tribus salvajes de 
ambas orillas del Ñapo paralizó por un momento la 
obra civilizadora de los habitantes cristinuos de esa 
Región», y sicuta un poco mas abajo: «(pie más tar­
de el comercio siguió su desenvolvimiento progresi­
vo, de modo que en 1898, según lo informó la auto­
ridad superior de Loreto, no sólo se había manteni­
do como autoridad más avanzada la (pie residía en la 
Fortaleza, punto extremo de la jurisdicción peruana 
(leude 30 a ñon «»íes, sino en la zona comprendida 
entre este punto y la desembocadura del Ñapo, flo­
recían los antiguos establecimientos y se formaban 
otros nuevos, siendo dígitos de mención Tiputini, 
San Pedro, etc. etc.»—Llamo la atención do V. 
E. á las dos lechas citadas: 1890 y . 1898; es de 
1887 el Convenio que ha creído Y. E. menosprecia­
do con el Decreto do IV de Enero (le 1901: ¿cuál, 
pues, de las dos naciones la (pie en realidad (le ver­
dad ha dejado de respetar el wtipossidelM ¿Cuál la 
que ha creído eso territorio como res mulJiusI ¡Y cuál 
por fin, la que sin título alguno so ha permitido 
avances no consentidos por el Pacto solemne evoca­
do por Y. 15?

«Pero lmbla V. E. de la obra civilizadora de 
los habitantes cristianos en la región disputada»; 
palabras que con más viveza encienden en mí el (le­
seo, ya varias veces enunciado, de un estudio previo 
de todo ese territorio por una Comisión Mixta,
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exenta de pasión y levantada en sus propósitos. En­
tonces, con vergüenza de ecuatorianos y peruanos, 
nos convenceríamos de que la obra civilizadora, la 
obra cristiana de que se trata, no se ha reducido si­
no d la ruina, d la desolación de toda aquella co­
marca. Conocido, por supuesto, el carácter hidalgo 
y caballeroso y, más que todo, humanitario, del 
pueblo peruano, insensato sería quien d ól ó su Go­
bierno hiciera responsable de los actos de barbarie, 
do la trata de indios, de los horrendos crímenes, en 
fin, con que se ha anunciado la civilización en el 
Bajo Ñapo. Y cosa fácilmente explicable, supuesto 
que dada la condición y el fin único de quienes van 
á explotar esas zonns, es claro que cuando ya han 
agotado el oro y caucho que buscaban, se procuren 
granjerias más fáciles, esclavizando y vendiendo d 
los desgraciados indios, primeramente sus jorna­
leros. ¿Dónde, en efecto ahora, las antiguas po­
blaciones de indios establecidas por Misioneros 
ecuatorianos á uno y otro Indo del Amazonas? ¿En 
dónde esos millares do indios, ya cristianos, ya sal­
vajes, que rebosaban en las dos orillas del gran 
rio?—El Gobierno del Ecuador tiene conocimiento 
perfecto de que los blancos existentes en Maiuns 
redujeron d la esclavitud d toda esa raza infeliz, y 
que el desaparecimiento del comercio del Alto Ama­
zonas arrastró consigo d todos estos esclavos, que 
en gran parte fueron despuós vendidos en el Brasil.

cPrecisamente en el año de 3890, el de la re­
acción d que se refiere el Sr. Ministro, un tal Zaca­
rías filó la causa do ella; pues, acaudillando algunos 
aventureros cebados en el crimen, penetró por pri­
mera vez en el Aguarico para reclutar esclavos en­
tre los salvajes de aquel río. No fueron, pues, ós-
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tos los que destruyeron el comercio do] Ñopo, sino 
que defendiéndose los del Aguarico de la crueldad y 
barbarie de Zacarías, le dieron lección ejemplar aun­
que no aprovechada hasta ahora por los sucesores- 
do ese pirata. Actos do esa naturaleza 110 pueden 
ser racionalmente aducidos como pruebas de pose­
sión territorial».

«En confirmación, sin embargo, de lo que acabo- 
de decir, no puedo menos de citar íntegra la siguien­
te queja qne el Gobierno del Ecuador dirigió en 11 
de Noviembre de 181)3 al H. Sr. Dr. 1). Enrique Ce- 
vallos Oisneros, Encargado de Negocios del Perú. 
Dice así: cSv.:—Por comunicaciones últimamente 
recibidas, sabe mi Gobierno qne, Lace dos meses ó 
poco más, ha sido invadida en la ribera del río Chi- 
raray la casa del ecuatoriano D. Juan Rodas, Go­
bernador de nuestra provincia en el Oriente. Quie­
nes la lian asaltado, sou 1111 un portugués llamado 
José alaría ai mirón, que inviste autoridad conferi­
da por el Gobierno del Perú, y un oficial con cuatro 
soldados de Iqnitos, qué formaban la escolta del 
primevo. Una vez agredida la casa, han insultado 
en ella á su propietario y á la República Ecuatoria­
na, dejaudo escritas, además, groseras injurias en 
las puertas de las habitaciones; lian cargado con va­
rias cosas pertenecientes á dicho Gobernador, y, lo 
que es más vituperable y criminal, han llevado co­
mo cautiva á una poln-e mujer barbara llamada An­
tonia, «pie se había asilado en la casa de aquel señor, 
huyendo délas inhumanas tropelías que contra ella 
so han cometido anteriormente por varios malhe­
chores. Sabe que. el Sr. Rodas ha bajado personal­
mente á lquitos, pava ver si se recobra algo de lo 
que se le lia quitado por los sobre-dichos agresores;

01
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poro es do suponer que no obtenga desagravio algu­
no en aquella comarea, y que la infeliz cautiva del 
portugués Mourou sea esclavizada ó vendida por 
ésto, como suelen serlo otras víctimas desgraciadas 
de este tráfico infame, digno de los países africanos,, 
en que no ha penetrado todavía la civilización».

Despréndense do este documento dos hechos 
incontrovertibles: primero, nuestra posesión y ju­
risdicción en el Cnraray, aun en ese año, esto es, 
después de seis años de celebrado el Convenio á que 
se reiiere V. E.; y segundo, el íntimo, el miserable 
grado de barbarie y degradación que venimos la­
mentando.

Y (pie el Gobierno de V. E. tiene también co 
nocimieuto cabal (le lo expuesto, se comprueba por­
que el Exeino. Si. Plenipotenciario mismo del Perú, 
en la décima conferencia de los Protocolos de 181)0, 
propuso que: «para evitar las reclamaciones ó inci­
dentes á que en la actualidad daba lugar el indigno 
tráfico de indígenas en la Región Oriental, se esti­
pulase por cláusula especial del Tratado, la obliga­
ción de entregarse ambos países, por medio de sus 
autoridades fronterizas, y tan luego como fueren re­
clamados. los individuos víctimas do tal abuso»; 
(lástima que en esta estipulación no hayan sido tam- 
biéu comprendidos los delincuentes).

¿STp es esta una argumentación poderosa y  
formidable, con que lian quedado refutados has­
ta la evidencia vuestros principios, vuestras 
doctrinas y  vuestras a firm a c io n es¿ Q u é  re­
jacasteis á esto ? liada: luego os visteis obliga­
do á callar.
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Pruebo ahora la segunda parte (lo la pro­
posición menor do mi silogismo, que aceptasteis 
y  reconocisteis pública y  oficialmente la referida 
argumentación.

En la nota do 1G de Abril de 1001, con­
testando a la  del Ministro ecuatoriano, dijisteis:

«Al tener el honor de avisar á V. E. recibo
de su muy atenta comunicación............ contraída á
dar respuesta á la que tuve el agrado de dirigirle.........
me cube también el de participar sí Y. E. que he 
puesto su contenido en conocimiento de mi Gobierno, 
quien sabrá apreciarlo debidamente.»

¿Qué cosa apreciabais vos tan magnífica­
mente, y qué ofrecíais, de manera pública y ofi­
cial, que vuestro Gobierno sabría también apre­
ciar l  E l  contenido de la nota del Ministro 
ecuatoriano: esto es evidente como la luz del 
mediodía. Es así que esa nota contenía, entre 
otros, loa siguiente puntos:

1» El rechazo oficial de la cita errónea 
que hicisteis de Villavicencio, demostrándoos, 
hasta la evidencia, que os equivocabais. Vos, 
apreciando esto debidamente, de manera pública 
y  oficial, disteis testimonio de esta verdad; lue­
go cantasteis la palinodia.

2? E l rechazo oficial do que Mazan fuese 
suburbio de Iquitos. Vos, apreciando esto debí- 
Húmente, de manera pública y oficial, disteis tes­
timonio de esta verdad; luego cantasteis la pa­
linodia.
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3? El rechazo oficial de que La Portale­
ña, pequeña población, sita como veinte millas 
más arriba del Aguarico, minea jamás fue pe­
ruana. Yos, apreciando esto debidamente, de 
manera pública y  oficial, disteis testimonio de 
esta verdad; luego cantasteis la palinodia.

1? El rechazo oficial de que no era obia 
civilizadora y  monos obra cristiana, la manera 
horriblemente brutal do asesinar a los salvajes 
y  la trata infamo do indios, con que comercia­
ban los do Loroto en el Ñapo. Vos, apreciando 
esto debidamente, de manera pública y  oficial, 
distes testimonio de esta verdad; luego cantas­
teis la palinodia.

5? E l rechazo oficial do que el Ecuador 
no hubiera tenido constante y  perfecto dominio 
on el Ñapo hasta 1901. Vos, apreciando esto 
debidamente, do manera pública y oficial, disteis 
testimonio de esta verdad; luego cantasteis la 
palinodia.

6? El rechazo oficial de que no había si­
do el Ecuador, sino el Perú, el que quebranta­
ra el statu quo de 1890. Vos, apreciando esto 
debidamente, do manera pública y oficial, disteis 
testimonio de esta verdad; luego cantasteis la 
palinodia.

7? El rechazo oficial do la Cédula do 1802, 
que tan mal desempolvada y  tan vergonzante, es­
to es, de modo indecoroso o ilegítimo, apareció
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presentada como argumento jurídico en favor 
del Perú. Vos, apreciando cuto debidamente, de 
manera pública y  oficial, disteis testimonio de 
esta verdad; luego cantasteis la phlinodia.

8” En fin, el rechazo oficial de vuestros 
principio^, de vuestras doctrinas y do vuestras 
afirmaciones contenidas en la nota de 26 do Mar­
zo de 1901. Vos, apreciando esto debidamente, 
de manera pública y oficial, disteis testimonio 
de esta verdad; luc(jo cantasteis la palinodia (1). * •

(11 Por no interrumpir la unidad, de mi plan do escrito, no he 
querido contestar á  la  cita que eu mi contra hace el Sr. Dr. Sousa 
do las palabras del Sr. Valvcrdc. Hablando este señor moderada­
mente, pero de manera oficial, acercado la nota de aquel dijo, e l  
27 do Julio de 1903.

•Jamás e l Ecuador luí reconocido al Peni ninguna posesión efee? 
tiva sobre la margen izquierda del Amazonas, si so exceptúa única­
mente ¡quitos y  sus suburbios, como lo demuestran las notas cru­
zadas en 100Í, entre nuestro Ministro de ¡{elaciones Exteriores y 
el diyno antecesor de T. E. (Dr. Sousa).»

El 1° de Agosto del mismo año, el Sr. Vulverde dijo más;
• El derecho de reciprocidad.................. no pudo tener para

mi Gobierno otro punto do partida, meuos favorable que el statu q m  
á que 1110 referí en mi oficio de 27 del pasado,, determinado por el 
S r. Un. Abelardo Moncayo............. en 1901 y aceptado tácitamen­
te por el Exento. señor Sonsa........................•

Acabo de comprobar que no fue tácita sino exprésala acepta­
ción del contenido de la ñola del Sr. Moncayo; y si bien el señor 
Valvcrdc dice quo sólo fue tácita, lejos está de negar su existencia, 
al contrario, tcrminnutcmqntg la afirma aún en otra tercera nota, el 
5 do Agosto do eso mismo año;

«Sea ctiul fuere la importancia quo V. E . quiera conceder á  la 
nota que el señor Moncayo dirígW al Excmo. señor Sousa, en 12do 
Aliril «le 4001. V. E. ha lie convenir e n  q u e  e l  s i le n c io  e s  r e s p u e s ta  

e lo c u e n te  e n  a l g u n a s  c i r c u n s ta n c ia s . !

C onsta , pues, del testim onio  olicial dol señor V alvcrdo; acerca 
de l E x c m o : señor Sousa, que no s ilo  se  » l i ó  an te  la  no ta  do lseno r 
M o n cay o , sino  q ue  ta m b iín  a c e p tó  el contenido do olla.
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I£

¿  QUIEN ES EL  EMBAUCADOR ?

Advertid, ante todo, que esto calificativo, 
de suyo injurioso, no se da á quien limpia, de­
corosa y ardientemente lia defendido, defiende y 
defenderá la integridad territorial de su patria. 
Patriotismo no es engaño, no es fascinación de 
lo falso ó injusto. Patriotismo es amor á la 
verdad de los dereclios de una nación, oí aliento 
que nos impulsa á clamar en alta voz, y aun 
con indignación, contra los que, para sn pro­
pio engrandecimiento, se empeñan en empeque­
ñecer y mutilar los territorios del vecino. D e­
cirlo al pueblo ecuatoriano que la vastísima 
región oriental, ó uno y otro lado del Amazonas, 
es suya, no es embaucarlo, sino enseñarlo que 
conozca sus derechos á las comarcas que so lo 
ban usurpado. Se embauca á quien so quiere 
dañar con el error y  la mentira, no á quien so 
quiero ilustrar con la verdad y  la justicia. Esto 
os voy á demostraros.

Tres son los distintos estados de nuestra 
mente con respecto á la verdad: la certidumbre 
que engendra el convencimiento, la opiuión que 
engendra la  duda, y  la falsedad que engendra 
el error.

Me lmbéis creído convencido defensor del 
derecho territorial ecuatoriano; luego creisteis
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•que la verdad estaba conmigo, ya que el con­
vencimiento no puede seguir sino á la certeza 
que sólo da la evidencia la verdad. Aliora me 
•creois un embaucador; es decir, ni siquiera me 
dejáis en ose estado de la mente, que so llama 
opinión, sino que me lleváis do lleno á las filas 
de la falsedad. Acepto el acto de violencia que 
•ejercéis conmigo, y  con él el derecho de repeler' 
vuestro ataque y de arrollaros á mi vez, eonvir- 
'tiendo vuestras armas contra vos mismo.

Si yo tengo la verdad, vos no la podéis 
fener; y si vos la poseéis, imposible que también 
yo la posea. Si- me creisteis convencido, ¿ cómo 
soy embaucadort y, si soy embaucador, ¿cómo 
habré tenido convencimiento ? Diréis que esto 
es sólo dialéctica. Pues, perdonad, ya que soy 
fraile y, por ende, escolástico.

V oy ahora á hablaros, como defensor de 
las derechos do mi patria, á vos, defensor de los 
de la vuestra.

¿ En qué se funda el derecho peruano ? En 
los siguientes títulos: primero, en el do erección 
do la Real Audiencia do Lima; segundo, en la 
real Cédula do 1S02; tercero, con respecto á 
Jaén, en la anexión do esta Provincia al Perú, 
n i tiempo do la Independencia; y  cuarto, en la  
posesión fundada en documentos legítimos. No 
tenéis más argumentos que éstos ni otras fuen­
tes de donde pueda emanar lo que llamáis el 
derecho peruano.
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Examinemos estos cuatro títulos, y  demos­
tremos, a los pueblos peruano y  ecuatoriano, 
quién es el embaucador.

I Cuál es el alcance de la Cédula de-erección 
do la Real Audiencia de Lima?

«Tenga por distrito la costa que hay desde di­
cha ciudad hasta el reino de Oliilé exclusive, y  hasta 
el Puerto de Paita inclusive: y por la tierra adentro, 
á San Miguel de Piara, Cajámarea, Chachapoyas, 
Moyobamba y los Motilones inclusive, y hasta el 
Colino exclusive, por los términos que se señalan í! 
la Peal Audiencia de la Plata, partiendo términos 
por el septentrión con la Peal Audiencia de Quitó; 
por el mediodía con lúdela Plata; por el poniente 
con la mar del sur; y por el levante con Provincias 
no descubiertas.*

D e esta mañera clara y terminante fue 
expresada la circunscripción territorial del Perú; 
y do esto torri torio, único legítimamente perua­
no, jamás el Ecuador lia pretendido tomar un 
solo grano do arena.

A l frente do la. Cédula anterior, e l Ecua­
dor presenta la suya de erección do la .Real 
Audiencia do Quito:

«Tenga por distrito la costa, hacia la parte do 
la Ciudad de los Üeyes, hasta el Puerto ele Paita ex­
clusive, incluyendo hacia la parte susodicha los 
püeblos de Jaén, Vnlladolid, Loja, Zamora,' Cueitca; 
la Zarzu<y Guayaquil con todos los demás pueblos 
que estuvieren en sus comarcas y se poblaren; y ha1-
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gontrarrepuoa 8̂9

cia la parto cío los pueblos cío la Calióla y Quijos, 
tonga los dichos pueblos coa los (lemán que ne desou- 
h r ien n ; y por la costa hacia Panamá hasta.el Puerto 
do Buenaventura inclusive......... Con la cual (Au­
diencia del nuevo Reino de Granada) parto térmi­
nos por el septentrión, y con la de los Reyes por el 
mediodía, teniendo al poniente la mar del sur y al 
levante Provincias aun no pacificadas n i descubiertas..»

Eli virtud de la facultad concedida por esta 
Cédula, do aumentarse territorio, descubrién­
dole, la Real Audiencia do Quito', mediante sus 
caudales, sus propias autoridades, sus ilustres 
sabios y  sus heroicos misioneros, descubrió y con­
quistó todo Mainas, llegando por los ríos Gua- 
llaga y  TJcayalo hasta los mas altos pajonales, 
hasta el Oollao que pertenecía d la Real Au­
diencia de la Plata, hasta donde el río Jauja, 
qno salo do las goteras de Lima, se reúno con el 
Apuríraac; y  esta \inmcn8a vastedad de territo­
rio, le fue reconocida expresamente por la Peal 
Cédula de Carlos I I  dada en cl'aTio 1089.

La Peal Audiencia de Quito, con todo este 
territorio, fue anexada á Nueva Granada, ou los 
años do 1717 y 1739, cuando la creación de es­
te Virreinato.

Hasta aquí nada tiene el Perú contra el 
evidente derecho ecuatoriano qno acaho do ex­
poner; digo más: nada absolutamente puedo 
oponerle hasta 1802, vísperas de la Independen- 
cia americana.
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En este uño, pues, comionzn el Perú á dis­
putar al Eoundor, su antigua y  jamás interrum­
pida propiedad de tres siglos, con el segundo tí­
tulo, ó sea con la Real Cédula do 1802. ¿Cómo 
Teobaza el Ecuador la injusta pretensión del 
Perú? Taclia jurídicamente el título, demostran­
do que la Cédula tiene el vicio do subrepción 
tanto como el do obrepción; que no so propone 
segregar territorio, siuo únicamente crear ra­
mos administrativos; que os su principal fin la 
«reación do un obispado en Mainas; que jamás 
ba sido cumplida en ninguna de sus partes; y, en 
fin, que se la revocó. Luego ¿á qué queda redu­
cido el título peruano ante la razón y  el dere­
cho? A  nada. Rechazado, pues, suficientemen­
te esto título, queda el Ecuador con la evidencia 
de su antiguo y  legítimo derecho.

Sostener lo contrario do razonamiento tan 
evidente, os ir contra la verdad. Imogo no ino- 
rczco yo el calificativo de embaucador del puo- 
blo ecuatoriano'; talvez liacen esto oficio los que 
temerariamente alucinan al noble pueblo pe­
ruano, tan digno do mejorsuorto.

Para demostrar esto de manera todavía más 
clara vamos á otro argumento.

Demos por un momento que la Real Cédula 
de 1802 hubiera sido, no como el Ecuador la 
considera, oficial y jurídicamente nula, sino co­
mo el Perú la deseara hasta su más halagüeño 
alcance, cierto, perfecto y  comprobado documcn-
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to suyo do indiscutible segregación territorial. 
Oon todo, para nada sirvo al Perú aloyarla 
aun con oslas condiciones. ¿Por qué? Porque el 
Ecuador presenta el Tratado de 1829, celebrado 
en Guayaquil entre dos naciones autónomas, se­
ñalando sus respectivos límites; tratado do fuer­
za ineludible y de valor obligatorio paralas dos. 
¿Qué se pactó en él?

Artículo V .—Ambas partes reconocen por lími­
tes de sus respectivos territorios, los mismos que te­
nían antes de su independencia los Antiguos Vi- 
bkrinatos de Nueva Granada y el Perú.

¿ G o m o  so p a o t ó  e s to ?  E x p r e s a n d o  d e  m a n e ­
r a  t e r m i n a n t e  q u e ,  ' p a r a  o v i t a r  t o d a  d u d a ,  s e  

. a c e p t a b a n  los títulos de orcaoión del Virreinato 
■do Santa Fe desde el principio del siglo X V I I ! .

En la  segunda conferencia:

El Plenipotenciario de Colombia repuso que....
tiene en su apoyo ln justicia, como lo acreditan los 
títulos que presentó sobro la creación del 'Virreinato 

•do Santa Fe, desdo el principio del siglo pasado. En 
esta virtud redactó las siguientes proposiciones: Art. 
Ambas partes reconocen por límites de sus respectivos 
territorios, los misinos que tenían antes do su inde­
pendencia los extiug nidos Virreinatos de Nueva Gra­
nada y el Perú.

Esta proposición fue aceptada, en la tercera 
conferencia, por el Plenipotenciario peruano, 
y se convirtió en el citado artículo V  del Trata­
do, el cual d su vez vino á ser ley obligatoria
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pava timbas naciones; quedando, en consecuen­
cia, íntegra y sin el menor menoscabo la primi­
tiva y tres voces secular propiedad ecuatoriana.

Tan evidente y  de tanta fuerza moral es es­
to, que el fecundo tálenlo del Excmo. Señor 
Pardo y Barreda, para eludir su necesaria y  
última consecuencia, lia inventado, en su alega­
to, una fórmula enteramente nueva, aunque na­
da jurídica, con el íin do acomodarla al artículo 
V  del tratado on referenoia:

«Ambas partes reconocen por límites, los mis­
mos que tenían al momento tío su independencia.......»

Gomo si bastará esta %muletilla literaria, 
para aplicar á una Oódula inútil del siglo X IX . 
á la do 1802, y esto después de 1853, lo que ter­
minantemente se aceptó en el tratado de 1S2Í), 
cual base concreta ó inamovible, los títulos sobre 
la creación ílol Virreinato de Santa Fe, desdo 
el principio del siglo X V I I I .

Esto es, señor abogado,, tener la evidencia 
do la verdad y enseñar la verdad, no es embau­
car.

Vamos á vuestro tercer título: la anexión 
de Jaén al Perú, al tiempo d é l a  Independencia.

En favor dé esta provincia, vos misino, con 
todos vuestros abogados, no alegáis título algu­
no, esto es, instrumento antiguo y  legítimo qutí 
justifiqúe vnefetra posesión; no alegáis máb
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que un hecho, la jtoscsión sin título, un neto de 
fuerza, la conquista, ó sea la ocupación indebi­
da. Para amparar esto proceder inicuo, que os 
costóla batalla do Tarqui, proclamáis anexión 
do Jaén al Poní al tiempo de la Independencia; 
como si la anexión sin título, sea antes de la In ­
dependencia, sea al tiempo de ella, sea después; 
dejara do ser un acto de fuerza y la usurpación 
do lo ajeno.

Si vos eréis un título la anexión do Jaén al 
Poní, ¿por que no respetáis la anexión do Quijos 
y  Mainas á Quito, verificada también al tiem­
po de la Independencia? Y  si juzgáis título sufi­
ciente la Cédula de 1S02 sobro Quijos y Mainas 
á favor del Perú, ¡ por qué no consideráis también 
título suficiente la Cédula de 1563 sobre Jaén á 
favor de Quito? ¿Con estas proposiciones con­
tradictorias (ploréis defender dos provincias, cu­
yos argumentos so rechazan mutuamente? ¿Veis 
si ú los ecuatorianos nos queréis aplicar la ley 
del embudo?

Con respecto á la anexión do Jaén al Perú 
¿podéis, acaso, presentar el acta de la tal anexión? 
No. ¿En dónde existe? En ninguna parto. 
Y esta anexión imaginaría os atrevéis á invo­
car, cual título de propiedad territorial, en el 
terreno del derecho?...........

La verdad es la siguiente: primero Jaén per­
teneció constantemente á Quito, en virtud del 
título de croación do su Real Audiencia, con
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pososión efectiva y jamás interrumpida desdo 
15G3 liasta 1822; segundo, Jaén proclamé la  
Independencia en 1S09, juntamente con Quito 
su Capital, porque no fue la ciudad de Quito la 
que, de modo aislado, sacudió el yugo de la Me­
trópoli, sino la Entidad política llamada Real 
Audionoia, de la que Jaén necesariamente for­
maba parto integrante; y, tercero, Jaén como 
provincia quiteña, para secundar los esfuerzos 
de la Capital, que entouces luchaba para conse­
guir su autonomía, proclamó también su liber­
tad política, antes que lo hiciera Lima, hasta 
que, por fin, con la batalla do Pichincha, toda 
la Real Audiencia do Quito quedó definitiva­
mente emancipada do la madre patria. Luego, 
pues, ¿en dónde la menor sombra que eclipso la  
luz vivísima del derecho ccuatoriauo sobre Jaén?

Do la última observación apuntada, resulta 
que ni siquiera ora posible que Jaén se anexara 
al Perú, al tiempo de la Independencia; porque 
Jaén la proclamó el S de Mayo y  el 4 de Junio  
do 1821, quedando constituida definitivamente 
libro como provincia quiteña; y Lima proclamó 
la libertad después do estas fochas, el 15 de Ju­
lio del mismo año. Lima comenzó á ser inde­
pendiente casi un mes y medio después que ya 
lo era completamente Jaén. ¿Cómo, pues, so 
anexó al tiempo do la independencia, Jaén libro 
á Lima aún colonia española? ¿So emancipaba, 
acaso, dol vasallaje do España, para volver á la 
tutela de una colonia de España? ¿No es esto 
proclamar el absurdo? Esto si se llama ombau-
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car al pueblo, á un pueblo generoso que no mere­
ce ser tratado así por sus prohombres.

Ya con estos antecedentes podemos tratar 
del cuarto argumento que alegáis contra el Ecua­
dor: la  p o sesión  fu n d a d a  en leg ítim o s  títu lo s .

¿Cuál es la única posesión peruana que se  
funda en legítimas credenciales? Solamente la 
primitiva circunscripción territorial adquirida 
en virtud de la Cédula de erección do la Real 
Audiencia do Lima en 15-12, y  n a d a  m á s. La 
ocupación de Maiuas ó Loreto, para disputarle 
á Quito su antigua propiedad, carece do títulos- 
y  tiene los mismos inconvenientes que la de Ja­
én: el Perú, acerca do esta provincia, no tiene 
más título que un acto de fuerza; otro tanto su­
cedo con Main as, ya que la Cédula de 1S02, está- 
impugnada legítimamente por el Ecuador.

Para demostrar, con toda evidencia, la te­
meridad do vuestra defensa en este punto, per­
mitidme haceros recordar los siguientes hechos 
liistórico-jurídicos, relativos á nuestra contro­
versia de límites.

Colombia reclamó al Perú acerca del p r i ­
m e r  acto  do ocupación  que éste quiso hacer de las 
provincias de Quijos y  Mainas en 1822: y la mis­
ma autoridad peruana, que esto pretendiera, 
contestó oficialmente que:

«Ha acordado que se libre orden ul Presidente 
de Trujillo para que la población de Quijos y las de
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Mamas quena hallan al otro lado del Marañan, no se 
calen 1 un su al computo, para el nombramiento de Di­
putados en el próximo Congreso peruano. »

Ésto documento nos demuestra que, aunque 
el Perú hubiera ocupado do Quijos y Maíllas, 
el lado izquierdo del Amazonas, en virtud de la 
Peal Cédula de 1S02 (lo cual no es cierto), ofi­
cialmente la desocupó para cederla á Colombia, 
en fuerza de su reclamo.

Colombia, no contenta con esto, exige toda 
mi antigua propiedad, todo Jaén y  todo Mninas, 
inclusive la zona derecha del Amazonas, perte­
neciente á la antigua presidencia de Quito. Y  
el Perú, para satisfacerle, firma el tratado do 
1S23, expresando que:

cAnihas jiartes reconocen por límites do sus res­
pectivos territorios, los mismos que tenían en él año 
1809 los ex-Virreinatos del Perú y Nueva Granada.»

¿Mo diréis, tnlvoz, que con esto so pactaron 
los límites do la Cédula do 1S02Í ¡Disparate! 
Colombia pedía lo suyo, esto es, no la región iz­
quierda del Amazonas, que la tenía en posesión, 
y cuyo reclamo había sido atendido en el año 
anterior; sino que exigía que se lo reintegrara 
lo demás, devolviéndole el lado derocho del gran 
río, que el Perú retuviera indebidamente. Ade­
mas, el Perú nunca, ni una sola vez, invocó ni 
siquiera habló do la Cédula do 1802, antes do 
1S5.3, Luego, al pactar el Convenio do 1S23, 
el Perú quedó obligado á restituir irremisible­
mente la zona derecha do Maínas.
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Por esto Colombia, haciendo uso de su per­
fecta soberanía, en uno y otro lado del Amazo­
nas, sin ninguna protesta de parte del Perú,, 
decretó en 1S24:

«Artículo 12, el departamento del Azuay com­
prende.........3! Jaén de Bracainoros y Maíllas, su ca­
pital Jaén........ 3? Los cantones de la provincia do
Jaén y Mamas y cus cabeceras son: 1! Jaén, 2! Borja, 
y  3" Je veros.»

Sin embargo, el Perú siguió reteniendo Ja ­
én y la parte reclamada de Mainas, tanto que, 
en 1S2G el Ministro de Relaciones Exteriores 
decía al Agente de Negocios de Colombia que:

«Tiene el honor ee decir, en satisfacción ú su 
apreeiublo nota de ayer, (pie se han convocado para 
el próximo Congreso los Diputados por Jaén y tam­
bién los de la provincia de Mainas, correspondiente á 
esto Jado del Marañan.»

Tal proceder, irritando á  Colombia justa­
mente, lo obligó ú reclamar con mayor energía 
la  desocupación de Jaén y de la zona derecha 
de Mainas:

«El verdadero conato del Perú, dice, el 3 de 
Marzo de 1828, el Ministro colombiano, ha sido en­
grandecerse con los departamentos meridionales de 
Colombia. Por ello lia retenido con tanta firmeza 
á Jaén y parte de Mainas.»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Y el 22 do Mayo del mismo año so ex­
presaba así:

«Concluyamos..............2: Que se pongan á ór­
denes del Intendente del Azuny la provincia de 
Jaón y la parte de Maiiuis que corresponde á esta 
República.»

En consecuencia de este reclamo, no aten­
dido, vino la batalla do Tarqui, en la que 
triunfó Colombia aun con el derecho de la fuer­
za, ya que la guerra indudablemente crea dc- 
reclios, y en esta virtud so pactó, en el Tratado 
de paz de 1S29:

«Artículo Y.—Ambas partos reconocen por lí­
mites de sns respectivos terrritorios, los misinos 
que tenían antes de su Independencia los a n t ig u o s  
V ir r e in a t o s  de Nueva Granada y el Perú.»

Artículo redactado en vista de los títulos 
que presentó el Plenipotenciario de Colombia 
sobre la creación del Virreinato de Santa Fe des­
do el principio del siglo X V I I I .

Quedó, pues, terminada la controversia do 
límites una voz más, y  el Perú obligado á des­
ocupar y á restituir al Ecuador Jaén y  la comar­
ca derecha de Maíllas, que retenía únicamente 
por la fuerza. ¿ Cabo mayor evidencia de la justi­
cia y  santidad del derecho que yo vengo defen­
diendo ?
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Oon todo, algún Gobierno y varios P ie  
nipotenciarios del Perú lian sido do vuestra mis­
ma escuela para con el Ecuador: no sólo no 
restituyeron lo debido, sino que esperaron el 
año de 1853, cuando esto país estaba agitado, 
debilitado e inválido, para conquistar aun la 
regióii izquierda del Amazonas, invocando, por 
primera vez, en apoyo de tanta iniquidad, .la 
Oédula de 1S02. De esta suerte, en vez de res­
tituir lo .ajeno, el Perú, desde entonces, comen­
zó á apoderarse poco á poco, hasta nuestros días, 
del lado septentrional del Amazonas. ¿Oabe 
mayor temeridad de parte de algunos defensores 
del Perú? ¿No es esta una injusticia clamo­
rosa que pide venganza al cielo ?

¿Quó habría hecho el Perú con el Ecua­
dor 011 igual caso? ¿Habría tenido la genero­
sidad do este, su incansable paciencia, su subli­
me longanimidad ? Podiendo unirse á Bolivia  
y  acosarlo con Ohile, el Ecuador se lia reduci­
do á lastimarse de las desgracias do su Repúbli­
ca hermana, á condolerse do sus amarguras; y, 
pasado el tiempo de las calamidades peruanas, 
lia buscado la manera de pactar nuevos trata­
dos: conforme al artículo X IX  del Tratado de 
1829, celebró el convenio Espinosa-Bonifaz, 
sometiendo sus diferencias con el Perú á un ár­
bitro ju ris  que le baga justicia; aun más, ha­
ciendo lujo de magnanimidad, llevada á censu­
rable exceso, le ofreció, con el Tratado Herre-
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ra García, las tres cuartas partes do su Oriente; 
y  el Gobierno del Perú lo arrojó entonces al 
rostro, cual si procediera con un1 esclavo, su vir­
tud, su nobleza, su gratuita generosidad...........
y, en seguida, se lanzaron los empleados perua­
nos á ocupar las regiones del Ñapo, ahora en el 
siglo XX, como lo dijo el señor Ministro Val- 
verde, en Diciembre do 1901:

«Las autoridades fronterizas del Perú lian en­
viado una escolta encabezada por un Comisario Ge­
neral, de apellido Carrillo, á posesionarse del Puerto 
de Aguurico, en la boca de este río............arreba­
tando el I'erú, con este hecho, más do las tres cuar­
tas partes del territorio oriental ecuatoriano.»

Y  ahí se han quedado vuestros soldados, 
y ahí so están, sin derecho, sin más justicia que 
la de las bayonetas. A  ésto, señor abogado, lla­
máis posesión antigua, adquirida con legítimos 
títulos? ¿Esta posesión invocáis, precisamente, 
invadiendo el Ñapo, ocho meses después que 
vos reclamabais el statu qtio do 1S90? ¿A sí alu­
cináis al pueblo peruano, induciéndole á come­
ter el fratricidio do Abol con el Ecuador?..........

Permitidme hacer un breve resumen do mis 
pensamientos: primero, el Perú y  el Ecuador, 
dos naciones hermanas y do un mismo origen, 
tienen sus indiscutibles títulos de propiedad te­
rritorial; segundo, el Ecuador jamás ha dispu­
tado al ótro nada do-stt territorio; tercero, el Po­
nt desde 1822 procedió de hecho á invadir Jaén
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y  Mamas, quedándose con la primeva de estas 
provincias y con la parto meridional do la se­
gunda; cuarto, el Perú, por el tratado de 1823 
y, después de vencido en Tarqui, por el de 1820 
está obligado á desocupar y á restituir Jaén y 
el lado derecho de Main as, que retenía indebi­
damente, al Ecuador, su legítimo dueño; quin­
to, en vez de cumplir esta obligación sagrada, 
en 1S53 alegando, por prim era vez, la Cédula 
do 1S02, se lanza á invadir la zona izquierda 
del Amazonas, que jamás liabía disputado al 
Ecuador, y  á ocuparla contra las protestas do 
esta República; sexto, en fin, á pesar do los Tra­
tados de 1S87 y  1S90, sin respetar la santi­
dad de sus pactos, ha seguido apoderándose, á 
mano armada, del territorio do este lado del 
Amazonas.

Señor, ahora sí decid: ¿quién es el embau­
cador? ¿el que hace brillar la santidad del dere­
cho, ó los que hacen lo contrario?............

Vuestro desprecio á mi persona ha llegado 
al punto de lanzarme un reto por la prensa, sin 
enviarme siquiera el ejemplar debido para da­
ros contestación. Yo, procediendo de manera 
diferente, os remito, certificado, un ejemplar de 
esto escrito, para que tengáis conocimiento que 
he satisfecho vuestros exigencias para conmigo. 
Espero ahora do vuestra caballerosa hidalguía, 
que* publicando esta contestación en los periódi­
cos del Peni, hagáis conocer á vuestro pueblo 
si cantasteis ó no la  palinodia, si yo soy ó no el
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embaucador. El Perú ha visto vuestros cargos 
contra mí; es preciso que el mismo vea mis des­
cargos.

Quito, 23 de Micro de 1306.

Fr. Enrique Vaeas Galindo 

s. o . P .
(Lo la Ley, números 378, 379, 380, 381 y 382).

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



n s r o i c B
P a r t e  P rim era

C a p i t u l o  P r i m e r o
L a  C o n q u is ta

rlm lot. Tlfintx.
Dos Palabras X

I.—Primeras Conquistas 1
II. —Errores del Defensor perunno 11

C ap itu lo  SegunAo
L i m i t e s  d e  l a s  f íe n le s  A u d ie n c ia s  d e  Q u i to ,  L im a  y  Ch a r e a s

I.—Limites de la Real Audiencia de Quito 17
II.—Dueumculos Jurídicos 20

III. —Limites de la Real Audicucia de Lima 20
IV. —Limites del Territorio lloliviano 31

C ap itu le  T erce ro  
L a s  M is io n e s  E e a n y e l i z a d o r a s

I. —Errores del Defensor peruano 37
II.—Los salvajes 55

III. —Las Misiones el
IV. —Misiones do Mainas 79

C a p itu lo  C u a r to  
C re a c ió n  d e l  V ir r e in a to  d e  S a n t a  F e

I.—Erección del Virreinato 97
II. —Extinción y ttcerccciún del Virreinato 102

III. —E.-rorcs del Sr. Defensor peruano 10G
C a p i tu lo  Q u in te  

L a  ¡ le a l  C é d u la  d e  17 4 0

1.—Misiones de los franciscanos do Lima 116
II. —Limites de los Virreinatos, según la Célula do 1710 12G

III. —Saldos, geógrafos y viajeros conlinnnu los limites de la Real Cé­
dula de 1710 131

C a p itu lo  S ex to  
/ le a l  C é d u la  d e  iH O i

I. —Antecedentes de la Cédula do 1802 139
II. —Informe de Roqueña 11G

III. —Disposiciones de la Real Cédula de 1802 157
IV. —Doctrina de la Legislación Española acerca de segregación

territorial 1G0
V. —La Real Cédula de 1802, no segregó territorio 1G9

YI.—Errores del Defensor peruano 17G
VIL—Retorcemos los argumentos del Defensor peruano 197

S ecu n d a  P a r t e

C upttu l»  Bfiptimo 
La Indep.’ndencia

I.—E  Mancipación política do Quito _ 203
II. —E l Ecuador tuvo jurisdicción y dominio en Quijos y Mainas,

antes y después de la Independencia il pesar do la Cédula do 1802 209
III. —Guayaquil y  Jaén 230

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Este libro es propiedad de la  B ib lio te c a  

N a c io n a l d e  la  C a s a  de la  C u ltu ra  .

SU ,'ENTA EC PENABA P C J ?  LA L E Y  r  :1‘ ‘
‘■'CRj?ItttXü> i ' G W h r -

C o n l v a i¡ c e r n e s  d e  l a  d e fe n s a  p e r u a n a

I. —Errores del Defensor peruano 2.15
II. — E  Perú reconoce oficialmente la Independencia é Integridad del

territorio ecuatoriano 256
III. —Contradicción de la argumentación peruana 2G2

C a p itu lo  n o v e n o
El (ralada de iSSO

I.—Anteceden lo del Tratado 2G8
II. — La guerra y bu causa 215
III. —'TraLado definitivo de paz y do límites en 1820 213

• IV.—Errores del Defensor peruano 28G
C a p itu lo  D é c im o  

Megortaciones can el Ecuador
I. —Negociaciones Valdivieso León y Dastc-Cliaruni ¡101

II. —Aparea por primera vez la Real Cédula do 1802 308
III. —Tratado de 18G0 rechazado por el Congreso del Perú 313
IV. —B.Torcs del Defensor peruano 31G

C a p itu lo  U n d é c im o
Muecas negociaciones can el Ecuador

I.—Tratado Espinosa-llonifaz 821
II. —El Tratado Herrera-García 832

m ._ E l  Tripartito 331
IV.— Errores del Defensor peruano 337

C a p itu lo  D u o d éc im o
l a  pos s/óii. e l  d o m in io  y  la  s u b e r a n ia  e c u a to r ia n a s  

I.—Dealo 1822 hasta 1SGO 350
II.—E! ejercicio de la jurisdicción eclesiástica y  el patronato de la

República desdo 1H23 Insta I8G0 3GG
III. —Desde 1HG0 hasta 191)3 373
IV. —Las Misiones desdo I8GII hasta 191)3 383
V. —El comercio do los ceinlorianos en el Orienta 398

VL—Destrucción de los pneldns ccnalorinnos do Maina3, verificada
causa del comercio de Lnrcto HD

VII.—Errores del Defensor peruano 117
C a p itu lo  D o o lm o to ro o ro

R e s u m e n  J u r íd ic o  y  Conclusión
I.— Derecho Internacional antiguo 433

II.— El Derecho Hispano-Amcricano 15G
III. —El derecho de la República dol Ecuador 1G2
IV. —La invasión del Perú y el nuevo derecho ccuatorlnno 4G7
V.—Conclusión 171

A p o a d t a o

Contrarréplica a i S r .  e x - M i n i s t r o  P le n ip o te n c ia r io  d e l  P e r ú  e n  e l  

E c u a d o r ,  D r .  i ) n .  A u r e l i o J ü u s a

.... VI.—¿Cantasteis la Palinodia? 
II .—¿Quién es el embaucador?

171
18G

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo




